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    A ti, que cada día me abrazas fuertemente y me dices “te quiero”. A ti, que estás a mi lado pase lo que pase. A ti que, una vez hace muchos años prometiste amarme en lo bueno y lo malo hasta el fin de tus días. A ti y sólo a ti decirte que, por mucho y muy rápido que pase el tiempo, ese tiempo jamás impedirá que yo siga amándote hasta el fin de los míos.


    Te quiero, mi amor.
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    Oliver Hamilton, alias Hércules, dueño del Lust, el club sexual que está pegando fuerte en Nueva York, ve como su placentera vida se va al traste cuando su mujer, Lilian, le pide el divorcio. Hundido, roto y abandonado, se hace la promesa a sí mismo de no volver a dejar que una mujer tenga el poder de hacerle daño. En su nueva vida de soltero, no hay espacio para los sentimientos, sólo para los juegos.


    Sheila, una asturiana de armas tomar que abandona su tierra natal dispuesta a buscarse la vida, y de paso, recuperar el control de ésta, llega a Nueva York arrasándolo todo a su paso con su fuerte personalidad.


    Dos titanes que están destinados a encontrarse porque comparten el mismo grupo de amigos.


    Dos cabezotas que se aborrecen sin apenas conocerse.


    Ninguno de ellos está dispuesto a dar su brazo a torcer en lo que al amor se refiere.


    Pero un fin de semana en Las Vegas, lo cambiará todo.


    ¿Coincidencia? ¿Casualidad? ¿O será el caprichoso destino que se empeña en cruzar sus caminos?


    Sea cómo fuere, el juego ha comenzado. ¿Cuál de los dos ganará la partida?


    ¡¡Hagan sus apuestas!!
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    Cuando Oliver llegó a casa, eran pasadas las cuatro de la madrugada. Había tenido un día de mierda y la noche había sido aún peor. Así que, en lugar de irse a la cama directamente, se dirigió al salón, se sirvió una copa y se sentó en el mullido sofá. «Desde luego que había días en los que era mejor no levantarse de la cama»—pensó dando un sorbo a su bebida.


    Esa mañana se había levantado animado, tenía un juicio muy importante y lo tenía todo controlado, o eso había creído él hasta que puso un pie en el edificio y vio a la abogada a la que tenía que enfrentarse. Por lo visto, la parte contraria había decidido en el último momento que fuera su exmujer la que expusiera su defensa ante el juez. «¿Por qué motivo no se le había notificado a él aquella decisión?»—se preguntó cabreado. Como parte importante en el caso, ya que era el abogado defensor del denunciante, tenía derecho a saber cualquier cambio, pero no, la empresa denunciada se había callado como una puta consiguiendo que él se llevara una desagradable sorpresa al verla allí. No es que tuviera miedo a enfrentarse a ella, al contrario. Era una abogada excelente y siempre era un lujo medir sus fuerzas con ella, pero desde que se habían divorciado hacía ya más de dos años, ni siquiera soportaba tenerla delante, y eso que la había amado con locura. Pero por desgracia, aquel amor se había convertido en repulsión, incluso a veces en odio. Unos sentimientos que jamás pensó sentir hacia una mujer que lo había sido todo para él.


    Se habían conocido cuando ambos llevaban ya dos años en Harvard cursando, por casualidades de la vida, lo mismo. Derecho. En aquellos dos años jamás se habían cruzado sus caminos, probablemente porque él no frecuentaba lo mismos lugares que ella, que al pertenecer a una importante hermandad de la facultad no se perdía una fiesta.


    Él, siempre se había mantenido al margen de hermandades, fraternidades, o cómo mierda se llamaran. No había querido, ni le había interesado pertenecer a ninguna de ellas, y ya no digamos a sus alocadas fiestas. No, aquello no era para él, o eso creía hasta que uno de sus mejores amigos en la facultad, le convenció para asistir a una sin saber que en aquella fiesta, conocería a la que creería que sería la mujer de su vida.


    Su amigo y él llegaron a la fiesta pasada la media noche, cuando ésta ya estaba en pleno apogeo y la gente ya estaba un pelín descontrolada. Media hora dentro de aquella casa le bastaron para sentirse fuera de lugar. La manera de divertirse de aquellas personas no iba con él. Estaba incluso pensando en marcharse, cuando de repente la vio. Bailaba encima de una mesa. Su forma de moverse era sexi y muy sensual. Llevaba un vestido de color negro que apenas le cubría el trasero y que se le pegaba al cuerpo como una segunda piel. Su pelo oscuro caía en cascada sobre su espalda descubierta, acariciando aquella piel que intuía debía de ser muy, muy suave. Rodeó la mesa para poder quedar frente a ella, y cuando alzó los ojos y miró su cara, automáticamente cayó rendido a sus pies, y las ganas de largarse de aquella casa se esfumaron por arte de magia.


    Estuvo largo rato allí, delante de ella, sin apenas moverse. Sin apenas pestañear. Verla bailar era un espectáculo. Un espectáculo que calentaba su sangre, y aumentaba la tirantez de sus vaqueros justo en su entrepierna. ¡La deseaba! Deseaba morder sus labios carnosos. Deseaba acariciar cada rincón de su piel. Deseaba lamer cada recoveco de su cuerpo. Y deseaba hundirse en ella de tal manera, que cada uno quedara grabado a fuego en el otro para siempre. Nunca antes había deseado a una mujer como la deseaba a ella, y por ese mismo motivo, aquella mujer tenía que ser para él. Y lo fue, vaya que si lo fue. Dos horas después de haberse quedado mirándola como un idiota, la tenía en su cama llevando a cabo todos y cada uno de sus deseos. Se llamaba Lilian.


    A partir de aquella noche empezaron a salir. Lilian era una mujer impresionante, en todos los sentidos, no solo físicamente. Era inteligente, cariñosa, atenta, simpática… Lo tenía todo. Y él estaba profundamente enamorado de ella. Tanto que cuatro años después, y una vez finalizada la carrera de ambos, se casaron y se fueron a vivir a Nueva York. Una vez en la gran ciudad de los rascacielos, se instalaron en el apartamento que Oliver tenía en Park Avenue, y en cuestión de un mes, ambos estaban trabajando en el bufete que el padre de éste tenía en la gran manzana.


    Eran felices y vivían muy bien. Todo en su vida era un éxito, su trabajo, su vida social, la familiar… Él, amaba a aquella mujer por encima de todo y siempre cedía a sus deseos. A todos y cada uno de ellos. Incluso cedió aquella vez que ella le propuso hacer un trío. No es que él fuera un simple en la cama, al contrario, él disfrutaba del sexo como el que más, y sobre todo desde que había conocido a Lilian. Ella tenía una sexualidad arrolladora. Era fogosa y muy pasional, y a él le encantaba que no hubiera límites en cuanto al sexo se refería, siempre y cuando fuera con él, jamás había pensado en compartirla con ningún otro, hasta que ella lo propuso. Y a regañadientes aceptó.


    Para su sorpresa, fue su mujer la que se encargó de preparar aquel encuentro.


    Él no tuvo nada que hacer, simplemente asistir. Cuando llegaron al local donde Lilian había quedado y vio a la persona con la que iba a compartir a su esposa, se quedó de piedra. Llevaba más de tres días haciéndose a la idea de compartir lecho y mujer con otro hombre, y en cambio con quien iba a compartirla era con otra mujer.


    Una mujer despampanante, y que lo ponía nervioso cada vez que aquellos ojos de aquel color tan extraño, se posaban en su persona. Asombrosamente, aquella experiencia le gustó, y a raíz de ella tuvo claro por la forma en que Lilian disfrutaba en la cama con otra mujer, que era bisexual.


    Con el tiempo, fueron haciéndose asiduos a ciertos locales que no salían en el listín telefónico de la ciudad. En su mayoría eran clubs clandestinos de BDSM, y aunque ellos no lo practicaban, eran los únicos lugares a los que podían ir para dan rienda suelta a su imaginación y experimentar cosas nuevas.


    Cuanto más frecuentaban aquellos sitios, a veces algo siniestros, a Oliver se le fue formando una idea en la cabeza. Una idea a la que poco a poco fue dando forma ayudado por su amigo de toda la vida, Daniel Dempesey, y que había visto la luz cuatro años atrás con el nombre de Lust.


    El Lust era un club sexual exclusivo con normas muy particulares. Todos sus miembros usaban el seudónimo del personaje de una película Disney, él había decidido llamarse Hércules, y su esposa, Bella. Y todos, absolutamente todos, debían llevar el rostro cubierto con una máscara o un antifaz.


    Durante el primer año de vida del club y mientras era poco conocido, sus reuniones se hicieron en ciudades distintas. Los socios, recibían en sus correos postales un sobre dorado indicándoles cuándo y dónde sería la siguiente reunión. Poco a poco, y gracias al boca a boca, el club fue ganado fama convirtiéndose en el punto de encuentro de gente muy importante de Nueva York.


    Lo que hizo plantearse a Oliver ubicarlo definitivamente en la ciudad. Para cuando eso sucedió, él ya estaba separado de Lilian. Sí, el club le había traído muy buenos sabores de boca, pero también el más amargo.


    Estaba tan ocupado con los casos del bufete y organizando las reuniones del Lust, que Oliver no fue consciente de que su mujer cada vez estaba más distante. De que su mujer, ya no le buscaba para compartir cama, ni en casa, ni en el club. Hasta que se fueron de vacaciones y, no tuvo más remedio que abrir los ojos y darse de bruces con la realidad que tenía ante sus narices.


    Tras una bronca descomunal al sentirse rechazado varias veces por ella, ésta le pidió el divorcio porque ya no estaba enamorada de él. Esas palabras le destrozaron, le rompieron el corazón, y la tristeza se apoderó de él de tal manera que se pasó encerrado en su casa sin querer ver a nadie mucho tiempo. Fueron su hermana Rebeca, y sus amigos Daniel y Olivia, los que consiguieron que poco a poco, saliera de aquel estado en el que se encontraba. Se sumergió en su trabajo, y en los preparativos del aniversario del club.


    Y día a día fue superando el abandono de Lilian.


    Pero el rencor y el odio que a veces sentía Oliver por su exmujer, no tenía nada que ver con el divorcio, fue más bien por la humillación pública que había sentido cuando tres meses atrás, en el cuarto aniversario del club, ella había anunciado a todo aquel que quisiera oírla, que se casaba de nuevo.


    Nada más y nada menos que con Yasmín, otra socia del club con la que ambos juntamente se habían acostado. Sí, aquella zorra se la había metido cuadrada y hasta el fondo. Por eso cuando la vio esa mañana en los juzgados, tan sonriente, tan arrogante, y mirándolo por encima del hombro, supo que él, no había amado a aquella mujer. No, había amado un espejismo, una mentira... darse cuenta de ello, le dolía profundamente y le llenaba el corazón de rabia y rencor. Hacía mucho, muchísimo tiempo que se había prometido a sí mismo que no iba a permitir que ninguna mujer jugara con sus sentimientos, y esa mañana al volver a ver a la causante de todo su dolor, se reafirmó en su promesa. Jamás de los jamases, pondría su corazón en las manos de ninguna mujer.


    Después del juicio, Oliver salió del edificio totalmente convencido de que había ganado, ya que era un caso claro de despido improcedente, y la empresa denunciada no tendría más remedio que readmitir en su puesto a su cliente. La cara que se le había quedado a Lilian después de que él presentara la última prueba, le bastaba para sentirse satisfecho. De regreso en la oficina, y una vez sumergido en reuniones y papeleo, se olvidó de la existencia de su exmujer y se centró en su trabajo. Pero el día no mejoró, al contrario, todo fue de mal a peor.


    Incluso su amigo Daniel, al que hacía tiempo que no veía porque estaba dedicado de lleno a su nueva faceta de padre, había cancelado la cita que tenían para comer juntos. A cambio, le invitó a cenar en su casa al día siguiente junto con su hermana y la asturiana, porque él y Olivia, tenían algo muy importante que contarles. «¿Estaría embarazada de nuevo su amiga?—Se había preguntado.


    A saber… A estos dos les había dado tan fuerte que no le sorprendería nada de lo que dijeran. Comió solo en el restaurante habitual, y volvió a su trabajo. Para cuando salió de éste, eran más de las nueve de la noche y se fue directamente a su casa. Estaba agotado y la cabeza le dolía tanto que parecía que le iba a explotar.


    En casa, se había duchado y se había tomado algo para el dolor de cabeza, y en vista de que su mente no le daba una tregua, decidió volver a vestirse e ir a tomar una copa al club para desconectar, y si de paso echaba un buen polvo, pues mejor que mejor. Allí se encontró con su hermana Rebeca, que desde que se había hecho socia del club no se perdía una.


    Él nunca hubiera imaginado que a su hermana le fuera tanto la marcha, por eso se había sorprendido cuándo ésta le suplicó que aceptara su solicitud para ser miembro del Lust. Había aceptado de mala gana pensando que ella pronto se cansaría de aquel sitio. Pero se equivocó. Pocahontas, que era el seudónimo que ella utilizaba en el club, acudía religiosamente cada fin de semana, y aunque en un principio a él le desagradaba, porque a nadie le gusta ver a su hermana en plan loba, llegó a acostumbrarse. De hecho, gracias al club, y a que compartían amigos, había llegado a conocerla muy bien y disfrutaba mucho de su compañía. Por eso se acercó a ella y la invitó a una copa. La cháchara constante de ella y sus ocurrencias, le entretenían y le hacían reír, consiguiendo que Oliver se olvidara de la mierda de día que había tenido. Animado, oteó el salón donde se encontraban y al fondo en la pista, divisó a Blancanieves, una pelirroja con la que siempre se lo pasaba muy bien, y decidió que en cuanto terminara su copa, se despediría de su hermana, e iría a invitarla a jugar. Pero eso tampoco pudo ser… La risa inconfundible de Lilian sonó a sus espaldas, y se tensó.


    Disimuladamente miró, y la vio caminar entre la gente hasta colocarse justo delante de él. De su mano colgaba su prometida como si fuera un trofeo. La misma que hacía años lo había mirado con aquello ojos tan extraños. La misma con la que había tenido su primera experiencia sexual de tres. La misma que ahora sonreía satisfecha mientras miraba en su dirección. A Oliver se le revolvieron las tripas de rabia, e inconscientemente apretó los puños. «¿Qué cojones había hecho mal en la vida para tener que soportar la presencia de ambas en su club?». «¿Hasta cuándo pensaban seguir humillándolo?». «¿No habían tenido suficiente?». Todas esas preguntas pasaban por la cabeza de Oliver sin ninguna respuesta.


    —Tranquilo—le había susurrado su hermana al oído—. No le des la satisfacción de ver que te afecta su presencia. Ignóralas.


    —Cómo si fuera tan fácil...—Había sido su respuesta.


    —Pues inténtalo porque la muy zorra viene hacia aquí con ella. Seguro que querrá sacarte de tus casillas para dejarte en evidencia, no le des el gusto, Oliver, quiero decir Hércules.


    —No importa que me llames por mi nombre real, Rebeca. Recuerda que aquí todo el mundo sabe quienes somos desde el numerito que Daniel y Olivia montaron en el primer aniversario del club.


    —Lo sé, pero de todos modos hay que cumplir las reglas, ¿no?—Él asintió—. Sonríe hermanito, enséñale a esa arpía de qué pasta estás hecho—a Oliver no le había dado tiempo a contestar, ni siquiera a sonreír.


    —Vaya, qué sorpresa encontrar a los dos hermanitos haciéndose compañía, ¿verdad, Yasmín? ¿Cómo estás, Pocahontas? Hacía mucho tiempo que no te veía.


    —Estoy bien, Bella. Muy, pero que muy bien, gracias.


    —Me alegro—respondió Lilian desviando la vista hacia Oliver—. ¿Y tú qué, Hércules?—Éste sonrió con desdén.


    —Estoy perfectamente, gracias por tu interés, Bella—. Intentó no sonar sarcástico, pero no lo había conseguido.


    —Querido, recuerda que te conozco bien, estás mintiendo.


    —Sí bueno, yo también creía que te conocía bien, y en cambio ya ves...


    —¿Hasta cuándo vas a seguir guardándome rencor, Hércules?—Su hermana miraba a uno y a otro con la mandíbula apretada, y le dio un ligero apretón en la mano. La conocía bien y sabía de sobra que estaba a punto de soltar una de las suyas—. ¿No vas a contestarme?—Ante su insistencia había vuelto a sonreír, era eso o cogerla de un brazo y echarla a patadas de allí, consiguiendo con ello lo que la muy víbora se proponía. Pero antes de darle una contestación, su hermana ya tenía la boca abierta.


    —Ay, hermanito, ¿ves lo qué pasa por permitir aquelarres en el club?—Oliver la miró y asintió sonriendo.


    —¿Acaso me estás llamando bruja, Pocahontas?—Siseó la víbora.


    —Bella, querida, ya sabes lo que dice el refrán. A buen entendedor...—Dicho esto, había cogido de la mano a su hermano obligándolo a moverse dejando a la parejita del año con un palmo de narices y cabreadas, muy cabreadas.


    Después de aquello, Rebeca y él se habían encerrado en un pequeño despacho que éste poseía en la última planta, y se habían despachado a gusto con su exmujer y con el colgante que llevaba por prometida. Se habían tomado un par de copas más, y a las cuatro de la mañana decidió que ya era hora de irse a casa. Se disculpó con su hermana por haberle fastidiado la noche y a la vez le agradeció su compañía. Si ella no hubiera estado presente, probablemente a la mañana siguiente, hubiera sido la comidilla de la ciudad.


    Y ahora allí estaba, en la oscuridad de su salón, cabizbajo y por qué no decirlo, cabreado consigo mismo porque aquella mujer siguiera teniendo el poder de sacarlo de sus casillas como ninguna otra. Bueno, como ninguna otra no. Había una que últimamente también le buscaba las cosquillas y sabía muy bien ponerlo contra las cuerdas. Sí, la amiga asturiana de Olivia era una mujer que no se achantaba ante nadie, y mucho menos ante él.


    Así que si mañana, ella decidía acudir a la cena en casa de sus amigos, seguramente le esperaba otra noche igual que la de hoy, por no decir que incluso peor. Cada vez que se encontraban en la misma habitación, volvía a arder Troya. Suspiró resignado por lo que se le venía encima, y dio un último trago a su copa para después llegar a trompicones hasta su habitación, y sin molestarse siquiera en quitarse la ropa, tirarse literalmente encima de la cama y quedarse dormido como un tronco.


    Y mientras él dormía, no muy lejos de su casa, un despertador sonaba interrumpiendo el placentero descanso de una mujer de armas tomar…
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    Sheila pegó un bote en la cama en cuanto escuchó el primer kikiriquí de la alarma despertador de su móvil. El gallo de las narices le daba los buenos días a las cinco y media de la madrugada. Sí, el tono de su alarma era un gallo cantando a pleno pulmón, y a pesar que le encantaba ese sonido por los recuerdos que le traía de su pueblo natal en Asturias, no podía evitar ponerse a gruñir cada vez que sonaba a esas horas. Tener que levantarse cuando aún era noche cerrada para ir a trabajar, debería de ser pecado mortal. Odiaba el turno de mañanas, y eso que le dejaba toda la tarde libre, pero, joder, cómo costaba ponerse a funcionar tan temprano, y más un sábado.


    Había llegado a Nueva York hacía nueve meses escapando de una situación complicada. La maldita crisis en España, y una relación tormentosa con un cabrón. Sí, un auténtico cabrón que le había hecho muchísimo daño. Ahora ya estaba mejor, pero las había pasado canutas. Psicológicamente había estado hecha una mierda, de hecho cuando se subió a aquel avión para poner tierra de por medio, lo hizo convencida de que jamás superaría tanto daño. Afortunadamente estaba equivocada, porque el tiempo no cura, pero sí mitiga, gracias a Dios. Sacudió la cabeza para ahuyentar los malos recuerdos que de vez en cuando la asaltaban, y estirándose como una gata, se desperezó con ganas para salir corriendo de la cama, y meterse en la ducha.


    El agua helada que cayó sobre su cuerpo la hizo gritar como una posesa. No es que le gustara ducharse con el agua congelada, lo que pasaba era que tenían la caldera estropeada y por lo visto, a su amiga y compañera de piso, Rebeca, se le había vuelto a olvidar llamar al técnico para que la arreglara.


    Se cagó en todo lo cagable, y tiritando se envolvió en una esponjosa toalla. Esa tarde cuando volviera a casa del trabajo y viera a su amiga, la iba a poner fina, coño.


    Que vale que el agua fría deja la piel tersa y todas esas chorradas que ella siempre decía, pero en pleno marzo y con nieve en las aceras, ¡como qué no, leches!


    En su habitación de nuevo, se vistió con lo primero que encontró en su desordenado armario. Unos leggins gruesos y un jersey de lana que su abuela le había tejido hacía siglos y al que tenía mucho cariño, y del que no pensaba desprenderse en la vida por muchas bolas que le salieran. Abrió un poco la ventana para hacer su cama y se le cayó el mundo a los pies al ver que llovía a mares. ¡Qué ganas tenía de que llegara el buen tiempo, jolines! Cuando terminó de recoger su cuarto, se fue a la cocina a preparar café. Necesitaba urgentemente aquel líquido negro y amargo que tanto le gustaba para entrar en calor, y sentir que sus pilas se recargaban. No acababa de sentarse en el taburete con la taza en las manos, cuando escuchó el sonido de la llave en la cerradura. Miró el reloj, las seis de la madrugada. Acto seguido, Rebeca se apoyaba en el quicio de la puerta con cara de pocos amigos.


    —Buenos días trasnochadora, ¿una noche movidita?—Preguntó a su amiga.


    —Buenos días, más o menos…—Rebeca se sirvió un café y se sentó junto a ella.


    —¿Por qué traes esa mala cara? ¿Acaso anoche no te dieron lo tuyo? Porque supongo que vienes del club ese, ¿verdad?


    —Dios, Sheila, que vulgar eres a veces.


    —¿Vulgar? A ti, que estoy cansada de oírte decir que te encanta que te empotren contra una pared, ¿te ha parecido vulgar esa preguntita de nada?—Rebeca asintió— ¿Me lo estás diciendo en serio?—Volvió a asentir—. Pues sí que has debido de tener mala noche, sí.


    —Ha sido una noche de mierda, esa es la verdad.


    —¿Quieres contarme de una vez lo que te ha pasado?—Dijo dando un sorbo a su café.


    —A mí nada, ha sido a mi hermano…


    —Para el carro, si vas a hablarme del rubiales, entonces paso.


    —¿Entonces por qué coño me preguntas?


    —Porque pensé que te pasaba algo a ti, no al gilipollas de tu hermano.


    —Lo que le pasa a mi hermano, me afecta a mí, Sheila…


    —¿Quieres contármelo aun sabiendo que luego puedo usarlo en su contra?


    —Sí.


    —Está bien, entonces habla—. Durante más de diez minutos escuchó a su amiga relatarle el episodio vivido en el Lust con la exmujer de su hermano y la prometida de ésta sin decir ni una palabra.


    —¿No vas a decir nada?—Preguntó Rebeca sirviéndose otra taza de café.


    —No sé qué decir, la verdad. Tu hermano me cae como una patada en el culo, pero reconozco que tiene que ser muy humillante ver a tu ex con la tipa con la que te ha sido infiel. ¿Por qué si él es el dueño del club no la echa sin más?


    —Supongo que no lo hace porque no quiere que los demás miembros del club piensen que es por despecho.


    —Pues sinceramente, a mí en su situación me importaría una mierda lo que pensaran los demás. Y más cuando te han puesto los cuernos en tus propias narices a vista de todo el mundo como ha hecho ella.


    —Yo pienso lo mismo que tú, pero él quiere dejarlo estar, al menos de momento.


    —Bueno, allá él… Oye, tengo que irme a trabajar o llegaré tarde—dijo saliendo de la cocina y dirigiéndose al armario del pasillo donde guardaban los abrigos y paraguas.


    —Sí, perdona, no quería entretenerte. ¿A qué hora sales hoy?


    —A las tres, ¿por qué?


    —Porque ayer hablé con Olivia. Nos ha invitado a cenar esta noche en su casa. Dijo que tenía algo que comunicarnos a los tres.


    —¿A los tres?


    —Sí, Oliver también está invitado.


    —Ah, pues entonces lo siento, pero no creo que yo pueda ir…


    —¿Y eso por qué?—Rebeca se cruzó de brazos y enarcó una de sus perfectas cejas.


    —Porque hoy por la noche estaré enferma y no quiero contagiar a Chloe.


    —Déjate de gilipolleces, Sheila. Esta noche vendrás a la cena y punto.


    —Ya veremos...—contestó ella saliendo ya por la puerta dejando a su amiga plantada en el pasillo.


    Rebeca giró sobre sus talones y se fue a su habitación con una media sonrisa dibujada en su cara. No entendía el sentimiento de animadversión que tanto su hermano como Sheila se tenían mutuamente, pero estaba dispuesta a averiguarlo. O mucho se equivocaba, o esos dos iban por el mismo camino que su jefe Daniel, y su amiga Olivia, que en un principio se llevaban como el perro y el gato y en cambio ahora, no podían vivir el uno sin el otro. Sí, de ahora en adelante, tendría que estar ojo avizor para que no se le escapase nada de nada. Animada por la nueva misión que tenía en mente, se quitó la ropa y se metió en la cama durmiéndose prácticamente al instante.


    Sheila, recorrió el escaso espacio que separaba su casa del trabajo intentando encontrar una excusa que la librara de ir a cenar a casa de Olivia, pero por más que le daba vueltas, no encontraba una que fuera lo suficientemente creíble. La de que estaba enferma ya la había usado la última vez. Y la de que le había salido un trabajo extra de última hora también, así que para su desgracia, no tendría más remedio que acudir y soportar la presencia del rubiales. Dios, aquel tío con su pelo largo y rubio siempre perfecto, con sus ojos claros que parecían controlarla, con su sonrisa demoledora en aquellos labios tan apetecibles, y con su impresionante cuerpo, la ponía enferma. No sabía por qué, pero siempre que coincidían en algún sitio, se las ingeniaba para sacar lo peor de ella. Bueno, en realidad sí que sabía el porqué.


    Era por esa personalidad que tenía entre chulesca y pícara, por la seguridad tan aplastante que tenía en sí mismo, y porque era el dueño de un club sexual donde estaban permitidas muchas cosas que ella aborrecía. Por eso mismo nunca pondría un pie en el Lust, por más que sus amigas insistieran y le aseguraran que aquel lugar no era para nada como ella se imaginaba, ni de coña conseguirían convencerla.


    La puerta por la que entraban los empleados del starbucks estaba cerrada y llamó tres veces con los nudillos, como siempre hacía, y esperó a que alguno de sus compañeros acudiera a abrir. Llevaba cinco meses trabajando allí, y aunque el trabajo era durillo y los turnos matadores, estaba contenta.


    Tenía un sueldo bastante aceptable, unos compañeros que en su mayoría eran un encanto, y estaba a diez minutos de su casa, ¿qué más podía pedir? Su compañera Jenny abrió la puerta y en cuanto la vio sonrió de oreja a oreja. Aquella sonrisa hizo que se olvidara del rubiales, del club, y hasta de la maldita cena de esa noche. Aquella sonrisa tan radiante, sólo podía significar una cosa. Algo que las dos habían deseado como niñas desde que el sorteo había sido anunciado en la radio, y que por lo que parecía, habían ganado.


    —Jenny—susurró Sheila—, dime que esa sonrisa profidén significa lo que yo creo…


    —Significa lo que tú crees—contestó soltando una carcajada—. ¿No es alucinante?—Cerraron la puerta y caminaron excitadas hacia los vestuarios. Una vez allí, dieron rienda suelta a la emoción que las embargaba saltando y gritando.


    —¡Dios mío, Dios mío, Dios mío!—Sheila se tapó la boca con una mano—. ¿Cómo ha sido? ¿Cuándo te has enterado?


    —Ayer por la noche—Jenny sacó el uniforme de su taquilla—, sonó el teléfono a eso de las diez, y en cuanto oí la voz del locutor de radio, casi me caigo muerta. ¡Estaba llamando en directo!


    —¡Ay mi madre, qué fuerte!


    —Me dijo: «Buenas noches, ¿es usted Jenny bla, bla, bla?». Emocionada le dije que sí, y entonces gritó: «Muchísimas felicidades, ha sido la ganadora de una entrada doble con pase vip para el concierto que Marc Anthony dará el próximo fin de semana en el hotel casino “Montecito de Las Vegas”». Ahí ya no pude contenerme y grité como una loca. Me puse histérica, Sheila, el tío de la radio se reía e intentaba tranquilizarme, pero era imposible. ¡Vamos a ir al concierto de nuestro ídolo!—Volvieron a gritar y saltar igual que niñas pequeñas.


    —Joder, no me lo puedo creer, y encima con pase vip. ¿Crees que nos dejarán hacernos una foto con él?—Sheila se miró en el espejo para cerciorarse de que su pelo estaba perfectamente recogido y se giró para mirar a su amiga y compañera.


    —Eso sí que sería la hostia, pero supongo que será imposible siquiera acercarse a él.


    —Pero tenemos un pase vip.


    —Sí, pero ese pase es para que no tengamos que hacer cola durante horas, no para que puedas pasar al backstage y acosar a Marc Anthony.


    —Pero yo no voy a acosar a Marc Anthony, no estoy tan loca.


    —No que va, como si no te conociera… ¡Mierda, Sheila! Es casi la hora de abrir, como no nos demos prisa nos pillará el toro, y ya sabes que uno de los primeros en entrar a por su café es el jefe.


    —No te preocupes, hoy no vendrá.


    —¿Y tú cómo lo sabes?


    —Porque ayer le oí hablando por teléfono con la novia de turno y decía algo de pasar el fin de semana en su casa de la playa.


    —Es igual, hay que ponerse las pilas ya—y diciendo esto último salió a toda leche por la puerta del vestuario. Quince minutos después, las dos estaban detrás de la barra dispuestas a poner cafés a diestro y siniestro hasta la hora de salida.


    A pesar de ser sábado y que la mayoría de los clientes que por norma general pasaban por allí de camino a sus trabajos, ese día no lo hacían porque eran altos ejecutivos en grandes empresas, y los fines de semana no madrugaban, no tuvieron un respiro hasta más o menos las once de la mañana, que fue cuando llegaron sus compañeros de refuerzo. Tenían veinte minutos de descanso, y Sheila se preparó un café bien cargado, esperó a que Jenny cogiera un cigarrillo en su taquilla, y juntas salieron por la puerta de empleados para sentarse en un banco cercano y desconectar un poco. Hacía rato que había dejado de llover, y unos rayos de sol tímidos asomaban de vez en cuando entre las nubes haciendo que el día dejara de ser tan gélido por momentos.


    —¿Te apetece que hagamos algo esta noche? Podríamos ir al cine, o a bailar…


    —Lo siento, Jenny, pero esta noche no puedo—chasqueó la lengua—. Mi amiga Olivia nos ha invitado a cenar en su casa.


    —No parece que el plan te haga mucha ilusión.


    —Y no me la hace, el rubiales también estará, así que para mí será un suplicio tener que ir, la verdad.


    —¿El guaperas aquél que casi siempre venía trajeado a por un americano doble con tres de azúcar, y que de repente dejó de venir?


    —El mismo.


    —Chica, pues sólo por verlo yo estaría encantada de ir… con lo guapo que es…


    —Sí, guapo y gilipollas.


    —Hablando del rey de Roma, ¿no es ese que viene por ahí?—Sheila miró en la dirección que su amiga le indicaba y al verle se atragantó con el café.


    Venía caminando hacia ellas con la mirada clavada en el suelo. Llevaba un vaquero negro y una cazadora de cuero del mismo color. Cubriendo su pelo rubio, un gorro de lana gris. ¡Joder! Tenía que reconocer que el tío estaba que crujía. Iba tan ensimismado en sus pensamientos, que con un poco de suerte, pasaría a su lado y ni siquiera la vería.


    Pero no tuvo esa suerte porque en ese mismo momento él miró al frente y entonces la vio. Automáticamente se quedó parado.


    Oliver no sabía dónde coño meterse, ¿por qué narices había tomado aquella dirección? ¡Mierda! Iba tan pensativo dándole vueltas a lo sucedido la noche anterior en el Lust con su exmujer, que ni cuenta se había dado de que había cogido la ruta que siempre evitaba coger precisamente para no encontrarse con la asturiana que, desde hacía unos meses trabajaba en el starbucks cerca de su casa. Incluso había dejado de coger su café en el local cuando iba camino del bufete. Le encantaba el café de allí, pero por no verle la cara, lo que fuera. Y eso que era preciosa, lástima que fuera tan borde y siempre pareciera estar amargada. ¿Y ahora qué? No podía pasar a su lado y hacer simplemente como que no la había visto cuando ambos se estaban mirando, ¿no? Cargó sus pulmones de aire para darse valor, porque sabía que en cuanto se acercara a ella para saludarla alguna puya le caería, y empezó a caminar de nuevo en su dirección.


    —Buenos días, chicas—saludó sonriente sabiendo que ella se moriría de la rabia.


    —Hasta ahora lo eran—contestó su enemiga pública número uno.


    —Asturiana, nunca deja de sorprenderme tu buen humor, da gusto verte siempre tan sonriente—. Jenny miraba a uno y a otro como si estuviera presenciando un partido de tenis. ¿Qué problema tenían aquellos dos?— ¿Tendré el placer de verte esta noche en casa de Daniel y Olivia?—Preguntó con retintín.


    —Pues sí, tendrás el placer de verme y, seguramente también de oírme.


    —¡Qué suerte la mía! Estoy ansioso porque llegue la noche.


    —Ya, se te nota un montón, sí—dijo poniéndose en pie—. Bueno rubiales, ya sabes que me encanta charlar contigo, pero el deber me llama, así que si me disculpas…


    —Por supuesto, faltaría más—. Ella pasó a su lado con la cabeza erguida—. ¿Asturiana?


    —¡Qué!—Contestó seca.


    —Nos vemos esta noche—. Después le guiñó un ojo y se fue igual que vino, sonriendo.


    Sheila volvió a su trabajo con ganas de patearle el culo a alguien. Y ese alguien sin ninguna duda sería su compañera Jenny como no dejara de alabar al rubiales en su presencia. Que si estaba como un tren, que si tenía una sonrisa preciosa, que si sus ojos eran de un color azul cielo intenso y precioso, que si su cuerpo era de infarto… ¡Joder! Qué tenía ojos en la cara, leches. La gota que colmó el vaso y terminó por sacarla de sus casillas, fue cuando insinuó que entre el rubiales y ella había química de la buena, de esa que hacía salir chispas en todas direcciones. ¿Dónde coño había visto ella eso? ¿Se había vuelto loca o qué? No hizo falta que le dijera nada para que su compañera se diera por aludida y cerrara el pico, bastó con una de sus miradas. Una de esas que decían: «te corto la lengua como no cierres el pico». Así fue como consiguió que por fin, Jenny, dejara de hablar de él.


    Cuando llegó a casa estaba molida, había tenido que quedarse unas horas más porque uno de sus compañeros se había quemado una mano al reventar de repente una de las cafeteras vertiendo el agua hirviendo sobre ésta, y como no tenían a nadie disponible para que lo sustituyera, le había tocado a ella.


    Y ahora estaba para el arrastre deseando darse una ducha y meterse directamente en la cama hasta que el puto gallo volviera a cantar a la mañana siguiente. Pero no, tendría que darse una ducha, volver a vestirse para ir a cenar a casa de Olivia y, tener que soportar al rubiales de los cojones.


    Como si no hubiera tenido bastante con haberle visto esa mañana y haber aguantado la chapa de su compañera. Suspiró y resignada se metió en el cuarto de baño.


    Una vez duchada, se puso unos vaqueros negros ajustados, un jersey de cuello cisne holgado de color mostaza, y se calzó las botas de caña alta. Apenas se maquilló, ella pasaba bastante de esas cosas, más que nada por la pereza de tener que desmaquillarse después para meterse en la cama, lo consideraba una pérdida de tiempo terrible, y salió al salón para esperar a que Rebeca llegara para ir juntas a casa de sus amigos.


    Empezaba a impacientarse al ver que pasaba el tiempo y ésta no llegaba cuando le llegó un mensaje al wuas:


    «Ya estoy en casa de Olivia, he venido antes para ayudarla a preparar las cosas. Perdona por no haberte avisado antes. ¡¡No tardes!!».


    ¡Mierda! Ahora todos estarían pendientes de su llegada. Cogió el abrigo en el armario y mascullando palabrotas de las gordas, salió por la puerta.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3
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    Llegó en un taxi a Upper East Side, el lujoso barrio donde vivían su amigos. En un principio había pensado esperar el autobús, pero en vista de que ya estaban esperando por ella, finalmente optó por pagarse un taxi. Pagó la carrera al taxista y se apresuró a entrar al edificio, donde el amable portero le sujetó la puerta para que pasara. Ninguno de los dos ascensores estaba en la planta baja, así que llamó a ambos, el que primero llegara. Fue el de la derecha. Se giró para despedirse del señor de la portería y entonces vio que éste estaba abriendo la puerta a alguien. Ese alguien, era nada más y nada menos que el rubiales. A toda prisa entró en el ascensor y empezó a pulsar el botón del piso de sus amigos con urgencia para no tener que compartir espacio con él.


    —¡Espere un momento, por favor!—Gritó Oliver al ver que se cerraban las puertas del ascensor. Alcanzó a ver la cara de la persona que iba dentro cuando ella con una mueca de burla le había dicho adiós con una mano—. ¡Bruja!—Siseó.


    Entró en casa de sus amigos con una gran sonrisa por haber dejado tirado en la planta baja con cara de pocos amigos al rubiales. Sabía de sobra que eso le traería consecuencias muy pronto, pero no le importó porque en esos momentos se sentía de maravilla. Era consciente de que si había alguna mínima posibilidad de que esa noche cenaran en calma, su acción la había eliminado por completo. Pero qué coño, otras veces era él quien empezaba la batalla así que… qué se fastidiara. Ahora sólo quedaba esperar atenta su reacción.


    —Siento llegar tarde—dijo entrando en el salón detrás de Olivia. Le dio un beso a Daniel y otro a Rebeca—. ¿Dónde está Chloe?—Preguntó.


    —Está en su habitación, dormida. Por un momento pensé que ibas a preguntar por Oliver—dijo Daniel con guasa.


    —Sí, claro, muy gracioso—Cogió la cerveza que le tendió su amiga y se sentó junto a Rebeca en el sofá.


    —Que raro que mi hermano no avisara de que iba a llegar tarde…—En ese preciso momento sonó el timbre de la puerta—. Menos mal que llegas, estaba empezando a preocuparme—. Rebeca se puso en pie en cuanto su hermano entró en el salón.


    —Lo siento, el tráfico estaba imposible—besó a su hermana y le dio un efusivo abrazo a su amigo, luego se plantó delante de Sheila con una falsa sonrisa—. Cuánto tiempo sin verte, asturiana…


    —Me has visto hace diez minutos abajo cuando te dejé esperando por el otro ascensor, ¿recuerdas?—Le dio un largo trago a su cerveza.


    —¿En serio? ¿Eras tú?—Preguntó asombrado.


    —Ajá.


    —Pues lo siento mucho, pero no te había reconocido. Esa cosa que tienes en la nariz me despistó. Por cierto, ¿la escoba que está aparcada fuera es tuya?


    —No, yo he venido en aspiradora, ésa debe de ser de tu ex...—Oliver soltó una carcajada.


    —¡Por el amor de Dios!—Gritó Rebeca—. Dos minutos en la misma habitación y ¿ya estáis así? Sois peor que niños, joder. Tú—dijo señalando a su amiga—deja de tocarte la nariz, no tienes nada en ella. Y tú—se volvió hacia su hermano—, no empieces una batalla que sabes que no vas a ganar, idiota.


    —Tienes toda la razón, Rebeca, esta bruja puede hacerme mucho daño con una de sus pócimas.


    —Mira rubiales—dijo Sheila levantándose con ímpetu del sofá…


    —Por favor, chicos, de verdad, tengamos la fiesta en paz, ¿si? Chloe está dormida y no querréis despertarla, ¿verdad?


    —Olivia tiene razón, venga colega, saluda a nuestra amiga como todo un caballero y luego ven a la cocina a por una cerveza, anda. Dejemos a las mujeres un rato a solas mientras se termina de hacer la cena—. Oliver asintió.


    Con paso lento volvió a acercarse a la asturiana ya que se había alejado unos metros de ella cuando se había levantado del sofá echando chispas por los ojos y, lentamente puso una de su manos en su nuca. Todos en la habitación aguantaban la respiración expectantes. Cuando Sheila vio que él bajaba la cabeza en dirección a su cara intentó retirarse, pero se lo impidió sujetándola más fuerte.


    —¿Qué coño te crees que estás haciendo, rubiales?


    —Saludarte como todo un caballero—. A continuación posó los labios en su mejilla y los dejó ahí durante unos segundos. Segundos que bastaron para que a ella se le despertaran todas las terminaciones nerviosas del cuerpo, y su corazón empezara a latir con fuerza. Se quedó muda—. Vaya, veo que he encontrado la manera de hacerte cerrar el pico—Oliver se alejó sintiendo el cosquilleo de su piel en los labios. Carraspeó para aclararse la voz.


    —¿Dónde está esa cerveza, amigo mío?


    A pesar de que ya hacía rato que los chicos se habían encerrado en el estudio de Daniel, Sheila seguía sin poder articular palabra alguna. Mientras ella se devanaba los sesos preguntándose qué cojones había sido eso que de repente había recorrido su cuerpo de pies a cabeza, sus amigas charlaban animadas, aunque extrañadas porque ella permaneciera tan callada. Rebeca la observaba disimuladamente. Que su amiga pareciera haberse quedado en la inopia sólo podía significar una cosa, que el beso que su hermano le había dado le había afectado, y mucho. Una prueba más de que ella estaba en lo cierto respecto a aquellos dos.


    —¿Os apetece otra cerveza?—Preguntó Olivia yendo a la cocina. Rebeca asintió—. ¿Sheila?


    —Perdón, ¿decías?


    —Preguntaba si te apetece otra cerveza… Oye, ¿estás bien? Es que te has quedado tan callada de repente…


    —Eh, es solo que estoy algo cansada, hoy he tenido que doblar mi turno y, de verdad que estoy rota. Y sí, por favor, otra cerveza me vendría genial.


    —Qué pasa, amiga, ¿el beso de mi hermano te ha dejado con la boca seca?


    —No digas gilipolleces, Rebeca. Lo único que ha conseguido tu hermano con ese beso es que tenga ganas de vomitar.


    —Ya, claro. Pues no quiero ni imaginar que pasaría si ese beso te lo hubiera dado en los morros.


    —Pues probablemente pasaría que tu hermano ahora mismo estaría tirado en el suelo con un dolor de pelotas de campeonato.


    —Eres una exagerada.


    —Aquí tenéis—Olivia dejó las cervezas encima de la mesa.


    —¿Qué me he perdido?


    —Nada importante—contestó Rebeca—, parece ser que a nuestra amiga se le ha revuelto el estómago por el beso de Oliver.


    —¿En serio?—Olivia miró a Sheila extrañada—. Pues por lo que yo recuerdo, tu hermano besa de maravilla y…


    —Si seguís por ese camino me largo.


    —Que poco sentido del humor tienes, chica. Anda, cuéntanos qué ha pasado hoy en el trabajo para que tuvieras que hacer turno doble.


    Mientras ella les explicaba con pelos y señales el día tan asquerosamente malo que había tenido en el trabajo, los chicos estaban en el despacho hablando de trabajo, y también de mujeres, cómo no. Daniel miraba con atención a su amigo. Éste bufaba contándole el encuentro de la noche anterior con su exmujer. «Pobre Oliver—pensó—, con lo enamorado que había estado de Lilian, y que ahora tuviera que aguantar su presencia en el club después de la humillación tan grande que le había hecho pasar… Su amigo no se merecía aquello. Era un buen tío, una gran persona, y lo que realmente merecía era ser feliz de una maldita vez, bastante había sufrido ya».


    —Oliver, no puedes seguir así, ¿has pensado en no renovar su suscripción el próximo año?


    —Claro que lo he pensado, pero todo el mundo creerá que lo hago por despecho. De momento dejaré las cosas como están, y si ella sigue tocándome las pelotas, las echaré a las dos sin contemplaciones. En algún momento se cansará, ¿no crees?


    —No lo sé, pienso que seguirá actuando así mientras vea que con su actitud te hace daño y sufres. Tal vez si te viera acompañado en el club por la misma mujer varias noches seguidas…


    —¿Qué estás insinuando?—Oliver cruzó los brazos sobre el pecho.


    —No insinúo nada, hombre. Desde que os divorciasteis nunca has estado dos noches seguidas con la misma mujer, por eso tengo la sensación de que Lilian cree que sigues enamorado de ella. Lo que quiero decir es que, si ella empezara a verte con una misma mujer, quizá se diera cuenta que tú has hecho borrón y cuenta nueva y que ya la has olvidado.


    —Pero yo ya le he olvidado, tío, no siento absolutamente nada por esa zorra. Además, hacer eso sólo me traería problemas.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque si paso varias noches seguidas con la misma mujer, esa mujer se hará ilusiones y querrá tener una relación seria conmigo, y yo no quiero eso. No pienso volver a tener una relación seria con nadie, y por ese mismo motivo, no quiero dar falsas esperanzas, ¿me entiendes?


    —Te entiendo.


    —Y que quieres qué te diga, ahora mismo tampoco hay a la vista ninguna mujer que me interese.


    —¿En serio?—Daniel sonrió.


    —Totalmente en serio. ¿Por qué coño te ríes?


    —¿Y qué me dices de Sheila?


    —¿Sheila? ¿Pero tú te has vuelto loco o qué te pasa? Esa mujer me odia, y yo a ella. Sólo verla me desquicia. No, ni aunque fuera la última mujer sobre la faz de la tierra me acercaría a ella.


    —¿Estás seguro?—Preguntó con retintín.


    —Completamente.


    —Pues yo creo que lo que realmente te pasa con la asturiana es que te hace sentir cosas que tú te niegas a sentir y por eso reaccionas a ella así. Te pones a la defensiva cuando está en la misma habitación que tú.


    —Lo que demuestra si piensas eso es que la única neurona que funcionaba bien en tu cerebro, se ha atrofiado. De verdad, amigo, no vayas por ahí porque no llegarás a ningún lado. Me voy a la cocina a por otra cerveza, sólo de oírte hablar me apetece emborracharme, ¿te traigo una?


    —No, aprovecharé para ir a ver a mi hija, a ver si el angelito sigue dormida. Ahora te veo en el salón.


    —Está bien, pero no tardes.


    —No lo haré, anda ve.


    Oliver caminó sonriendo hacia la cocina. Que su amigo creyera que él podía sentir algo por la loca esa de la asturiana le hacía pensar que no lo conocía en absoluto. ¿Su hermana Rebeca y su amiga Olivia pensarían lo mismo que él? Esperaba que no, porque como a los tres les diera por darle el coñazo con el temita… uff, sólo de pensarlo se le ponían los pelos del cogote de punta. Estaba a punto de entrar en la cocina cuando prestó atención a lo que aquellas tres hablaban en el salón, y con sigilo se acercó un poco más a la puerta para escuchar mejor.


    —Seamos realistas, chicas, exceptuando la historia de Olivia y Daniel, el amor es una mierda, y estoy convencida de que está en peligro de extinción.


    —No seas tan drástica, Sheila, que todavía no hayas encontrado a esa persona que te haga vibrar y suspirar, no significa que no exista. Yo sueño cada noche con encontrar a mi príncipe azul. Yo creo en el amor…


    —Yo seré drástica, Rebeca, pero tú eres una ilusa. El mundo está lleno de príncipes que tarde o temprano acaban convirtiéndose en ranas—. «Y en princesas que se convierten en víboras»—Pensó Oliver. Por fin la asturiana y él coincidían en algo.


    —¿Qué fue lo que te hizo ese tío para que te volvieras tan escéptica sobre este tema? Rebeca y yo nos lo preguntamos infinidad de veces.


    —Lo único que os diré de él, es que fue un cabrón con letras mayúsculas. Eso, y que por su culpa no creo que pueda volver a confiar en un hombre en lo que me queda de vida—. «Ni yo en una mujer»—se dijo Oliver. Otra coincidencia más.


    —¿Por qué nunca nos lo cuentas?


    —Porque aún no me veo preparada para hablar de ello sin que duela, Rebeca, por eso no hablo del tema. Y ahora si me disculpáis, me voy al baño—dijo poniéndose en pie.


    Oliver giró sobre sus talones y apresuradamente se metió en la cocina para no ser pillado con la oreja pegada a la puerta. Se había quedado con ganas de saber más de la historia, igual que su hermana y Olivia. No es que le importara, pero su curiosidad se había despertado y ahora sería imposible hacerla dormir de nuevo. Se encogió de hombros. Ya se las apañaría para enterarse, siempre era bueno tener información extra con la que contraatacar en una de sus batallas verbales. Cogió la cerveza que había ido a buscar, y esperó a que la asturiana saliera del salón para entrar él.


    A partir de ahí, excepto por un par de veces que los papás tuvieron que ir a calmar a Chloe, la velada transcurrió con total normalidad. Cenaron un delicioso risotto de setas y lubina en salsa.


    Y a la hora del postre, los tres invitados a la cena estaban impacientes por saber qué era aquello que sus amigos tenían que anunciar.


    Aunque ninguno de los tres había hablado sobre el tema, todos imaginaban que la familia aumentaría en unos pocos meses y esperaban emocionados la confirmación de la feliz noticia para celebrarlo. Después de los postres llegaron los cafés, y al ver que no soltaban prenda, Rebeca decidió preguntar:


    —¿Tenéis pensado decirnos en algún momento de la noche eso tan importante que queríais comunicarnos hoy?


    —Qué pasa, Rebeca, ¿estás impaciente?—Olivia sonrió.


    —Me conoces lo suficientemente bien como para hacerme esa pregunta, Oli, así que desembucha.


    —Prefiero que sea Daniel quien lo cuente…


    —Me da igual quién de los dos lo haga, pero por favor, matar mi curiosidad de una santa vez.


    —Está bien—Daniel se aclaró la voz—. El día que nació nuestra hija, y cuando todos os habíais ido a casa le pedí a Olivia que fuera mi esposa y, obviamente ella aceptó haciéndome el hombre más feliz del mundo. La boda será dentro de tres meses…


    —¡No puedo creerlo!—Rugió Rebeca—. ¿Hace tres meses que has decidido casarte y no me has dicho nada? Se supone que somos amigas, Olivia, y las amigas se cuentan esas cosas.


    —No te pongas así, Rebeca. Daniel y yo decidimos que fuera nuestro secreto hasta que todo estuviera listo.


    —Ya, tú y tus secretitos. Si te descuidas nos lo dices el día antes de la boda. De verdad que no sé cómo lo haces, chica, si a mí me hubieran pedido matrimonio hace tres meses, aún estaría gritándolo a los cuatro vientos.


    —Pues si me lo hubieran pedido a mí, aún estaría corriendo bien lejos—dijeron Oliver y Sheila a la vez. Todos se quedaron en silencio mirando a uno y a otro. Bueno, todos no, Daniel estaba descojonándose de la risa.


    —¿Se puede saber qué te hace tanta gracia?—Preguntó Oliver.


    —Joder, amigo, habéis dicho los dos a la vez las mismas palabras, por fin os ponéis de acuerdo en algo, ¿no os parece gracioso?—. «Lo gracioso es que la asturiana y yo tenemos demasiadas cosas en común»—pensó Oliver.


    —Si tú lo dices… ¿Puedo besar a la futura novia mientras se te pasa la tontería?—Preguntó poniéndose de pie para acercarse a su amiga.


    —Por supuesto, también puedes besarme a mí si quieres.


    —De eso nada, amigo, a ti que te besen las chicas.


    Las felicitaciones de las chicas tampoco se hicieron esperar. Se besaron, lloraron, y descorcharon una botella de cava para celebrarlo. Olivia y Daniel, dieron los detalles de su próximo enlace y también les dijeron que ese mismo día aprovecharían para bautizar a su hija Chloe. No eran muy partidarios de hacerlo por la iglesia, pero los padres de Daniel habían insistido tanto que no les había quedado más remedio que claudicar.


    —Hay algo más que queremos deciros—Olivia miró a unos y a otros con una sonrisa.


    —Estás embarazada otra vez, ¿verdad?


    —No, Rebeca, no estoy embarazada. Veréis, Daniel y yo hemos estado hablando y nos gustaría que los padrinos de nuestra hija fueseis vosotros dos—señaló a Oliver y a Sheila que se quedaron patidifusos ante la noticia.


    —¿Ellos?—Gritó Rebeca— ¿Pero te has vuelto loca? Pero si se llevan a matar…


    —Yo tengo la esperanza de que esa hostilidad que hay entre ellos termine pronto, sólo es cuestión de tiempo—. Daniel le guiñó el ojo a su amigo sin que nadie más lo viera.


    —Esta hostilidad sólo puede terminar cuando la asturiana deje de tocarme las pelotas.


    —O cuando el rubiales se desintegre y desaparezca de nuestras vidas—apuntó Sheila irónica.


    —¿Lo veis? Si llegara a pasaros algo, Dios no lo quiera, dejaréis a vuestra hija en la peores manos del mundo.


    —Gracias por la confianza, hermanita.


    —Vamos, Oliver, sabes que tengo razón… Además, ¿qué pasa conmigo? Ellos serán los padrinos, pero, ¿y yo, qué?


    —Tú serás mi dama de honor, Rebeca.


    —¿Tu dama de honor? ¿En serio?—Gimoteó— Oh, Oli, será un placer para mí acompañarte al altar.


    —Lo sé, siempre has estado a mi lado apoyándome y aconsejándome, no podría dar este paso si tú no estuvieras a mi lado.


    En realidad, no podríamos dar este paso sin ninguno de vosotros porque para mí y para Daniel, sois nuestra familia. Y espero por vuestro bien—dijo mirando a los futuros padrinos de su hija—, que a partir de ahora, empecéis a llevaros mejor o de lo contrario tendréis que véroslas conmigo, ¿entendido?


    —No creo que eso lo vean tus ojos, pero si te hace ilusión…—Sheila dio un último trago a su copa de cava.


    —Aún es temprano, ¿por qué no vamos al club y lo celebramos como Dios manda?—Propuso Rebeca.


    —Nos encantaría pero no puede ser. Es tarde, y encontrar una canguro a estas horas para Chloe sería imposible.


    —Mi prometida tiene razón, mejor lo dejamos para otro día. En un par de semanas será mi cumpleaños, podemos matar dos pájaros de un tiro y celebrar ambas cosas.


    —Me parece muy buena idea, amigo. Prepararé algo en el club… Por cierto, la semana que viene habrá una fiesta temática de Disney, ya sabéis, cada uno debe ir vestido acorde con su seudónimo. ¿Tendré el placer de contar con vosotros? Ya sé que contigo sí, Rebeca—dijo al ver como ésta alzaba la mano entusiasmada—. Me refería a ellos.


    —Por supuesto que puedes contar con nosotros, sabes que adoro las fiestas del club. Mi amor, podemos decirles a tus padres que se queden con Chloe el fin de semana—Daniel asintió.


    —¿Asturiana?—Sabía de sobra cual sería su contestación, aun así no pudo evitar dirigirse a ella.


    —Pues lo siento mucho, pero el sábado que viene no podré deleitaros con mi presencia porque estaré en Las Vegas—. Por cómo la miraban estaba claro que no la creían, pero a ella le daba igual porque esta vez era verdad, no había necesitado inventarse ninguna excusa para no acudir a aquel antro que estaba tan de moda y que a ella le daba repelús. Sonrió. Ojalá pudiera darle las gracias a Marc Anthony por aquello.
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    —¿De verdad esperas que nos creamos esa patraña?—Como siempre fue Rebeca la primera en abrir la boca—. Mira que te has inventado cosas ridículas cada vez que te he propuesto ir al club, pero esta se lleva la palma.


    —Está claro que aunque estuviera aquí no iría a esa fiestecita, pero gracias a un programa de la radio, ése de música latina, no he necesitado inventarme nada. El fin de semana que viene estaré en Las Vegas viendo en primera fila el concierto de Marc Anthony en el casino Montecito.


    —Venga ya, eso no te lo crees ni tú—. Sheila estaba empezando a cabrearse con su amiga.


    Miró el reloj, se estaba haciendo tarde y tenía que madrugar, así que decidió que era hora de irse. De lo contrario acabaría teniendo una bronca con su compañera de piso y no le apetecía tener que pasar varios días viendo la cara de ogro de su amiga cada vez que se cruzase con ella por el pasillo.


    —Tengo que irme—dijo levantándose de la silla—, mañana tengo que trabajar y se hace tarde—. Rebeca también se puso en pie.


    —¡No vas a ir a ningún lado hasta que nos digas la puñetera verdad!


    —¡La puñetera verdad es que no pisaría ese antro ni loca, y lo sabes! Pero resulta que lo de Las Vegas también es verdad, si no quieres creértelo, allá tú.


    Daniel bebió de su copa. Olivia se tocó el pelo con nerviosismo, conocía muy bien a sus dos amigas y sabía que eran dos titanes a la hora de discutir y defenderse. Oliver apretó la mandíbula, aquella loca acababa de llamar antro a su preciado tesoro…


    —El Lust no es ningún antro, es un club muy exclusivo donde la gente va a divertirse y a disfrutar de su sexualidad. Allí nadie te obliga a nada, ¿cuándo vas a entender eso, Sheila?—Ésta empezó a contar hasta cien antes de responderle a su amiga.


    —No sé para qué te molestas en hacerla entender nada, Rebeca. Está claro que la asturiana es una reprimida y una amargada a la que no le gusta divertirse. Quizá por eso sus príncipes se convierten en rana…—Daniel hizo un gesto a su amigo para que se calmara.


    —No sabía que aparte de un gilipollas fueras una portera cotilla, rubiales. Dime, ¿alguna vez le has preguntado a tu exmujer por qué te convertiste en rana tú? ¿Por qué siendo el dueño de un club tan exclusivo, divertido y follador nato decidió abandonarte por una mujer?—Escupió con rabia.


    —¡Sheila!—Miró a su amiga, sabía que se había pasado tres pueblos con lo que acababa de decirle al rubiales, pero él había atacado primero y tenía que defenderse. Respiró hondo para calmarse y volvió a mirarle a él que tenía la vista clavada en algún punto detrás de ella.


    —No sabes nada de mi vida, Oliver—al escuchar su nombre la miró fijamente. Era la primera vez desde que se conocían que lo hacía, y extrañamente eso le gustó—, así que por favor, no vuelvas a juzgar algo que desconoces. No vuelvas a juzgar por qué fracasaron mis relaciones cuando ni siquiera sabes por qué ha fracasado la tuya—se giró para salir del salón pero antes de llegar a la puerta le oyó murmurar…


    —Dijo que no estaba enamorada de mí, que ya no me quería. Ella fue clara al respecto y estaba segura de lo que decía. Me costó aceptarlo, pero lo hice y seguí con mi vida.


    —Pues entonces sigue con tu vida sin inmiscuirte en la de los demás—dijo sin mirar atrás. Cinco minutos después escucharon la puerta de la calle. Sheila se había ido sin despedirse.


    —No entiendo por qué cojones me odia tanto.


    —Ella podría pensar lo mismo de ti, amigo. Sois tal para cual, sólo sabéis haceros la puñeta el uno al otro, cuando lo que yo creo que realmente queréis hacer es otra cosa con la que disfrutaríais mucho más y eliminaríais tensiones.


    —¡Gilipolleces!


    —Pues, hermano, siento decirte que yo opino lo mismo que Daniel.


    —Pues yo no estoy tan segura, a veces me da la impresión que si no fuera porque nosotros estamos delante, serían capaces de llegar a las manos.


    —Olivia, nunca le he puesto la mano encima a una mujer, y nunca lo haré…


    —Lo sé, Oliver, lo sé.


    Sheila caminaba cabizbaja por la calle. El frío le calaba hasta los huesos y para colmo había empezado a caer una llovizna fina y persistente. En el poco tiempo que hacía que había salido de casa de sus amigos, no se había encontrado con ningún taxi libre. Por eso iba caminando. Llegaría a casa empapada y muerta de frío. Ojalá pudiera borrar la última media hora en casa de sus amigos. Se sentía como una mierda por lo que le había dicho al rubiales. Aunque era un gilipollas y le caía como una patada en el culo, sabía por Rebeca lo mucho que le había costado superar su separación, por eso ella se sentía como una maldita bruja. Tampoco era nadie ni para juzgar ni para hacer ninguna otra cosa respecto a la vida de los demás. Bastante tenía con la suya, que ya había sido de por sí bastante complicada.


    Siempre se lo habían dicho sus padres, «nunca juzgues a nadie por su apariencia, no sabes por lo que haya podido pasar ese alguien». ¿Y qué había hecho ella desde el minuto uno de conocer al rubiales? Pues juzgarle. Sí, juzgarle por ser el dueño de un club sexual. Juzgarle por vivir su vida como le daba la real gana. En realidad, juzgarle por todo lo que hacía.


    Pero, ¿por qué si ella nunca había sido así? ¿Por qué sentía esa necesidad de hacerle daño? ¿Por qué siempre que estaba con él en la misma habitación tenía que comportarse como una amargada y enseñar los dientes?


    Ella no estaba amargada, reconocía que unos meses atrás sí lo había estado. Que incluso había pensado que su vida era una porquería y que no tenía sentido, pero ya no. Hacía meses que no pensaba en su ex. Hasta ahora. Se negaba a hacerlo.


    Marco la había enamorado con su pelo negro, su tez morena, y aquel acento italiano que la volvía loca. Al principio su relación fue un cuento de hadas. Él la trataba como a una princesa, la mimaba, la quería… pero no duró mucho.


    Enseguida empezaron las discusiones que dejaban el lado machista y posesivo de él bien a la vista, pero ella estaba tan enamorada que siempre intentaba justificarlo de alguna manera.


    La perfecta relación se convirtió en una agonía, y a pesar de todo, ella seguía con él.


    Le permitió tantas cosas… Se calló tantas veces… «¡Basta!—se dijo con firmeza para eliminar, aunque fuera temporalmente los recuerdos de su mente. Tarde o temprano éstos siempre regresaban para atormentarla. Cuando estaba llegando a Central Park, vio un taxi que quedaba libre y no dudó en tomarlo. Llegó a casa poco después, comprobó que hubiera agua caliente y se metió en la ducha para quitar el horroroso frío de su cuerpo. Esa noche, las pesadillas volvieron.


    Después de marcharse de casa de sus amigos, Oliver y Rebeca fueron al club. Ambos necesitaban una copa o dos, por no decir alguna más, para tratar de olvidar lo que había ocurrido en casa de Daniel y Olivia. Los dos tomaban su primera copa en silencio. Rebeca pensando que de todas las veces que había visto a su hermano y a su amiga discutir, nunca había visto aquella tristeza en la mirada de ésta. El dolor que se reflejaba en su semblante y que trató de ocultar al mirar hacia otra parte... Por norma general, sus discusiones eran explosivas, un toma y daca de palabras, a veces de insultos, que a ella le daba la impresión que de alguna manera los hacía sentirse vivos, porque de esa forma expresaban una atracción, una química o lo que fuera que sentían, y que se negaban a reconocer. Pero esta vez había sido diferente. Estaba claro que Oliver había metido el dedo en una llaga que aún estaba sin cicatrizar, y a consecuencia de ello,su amiga se había defendido


    atacando a su hermano donde más le dolía. Su orgullo, que por desgracia últimamente estaba bastante pisoteado. No, aquella discusión no había sido como las demás, y estaba completamente segura que habría un antes y un después a raíz de ella en su relación. Tiempo al tiempo.


    Por otro lado, Sheila había conseguido que Oliver se hiciera preguntas que hasta ahora no se había atrevido a formular, ni siquiera en su cabeza. ¿Qué parte de culpa tenía él en su separación? ¿Había hecho algo sin darse cuenta para que Lilian dejara de amarle? ¿Había sido el típico príncipe que se había convertido en rana? Y las que para él en aquellos momentos eran las más importantes, ¿por qué la asturiana le odiaba tanto? ¿Por qué sus amigos creían que aquel odio en realidad era algo totalmente diferente? ¿Estarían en lo cierto?


    No sabía cómo, pero tenía que averiguarlo. Algo se le ocurriría. Después de la segunda copa, su hermana se disculpó con él y se acercó a Pinocho, un miembro del club que era muy divertido y que por lo visto hacía que Rebeca se lo pasara muy bien. Ojalá él pudiera buscar alguna princesa Disney que necesitara ser rescatada esa noche para jugar un rato, pero tenía el ánimo por los suelos y reconocía que esa noche no era buena compañía para nadie. Ni siquiera para él mismo.


    Se encerró en su despacho en cuanto vio aparecer a su exmujer con el colgajo de su prometida. Ya había tenido bastante por esa noche como para encima tener que soportar su presencia y, simular ante ella que estaba perfectamente cuando no era así. Sacó la botella de whisky que su padre le había traído de su viaje a Escocia y que guardaba para ocasiones especiales. Con la botella en una mano, y la copa en otra, se sentó en uno de los sillones dispuesto a que aquel agua de vida, le hiciera por un momento olvidarse de la suya. Unas horas más tarde, cuando despuntaba el alba, un taxi lo dejó en la puerta del edificio donde vivía. Se acercó a la puerta tambaleándose un poco. Sí, al final había bebido demasiada agua de vida y estaba algo borracho, pero no lo suficiente como para subir a casa y caer rendido en la cama. Así que en lugar de subir, decidió caminar en su dirección prohibida.


    El kikirikí del gallo no despertó a Sheila esa madrugada porque ya estaba despierta. Apenas había dormido. Las putas pesadillas habían vuelto después de meses y no la dejaron descansar. Ya no era como antes, cuando después de soñar con él se despertaba bañada en sudor y lágrimas.


    No, que va. Ahora en las escasas ocasiones en que él se le aparecía en sueños, se despertaba cabreada y llena de rabia contra ella misma por haber permitido que aquella noche pasara lo que pasó. Si ella se hubiera largado de aquella casa la primera vez que le vio las orejas al lobo, esa maldita noche él no le hubiera puesto las manos encima, y no la hubiera marcado de por vida.


    Pero como había sido una estúpida enamorada y ciega, porque no hay peor ciego que aquel que no quiere ver, a pesar que las alarmas sonaban en su cabeza continuamente, se quedó a su lado. Aquel fatídico día, Marco le había propuesto hacer algo a lo que se había negado.


    Ella no compartía lo que era suyo, por eso le dijo que jamás haría un trío, que nunca volviera a proponerle algo así. Si hubiera sabido lo que él iba a hacer después de su negativa no… «¡Basta!—Gritó parándose en seco en mitad de la acera— ¡Basta!». Sacudió la cabeza y cargó sus pulmones de aire. Un aire gélido que le entumecía el cuerpo, y con un poco de suerte también entumecería su mente.


    Aligeró el paso, esta vez pensando en todo lo que tenía que hacer esa mañana en su trabajo. Para empezar, su amiga Jenny descansaba, así que le tocaba compartir turno con Samuel, un cubano la mar de cachondo, en el buen sentido de la palabra, con el que se reía muchísimo y que seguramente hoy conseguiría con su buen sentido del humor espantar sus fantasmas.


    Cuando descansaba su amiga, era ella la que se encargaba de que todo estuviera listo a la hora de abrir al público. Metió la mano en el bolsillo de su vaquero para cerciorarse de que las llaves del local estuvieran allí, ya que no era la primera vez que se le olvidaban en casa, y respiró aliviada al tocarlas. Lo cierto es que era un desastre, nunca se acordaba dónde ponía las cosas, y al final andaba como una loca buscándolas por toda la casa.


    Sonrió al recordar lo que siempre le decía su abuela, «mi niña, sabes donde tienes la cabeza porque la llevas pegada al cuello, que si no...» Dios, echaba muchísimo de menos a su familia. Estaba deseando que llegase el verano para poder tomarse unos días de descanso e ir a verlos. Pasó por delante del starbucks, dobló la esquina para entrar por la puerta de los empleados y en cuanto vio a la persona que estaba apoyada en la pared, esperándola a ella, se quedó paralizada por la impresión durante unos minutos. Pero luego siguió caminando en su dirección como si nada, ¿qué coño estaba haciendo él allí?


    — Vaya, no tenía ni idea que el señor Monroe tuviese intención de poner un espantapájaros en la puerta de atrás—dijo con desdén.


    —Muy graciosa.


    —No pretendía serlo, tienes un aspecto horrible. ¿A qué has venido?


    —A disculparme.


    —No es necesario.


    —Puede que para ti no lo sea, pero para mí sí. Siento mucho lo que pasó anoche en casa de Olivia y Daniel. No debí llamarte reprimida ni amargada...—dijo poniéndose delante de la puerta para que ella no pudiera pasar.


    —Disculpas aceptadas, ¿ahora vas a apartarte para que pueda entrar?


    —No he terminado de hablar—ella resopló exasperada—. Ayer cuando te fuiste me di cuenta que nuestros amigos sufren y lo pasan mal cuando nos ven discutir. Por respeto a ellos deberíamos enterrar el hacha de guerra, al menos cuando estemos en su presencia.


    —Tienes que estar borracho para proponerme algo así.


    —Para ser sincero, sí. He tenido que recurrir al alcohol para reunir el valor suficiente.


    —Era una ironía— metió la mano en el bolsillo para sacar las llaves. Estaba empezando a hartarse de aquella conversación sin sentido, al menos para ella—. Mira, rubiales, tengo que trabajar, así que te agradecería que te fueras a casa a dormir la mona.


    —¿Por qué me odias tanto?—Murmuró Oliver.


    —Yo podría hacerte la misma pregunta—contestó estirando la mano para meter la llave en la cerradura.


    Con un solo movimiento Oliver atrapó su mano y de un tirón la pegó a su cuerpo. No tenía ni idea de por qué estaba haciendo aquello, o tal vez sí.


    Quería comprobar que el cosquilleo que había sentido en casa de sus amigos al besar su mejilla no era un espejismo, que había sido real. Y sólo había una manera de comprobarlo.


    Los ojos de ella, abiertos de par en par, le miraban sin pestañear. Con delicadeza le apartó un mechón de pelo que le caía sobre la frente, y después lentamente acarició su mejilla.


    —Eres preciosa—susurró antes de posar sus labios sobre los de ella.


    Ella negó con la cabeza y forcejeó para soltarse, pero no lo hizo con la fuerza suficiente para lograrlo. Porque si realmente hubiera querido separarse de él, le hubiera bastado con dar un paso atrás, ya que Oliver había dejado de sujetarla para poder acariciar su espalda.


    Cerró los ojos, no para no ver, sino para sentir. Para sentir cómo su cuerpo volvía a la vida con aquel beso inesperado.


    Un beso tierno y delicado al principio, pero que poco a poco se convirtió en uno de esos besos apasionados que te hacen desear más, mucho más. Notó el sabor amargo del whisky al rozar su lengua, un sabor que nunca le había gustado, pero que en aquella boca sabía delicioso. Jadeó.


    Oliver mordisqueó su labio inferior, tiró de él con suavidad y luego dibujó el contorno de sus labios con la lengua para a continuación volver a apoderarse de su boca con desesperación. Una desesperación que no recordaba haber tenido en la vida, ni siquiera con Lilian. ¿Cómo era posible que su enemiga pública número uno despertara en él aquel deseo con solo un beso? Al darse cuenta de lo que aquello podía significar, se separó de ella de golpe dejándola aturdida y avergonzada. Quizá por haberse dejado llevar, igual que él.


     Bastaron solo unos segundos para que ella se recuperara y volviera a ser la misma de siempre. Una borde sin cura.


    —La próxima vez que tengas pensado besar a una mujer, procura no enjuagarte la boca primero con whisky. ¡Es asqueroso!— Dijo limpiándose los labios con la manga del abrigo. Oliver soltó una carcajada.


    —¿En serio? Pues hasta hace unos segundos parecía que te gustaba, incluso me atrevería a jurar que lo has disfrutado mucho.


    —Que haya contenido las naúseas no quiere decir que no haya tenido ganas de vomitar.


    —Ahora entiendo tus gemidos, eran por los retortijones de barriga, ¿verdad?


    —¡Vete a la mierda, gilipollas!—Gritó abriendo la puerta por fin.


    —Asturiana...


    —¡Qué!—Se volvió para mirarlo de frente.


    —Ahora tengo claro que no te odio, solamente me protejo—y sin más desapareció de su vista dejándola con la boca abierta. No sabía si para replicar o por lo que le acababa de decir.
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    La mañana no estaba resultando como Sheila se había imaginado. Después de que Oliver se hubiera marchado dejándola allí plantada en la puerta con la boca abierta, le había costado reaccionar. Primero porque, no esperaba que el beso de un hombre que supuestamente detestaba la hubiera dejado tan insatisfecha y con ganas de más. Y segundo, por aquella respuesta. ¿Qué narices había querido decir con aquello de que no la odiaba, que solamente se protegía? ¿De quién se protegía? ¿De ella? Era absurdo. De mala gana había cerrado la puerta, y una vez en los vestuarios había seguido dándole vueltas a la cabeza con el mismo tema mientras se ponía el uniforme. Samuel la había pillado en Babia mirándose al espejo acariciándose los labios. Sabía que era una locura, pero tenía la sensación de que su labio inferior aún cosquilleaba por aquel beso. ¿Qué coño le estaba pasando?


    Aguantó estoicamente durante diez minutos las burlas de su compañero que por lo visto creía que había estado toda la noche como una quinceañera dándose el lote con un tío. Según él, la delataban las rojeces que tenía alrededor de su boca y sus labios hinchados, así que ni siquiera se molestó en sacarlo de su error.


    No es que estuviera muy equivocado, porque sí que se había dado el lote con un tío, pero no había sido durante toda la noche. Solo había sido durante unos pocos minutos, pero joder, qué minutos más intensos y placenteros.


    A duras penas, consiguió que el cotilla de su compañero dejara de hacer preguntas al respecto y se pusieran manos a la obra olvidándose del tema.


    Hasta ahora que, estando en sus veinte minutos de descanso, volvía a estar pensando en lo mismo. La única explicación que encontraba para sentirse así, era que había pasado la noche prácticamente en vela y su cerebro estaba atrofiado por el cansancio.


    ¿Qué otra cosa podía ser si no? Dio un último sorbo a su café y miró la hora en el móvil, aún le quedaban tres horas para terminar su turno. Tres horas que se le iban a hacer eternas. Estaba deseando llegar a casa, darse un buen baño, meterse en la cama y olvidarse del mundo, del rubiales y de aquel puñetero beso.


    Oliver se despertó muy tarde, demasiado tarde para lo que él estaba acostumbrado. Pero es que, cuando había llegado a casa después de haber estado con la asturiana, no había podido dejar de pensar en ella. En ella, y en lo que aquel beso parecía haber despertado en él. Antes de dormirse estaba totalmente seguro de que no era odio lo que sentía por ella, y estaba más convencido aún de que probablemente su amigo Daniel estuviera en lo cierto, aunque no tenía pensado decírselo. En cambio, ahora al despertarse, ya no estaba seguro de nada. Seguramente el agua de vida que había bebido en el club le había jugado una mala pasada y le había hecho creer e imaginar lo que no era. ¿Cómo iba a desear a aquella bruja que ni siquiera se había dignado a disculparse con él, igual que él había hecho con ella? Sí, sin ninguna duda el alcohol había hecho estragos en su cerebro. No había otra explicación posible.


    De mala gana apartó las mantas a un lado y se levantó. No le apetecía nada tener que ir a comer a casa de sus padres, pero era un ritual que llevaba a cabo todos los domingos y no iba a dejar de hacerlo porque tuviera un poco de resaca. Además, a sus neuronas les vendría bien un poco de aire fresco, por no decir gélido, para despejarse del todo. Mientras se duchaba, se le pasó una idea estúpida por la cabeza. Pasar por el starbucks y ver cuál era su reacción al ver a la asturiana que, probablemente a aquellas horas, aún estaría trabajando. Pero la desechó enseguida. Ni muerto iba a dejarse caer por aquel sitio, al menos no de momento, y mucho menos hoy, que estaba tan reciente lo del beso. Nada, lo mejor que podía hacer era olvidarse del tema y disfrutar del domingo rodeado de los suyos.


    Cuando llegó a casa, eran pasadas las siete de la tarde. Al final había tenido que quedarse a hacer medio turno del compañero accidentado, y Samuel que era un encanto, se había ofrecido para hacer el otro medio. Compañeros como él por desgracia escaseaban.


    Se sentía agotada. Una hora más metida allí dentro poniendo cafés, y alguien hubiera tenido que cogerla con pinzas para tirarla directamente a la basura. Por suerte para ella, descansaba el lunes y el martes. Aparte de ordenar su habitación que estaba que daba pena, podría dedicarse a recuperar horas de sueño. Con un poco de suerte, el miércoles estaría como nueva y fresca como una coliflor recién sacada de la huerta. También tendría que llama al señor Monroe, su jefe, para comentarle lo del sorteo y preguntarle si sería posible que al menos le diera dos días de todos los que le debía. Solo faltaría que se negara, no lo creía porque era un buen jefe, pero como había una baja y todo eso… pues no las tenía todas consigo. Además también tendría que dárselos a Jenny, así que a ver cómo se lo tomaba el jefecillo en cuestión. De momento no iba a hacerse ilusiones por si la moscas.


    Se metió en la cama en cuanto salió de la ducha. Aunque era tarde, necesitaba dormir algo, de lo contrario Rebeca la encontraría tirada medio muerta por algún rincón de la casa. Se durmió en cuanto tocó la almohada olvidándose de quitar la alarma del móvil. Y claro, cuando el gallo soprano que vivía en su teléfono empezó a cantar, pegó un brinco cayéndose de la cama y llevándose en consecuencia un buen golpe en el trasero. El gallo seguía cantando a su anchas, el muy cabrón parecía que se estaba riendo de ella. Maldijo en voz baja para no despertar a Rebeca. Pero ésta que había oído el estruendo, entró en su habitación preocupada.


    —¿Es necesario hacer tanto ruido para levantarse?—Preguntó cabreada. Sheila que estaba a un lado de la cama frotándose el pompis con esmero la miró mal y refunfuñó.


    —No ha sido a propósito, joder. Hoy es mi día de descanso y ayer cuando llegué del trabajo estaba tan hecha polvo que me acosté sin acordarme de quitar la alarma del móvil. Y cuando hoy ha sonado me llevé tal susto que me caí de la cama. Menudo golpe me he dado... ¡No te rías que no tiene ninguna gracia!


    —Perdón—dijo Rebeca intentando contener las carcajadas— ¿El golpe ha sido en el culo?


    —No qué va, ha sido en la cabeza. Me froto el culo por placer, no te jode.


    —Oye, que yo no tengo la culpa de que te hayas caído de la cama. La culpa es de ese maldito gallo y tuya, por no acordarte de cerrarle el pico a tiempo. Así que no lo pagues conmigo. La que tendría que estar enfadada soy yo que no tengo que levantarme hasta las siete y media. Y gracias a ti, al kikiriki y a tu ruidosa caída ya no podré dormir.


    —Vaya, lo siento. La próxima vez procuraré caerme en silencio, así no despertaré a la bella durmiente, ¿te parece bien?


    —Anda, patosa, deja de protestar, ¿te apetece un café? Ya que estamos despiertas... Así aprovecho para hablar contigo.


    —¿Hablar conmigo sobre qué?—Preguntó intrigada.


    —Ven a la cocina y lo sabrás.


    Siguió a su amiga a regañadientes por el pasillo. Más o menos tenía idea de qué era aquello de lo que Rebeca quería hablarle. No le apetecía mucho, pero sabía que tarde o temprano llegaría esa conversación y ya que estaban pues, cuanto antes se la quitara de encima mejor que mejor. Bostezó, no por aburrimiento, sino porque a pesar de que había dormido unas nueve horas del tirón, aún se sentía cansada y tenía sueño. Se sentó en uno de los taburetes que había junto a la encimera de la cocina, y esperó a que su amiga empezara a hablar. No tuvo que esperar mucho.


    —Toma—dijo tendiéndole una taza de humeante café bien cargado justo como a ella le gustaba—. Quiero hablar de lo que pasó la otra noche en casa de Olivia y Daniel.


    —No sé por qué, pero me lo imaginaba...


    —La verdad es que te pasaste un pelín con mi hermano, no digo que no lo mereciera porque él también estuvo fino. Pero podrías haber sido menos dura, ¿no te parece?


    —Sé que me pasé, pero qué quieres qué te diga, sólo estaba defendiéndome.


    —Te entiendo, él quiso hacerse el gracioso y se pasó de la raya...


    — Pues yo no creo que quisiera hacerse el gracioso. Lo que dijo lo hizo con intención de hacerme daño. Y lo consiguió.


    —Tú también le hiciste daño a él, tenéis que buscar la manera de no hacer eso.


    —¿El qué?


    —Pues discutir cada vez que estáis en la misma habitación. Todos lo pasamos mal, ¿sabes? Y no nos gusta ver cómo os machacáis el uno al otro cada vez que os veis. La otra noche él se quedó hecho polvo y...


    —¿Acaso crees que yo me fui dando saltos de alegría? Porque te puedo asegurar que no fue así.


    —Por eso mismo tenéis que dejar de comportaros como niños. Si no lo hacéis por vosotros, al menos hacerlo por los que estamos a vuestro alrededor y sufrimos las consecuencias de vuestras discusiones.


    —¿También has tenido esta charla con tu hermano o solo conmigo?


    —Ayer después de comer en casa de mis padres hablé con él y me dijo que por su parte, el hacha de guerra estaba enterrada. Así que espero que tú también pongas de tu parte.


    —Lo intentaré—dijo poniéndose en pie y llevando la taza al fregadero—, pero no te prometo nada. Ya sabes que si me buscan, me encuentran.


    —Con que lo intentes me vale. Ojalá supiera por qué apenas sin conoceros os habéis declarado la guerra, aunque más o menos tengo mi teoría.


    —¿Y qué teoria es esa si puede saberse?


    —Te lo diré en otro momento—dijo guiñándole un ojo—. Ahora tengo que arreglarme para ir a trabajar.


    Cuarenta y cinco minutos después, Rebeca le decía adiós desde la puerta mientras ella seguía sentada en la cocina preguntándose si realmente quería saber cuál era aquella teoría. Su respuesta fue no. Conociendo a su amiga, seguro que tenía que ver con cosas sobre la atracción, el amor... Y ella no estaba dispuesta a comerse la cabeza por ese tipo de gilipolleces, mucho menos después de lo que había ocurrido esa mañana con el rubiales. Dispuesta a no perder ni un minuto más de su tiempo pensando en ello, fue a su habitación, se puso un pantalón de chándal, una sudadera, y empezó con su plan de limpieza.


    Cambió las sábanas de la cama, ordenó su armario, pasó el aspirador y limpió el polvo. Después hizo la colada, y ya que estaba, le dio un repaso a toda la casa. Total no tenía nada mejor que hacer... Lo dejó todo como los chorros del oro, tanto que si el mayordomo de la tele fuese a hacer la prueba del algodón, la felicitaría por su gran trabajo. Satisfecha con lo que había hecho, después de comer se sentó en el sofá y estiró las piernas. Estaba a punto de quedarse dormida cuando sonó su teléfono. Extrañada miró la pantalla, y al ver que era su jefe no pudo evitar ponerse nerviosa. Atendió la llamada cruzando los dedos.


    — Hola, señor Monroe —saludó— ¿Ha pasado algo?


    — Buenas tardes, Sheila, no tranquila, no ha pasado nada. Te llamo porque Jenny habló conmigo respecto a ese sorteo que habéis ganado. ¡Felicidades!


    —Gracias...


    — Me comentó que el concierto era el próximo fin de semana en Las Vegas y que necesitabais librar el sábado y el domingo.


    — Sí así es. ¿Podría ser?


    — Sí, por eso te llamo. Aún te debo los días que trabajaste de más en Navidad, y he pensado que este es un buen momento para dártelos.


    —¿Todos?


    — Todos.


    — Eso quiere decir que entonces...


    — Eso quiere decir— la cortó su jefe—, que no tendrás que venir a trabajar hasta el próximo lunes.


    — Vaya, señor Monroe, no me lo esperaba. Muchísimas gracias.


    — Te lo mereces, eres una trabajadora excelente.


    — Gracias de nuevo.


    — Bueno, disfruta de tus vacaciones y de ese concierto. Y ya sabes, Sheila, lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas. Nos vemos el próximo lunes—y sin más colgó.


    Casi estuvo a punto de ponerse a brincar de lo contenta que estaba, pero no lo hizo. Por el contrario lo que sí hizo, fue llamar a Jenny para comentárselo, llevándose la gran sorpresa de que a su amiga también le habían dado los días que le debían.


    Joder, por lo visto estaban en racha. Tendrían que aprovecharlo y apostar algo en uno de los tantos casinos con los que se encontrarían en la ciudad del juego y la diversión.


    Hablaron del viaje. En un principio, como tenían días de sobra, pensaron en hacerlo a lo Thelma y Louise, sin atracos ni asesinatos, claro. Pero como el parte meteorológico anunciaba muy mal tiempo, desecharon la idea, no fuera a ser que su racha de buena suerte decidiera abandonarlas en la carretera y al final se perdieran el tan esperado concierto de su ídolo. Decidieron buscar en las páginas de San Google a ver si encontraban pasajes de avión de esos baratos que a veces se ofertaban, y quedaron en verse esa misma tarde para tomar decisiones. Lo del alojamiento lo tenían más o menos solucionado. Jenny tenía un primo que trabajaba de crupier en el Montecito y compartía un pequeño piso con un compañero. Si dicho compañero estaba de acuerdo, ya tendrían habitación para quedarse. Su amiga estaba pendiente de la confirmación. Esbozó una gran sonrisa cuando colgó el teléfono después de hablar con su amiga, e imitando al gran Aníbal de la mítica serie, “ El Equipo A”, se dijo: «Me encanta que los planes salgan bien».


    Oliver salió de su despacho con intención de pasarse por el Lust, no porque estuviera abierto, sino porque tenía una fiesta que organizar y había quedado en reunirse con sus empleados esa tarde para ultimar detalles. Antes de encaminarse hacia allí, se dirigió a la tintorería donde habitualmente dejaba sus prendas para que le dieran un repaso a su disfraz de Hércules y así tenerlo listo para el sábado. Después de hablar con el dependiente y quedar en pasar a recogerlo todo, el viernes a última hora, entró en la cafetería que había al lado para tomarse un café. Se sentó en la barra y esperó a que el camarero le atendiera. Mientras tanto, sacó su móvil de última generación y aprovechó para contestar algunos emails y llamar a los proveedores del club.


    En ello estaba cuando se abrió la puerta de la cafetería y una carcajada vibrante y fresca llamó su atención. Levantó la vista para ver quién era la dueña de aquella contagiosa carcajada y en cuanto la vio, su corazón golpeó su caja torácica con fuerza. La asturiana, ataviada con un abrigo azul marino, un gorrito de lana rojo, y una bufanda alrededor de su cuello del mismo color, cruzó la puerta sin percatarse de su presencia. Era preciosa. Se quedó embobado durante unos segundos mirándola, y luego se giró dándole la espalda para que no le descubriera.


    Ella, se sentó en una mesa cercana, y gracias al espejo que tenía enfrente, pudo seguir observándola a sus anchas sin ser visto. Escuchó su conversación. Hablaban de un billete de avión de ida y vuelta a Las Vegas que había sido una ganga y de que el primo de la morena, que cuando se fijó bien en ella se dio cuenta de que era la compañera de la asturiana en el starbucks, le había dicho que podían alojarse en su casa sin problema. Dios, nunca la había visto así. Tan relajada, tan contenta, tan sonriente… Qué poco se parecía aquella mujer a la que realmente él conocía. Pero, ¿de verás la conocía? Empezaba a dudarlo. Vio que ella se levantaba y se dirigía a los aseos, y sin dudarlo ni un segundo, la siguió. No tenía ni idea de lo qué iba a decirle, pero seguro que algo se le ocurriría. Pasaron unos minutos antes de que la puerta se abriera y ella apareciera canturreando una canción. Unos minutos en los que supo que lo que estaba a punto de hacer, era otra equivocación.


    —¡Joder!—Dijo en cuanto se percató de su presencia. Estaba justo apoyado en la pared, cortándole la salida.


    —Yo también me alegro de verte, asturiana—ella puso mala cara, como siempre hacía cuando lo veía.


    —Sí, ya, pues el sentimiento no es mutuo, ¿te apartas para dejarme pasar?


    —Todavía no—dijo dando un paso hacia ella—. ¿has pensado en la propuesta que te hice ayer?


    —No sé de qué me hablas—. Y era verdad, en aquellos momentos tenía la mente completamente en blanco por culpa de la cercanía de él.


    —Ya sabes, lo de enterrar el hacha de guerra y eso...—dio un paso más, dejándola acorralada entre la pared y su cuerpo.


    —Ah, eso. Bueno… Eh… Pues…


    —Qué pasa, asturiana, ¿te pongo nerviosa?—Ella tragó saliva.


    —No.


    —¿Seguro?—Preguntó acercando su cara.


    —Sí.


    —¿Por qué te tiembla la voz entonces?—Susurró cerca de sus labios. Sheila lo miró a los ojos sin saber qué responder.


    Sentir su cálido aliento acariciando su boca cada vez que hablaba la estaba desconcentrando—. ¿Se te ha comido la lengua el gato?


    —Negó con la cabeza. ¿Qué coño le pasaba? Ay señor, debía de estar volviéndose majareta porque estaba deseando que la besara—. ¿Quieres que te bese?—Ella volvió a negar con la cabeza, contradiciendo lo que realmente deseaba—. Me lo imaginaba...—Dicho esto, atrapó sus labios de una manera brutal, apasionada, casi primitiva y ella jadeó sin apenas darse cuenta. ¡Madre del amor hermoso! Cómo besaba el rubiales… Sus lenguas se enroscaron igual que si se dieran un abrazo de bienvenida. Se acariciaron. Se saborearon. Se pegaron más… Y de repente él se separó—. Mientes de pena, asturiana—. Giró sobre sus talones y desapareció de su vista volviendo a dejarla con ganas de más. Sólo cuando estuvo segura de que sus piernas sostendrían sin ningún problema el resto de su cuerpo, fue en busca de su amiga. Más tarde, cuando estuviera en casa, se llamaría estúpida un millón de veces.
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    El lunes dio paso al martes. El martes al miércoles, y así sucesivamente hasta que llegó el tan esperado viernes. Día en que Sheila y Jenny, pondrían rumbo a su aventura de fin de semana en Las Vegas. No volvió a ver al rubiales en toda la semana, pero no por ello había dejado de pensar en él. Sobre todo por las noches, cuando acostada en su cama recreaba una y otra vez en su mente su último encuentro. Si el primer beso ya la había dejado confundida, el segundo para qué contar… Se recriminó infinidad de veces su comportamiento de la última vez por haberse quedado como una colegiala enamorada esperando a que él la besara. Con lo ágil que era ella para dar contestaciones y resulta que aquel día, las malditas palabras que tantas veces le resultaban fáciles de pronunciar, habían brillado por su ausencia. Al final, cabreada con ella misma se había prometido que no sería así la próxima vez que se vieran. Cuando el muy gilipollas volviera a cruzarse en su camino, sería él el que se quedaría sin palabras. Cómo que se llamaba Sheila que sería así.


    Por otro lado, Rebeca no se creyó lo del concierto hasta que no la vio haciendo la maleta. Como una madre pendiente de su hija, le había hecho montones de preguntas: «¿Con quién vas?». «¿Dónde vas a alojarte?». «¿Tienes dinero suficiente?». Y por último: «Ten mucho cuidado por favor, diviértete sanamente y no hagas locuras, mira que cuando una está en Las Vegas se olvida de todo y la acaba liando». ¿Le diría aquello por experiencia propia? Sí, seguro que sí. Decidió que no iba a hacerle caso en aquello último, no por nada en concreto, sino porque por primera vez en mucho tiempo, le apetecía divertirse de verdad. Obviamente no se lo dijo a ella. A quien sí se lo dijo fue a Jenny en cuanto el avión despegó.


    —¿Sabes qué te digo, Jenny?—Preguntó mirando a su amiga.


    —¿Qué?


    —Este fin de semana pienso soltarme la melena y disfrutarlo a tope.


    —Déjame que lo dude...—fue la respuesta de su amiga.


    —Te lo digo totalmente en serio.


    —¿Estás segura?


    —Completamente. Cómo un tiarrón de esos que andan por ahí sueltos se me ponga a tiro… ¡Zas!—dijo dando una palmada con ímpetu—. Iré a por todas.


    —Si tú lo dices…


    —Ya lo verás. Este fin de semana no seré yo ni mi sombra—le guiñó un ojo con picardía y se relajó dispuesta a cumplir con sus planes.


    Oliver entró en casa de sus padres preocupado. Su madre le había telefoneado esa mañana para informarle de que su progenitor se encontraba en cama con fiebre muy alta, y que estaban esperando a que llegara el doctor para que lo examinara. El domingo cuando había estado comiendo con ellos enseguida se dio cuenta de que su padre no tenía buena cara, lo achacó a que parecía tener algo de gripe y estaría cansado. Pero por lo visto la cosa se había complicado. Llamó con los nudillos a la puerta de la habitación y sin esperar respuesta entró. Su padre estaba recostado en la cama con la mano acariciándose el pecho. No tenía buena cara y se alarmó.


    —¿Cómo te encuentras, papá?—Preguntó acercándose a la cama.


    —Estoy jodido, hijo. El doctor acaba de irse.


    —Esta mañana en cuanto lo examinó puso mala cara—le contó su madre—, nos envió urgentemente a la clínica para que le hicieran unas placas de tórax y así confirmar lo que él imaginaba. Tiene neumonía, y tiene que guardar reposo. Nada de trabajar, y nada de estrés. Si me hubiera hecho caso y se hubiera tomado las medicinas que le dije, ahora no estaría así—dijo su madre enfadada.


    —Eso no puedes saberlo, mamá. Si la neumonía ya se estaba incubando…


    —Tu madre ve demasiadas series de médicos, hijo. Se cree que es la doctora “House”—. Oliver sonrió. Era cierto, su madre era una seguidora de aquella serie y siempre creía tener el remedio adecuado para todo.


    —Vosotros burlaros, pero sabéis de sobra que tengo razón. Hijo, ya que estás aquí aprovecharé para hacer unos recados, ¿vas a quedarte a comer?


    —Sí mamá, despreocúpate, yo me quedo cuidando al viejo.


    Le dio un beso a su madre en la frente y ocupó su lugar en la silla que había junto a la cama.


    —No te pases chaval, de viejo nada—dijo su padre con una mueca de dolor. Cuando la puerta se cerró tras su mujer miró a su hijo—. Hay algo que tengo que pedirte, hijo.


    —Dime, soy todo oídos.


    —Mañana a primera hora tendría que coger un avión...—tosió con fuerza.


    —¿Un avión? Olvídalo, no estás en condiciones de viajar a ninguna parte, ¿acaso no has oído lo que dijo el doctor?


    —Déjame terminar, por favor. Como te iba diciendo, mañana tendría que tomar un avión, pero está claro que en mis circunstancias no podré hacerlo. Tendrás que hacerlo tú.


    —¿Yo?—Su padre asintió—. ¿Y adónde se supone que tengo que viajar?—Preguntó intrigado.


    —A Las Vegas.


    —¿Cómo dices?


    —Mañana hay un concierto muy importante en el casino de Ed—Prestó más atención al oír lo del concierto—, y no sabes cómo es cuando monta uno de sus espectáculos. Siempre quiere tener un representante legal por allí, por si las moscas. Y nuestro bufete hace muchos años que lo representa legalmente. Por norma general evito que tú tengas que ir, pero en este caso…


    —¿Pero quién es Ed, papá? ¿Le conozco?


    —Es amigo mío desde hace un montón de años, éramos unos chavales cuando nos vimos por primera vez, y nuestra amistad se hizo más fuerte con el paso del tiempo. Es el dueño del Casino Montecito, y no, tú no lo conoces—. «¡Mierda!—Pensó


    Oliver—. Las Vegas, Casino Montecito, concierto… La asturiana». Aquello tenía que ser una broma de mal gusto del señor destino. Llevaba toda la semana intentando no pensar en ella, y resulta que ahora...— ¿Qué me dices, hijo? ¿Me harás el favor?


    —¿Cuánto tiempo se supone qué tengo que estar allí?


    —Hasta el domingo, cuando todo haya terminado.


    —Papá, el club mañana da una fiesta y yo no…


    —Hijo, si no fuera importante no te lo pediría. Parte de nuestros ingresos son gracias a Ed y a su casino.


    —¿Y no hay nadie más que pueda ir en tu lugar?


    —No.


    —Está bien—dijo resignado—. Si no hay más remedio iré mañana a Las Vegas, pero me debes una muy grande, viejo. Hablaré con mi hermana para que se encargue de todo en el club.


    —Gracias, Oliver, no esperaba menos de ti. Y tranquilo, te compensaré por ello. Tienes que llamar a mi secretaria para que cambie el nombre del billete de avión, no pierdas tiempo. Hazlo ahora.


    —¡Señor, sí, señor!—Se cuadró delante de su padre sonriendo y cogió su teléfono para realizar las llamadas.


    «Pues sí que iba a ser un fin de semana interesante, sí»— se dijo cuando llegó a casa. Después de hablar con su hermana y explicarle ciertas cosas del club, habló con la secretaria de su padre y quedó en pasar a recoger el billete esa misma tarde, precisamente de allí venía en ese momento. Su padre le había explicado el itinerario a seguir una vez llegara a Las Vegas. Tenía que reunirse con el tal Ed y con su gente de seguridad para acordar ciertos términos que deberían evitar si no querían verse envueltos en algún tipo de denuncia. Todo el mundo sabía que a ese tipo de eventos acudía mucha gente, y era mejor estar precavidos a verse implicados en alguna historia rara. Luego, cuando el representante del artista, en este caso Marc Anthony, fuera al despacho de Ed a firmar el contrato, él también tendría que estar presente para aclarar cualquier duda que pudiera surgir.


    Su padre también le había explicado que Ed era un ex militar con muy mala leche que no se andaba con chiquitas a la hora de defender lo que era suyo, por lo tanto, tendría que estar a su lado en todo momento para controlarlo. Las palabras exactas de su padre habían sido: «pégate a su culo como si fueras su guardaespaldas, hijo, es la única manera de que le puedas evitar muchos problemas». Lo dicho, un fin de semana muy, pero que muy interesante.


    Se dio una ducha, y antes de acostarse metió cuatro cosas en una maleta. Sólo lo imprescindible para pasar el fin de semana. Mientras lo hacía, pensó por un segundo en lo que haría si se encontrara con la asturiana, algo prácticamente imposible ya que el casino estaría hasta la bandera, pero, ¿y si por casualidad la veía? ¿Sería capaz de mantenerse alejado de ella? Ojalá pudiera, pero, iba a ser que no.


    Sheila estaba que se la llevaban los demonios al maldito infierno, ¿por qué narices no había metido ropa de primavera en la maleta? ¿Es que acaso era una lerda y no sabía que Las Vegas estaba en el puto desierto? Eran las doce de la mañana y el termómetro de la calle ya marcaba los veinte grados, en cambio la noche anterior sólo marcaba seis. Aquello era de locos. Acabaría achicharrándose con aquel jersey de cuello vuelto, y para más inri de lana. Jenny se había burlado de ella lo que había querido y más. Claro, como la muy capulla no estaba sudando la gota gorda porque llevaba un vestido de verano… Con razón la gente la miraba raro.


    Entraron en una tienda que en el escaparate anunciaba saldos y buscó algo que se ajustara a su presupuesto. Se compró un vestido vaquero de color cereza con el que salió puesto de la tienda, y un par de camisetas muy monas para combinar con los pantalones negros que tenía en la maleta. Después de eso, y muchísimo más aliviada, se dedicaron a hacer turismo. Se hicieron fotos en la puerta del Bellagio y en sus fuentes. Alucinaron por un tubo con el Stratosphere Las Vegas. Su amiga colgó en facebook un selfie de las dos en la torre Eiffel del hotel París. Y por último comieron en el restaurante Mr. Mamas por el módico precio de veinticinco dólares cada una, una ganga. Cansadas de patearse la ciudad, decidieron ir


    a descansar y reponer fuerzas para la gran noche que se avecinaba. En aproximadamente seis horas, estaría delante de su ídolo. ¡Qué nervios!


    Oliver había seguido los pasos que le indicó su padre al pie de la letra. Después de reunirse con Ed, que por cierto era un tipo estupendo, le habían dado la llave de una habitación para que se instalara, diciéndole que se pondrían en contacto con él en cuanto el representante del señor Marc Anthony hiciera acto de presencia. Sólo estuvo en su habitación un par de horas, lo justo para darse una ducha y descansar un poco. No le había dado tiempo a más, ya que Ed requirió su presencia en su despacho antes de lo esperado. Una de las camareras que había sido contratada sólo para ese fin de semana, no estaba de acuerdo con una de las claúsulas del contrato y no tuvo más remedio que explicársela detalladamente hasta que logró que estampara su firma en el maldito papel. Que obtusa podía llegar a ser la gente a veces…


    El resto del día pasó volando y su padre había tenido razón. Parecía más un guardaespaldas que un abogado. Ahora estaba en la sala donde el puertorriqueño e ídolo de masas daría su espectáculo. La mayoría de los asistentes ya ocupaba sus asientos. En menos de una hora, unas cinco mil personas tendrían el privilegio, bajo previo pago, de disfrutar de la música del gran Marc Anthony. Se cruzó de brazos mientras observaba a Ed dar órdenes a sus empleados. Dios, daba miedo verlo gesticular de aquella manera tan enérgica. Luego se acercó a él y guiñándole un ojo le dijo que lo siguiera. Entraron en la discoteca donde después del concierto se celebraría una gran fiesta, y en lugar de seguir dando más órdenes, lo invitó a una copa.


    Sheila y Jenny, llegaron a la puerta del Montecito histéricas perdidas, estaban a punto de ver cumplido uno de sus mayores sueños. Enseñaron la entrada y el pase vip a uno de los chicos de seguridad, y casi corriendo fueron a localizar sus asientos. Cuando vieron que estaban en la segunda fila se pusieron a gritar como un par de locas.


    —¡Madre mía Jenny!—Gritó Sheila entusiasmada—. Estamos casi pegadas al escenario, ¿te lo puedes creer? Ni en mis mejores sueños hubiera imaginado algo así—lágrimas de emoción asomaron a sus ojos—. Gracias amiga, si no hubiera sido por tu insistencia de participar en el concurso no estaríamos aquí—la abrazó con fuerza y dejó que sus lágrimas se deslizaran por sus mejillas.


    —No me des las gracias, Sheila, nos lo merecemos.


    —Claro que sí, no lo dudo.


    En cuanto se apagaron las luces se cogieron de la mano. Los acordes de “Y cómo es él” sonaron con fuerza. La voz de Marc Anthony entonando las primeras letras les puso los pelos de punta. Aplaudieron excitadas cuando él apareció en escena y todo el mundo se puso en pie. ¡Era alucinante!


    Oliver estaba en el backstage apoyado en unas cajas y miraba alucinado al público enardecido. No era fan de este tipo de música, a él le iba más ColdPlay, pero reconocía que el tío tenía un chorro de voz potente y se movía con una destreza sobre el escenario increíble.


    Con lo poca cosa que parecía aquel hombre... y joder, derrochaba fuerza por todos los poros de su piel.


    Se fijó en una adolescente que lloraba a moco tendido en la primera fila y sonrió. Entonces sin poder evitarlo pensó en ella. La asturiana estaría entre toda aquella gente, pero, ¿dónde? Paseó su mirada por la sala, esperando encontrarse con su imagen por casualidad. Era imposible, demasiada gente… El cantante dijo unas palabras. Más gritos, más aplausos, más gente en pie, y de repente, ella…


    Se le erizaron los pelos de la nuca en cuanto la vio moviendo las caderas y cantando a pleno pulmón en la segunda fila. Estaba radiante, pletórica, hermosa. Se quedó hipnotizado mirándola, no era capaz de apartar sus ojos de ella. Se la veía tan feliz. Tan entregada. Desde aquel mismo instante para él sólo existió ella. No tenía ojos para nadie más que no fuera ella. Toda su atención estaba centrada en ella. Su cabeza le pedía a gritos que se acercara. Pero no lo hizo.


     Por el contrario se quedó allí observándola sin ser visto, descubriendo con cada nueva canción algo más de ella. Con cada nueva letra, ella mostraba un sentimiento diferente. Como por ejemplo en la que estaba sonando ahora, “vivir mi vida”, se reía, movía la cabeza al son de la música, mostraba la más absoluta felicidad y mucha decisión. Luego llegaría “Hipocresía”, con la que parecía mostrar cierta amargura. “Flor pálida”, anhelo y, puede que también necesidad. Pero lo que nunca imaginó fue que la vería llorar como una magdalena con “Abrázame muy fuerte”, no esperaba ver aquella tristeza que de repente se adueñó de su cara. Con aquella canción y viéndola así, lo único que le apetecía era lo que el título decía, abrazarla muy fuerte y no volver a soltarla nunca. Y de repente, llegaba una nueva canción y su semblante volvía a cambiar dejándolo perplejo. Así se pasó prácticamente todo el concierto, empapándose de ella en la clandestinidad.


    El concierto estaba siendo un éxito, y por desgracia llegaba a su fin. Al día siguiente Sheila estaría sin voz de cantar a gritos y hacerle los coros a Marc Anthony, pero no le importó. Como si tenía que estar afónica un mes, le daba exactamente igual. Con la última canción llegó una sorpresa que nadie de los allí presentes se esperaba.


    —Buenas noches mi gente—dijo el puertorriqueño—, el show está a punto de terminar. Quiero agradecerles de todo corazón su compañía en esta noche, y su entusiasmo por mi música. Ha sido un orgullo y un placer cantar para todos ustedes. Les tengo una sorpresa, un gran amigo está esta noche aquí para presentarnos su nuevo single, en el que tengo la dicha de participar y que oficialmente no saldrá hasta este verano, seguro que todos le conocen. Él es… ¡Alejandro Sanz, y su nuevo tema “Deja que te bese”!—El español con su mítica sonrisa de niño bueno y su guitarra, salió al escenario.


    Sheila estaba literalmente con la boca abierta flipando en colores. ¿Alejandro Sanz? ¿En serio? Estaba a puntito de que le diera un jamacuco de los grandes. Desde luego que aquella noche no iba a olvidarla mientras viviera. Era la primera vez que escuchaba aquella canción y ya estaba enamorada de ella.


    Qué letra tan bonita. Qué ritmo. Cómo sonaba de bien la guitarra española. Nunca en toda su vida había disfrutado tanto de un concierto y no creía que volviera a hacerlo jamás. Con el corazón compungido y un puño, fueron abandonando la sala donde durante más de dos horas fueron completamente felices. Caminaron lentamente hasta el hall del Montecito, y una vez allí Sheila preguntó:


    —¿Y ahora qué? ¿Nos vamos a dormir o nos vamos a tomar una copa?


    —Ahora tú y yo—dijo su amiga sacando algo de su bolso—, iremos a la fiesta que el casino da en su discoteca, ¿qué te parece?


    —¿Estás de broma?—Su amiga negó con la cabeza—. Pero, esa discoteca es muy exclusiva, ¿cómo…?


    —Mi primo me dio dos entradas esta mañana, así que querida amiga, prepárate para cumplir todos tus deseos en Las Vegas—. Dicho esto, la cogió de la mano y se encaminaron a los aseos para refrescarse un poco antes de entrar en la discoteca.


    Oliver salió de uno de los despachos de Ed, por fin se había terminado su trabajo allí. Le había prometido al amigo de su padre que se tomaría con él una copa en la fiesta antes de retirarse a descansar. Maldita la gana que tenía, pero era el amigo de su viejo y no iba a incumplir una promesa. Bajó en el ascensor hasta la discoteca, saludó a los chicos de seguridad que estaban en la puerta y entró. No había dado ni tres pasos cuando sintió que su corazón se paralizaba. Apoyada en la barra con una copa en la mano y moviendo el culo descaradamente, estaba la mujer que lo había mantenido en jaque durante todo el concierto. Sonrió para sus adentros. Quizá, después de todo, esa era su noche de suerte.
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    Inspiró con fuerza para llenarse los pulmones de aire y así tener el valor necesario para acercarse a ella, y con decisión se situó a su lado en la barra. Esperando que tarde o temprano se girase hacia él y lo viera. Si hubiese contado hasta diez, ni siquiera hubiera llegado a tres. Como a cámara lenta la vio girar su cabeza. Una gran sonrisa dejaba ver sus dientes perfectos e inmaculados. Una sonrisa que se borró de golpe en cuanto advirtió su presencia. Compuso una mueca rara y se sacudió, igual que si un escalofrío hubiese recorrido su cuerpo. A continuación se volvió hacia su amiga y la oyó maldecir:


    —¡Hostia puta, Jenny! Dime que estoy muy borracha y que el tío que tengo al lado es una alucinación—. Su amiga soltó una carcajada y mirando a la derecha de Sheila negó con la cabeza.


    —Cielo, no estás borracha porque sólo te has bebido dos copas, y no, el tipo que está a tu lado no es una alucinación, es de verdad. El rubiales está pegado a ti como una lapa.


    —¡Joder, joder, joder! No me lo puedo creer.


    —Pues deberías, ojalá mis alucinaciones y espejismos tuvieran su aspecto...—Ante este último comentario Oliver sonrió.


    —Qué pasa, asturiana, ¿no te alegras de verme? Porque sinceramente, yo estoy encantado de verte a ti.


    —Sabes de sobra mi contestación—le dijo clavando sus impresionantes ojos en él—, ¿qué coño haces aquí? ¿Acaso estás siguiéndome?—Oliver soltó una sonora carcajada que le molestó.


    —Punto uno—contestó con seriedad—, yo no persigo a las mujeres, y punto dos, estoy aquí por trabajo.


    —Qué casualidad… Sabías de sobra que este fin de semana estaría aquí.


    —¿Y crees que me perdería una de mis fiestas en el club sólo por seguirte?—Negó con la cabeza—. ¡Ni de coña, asturiana!


    —Perfecto, piérdete por ahí y déjame en paz, ¿quieres?


    —Tengo una idea mejor—dijo pegándose más a ella—. Ya que por casualidades de la vida ambos estamos aquí, creo que éste sería un buen momento para empezar a enterrar esa hacha que insistes en mantener alzada, ¿me sigues?


    —Lo siento, pero no me interesa—Jenny le dio un codazo para nada disimulado en el costado—. He venido con una amiga y como tú comprenderás no…


    —Oh, si es por mí no te preocupes, Sheila—dijo su compañera—. Mi primo y sus amigos acaban de llegar y voy a ir a saludarlo.


    —¡Ni se te ocurra moverte de ahí!—Le espetó.


    —Venga, asturiana—insistió Oliver—. Finjamos que acabamos de conocernos, un poco de charla, una copa… y quién sabe, puede que hasta te saque a bailar.


    —¡Ja! Esta sí que es buena. Ya te he dicho que no me interesa, rubiales, así que andando que es gerundio.


    —Hola—Jenny tendió su mano con picardía hacia Oliver—, me llamo Jenny, y esta es mi gran amiga, Sheila—la susodicha la carbonizó con la mirada—, ¿tú eres...?


    —Oliver—contestó guiñándole un ojo y siguiéndole el juego—. Encantado de conoceros—. Sheila miraba a uno y a otro sin dar crédito a lo que veía.


    —Lo mismo digo, Oliver. Oye, ¿te importaría hacerle compañía un momento a mi amiga? Verás, es que acabo de ver a unos conocidos y me gustaría ir a saludarlos.


    —Vete tranquila, tu amiga se queda en buenas manos...—Jenny miró a Sheila e ignoró su cara de «te voy a sacar los ojos, cortar la lengua, y todo ello echárselo de comer a los perros callejeros», y poniendo su mejor cara de inocencia le dijo:


    —Sólo será un momento, cielo. Mientras tanto, ¿por qué no te tomas algo con este chico tan encantador?


    —¡Eres una traidora!—Siseó.


    —Venga, venga, no exageres—cogió su copa de encima de la barra—. Recuerda lo que dijiste en cuanto despegó el avión y, cúmplelo—le susurró al oído antes de dejarla sola con el enemigo.


    —Esto no tiene gracia, rubiales.


    —Anda, mujer, estamos en Las Vegas, la ciudad del pecado y el juego. Olvidemos por un momento nuestros desencuentros y divirtámonos.


    —Repito, no tiene ni puta gracia, gilipollas. Pero ya que insistes, me tomaré una copa contigo y luego te largarás, ¿entendido?—Asintió divertido. Más tarde tendría que darle las gracias a la morena por su ayuda.


    Pidieron un gin tonic con frutos rojos para ella y un whisky escocés a pelo, para él. Mientras el camarero servía las consumiciones, Sheila ideaba la manera de hacer que su amiga Jenny pagara por aquella traición. La muy puñetera la había dejado sola sin ningún tipo de remordimiento a sabiendas que no soportaba al rubiales. Sí, cómo que se llamaba Sheila, que la muy cabrona iba a arrepentirse de haberla dejado con el culo al aire.


    Aquella primera copa la tomaron allí mismo, de pie, apoyados en la barra. Ella mirándole con cara de fastidio, y él, en cambio, mirándola como si realmente se acabaran de conocer. En un principio hablaron de cosas triviales, nada de otro mundo. Pero poco a poco y trago a trago, la conversación fue fluyendo sin esfuerzo. Para que no quedaran dudas, él le explicó el motivo de que estuviera allí, y ella, por extraño que pudiera parecer, le creyó. Era absurdo seguir pensando que el rubiales la perseguía, no tenía ningún motivo para hacerlo, ¿no? Desde luego que no. Sabía de sobra que si por él fuera, en lugar de estar con ella, estaría en su mega exclusivo club sexual divirtiéndose con alguna princesa Disney.


    Después de esa copa, llegó otra. Y él, propuso ocupar una de las mesas del rincón para estar más cómodos. Antes de seguirlo, buscó a su amiga con la mirada para hacerle una señal y que supiera que se cambiaban de sitio, pero al no verla por ninguna parte ni se preocupó. Mientras estuviera con su primo, ella estaría tranquila. No se percató de que aquel rincón era muy íntimo hasta que no se vio sentada en un sillón con las piernas del rubiales rozando las suyas.


    Respiró hondo para ahuyentar los bichitos que sin querer empezaron a agitarse en su estómago, y dio un trago largo a su copa. Siguieron hablando, de sus amigos, de sus trabajos, de la vida en general. Tratando tanto uno como otro, de no tocar temas personales.


    Para su asombro, se encontró disfrutando de su compañía. Disfrutando de su conversación. Incluso disfrutando de aquella cercanía que parecía casual y la estaba poniendo nerviosa.


    Una de dos, o la bebida estaba empezando a hacer de las suyas, o el rubiales había despertado en ella un deseo que hasta hacía muy poco era prácticamente inexistente hacia su persona. Sólo tenía una cosa clara en su mente. Que si esa noche alguien tenía que quedarse sin palabras, sin ninguna duda ese alguien sería él.


    —¿Por qué odias el Lust?—Preguntó Oliver de pronto haciéndola volver al presente bruscamente.


    —No odio el club—contestó con cautela—. No me gustan las cosas que se practican en él, eso es todo.


    —¿Sabes? Creo que en tu cabeza tienes formada una imagen de él que no se asemeja a la realidad, y no entiendo por qué si nunca has estado allí.


    —Bueno, digamos que estoy bien informada, tu hermana se ocupa de ello.


    —Pues no parece que tú la hayas entendido bien. El club es como cualquier otra discoteca, con la diferencia de que si alguien te gusta y te apetece jugar, por no decir follar, tienes disponibles habitaciones para hacerlo con total libertad. Los socios pagan una mensualidad, van el día que les apetece, se toman una copa, charlan con amigos, bailan y se acuestan con quien les da la gana.


    —Sí, pero también se hacen intercambios de pareja, tríos, etcétera, etcétera…


    —Pero eso sólo se hace cuando ambas partes están de acuerdo, Rebeca no mintió cuando te dijo que allí nadie te obliga a hacer nada que tú no quieras. Olivia y Daniel por ejemplo, no necesitan ir al club para acostarse, y desde que están juntos, jamás han tenido relaciones sexuales con otras personas, ni se han intercambiado, pero van.


    —Que ellos sean socios del Lust es algo que no acabo de entender precisamente por eso, porque ellos son una pareja normal...


    —Todos los socios son normales, asturiana, y todos los socios tienen algo en común. El morbo.


    —¿El morbo?—Preguntó intrigada.


    —Sí. El morbo a ir con la cara cubierta. El morbo de no saber siquiera el nombre real de la persona que tienes enfrente… todo gira en torno al morbo.


    —Hay personas a las que simplemente el morbo, como tú lo llamas, no nos gusta.


    —No puedes decir que algo no te gusta si nunca lo has sentido, si nunca lo has probado.


    —No es necesario ir a un club sexual para sentir morbo.


    —Puede ser… Pero en el club el morbo viene acompañado de algo más. Excitación, expectación…


    —Osea, que según tú, ¿todas esas cosas sólo se pueden sentir en el Lust?—Él asintió—. Pues lo siento, pero no estoy para nada de acuerdo contigo, rubiales. Mira, ¿ves a aquel tío que está cerca de la pista apoyado en una columna? ¿El que lleva tatuajes y tiene pinta de malote?—Preguntó.


    —¿Cuál? ¿El que lleva la camiseta de la primera comunión?—Sheila soltó una carcajada con ganas—. ¿Acaso es mentira lo que digo? Joder, va tan marcado que casi se le puede ver la forma del hígado. ¿Es ése?


    —Sí, ése es. Pues a mí me da un morbazo que te cagas—que ella estuviera observando la mercancía que había en la discoteca molestó a Oliver.


    —¿En serio te ponen ese tipo de hombres?—Indagó.


    —No todos, pero ese en particular sí. Así que ya ves, estoy en una discoteca normal sintiendo morbo. Ahora, podría levantarme y caminar expectante hacia él pensando si le gustaré, si será tan malo malote como aparenta... Ya tenemos morbo y expectación. Y ahora vendría la excitación, que empezaría a sentirla cuando…—Oliver tragó saliva al verla morderse el labio inferior.


    —Vale, asturiana, lo pillo. Ahora cierra los ojos e imagina por un momento que estás en el Lust—sin rechistar Sheila lo hizo. Cerró los ojos e imaginó. Empezaba a gustarle aquel juego—. Ese tío lleva un antifaz de color negro ribeteado en dorado. Te da un morbazo que te cagas, como tú dices, y te acercas a él y le invitas a una copa. Él acepta. Y descubres que sin saber quién es, ni verle la cara, te pone más todavía. Después de esa copa, le invitas a jugar porque te excita pensar cómo sera él, y lo qué puede hacer con ese cuerpo. Él, de nuevo acepta, y te sigue por un pasillo en penumbra hasta una habitación—Sheila ahogó un gemido—. Esa habitación está llena de espejos. Mires donde mires, ahí estáis los dos, expectantes por lo que va a ocurrir a continuación... ¿Notas la diferencia, asturiana?—Susurró en su oído con voz ronca. Ella carraspeó antes de hablar. Joder, se había puesto cachonda y todo.


    —Yo puedo jugar a ese juego aquí mismo y a cara descubierta—contestó más chula que un ocho dejando al rubiales con la boca abierta. Desde luego aquella respuesta lo había sorprendido. De repente una camarera muy mona ella, se acercó hasta ellos y le dijo algo a Oliver en el oído, él asintió y volvieron a quedarse solos.


    —Asturiana, le prometí al dueño del Montecito que me tomaría una copa con él y, me acaban de informar que me está esperando. Por primera vez desde que nos conocemos estoy disfrutando de tu compañía, y no quiero irme con la duda de si estarás aquí cuando regrese. ¿Me esperarás?—Ella esbozó una de sus preciosas sonrisas.


    —Vete tranquilo, yo también estoy disfrutando de nuestra conversación. Quién sabe, a lo mejor cuando regreses puedo demostrarte que yo también sé jugar a eso...—Por fin consiguió que él se quedara sin palabras. No fue capaz de articular ni una sola. Simplemente asintió y lo vio desaparecer en uno de los reservados.


    Inspiró hondo. Estaba en Las Vegas, la ciudad del pecado y el juego. Y ella estaba a punto de apostar e ir a por todas cumpliendo su palabra de soltarse la melena. Vale que el alcohol que campaba a sus anchas por sus venas la animaba mucho, demasiado, para ser más exactos. Pero lo que había terminado por


    convencerla de jugar un poco, había sido la voz ronca y apasionada del rubiales relatándole cómo podían ser las cosas en el club. Dios, se había puesto como una moto. Sacudió la cabeza y se puso en pie. Buscó a Jenny. La encontró enrollándose con un tío en medio de la pista y dio media vuelta, no sería ella la que pusiera fin a aquel beso de tornillo tan tórrido. Se acercó a la barra, le pidió a uno de los camareros un bolígrafo, garabateó algo en una servilleta de papel, y luego le dijo al mismo camarero que por favor se lo entregara al rubiales que estaba en el reservado tomándose algo con el jefe. A continuación buscó los aseos. Llegó a un pasillo poco iluminado. Los aseos estaban a un lado, y al otro lado tres puertas cerradas. Abrió puerta por puerta. Un almacén con bebidas, un cuarto de limpieza, y lo que parecía ser un despacho. Nerviosa, entró en éste último y esperó.


    Oliver estaba despidiéndose del amigo de su padre cuando el camarero le entregó una servilleta doblada diciéndole que una chica había pedido que se la entregaran. Sin necesidad de abrirla supo de quién era. Él, que estaba ansioso por volver con ella, y seguramente ella ya se habría largado de allí dejándole tirado como a una colilla. La leyó por curiosidad. «Lo siento, rubiales, al final no he podido esperarte y he empezado el juego yo sola. Sigo por aquí, en alguna parte de esta inmensa discoteca y quiero proponerte algo… Búscame, encuéntrame, y juega conmigo. ¿Serás capaz? L. A. PD: Tú me das más morbo que el tío ese. Ahora mismo estoy esperándote expectante. Y estoy excitada sólo de pensar si aceptarás el juego». ¡Joder! ¿Qué si aceptaba el juego? Vaya qué si lo aceptaba. Ni loco se perdería aquello.


    Salió disparado del reservado y lo primero que hizo fue buscar entre la gente que bailaba animada en la pista. No la vio. Después miró en los rincones más oscuros de la discoteca. Tampoco estaba por allí. Las ansias de encontrarla empezaban a desesperarlo, y se preguntó si la muy bruja no estaría riéndose de él… Entonces se le ocurrió algo que lo ayudaría en su búsqueda. Entró en la sala de vigilancia y habló con los dos muchachos de seguridad que se encargaban de controlar las imágenes de las pantallas.


    Les contó una pequeña mentirijilla y enseguida pusieron a su disposición todo lo necesario para buscarla. Se sentó en una silla y con impaciencia empezó a ojear las imágenes que salían en la pantalla de un ordenador. Estaba empezando a cabrearse cuando por fin la vio. Enseguida reconoció el pasillo por el que ella caminaba y, cuando estuvo seguro de que no había vuelto a salir de aquel cuarto en el que se había metido, apagó el ordenador, les dio las gracias a los chicos y salió a su encuentro.


    Estaba sentada en un sillón de piel detrás de la mesa que ocupaba la mayor parte del despacho. A oscuras. Estaba nerviosa, muy nerviosa. Cada vez que escuchaba un ruido, se sobresaltaba esperando que la puerta se abriera y apareciera él. Pero llevaba allí dentro tanto tiempo que, empezaba a dudar seriamente que hubiera aceptado el reto y la estuviera buscando. Lo más probable es que se hubiera reído al leer la nota y, se hubiera largado. Esperaría diez minutos más, si en esos diez minutos no aparecía, saldría de allí pitando. Apoyó la cabeza en el respaldo del sillón, cerró los ojos e intentó relajarse. ¡Era imposible! Se puso de pie y caminó por el reducido espacio. Aquello no estaba saliendo como ella había imaginado. Dejó de pensar en cuanto escuchó los pasos que se acercaban por el pasillo y se paraban justo delante de aquella puerta. Con la respiración agitada se pegó a la pared y esperó.


    Y mientras ella esperaba, en la ciudad de los rascacielos Rebeca estaba encantada con su papel de anfitriona en el Lust. Cuando su hermano la había telefoneado el viernes para decirle que un trabajo de última hora no le permitiría ir a la fiesta, y que necesitaba que ella se encargara de todo en el club, se había quedado literalmente con la boca abierta. Que Oliver confiera en ella para tal menester la hacía sentirse importante. Sus amigos también se habían sorprendido mucho cuando al llegar ella les informó de que él no iba a asistir. Y Cuando Daniel le preguntó dónde se encontraba su hermano exactamente, ella no supo qué responder. Él no se lo había dicho, y ella no había preguntado. ¿Qué importancia tenía? Para ella ninguna, la verdad. Lo único que realmente importaba era que la fiesta saliera como su hermano había planeado. Y de momento, así era.


    Vio a sus amigos desaparecer por la puerta del salón principal y supo hacia donde se dirigían. Ella se había encargado personalmente de que la habitación que sus amigos habían elegido, estuviera perfecta. Sonrió para sus adentros, ahora le tocaba a ella buscar un príncipe azul que quisiera jugar. Lo encontró enseguida.


    Oliver, miró a un lado y a otro del pasillo para cerciorarse de que no había nadie y abrió la puerta lentamente. Salvo por la luz de una farola que se colaba por la ventana, el despacho estaba prácticamente a oscuras. Cerró la puerta tras de sí, y palpó la pared buscando el interruptor de la luz.


    —No lo hagas—murmuró la asturiana detrás de él—. Alguien podría ver la luz por debajo de la puerta y entrar…—Se giró despacio—. Has tardado mucho en encontrarme, rubiales.


    —Sí, no ha sido fácil. Apuesto a que siempre ganabas jugando al escondite.


    —Ajá…


    —¿Y ahora qué?—Preguntó pegándose a ella. Sheila lo miró intensamente antes de responder. ¿Estaba completamente segura de seguir adelante con el juego?
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    Desde luego que quería seguir con aquello. Seguramente al día siguiente culparía al alcohol por su atrevimiento, pero qué leches, antes se quitaría primero las telarañas del cuerpo y después, que fuera lo que dios quisiera.


    —Ahora, para poder continuar con el juego, necesito saber qué sentiste al leer la nota—Oliver cerró los ojos con fuerza y tardó unos minutos en responder. Minutos que a ella le parecieron horas.


    —Al principio, cuando el camarero me entregó la servilleta, pensé que ya te habías largado dejándome tirado—contestó por fin—. Sentí rabia. Después, tuve que leer la nota dos veces para asegurarme de que lo que allí ponía no eran imaginaciones mías. Sentí regocijo, ansiedad, morbo y excitación. Me encantan los juegos, asturiana, y tengo que reconocer que el tuyo llegó sin esperarlo y me sorprendió.


    —¿Y qué sientes ahora?—Se pasó conscientemente la lengua por el labio inferior.


    —Ahora me siento expectante, me muero por saber cómo sigue tu juego, y para qué negarlo, estoy muy excitado. Me muero por probarte.


    —Ahora que has sentido todas esas cosas, eres consciente de que tu teoría del club no sirve, ¿verdad?—Él achicó los ojos para mirarla—. Acabo de demostrarte que no es necesario acudir a un club sexual para jugar. Y que el morbo, la excitación, la expectación y el deseo, se pueden sentir en cualquier parte siempre que te lo propongas.


    —Osea que tu juego se trataba básicamente de dejarme claro que estaba equivocado, ¿no? Y ahora vas a decirme que el juego se termina aquí, ¿estoy en lo cierto?


    —¿Qué decía la nota exactamente?—Oliver echó la mano al bolsillo de atrás de sus vaqueros y extrajo la servilleta. La desdobló y leyó.


    —«Lo siento, rubiales, al final no he podido esperarte y he empezado el juego yo sola. Sigo por aquí, en alguna parte de esta inmensa discoteca y quiero proponerte algo… Búscame, encuéntrame y juega conmigo. ¿Serás capaz? L. A. PD: Tú me das más morbo que el tío ese. Ahora mismo estoy esperándote expectante. Y estoy excitada sólo de pensar si aceptarás el juego»


    —¿Está bastante claro, no? Me has buscado, y me has encontrado. ¿A qué esperas para seguir jugando?—Dijo mirándolo a los ojos y quitándose lentamente la camiseta negra ajustada para dejarla caer a sus pies.


    —¿Estás segura, asturiana? No quiero que…


    —Rubiales, cierra el pico y desnúdate, ya hemos perdido demasiado tiempo hablando—. La sonrisa torcida de Oliver encendió su piel.


    —Tus deseos son órdenes para mí, preciosa—. A continuación con tranquilidad se fue deshaciendo de su ropa mientra ella hacía lo propio.


    Por unos instantes y, completamente desnudos, se miraron intensamente. Todavía no se habían tocado y sus respiraciones ya estaban agitadas. Oliver dio un paso al frente. Pasó uno de sus brazos alrededor de su cintura y la atrajo hacia él. Con la mano libre, le acarició el cuello... la clavícula... el contorno de los labios… y la besó. Un beso fiero... urgente... apasionado... que hizo que Sheila vibrara de pies a cabeza. La mano de su cintura fue bajando hasta su glúteos. Los amasó… Los estrujó… y ella gimió contra su boca. Un ronco gemido que lo enardeció. Joder, deseaba hundirse en ella y sentir su calor. Caminó con ella hasta volver a dejarla pegada a la pared. Tiró de su pelo, dejándola con la cabeza echada hacia atrás, y lamió su cuello de arriba a abajo, y de abajo a arriba. Ella se retorcía y jadeaba. Estaba tan entregada a sus caricias que lo estaba volviendo loco. Su lengua trazó círculos húmedos en sus hombros... en su pechos… Jugó con sus pezones. Los mordió... los chupó... y los mordió otra vez. Bajó su mano lentamente por su


    estómago... su vientre... y llegó a su monte de venus. La abrió con dos dedos y buscó su humedad. Dios, iba a acabar con él en un santiamén. Estaba empapada. Muy receptiva. Sintió cómo la mano de ella se cerraba sobre su pene, y cuando empezó a moverla primero con suavidad, y después con vigor, tensó la mandíbula y ahogó una exclamación.


    —Date la vuelta y apoya las manos en la pared por encima de tu cabeza—Ordenó.


    Sheila obedeció sin rechistar e hizo lo que él le ordenaba. Pasó sus manos por encima de la cabeza y se estremeció al rozar con sus pezones la fría pared. ¡Madre mía, el rubiales sabía lo que se hacía! Sintió su lengua húmeda y caliente deslizarse por su espalda hasta recorrer por completo su espina dorsal. Volvió a estremecerse. Sus dedos tiraban una y otra vez de sus pezones duros haciéndola gemir descontroladamente. Sentía calor… mucho calor. La agarró con fuerza del pelo y la hizo girar la cabeza para invadir de nuevo su boca con brusquedad. Su pene duro rozaba la terminación de su espalda y deseó sentirlo dentro de ella de una maldita vez. Pero él se lo tomaba con calma, y a ella le faltaba el aire.


    —Oliver… Por favor…—Rogó. Él cerró los ojos al oírla jadear su nombre.


    —Por favor, qué, ¿Sheila?—Susurró en su oído.


    —No me tortures más. Necesito sentirte dentro de mí.


    —Abre las piernas—Lo hizo. Sintió cómo él se alejaba de ella para rebuscar algo en el suelo y protestó. Al segundo volvió a sentir el calor de su piel y las caricias en su sexo.


    La penetró con tal lentitud, que fue consciente de cómo centímetro a centímetro, él, fue adentrándose en ella hasta llenarla por completo. Una y otra vez entraba y salía de ella con calma. Haciéndola resollar. Haciéndola gemir. Haciendo que su calor se intensificara más y más.


    —Más fuerte—suplicó. La tomó con fuerza de las caderas y, con un par de estocadas sintió su útero vibrar—. ¡Oh Señor, sí, sí...!


    —¿Te gusta más así, asturiana?—Jadeó contra su cuello.


    —Joder, sí, me encanta. No te pares, por favor.


    El siguió bombeando dentro y fuera. Con fuerza. Con ímpetu. Con cada envite la acercaba un poco más a un orgasmo que sabía sería demoledor. De pronto salió de ella y la giró quedando frente a frente. Piel con piel. Aliento con aliento. Sus pechos, subían y bajaban agitados por el esfuerzo. Lo miró a los ojos sin comprender a qué venía aquello. Haciendo una pregunta muda porque no le salían las palabras.


    —Quiero ver tu cara cuando te corras—la besó—. Quiero ver cómo tus ojos se velan cuando sientas que tu cuerpo tiembla de puro éxtasis—mordió su labio inferior—. Y quiero que tú veas la mía y seas consciente y te quede claro, que yo, y sólo yo, he provocado eso en ti. Igual que tú, y sólo tú, lo has provocado en mí.


    Dicho esto la cogió en sus brazos, la hizo enroscar las piernas alrededor de su cintura, y la empotró contra la pared entrando en ella con un movimiento seco. Sintiendo cómo su miembro se hinchaba y se expandía llenando toda su cavidad húmeda y caliente. Ella gritó. Él gruñó. Al verla cerrar los ojos y morderse los labios le dio un azote en el culo.


    —Abre los ojos y mírame, Sheila—no tuvo que repetirlo. Clavó su mirada ardiente en él, y algo en su pecho se agitó—. Eres realmente preciosa—musitó—, y me encanta estar dentro de ti...—no pudo seguir hablando.


    Estaba hipnotizado por aquella mirada. Hipnotizado por el bamboleo de sus cuerpos. Marcó un ritmo demoledor en sus penetraciones. Estaba a punto de correrse y no quería, porque hacerlo significaría dejar de sentir aquella sensación de plenitud que lo embargaba, pero entonces la oyó soltar un jadeo hondo y prolongado, y ya no pudo retenerlo más. Cubrió con su boca la de ella para acallar sus grititos de placer, y se dejó ir.


    —Joder, ha sido increíble. ¡Increíble!—dijo rozando su cuello con la nariz.


    —Sí, ha sido muy bueno, rubiales. Muy, muy bueno—sonrió satisfecha.


    —¿Vuelvo a ser el rubiales?—Preguntó con sorna.


    —Nunca has dejado de serlo…


    —Me gusta más como suena mi nombre en tu labios.


    —Pues no te hagas ilusiones, guapo.


    —No tienes remedio—dijo dejándola en el suelo. Ella se encogió de hombros y buscó su ropa—. ¿Y qué se supone que vamos a hacer ahora, asturiana?


    —Ahora vamos a tomarnos una copa y a continuar con la fiesta, ¿te parece bien?—. Aceptó su propuesta encantado.


    Primero uno, y luego el otro, salieron del despacho disimuladamente, como si por hacerlo así no pudieran verlos a través de las cámaras de vigilancia del pasillo. Oliver se dio cuenta de eso una vez cerrada la puerta, y al momento volvió a abrirla y a colarse dentro. Encendió la luz y buscó. Como él imaginaba, en una de las esquinas, oculta tras una lámpara de pie, había una pequeña cámara que grababa todo lo que pasaba en el interior del despacho. Se acercó más, y suspiró aliviado al ver que el pilotito rojo no estaba encendido, lo que indicaba que estaba apagada y no los habían grabado en plena faena. Menos mal, de lo contrario no habría tenido más remedio que hablar con Ed para que se deshiciera de esas imágenes o se las entregara a él. Colocó la lámpara de nuevo en su sitio, apagó la luz y salió por la puerta como si nada.


    —¿Estás loco? ¿Por qué has vuelto a entrar?


    —No estoy loco, no. Lo que pasa que me he dado cuenta de donde estamos…


    —¿Y qué pasa?


    —Pues que hay cámaras en el pasillo que graban todos los movimientos, listilla. Entré para cerciorarme de que en el despacho no las había.


    —¿Y?


    —Pues sí que las hay. Igual que en todos los rincones de este puto casino.


    —¡No me jodas que nos han grabado!—Gritó.


    —¿Tú qué crees? Los chicos que controlan las pantallas se habrán puesto las botas viéndote las tetas—dijo aguantando una carcajada.


    —Lo siento, rubiales, pero estoy segura de que precisamente mis tetas las han visto muy poco. Yo diría que con lo que se han puesto las botas ha sido con tu culito prieto—se le escapó la risa—.


    Seguro que hasta han comprado palomitas.


    —Ni tus tetas ni mi culo. Por suerte la cámara no estaba funcionando, de lo contrario seríamos trending topic en alguna red social.


    —Es una pena no haber sabido lo de la cámara antes, le hubiera dado más morbo al asunto, ¿no te parece?


    —Dios, asturiana, das miedo. ¿Dónde está la chica que vive en Manhattan amargada y solitaria?—Se guaseó.


    —El otro día te dije que no juzgaras lo que no conocías, chaval, las apariencias engañan. Por cierto, quería disculparme contigo por lo que te dije aquella noche en casa de nuestros amigos. Yo también me pasé tres pueblos.


    —Disculpas aceptadas—la cogió del brazo y la hizo detenerse—. Que sepas que esta Sheila, me gusta más, mucho, mucho más—. Y la besó con fervor.


    La fiesta continuó el resto de la noche. De una discoteca fueron a otra. Copa vino, copa fue. Un bailecito aquí, otro allá. Besos apasionados. Caricias descontroladas. Palabras electrizantes. Y una locura…


    Oliver abrió los ojos despacio, el sol de la mañana le daba de lleno en la cara y lo había despertado. Intentó moverse para ver qué hora era, pero unos brazos rodeaban su cintura y una pierna descansaba sobre sus muslos impidiendo cualquier movimiento. ¡Mierda! No había sido su intención traerse a la asturiana a pasar el resto de la noche con él en el hotel. Lo cierto es que ni siquiera recordaba habérselo propuesto. Para ser sinceros, no recordaba mucho más desde que salieran del despacho en el Montecito. Lo único que tenía grabado a fuego en su mente, era el tórrido polvo que había echado en aquel minúsculo despacho. Joder, cómo lo había sorprendido la fogosidad de la asturiana. En la vida hubiera imaginado que una mujer que a simple vista parecía una reprimida, fuera tan morbosa y disfrutara tanto del sexo. Igual que él. Sí, por lo visto se había equivocado al juzgarla. La observó durante unos minutos, dormía tan plácidamente que le daba pena despertarla, pero tenía que hacerlo si quería llegar a tiempo al aeropuerto. Se pasó la mano por la cabeza,le dolía horrores, señal de que se había


    pasado con la bebida. Se masajeó las sienes y luego miró el reloj de su muñeca. Horrorizado soltó una maldición. No podía ser cierto lo que veían sus ojos…


    —¡Me cago en la puta hostia!—Gritó—. ¿Qué cojones…?—Salió de la cama disparado y zarandeó a Sheila con demasiada fuerza. Ella ni se inmutó—. ¡Asturiana, joder, despierta de una puta vez!


    Abrió los ojos de golpe y su cabeza protestó. ¿Qué mierda le pasaba al gilipollas ese para gritar como un energúmeno? Pues sí que tenía mal despertar el muy mamón.


    Dios, tenía la boca pastosa, no quería ni imaginar cómo olería su aliento. Miró al hombre que tenía enfrente. Parecía cabreado, de hecho, parecía que iba a asesinarla de un momento a otro.


    —¿Se puede saber qué leches te pasa para que grites de esa manera?—Inquirió.


    —¿Qué recuerdas de anoche?—Rugió.


    —¿En serio me estás preguntando lo que recuerdo de anoche?—Resopló incrédula. Él asintió—. Pues ahora mismo poca cosa, la verdad.


    —Mírate la mano derecha.


    —¿Pero qué te pasa? Oye, si estás arrepentido de lo que pasó entre nosotros ayer, no tienes…


    —¡Qué te mires la mano derecha, joder!—De mala gana le hizo caso y entonces su cara se descompuso.


    —¡¿Qué coño…?!


    —¡Exacto! ¿Entiendes ahora por qué pregunto qué recuerdas de anoche?


    A punto de darle un infarto Sheila contempló el anillo que rodeaba su dedo anular. Un anillo horrible bañado en oro con un as de trébol en el centro y diminutas circonitas brillantes alrededor. Desvió la mirada de su mano a la mano de él. Él se la plantó delante de la cara para que pudiera verla bien. Cerró los ojos. ¿Qué habían hecho? El rubiales llevaba un anillo exactamente igual al de ella. ¡Ay Dios! Aquello sólo podía significar una cosa. La noche anterior, no sabía ni cómo, ni por qué, se habían casado. ¡Joder, joder, joder!


    —¿No piensas decir nada?—Vociferó.


    —¿Qué quieres que diga? ¿Acaso no es evidente que lo que hemos hecho me gusta tan poco como a ti? ¿Qué quieres? ¿Qué me ponga a gritar como una loca y empiece a romper cosas? ¿Eso es lo qué quieres?—Soltó con furia saliendo de la cama—. Porque si eso es lo que quieres puedo hacerlo—cogió uno de sus zapatos del suelo y se lo tiró a la cabeza con rabia dándole de lleno en la frente.


    —¿Pero qué cojones haces? Casi me rompes la crisma.


    —¡Pues te jodes!


    —Asturiana, tranquilicémonos y hablemos, por favor…


    —No he sido yo la que se ha despertado dando voces como una energúmena, has sido tú—recogió su ropa esparcida por el suelo y comenzó a vestirse.


    —Vale, tienes razón. Lo siento. Como tú comprenderás no esperaba encontrarme casado esta mañana, y…—dijo con ironía.


    —¿Y acaso crees que yo sí?—Apoyó las manos en las caderas—. Te repito que esto me gusta tan poco como a ti, rubiales. Antes de casarme contigo me tiro al mar y le ruego a un tiburón que me devore.


    —¿Entonces por qué no lo frenaste a tiempo?


    —Por lo mismo que tú, imbécil. Porque evidentemente estaba borracha y no sabía lo que hacía.


    —¿De verdad no recuerdas nada?


    —¿Dudas de mi palabra?—Preguntó amenazante.


    —No, lo siento. Es que… ¡Joder! Necesito saber si firmamos algún papel.


    —¿Por qué?


    —Porque si no hemos firmado ningún papel la boda no es válida.


    —Bueno, tú eres el abogado, supongo que de una manera u otra podrás solucionar esto—se recogió el pelo en una cola y lo miró—. ¡Entérate, y hazlo!


    —¿Y por qué no lo haces tú?


    —Porque tú eres el experto en divorcios, no yo—recogió su bolso que estaba encima de una silla y se dirigió a la puerta—. Supongo que no será necesario decirte que si esta boda es legal quiero el divorcio.


    Y también quiero una paga mensual de dos mil dólares, estar casada contigo durante unas horas ha sido horrible—soltó con guasa poniendo los ojos en blanco.


    —Muy graciosa, asturiana, muy graciosa—ella le guiñó un ojo.


    —Venga, rubiales, no te agobies hombre. En esta vida todo tiene solución—abrió la puerta pero se volvió antes de salir—. Por cierto, recuerda lo que dicen… Lo que pasa en Las Vegas, se queda en Las Vegas. Ni un comentario de esto a nadie. ¡A nadie!—Le tiró un beso y se fue sin mirar atrás.


    Una vez fuera del Montecito, Sheila cargó sus pulmones de aire y soltó una carcajada un pelín histérica. «La que has liado pollito—se dijo en voz baja—. Desde luego no puedo negar que he ido a por todas y me he soltado la melena a lo grande».


    Luego paró un taxi y se dirigió a casa del primo de su amiga Jenny, donde suponía que ésta la estaría esperando preocupada al no haber tenido noticias suyas en toda la noche.


    Se quitó el horripilante anillo del dedo, y abrió su bolso para guardarlo allí. Podía tirarlo, pero no sabía por qué, no quería deshacerse de él. Al fin y al cabo, era un recuerdo de su fin de semana en Las Vegas. Un recuerdo que atestiguaba que entre ella y el rubiales, había habido algo más que palabras. Un recuerdo de que ella, también podía cometer locuras. Miró el móvil. Doce llamadas perdidas de su amiga, y algunos mensajes preguntándole si estaba bien. ¿Bien? Joder, no había estado mejor en su vida. Sonrió. Si Rebeca, Daniel y Olivia por alguna casualidad de la vida llegaran a entrarse de lo de su boda con el rubiales, fliparían en colores. ¿No quería Rebeca que enterraran el hacha de guerra? Pues ya estaba hecho. La habían enterrado hasta el fondo.
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    Cuando Oliver se bajó del avión en Nueva York era tarde, aun así, lo primero que hizo fue sacar su teléfono y marcar a su amigo Daniel. Necesitaba hablar con alguien desesperadamente. Después de que Sheila se hubiera ido de su habitación en el Montecito dejándolo con un palmo de narices por su manera de tomarse las cosas, se había vestido, había recogido sus escasas pertenencias y había ido pitando a la iglesia donde, supuestamente, se habían casado la noche anterior para enterarse de si esa boda era válida o no. Tardó demasiado tiempo en localizar a la persona encargada de dicha iglesia y por ello perdió el avión, teniendo que reservar un nuevo billete para el vuelo que salía por la tarde. Si a la resaca que arrastraba le sumaba la impresión que tuvo al despertarse y ver el horripilante anillo que llevaba en el dedo anular, más la pérdida del avión, todo ello sumaba una mala hostia del quince. Su amigo no respondió a la primera llamada, ni a la segunda. Pero sí lo hizo a la sexta.


    —Daniel—dijo en cuanto escuchó su voz—, necesito hablar contigo urgentemente.


    —Oliver, amigo, ¿ha pasado algo? ¿Estás bien?—Preguntó preocupado al escuchar el tono desesperado en su voz.


    —Han pasado varias cosas, por eso necesito que hablemos.


    —Es tarde, Oliver, y mañana tengo una reunión muy importante a primera hora de la mañana, ¿tan importante es eso que me tienes que contar que no puede esperar? Por cierto, ¿dónde has estado trabajando todo el fin de semana? Rebeca nos comentó algo, pero no supo decirnos dónde estabas. Me llevé una gran desilusión al no verte en la fiesta temática del sábado.


    —Daniel, sabes que si no fuera importante no te molestaría a estas horas de la noche. He estado en Las Vegas y…


    —¿En Las Vegas? ¿Y qué trabajo te ha llevado a ti a la ciudad del pecado si puede saberse?—Intrigado miró a Olivia que estaba pendiente de la conversación.


    —Ha sido por un favor que mi padre me pidió, luego te lo explicaré.


    —Y no te habrás encontrado por casualidad con la asturiana, ¿verdad? Ella también estaba allí este fin de semana.


    —Daniel, he hecho una locura...—Dijo para que a su amigo le picara el gusanillo de la curiosidad.


    —Me estás asustando, Oliver. ¿Qué es lo que has hecho? ¿Es algo ilegal?


    —Me he casado—soltó de golpe dejando a su amigo totalmente descolocado.


    —¿Qué has hecho qué?—Gritó. Olivia con Chloe en brazos se giró hacia él preocupada.


    —Lo que has oído…


    —¿Dónde estás ahora?


    —Estoy en el aeropuerto, acabo de bajarme del avión y voy a tomar un taxi para que me lleve a casa.


    —Esto… —esperó a que Olivia saliera de la habitación para acostar de nuevo a su hija para preguntar—. ¿Tu mujer viaja contigo?—Susurró.


    —No, mi mujer viajó este medio día, supongo.


    —Dios, no se te puede dejar solo, tío. En quince minutos estoy en tu casa, ¿de acuerdo?—Oliver le dio las gracias y colgó. A continuación se subió a un taxi y se dirigió a casa.


    Tumbada en la cama, Sheila trataba de recordar en qué momento de la noche anterior ella y el rubiales habían decidido casarse. Pero por más que le daba vueltas al asunto una y otra vez, no tenía ni la más remota idea, esa era la verdad. Por lo visto su cerebro había dejado de memorizar imágenes y sucesos cuando salieron de aquel pub que se llamaba “Oasis”, o algo así, porque era de lo último que ella tenía consciencia. Después de ahí, su memoria estaba totalmente nula. Cero patatero.


    Ante la insistencia de su amiga Jenny por saber qué tal le había ido con el rubiales, ella había contestado un bien sin demasiada emoción, consiguiendo que ella arrugara el ceño y la mirara raro. Y para desviar el interés sobre ella, había formulado la pregunta que sabía mantendría alejada a su amiga de un más que probable interrogatorio, y se centrara en explicarle cómo le había ido a ella con el tío de la discoteca.


    En realidad, las preguntas de Jenny no la preocupaban, sabía manejarla bastante bien. En cambio, Rebeca, ella era harina de otro costal. Temía el momento de llegar a casa y encontrarse con ella. En cuanto la mirara, sabría que ocultaba algo y no pararía hasta saber el qué. Por suerte, cuando llegó a casa ella no estaba. Era domingo y los domingos comía en casa de sus padres, así que se encerró en su habitación con la intención de no volver a salir de ella hasta el día siguiente que tuviera que ir a trabajar. Y allí estaba, con los ojos abiertos como platos y sin poder dormir. Suspiró. Otro día más que el puto gallo la encontraría despierta cuando empezara a cantar.


    Oliver abrió la puerta en cuanto el timbre de ésta sonó. Su amigo lo miró de arriba a abajo y no puso buena cara. Sabía de sobra que su aspecto dejaba mucho que desear, pero no le había dado tiempo siquiera a darse una ducha y ponerse cómodo. Su camisa estaba arrugada y no digamos el pantalón. Se encogió de hombros como disculpándose y se hizo a un lado para dejarlo pasar. Daniel se sentó en uno de los sillones mientras él servia dos copas, y luego lo siguió para acomodarse frente a él tendiéndole una de las bebidas.


    —Desembucha—dijo Daniel impaciente.


    —Joder, no sé por dónde empezar…—se mesó el pelo varias veces.


    —Te aconsejo que lo hagas por el principio, así tendré todos los datos para luego analizar la situación.


    —Está bien, allá voy… El viernes por la mañana me llamó mi madre para decirme que mi padre estaba enfermo y esperaban la visita del doctor...—durante un buen rato le relató a su amigo todo lo acontecido el fin de semana.


    Absolutamente todo, sin omitir ningún detalle. Bueno, alguno sí que omitió, para qué mentir. No tenía pensado decirle con quién se había casado hasta el último momento, aunque imaginaba que él lo deduciría.


    —¿Me estás diciendo que te encontraste con Sheila en Las Vegas, que tomaste algo con ella, y que te invitó a un juego morboso y sexual?—Asintió serio—. ¿Nuestra Sheila? ¿En serio? ¿En una discoteca?—Al asentir de nuevo, Daniel silbó—. Vaya…


    —Eso es lo primero que yo pensé. Vaya… ¿Sabes? Desde el primer momento que la vi en el concierto, oculto en el backstage, todo desapareció para mí. Sólo tenía ojos para ella. Verla disfrutar, reírse, cantar, bailar e incluso llorar, me hizo querer saber más de ella, conocer más a la asturiana que tenía ante mí. Te juro que me cautivó completamente—Daniel escuchaba a su amigo atento, no quería perderse ningún detalle de lo que parecía ser una confesión—. Estoy tan acostumbrado a verla como es aquí, tan borde, tan seria, tan amargada, tan fría, que no sé... verla simplemente disfrutar, me sorprendió. Y ya después en la discoteca, ni te cuento, eso sí que no me lo esperaba. Se parece tanto a mí que me asusta.


    —Ay, amigo mío, al final va a resultar que yo tenía razón.


    —Puede ser... Me conoces bien y sabes de sobra que no pienso enamorarme jamás. Que no pienso dejar que una mujer vuelva a destrozarme el corazón, pero mentiría si te dijera que no deseo volver a estar con ella. Me encantaría llevarla al Lust y que aceptara mi juego. Igual que yo acepté el suyo.


    —Siento decirte que eso lo vas a tener complicado, Oliver. Ya sabes lo que piensa ella respecto al club.


    —Sí, lo sé. Pero algo se me ocurrirá para convencerla.


    —Hay algo que todavía no entiendo—dijo Daniel poniéndose en pie y acercándose al mueble bar para servirse otra copa—, si has pasado toda la noche con Sheila, ¿con quién demonios te has casado?—Oliver enarcó una ceja y lo miró con picardía. De pronto, su amigo abrió los ojos como platos— ¡No me jodas que te has casado con ella!


    —Elemental querido Watson.


    —¡Me cago en la puta, Oliver! ¿Te has vuelto loco? ¿En qué narices estabas pensando para...?


    —Evidentemente no estaba pensando, estaba borracho, joder. ¿Sabes el cabreo que me pillé cuando al despertar vi el anillo en mi dedo? Dios, casi me muero del susto. Me puse a gritar como un energúmeno y ella...


    —Sí por favor, dime cómo se lo tomó ella. Me muero por saberlo—soltó una carcajada.


    —Pues no sabría decirte. Ella tampoco recordaba nada y en un principio se cabreó, incluso me tiró un zapato a la cabeza dándome de lleno en la frente—Daniel no podía parar de reír imaginándose a la asturiana lanzando aquel zapato—. Después se vistió y antes de salir por la puerta me dijo que no me agobiara, que todo tenía solución y que como yo era el abogado me encargara del divorcio. Increíble pero cierto, yo, pensando que iba a poner el grito en el cielo, como sería lo más lógico, y en cambio ni se inmutó.


    —Ya veo que también te sorprendió con su reacción. ¿Y qué vas a hacer ahora?


    —Nada.


    —¿Nada?—Oliver sonrió y asintió— Decididamente te has vuelto loco si no piensas hacer nada. ¿Acaso eres masoquista? Porque seguro que no tengo necesidad de decirte que ella, al saber que tú no vas a mover un dedo sí que pondrá el grito en el cielo, ¿verdad?


    —Esta mañana, después de que ella se fue recogí mis cosas y volví a la Iglesia donde se ofició la ceremonia. No es válida.


    —¿No es válida?


    —No. El encargado me dijo que no habíamos firmado ningún papel y que, por lo tanto, la boda no estaba registrada en ninguna parte.


    —O sea que es una boda de chorra—Oliver dijo que sí con la cabeza— ¿Puedo saber entonces por qué cojones me has llamado por teléfono tan desesperado? Joder tío, casi me da un infarto cuando oí que te habías casado.


    —Lo siento, necesitaba hablar contigo y sabía que si te decía eso vendrías cagando leches.


    —Eres un capullo. Olivia se quedó muy preocupada cuando me vio salir de casa con tanta prisa. Entonces, ¿ya le has dicho a Sheila que la boda no es boda?


    —No, no pienso decírselo. De momento.


    —¿Y por qué no?


    —Digamos que es un as que pienso guardarme bajo la manga.


    —No quiero saber lo que tienes en mente, pero yo que tú andaría con pies de plomo. Ya sabes como se las gasta la asturiana, y no me gustaría nada estar en tu pellejo cuando ella se entere de que la has engañado. Te gusta mucho, ¿verdad?


    —Digamos que la asturiana de Manhattan no me disgusta, pero la que conocí en Las Vegas me encanta. Siento curiosidad por saber cuál es la verdadera Sheila, ésta o aquella y, si en el proceso, podemos jugar juntos y divertirnos, mejor que mejor.


    — Dios, creo que se te ha ido la cabeza por completo, pero soy tu amigo, y ya sabes que si necesitas que te eche una mano sólo tendrás que decirlo. Ahora me voy a casa, Olivia estará esperándome despierta preguntándose qué coño ha pasado...


    —No se te ocurra contarle nada, Daniel, sabes de sobra como son las mujeres, y prefiero que esto quede entre tú y yo, ¿de acuerdo?


    —No puedo prometerte nada, amigo. Olivia puede ser muy insistente si se lo propone. Pero lo intentaré—. Se despidieron en la puerta y de nuevo Oliver le dio las gracias. Luego, una vez solo, decidió dejar de pensar en ella, en Las Vegas, en la no boda e intentar dormir un poco.


    A Sheila casi le da un soponcio cuando el lunes ya preparada para ir a trabajar, y con el uniforme en una bolsa, se dio cuenta de que las llaves del starbucks no estaban en el platillo de la entrada, donde solía dejarlas siempre. Como una loca se puso a buscarlas por toda la casa y las putas llaves no aparecían por ninguna parte. Como siguiera maldiciendo de esa manera, todos los intentos de la noche anterior por escabullirse de Rebeca no habrían servido para nada. Con el sueño tan ligero que ésta tenía, no le extrañaría nada verla aparecer de un momento a otro por el pasillo, y eso sería muy


    contraproducente para ella.


    Con sigilo volvió a entrar en su habitación y ya a la desesperada, vertió encima de la cama lo que había en el interior del bolso que había llevado el fin de semana a Las Vegas. Sería rarísimo que las llaves estuvieran allí, pero conociéndose… Al no verlas entre las cosas que estaban dentro del bolso, maldijo entre dientes y rebuscó en la cremallera del interior de éste. Sacó un lápiz de ojos, una barra de labios y una fotografía. ¿Una fotografía? Le dio la vuelta para verla y el estómago se le contrajo. Joder, tampoco recordaba haberse hecho aquella fotografía ni ninguna otra. En ella aparecían ella y el rubiales. Ella vestida como Marilyn Monroe, y él, como Tom Jones.


    Estaban en una iglesia pequeña llena de flores. Se miraban directamente a los ojos. Él, la tenía sujeta por la nuca con posesión, y le dedicaba una sonrisa canalla que aumentó sus pulsaciones. Ella sonreía, ¿feliz? Dios, como le jodía no acordarse de nada. Por sus caras parecía que se lo estaban pasando en grande. Acarició la foto. Si hasta hacían buena pareja y todo. Lástima que lo suyo no pudiera ser… El amor era muy perjudicial para la salud y ella no creía en él. Pero sí creía en el deseo, la lujuria, el morbo… Uff el sexo con él había sido una auténtica pasada, y desde luego que no le importaría volver a repetir. Miró el reloj. Llegaba tarde. Guardó la fotografía en el primer cajón de la cómoda, entre su ropa interior, y salió pitando. No tendría más remedio que llamar a su jefe para que éste fuera a abrir. Si Jenny no siguiera de vacaciones ella no se vería en esa maldita situación, pero a su amiga aún le quedaban días así que… Se puso el anorak y cerró la puerta tras de sí. En la calle hacía un frío que pelaba. Metió las manos en los bolsillos, porque con las prisas se había olvidado los guantes en casa y, ¡allí estaban las puñeteras llaves! Respiró aliviada. De la que se había librado… Ya más relajada y tranquila por haberlas encontrado, se dirigió a su trabajo.


    La semana fue pasando. El lunes y el martes esquivó a Rebeca sin ningún problema ya que ésta estaba líada en la oficina. Pero el miércoles, su amiga se presentó en su trabajo para recordarle que el viernes era el cumpleaños de Daniel y, quería que fueran


    juntas esa tarde a comprar el regalo para su amigo. Ahora sí que ya no tenía escapatoria. Quedaron en verse en el centro comercial y se mentalizó para el interrogatorio de tercer grado que se le avecinaba.


    Luego, mientras se tomaba un café en su tiempo de descanso, no pudo evitar ponerse nerviosa y que el corazón le latiera desenfrenado. No por el encuentro de esa tarde con Rebeca, sino porque el viernes sí o sí, volvería a ver al rubiales. No había vuelto a saber de él desde que el domingo salió de su habitación en el Montecito, pero no por ello había olvidado lo que ocurrió entre ellos el fin de semana.


    Suponía que si él no se había puesto en contacto con ella era porque, sobre el tema de la boda aún no sabría nada. La verdad era que, el tema de la boda no la preocupaba. Gente que como ellos cometía ese tipo de locuras en Las Vegas había miles y siempre había una solución para todo, ¿no? Lo que sí le preocupaba era volver a verlo. Temía su reacción, no la de él, más bien la de ella.


    Era tan impulsiva que solía meter la pata en el momento menos oportuno. Tendría que controlarse. Se lo había prometido a Rebeca. ¿Qué sentiría cuando lo tuviera delante? ¿Cuando las imágenes del despacho invadieran su mente al volver a estar ambos en la misma habitación? ¿Qué sentiría él? Cerró los ojos, y por un segundo volvió a sentir sus labios poseyendo su boca con brusquedad. Al sentir el escalofrío que recorrió su espalda, sacudió la cabeza con fuerza. No le convenía seguir por aquel camino, o de lo contrario su corazón, su cabeza y toda ella, estarían en peligro. Sí, el rubiales era muy, muy peligroso para su cordura.


    Oliver salió de la tienda de disfraces con una bolsa en las manos. El antifaz que había visto en el escaparate lo había fascinado. Fue verlo y pensar en ella, en la asturiana. La imaginó en una de las habitaciones del Lust con el antifaz puesto y su miembro se había despertado en cero coma. Igual que hacía últimamente cada vez que su mente la invocaba. Deseaba volver a jugar con ella, pero en su territorio. Sabía que por las buenas ella no aceptaría acompañarlo al club y había ideado un plan. Un plan que si no funcionaba como él esperaba, podía llevarlo todo al garete y hacer que ella, no quisiera volver a saber nada de él en su vida. Pero iba a


    arriesgarse. Iba a ir a por todas. Bajaba en las escaleras mecánicas pensando en ella, cuando la vio. Tenía las manos metidas en los bolsillos de su anorak y miraba a un lado y a otro impaciente. ¿A quién estaría buscando? A él desde luego que no. Aprovechó que algo llamó su atención en el escaparate de la perfumería que tenía al lado para ponerse detrás de ella. Cerró los ojos e inspiró su delicioso aroma. Luego bajó la cabeza y le susurró al oído:


    —Vaya, esta sí que es una bonita casualidad...—Sheila se giró de golpe y al verlo, los latidos de su corazón se detuvieron.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10
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    Rebeca caminaba sonriente por el centro comercial. Había quedado con su amiga Sheila para comprar juntas el regalo de cumpleaños para Daniel y llegaba tarde. Como siempre se había entretenido en la preciosa tienda de lencería de la planta de arriba. Se compró unos conjuntos tan divinos… tan sexis… que estaba deseando estrenarlos ese fin de semana en el Lust. Tenía ganas de estar a solas con su amiga. Desde que el viernes pasado se fuera a Las Vegas, no había vuelto a hablar con ella. Ni siquiera se cruzaron en casa, y eso le resultaba como poco muy, muy raro. ¿Estaría Sheila evitándola por algún motivo en concreto? Aprovecharía esa tarde de compras para hablar con ella y salir de dudas.


    Pasó por delante de la tienda de Armani y se paró a mirar el escaparate. Qué preciosidad de vestidos, por favor. Si pudiera, se los compraría toditos, todos. Le encantaba la moda. Siguió su camino y cuando estaba acercándose al punto de encuentro con su amiga, abrió los ojos como platos. Como suponía ella ya estaba allí esperándola. Pero se sorprendió de no verla sola. Estaba acompañada nada más y nada menos que por su hermano Oliver. ¿Por qué aquellos dos se miraban con cara de idiotas? ¡Ay madre! ¿Estarían en unas de sus confrontaciones verbales? Entonces vio la sonrisa de su hermano. Ésa que siempre ponía cuando se proponía algo y que a las féminas les encantaba. ¿Qué estaba pasando allí? Decidida a averiguar algo, entró en la siguiente tienda y los observó sin ser vista desde la misma puerta.


    Pum pum… pum pum… El corazón de Sheila poco a poco volvió a su ritmo. ¡Señor! Qué guapo estaba el rubiales con aquel gorrito de lana gris. Le sentaba tan bien…


    Y la miraba con aquellos ojos tan increíbles… «¿Pero qué coño estás haciendo, chica?—Se reprendió—. Nada de quedarte como una lela mirándolo. ¡Espabila, coño!».


    —Ojalá pudiera decir lo mismo—dijo con cara de seta.


    —Aunque no lo reconozcas, sé que te alegras de verme, asturiana.


    —Si tú lo dices… ¿Has averiguado algo de ese asunto que tenemos a medias?—Preguntó como si nada.


    —Si te refieres a nuestra “maravillosa” boda, la respuesta es no. El domingo estuve en la iglesia y no pude hablar con el responsable. La chica de las flores me dijo que en cuanto llegara le daría mi recado y que él se pondría en contacto conmigo.


    —¿Y por qué contigo?


    —Porque yo soy el abogado experto en divorcios y me ocupo del tema, ¿lo recuerdas?—Respondió con guasa.


    —Bueno, pues te agradecería que en cuanto sepas algo te comuniques conmigo.


    —Lo haré. ¿Sabes? Precisamente estaba pensando en ti. De hecho he pasado por una tienda y te he comprado algo—Le tendió la bolsa. Rebeca miraba alucinada desde su escondite. ¿Qué se traían entre manos aquellos dos?—. Te imaginé con esto puesto en cuanto lo vi en el escaparate. Ya sabes que el viernes después de la cena iremos al club y me encantaría que lo llevaras puesto.


    —Gracias, pero te has gastado el dinero a lo tonto ya que como bien sabes, yo no tengo ningún interés en ir a tu club—dijo despectivamente.


    —Ya, lo tuyo es el morbo y el sexo desenfrenado en los despachos ajenos—la miró divertido—. Por cierto, me encantó tu juego. Lo disfruté muchísimo.


    —Rubiales—dijo mirando a su alrededor. Rebeca al verla mirar en su dirección se ocultó un poco más—, te dije que tuvieras claro que lo que pasaba en Las Vegas…


    —No se queda en Las Vegas—la cortó—. No hasta que decidas jugar conmigo en el Lust. Tú me enseñaste tu juego y yo quiero enseñarte el mío.


    —Ni lo sueñes, campeón—siseó—. Mira, he quedado con tu hermana y está a punto de llegar. No quiero que me vea hablando contigo y saque conclusiones precipitadas, ya sabes como es... Así que coge tu regalito y déjame sola.


    —Lo haré si aceptas el regalo—le hizo gracia verla achicar los ojos y mirarlo con rabia.


    —¡Está bien! Trae acá—le quitó la bolsa de las manos de un tirón—. Ahora ¡lárgate!


    Él, soltó una carcajada y siguió su camino, pero no había dado ni cinco pasos cuando de repente dio la vuelta y sin que ella lo esperara, apoyó una mano en su cintura, la otra en la nuca y la atrajo hacia sí. Protestó pero no la soltó. Lo que sí hizo, fue lamer con mucha lentitud su labio inferior para luego darle pequeños mordisquitos. Ella gimió, y él aprovechó para devorar su boca como deseaba hacerlo desde que la había visto. Con ansia… con urgencia... con pasión... sin ser conscientes que no muy lejos de ellos, Rebeca se llevaba la mano a la garganta y ahogaba una exclamación esperando la reacción de su amiga que, seguramente armaría un escándalo. En cambio, se quedó más asombrada aún cuando la vio rodear el cuello de su hermano sin protestar y pegarse más a él. Así estuvieron durante varios minutos. Besándose con ardor. ¡Increíble, pero cierto!


    —Nos veremos el viernes en casa de nuestros amigos, asturiana—dijo Oliver dándole un besito tierno en la punta de la nariz—. Lleva el regalo contigo. Di que sí, y hazme feliz. No te arrepentirás—dicho esto, giró sobre sus talones y desapareció entre la gente.


    Rebeca esperó un tiempo prudencial para acercarse a su amiga. No porque no tuviera ganas de correr hacia ella y preguntarle qué leches habían visto sus ojos, sino porque a la pobrecilla se la veía tan acalorada que prefirió darle tiempo a recuperarse un poco. Ya la mortificaría más tarde con sus preguntas. Sonrió para sus adentros. Sabía que entre aquellos dos había algo más que un mal rollo y no se había equivocado. ¡Dios! Qué buena era. Si pudiera, se comería a besos a sí misma.


    Sheila sacó un botellín de agua de su bolso y le dio un buen sorbo. Estaba claro que no había nada como un besazo del rubiales para hacerla entrar en calor. ¡Y qué calor madre mía! Diez minutos más besándola de aquella manera, y su cuerpo hubiera ardido en llamas arrasando con todo lo que se encontrara a su paso. Incluido


    él. Se quitó la bufanda y se desabrochó el anorak. Luego se acercó al cristal del escaparate para mirar su reflejo en éste con disimulo. ¡Joder, si hasta estaba colorada y todo!


    —¡Te pillé!—dijo Rebeca a su espalda sobresaltándola.


    —Llegas tarde—espetó.


    —Sí, lo siento. Me entretuve en la Perla, la lencería que está en la planta de arriba—dijo mostrándole la bolsa que llevaba en la mano—¿Llevas mucho rato esperando?


    —Bastante. Y sabes que odio esperar...


    —¿Estás bien? Te noto un pelín acalorada.


    —Estoy bien. Si estoy acalorada será porque la calefacción aquí dentro está demasiado alta.


    —Chica, pues yo no he notado tanto calor. ¿Seguro que te encuentras bien? Porque parece que las mejillas te arden.


    —¡No seas exagerada!


    —No exagero, si Heidi viera tus coloretes, se moriría de la envidia— Sheila soltó una risilla nerviosa.


    —Eres una payasa, Rebeca. Anda, déjate de decir tonterías y vamos a buscar el regalo para Daniel.


    Cogidas del brazo entraron en varias tiendas. Emidio Tucci, Dolce & Gabbana, Calvin Klein... todas ellas tiendas muy muy baratitas. Vamos, esas en las que ni por cuatro perras te compras una goma para el pelo. Pero como su amigo era de gustos, por decirlo de alguna manera, algo elevados y, como ellas sabían lo que le gustaba, haciendo de tripas corazón se habían gastado una buena pasta en una camisa y una pulsera de cuero muy mona. Menos mal que aquel exceso era una vez al año, y que compartía gastos con Rebeca, de lo contrario si tuviera que hacerlo ella sola por su cuenta se arruinaría.


    Después de que tuvieron el regalo, acompañó a su amiga a una perfumería a comprar sales de baño, y después decidieron tomar un café allí mismo. Le extrañó mucho que su amiga todavía no la hubiera bombardeado a preguntas en referencia al fin de semana pasado. A lo mejor, con un poco de suerte, conseguía salir indemne de esa tarde de compras. No fue así. En cuanto estuvieron sentadas y con un café bien calentito en las manos, Rebeca empezó


    con su interrogatorio.


    —Y bien, cuéntame—dijo echando azúcar en su café—. No te veo desde el viernes y me muero por saber qué tal te fue en Las Vegas.


    —Me fue bien—contesto sin ningún tipo de emoción.


    —Chica, lo dices de una manera que en lugar de parecer que has ido por voluntad propia al concierto de tu ídolo, te hayan obligado. ¿Acaso no lo pasaste bien?


    —Sí, claro que me lo pasé bien. Marc Anthony estuvo fantástico, el concierto fue una pasada, y el fin de semana en general estuvo genial. Me divertí un montón.


    —¿Hiciste alguna locura? Porque créeme, no conozco a nadie que haya ido a Las Vegas y no haya cometido una.


    —Lo cierto es que no, nada de locuras—«Ay si tú supieras amiga»—. Eso sí, me pillé un pedo descomunal, me harté a bailar y a reír. Lo dicho me lo pasé muy, muy bien.


    —¿Dónde me habías dicho que tenía lugar el concierto?


    —En el hotel casino Montecito, ¿por qué?


    —¿En el Montecito dices?


    —Sí.


    —Qué casualidad, mi hermano también ha estado allí este fin de semana. Pero claro, él por motivos laborales. ¿Os habéis visto?—Joder, que la mirara tan intensamente al formular esa pregunta la intimidaba.


    —¿Que si he visto a tu hermano en Las Vegas?—Por el calor que recorrió su cara supo que se había puesto roja como un tomate—. ¡Nooo! Y menos mal, porque si llego a encontrarme con él, seguro que acabamos como el rosario de la aurora—. Rebeca enarcó una ceja.


    —Entonces, ¿no os habéis vuelto a ver desde la cena en casa de Olivia?


    —No.


    —¿Estás segura?—Preguntó con retintín. Estaba deseando gritarle que acababa de verlos dándose el lote descaradamente, pero se contuvo.


    —Por supuesto que estoy segura—dijo con menos seguridad de la que se había propuesto.


    —Ya. Si lo hubieras visto, o hubieras estado con él, me lo dirías, ¿verdad?—Ainsss como le gustaba ponerla contra las cuerdas.


    —Ehh… Sí claro. ¿Por qué iba a ocultártelo?—Joder, no le gustaba mentir, y menos a su amiga. Pero no tenía más remedio que hacerlo.


    —Tienes razón, qué preguntas más tontas tengo. ¿Cómo ibas a mentirle a una de tus mejores amigas?—Sheila se atragantó con el café—. ¿Está muy caliente el café, cielo?


    —Un poco—desvió los ojos de la mirada de Rebeca que decía: «Sé que me estás mintiendo», y disimuló mirando el reloj.


    —¿Qué llevas en esa bolsa?—¡Mierda! Se había olvidado por completo del maldito regalo del rubiales. ¿Qué le contestaba ahora?


    —Bueno… Pues… verás, el sobrino de mi compañera Jenny, celebra su cumpleaños con una fiesta de disfraces y me he comprado una estrella de sherif y unas esposas.


    —No me fastidies que vas a ir a la fiesta de cumpleaños de un niño.


    —Sí. Mi compañera me lo pidió y no pude negarme—se encogió de hombros.


    —¿Y cuándo es?


    —¿El qué?


    —La fiesta del niño…


    —Ahhh, el sábado por la tarde.


    —Genial, estaré en casa y podré ayudarte con tu disfraz—aplaudió encantada. «Sí, sí, genial. Anda que me meto yo solita en cada embolao que...».


    Siguieron allí en la cafetería durante un rato más. Gracias a Dios, Rebeca decidió darle una tregua y dejó de hacerle peguntas para pasar a comentar lo fantástica que sería la fiesta de Daniel en el club. Por lo visto el rubiales no había escatimado en gastos para organizar dicha fiesta. Según su amiga, sería un éxito total, y ella iba a perdérsela. Como si a ella le importara, vaya.


    Después de salir del centro comercial, fueron dando un paseo hasta casa, y lo primero que hizo en cuanto entró por la puerta de ésta, fue encerrarse en su habitación y ver lo que el rubiales le había comprado. Seguro que era algo picante… Con desgana abrió la caja plateada y apartó a un lado el papel de seda rojo. Se quedó maravillada contemplando el regalo.


    Era un antifaz precioso de color fucsia con filigranas en purpurina brillante, ribeteado con lentejuelas doradas y unas plumas suaves de color negro en uno de los lados. Con delicadeza, lo sacó del envoltorio y se lo puso. Se miró al espejo y se sorprendió de lo sexi que le quedaba. Cubría su cara por completo. Sólo sus ojos y su boca, quedaban al descubierto. Era sensual. Se pasó la lengua por los labios. Morboso. No supo por qué, pero imaginó que el rubiales estaba detrás de ella.


    Acariciando su espalda con la punta de los dedos. Su lengua trazaba círculos en su cuello… Su respiración se agitó. Calor. Ardor. Se estaba poniendo cachonda. Sacudió la cabeza con ímpetu para apartar aquellas imágenes tan reales de su mente. Se quitó el antifaz. Era un regalo realmente precioso que ella no iba a usar en la vida. Volvió a envolverlo con el papel de seda, lo guardó en su caja y después lo escondió bien en el fondo del armario. No fuera a ser que a Rebeca le diera por coger alguna de sus prendas y lo viera. Entonces sí que la taladraría a preguntas. Luego, se puso cómoda y salió a la cocina dispuesta a preparar la cena para las dos.


    Oliver salió de la ducha sonriendo. Encontrarse por casualidad con la asturiana en el centro comercial le había alegrado el día. Últimamente se sorprendía muchas veces pensando en ella, eso lo inquietaba. Desde que él y Lilian se habían separado, ninguna mujer había conseguido que malgastara un minuto de su tiempo pensando en lo que hacía con ellas. En cambio con la asturiana era diferente. No sólo pensaba en lo que habían hecho en Las Vegas, si no que ansiaba saber más de ella. Quería conocerla. Quería saber todo, absolutamente todo de esa mujer. Deseaba volver a disfrutar de ella. Con ella. Deseaba saborearla. Lo había dejado tan fascinado que hasta se asustaba. Sí, muy a su pesar, reconocía que aquella bruja de pelo color chocolate, ojos celestes y cuerpo pecaminoso, lo


    había embrujado. Si él decidiera darse una nueva oportunidad y volver a creer en el amor, sin ninguna duda sería con ella. Pero iba a ser que no. No estaba dispuesto a volver a sufrir. Se secó con vigor el cuerpo y luego se puso un pantalón de deporte de estar por casa, cogió el teléfono y marcó el número de su restaurante de comida rápida preferido. Estaba hambriento. Mientras esperaba a que le trajeran la cena, encendió el televisor. Sin darse cuenta, volvió a pensar en ella y en el beso de esa tarde.


    El viernes llegó, y con él la cena de cumpleaños en casa de Daniel y Olivia. Esa mañana, Oliver, se despertó animado, ansioso e incluso nervioso. Sólo de imaginar que esa noche la asturiana podía ceder a sus deseos de acompañarlo al club ataviada con el antifaz que él le había regalado para jugar, le hacía palpitar el corazón desenfrenado. Tenía un noventa y nueve coma nueve por ciento de probabilidades de que eso no fuera a ocurrir.


    Pero aún confíaba en el uno restante. De lo contrario, no le quedaría más remedio que llevar a cabo su descabellado plan jugándose el todo por el todo. Ojalá no tuviera que hacerlo. Pero estaba dispuesto a todo, así que… ¡Qué fuera lo que Dios quisiera! Terminó de vestirse. A media mañana tenía un juicio importante, y por eso se puso uno de sus trajes azul marino de raya diplomática. Le traían suerte. Cogió las llaves del coche y demás de encima del aparador de la entrada y salió de casa. ¿Y si pasaba por el starbucks a tomarse su café americano con tres de azúcar y así de paso ver a la asturiana? No. Mejor esperar a la noche para verla, no fuera a ser que tuvieran una de su batallitas y lo fastidiara todo. «Tranquilízate hombre—se dijo—, esta noche la verás sí o sí».


    No recordaba cuándo había sido la última vez que se había puesto tan nerviosa por culpa de un tío. Y no cualquier tío precisamente, no. El rubiales, ese que hasta hacía unos días sólo conseguía sacar lo peor que había en ella, ahora, la hacía sentirse como una quinceañera por el simple hecho de verlo. ¡Ridículo! Se miró en el espejo del armario y sonrío. Se había puesto unos vaqueros ajustados y un jersey de punto bastante holgado. Se había vestido así a propósito. Sabía de sobra que esa noche todos estarían elegantísimos y que ella desentonaría, pero quería dejar claro que


    con su atuendo la noche para ella no iba a terminar en el mega exclusivo club sexual del rubiales. Ni siquiera se lo había planteado, la verdad. Y eso que desde que él le regaló el antifaz, había fantaseado con ello. A cabezota no la ganaba nadie y seguía manteniéndose en sus trece de no pisar aquel antro por muchas ganas que tuviera de jugar con él.


    Se recogió el pelo en una cola de caballo, se aplicó un poco de brillo a los labios y se puso las botas. Cuando salió de su habitación, Rebeca que la estaba esperando, torció el gesto en cuanto la vio, pero no dijo nada. Su amiga en cambio, estaba realmente preciosa con aquel vestido largo hasta los pies de color fucsia, y así se lo dijo. Rebeca le dedicó una sonrisa agradecida y le dio su abrigo para que se lo pusiera.


    En silencio salieron de casa. Y una vez en la calle tomaron un taxi. A punto de llegar a casa de sus amigos, un nudo se le puso en el estómago.


    ¿Cómo iba a soportar estar en la misma habitación que él, y rodeados de sus amigos después de lo que habían hecho el fin de semana anterior? Cargó sus pulmones de aire antes de bajarse del taxi. «Vamos allá—se dijo—. ¡Y que sea lo que Dios quiera!».


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11
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    Subió en el ascensor retorciéndose los dedos de las manos, hecho que no pasó desapercibido para su amiga Rebeca, aunque ésta no dijo nada. El corazón le martilleaba en el pecho. A sus pulmones les faltaba aire. ¿Qué leches le estaba pasando? Inspiró varias veces intentando tranquilizarse, pero en cuanto el ascensor se detuvo y las puertas se abrieron en la planta donde vivían sus amigos, hasta se mareó. Olivia, con una sonrisa radiante las esperaba apoyada en el quicio de la puerta para darles la bienvenida. A ella apenas le salía la voz, por eso simplemente la abrazó y le dio un beso en la mejilla. La siguieron por el pasillo hasta el salón. Rápidamente paseó la mirada por éste para tener localizado al rubiales, y al no verlo empezó a respirar con un poco más de normalidad. Felicitó efusivamente al cumpleañero. Saludó a los padres de éste, que sólo los había visto un par de veces y a continuación le presentaron al hermano pequeño de Daniel y a su novia. Muy guapa por cierto. En el salón, habían dispuesto una especie de mini barra de bar para tener a mano las bebidas para la cena, y en cuanto pudo se acercó a ella para servirse una copa de moscato azul. Sí, azul. Ella también se había sorprendido cantidad la primera vez que lo vio. Nunca antes en su vida había bebido un vino que tuviera ese color. Y desde el día en que lo probó le gustó tanto, que aparte de la cervecita, se convirtió en su bebida preferida. Estaba dándole un sorbito, cuando notó una mano en su cintura. Un escalofrío recorrió su cuerpo de pies a cabeza. Sin lugar a dudas, sabía perfectamente a quien pertenecía aquella mano.


    —¿A mí no vas a saludarme, asturiana?—Le dijo bien alto para que todos los allí presentes lo oyeran. Ella se giró despacio y lo escrutó con la mirada.


    —La verdad es que no te había visto…


    —Pues ahora me tienes delante de tus ojos—el muy capullo la estaba buscando, pero ella no iba a caer en su jueguecito. ¡No, señor! Todos estaban pendientes de ellos y no le daría ese gusto.


    —Cierto—sus labios se curvaron en una sonrisa muy, muy falsa—. Hola, rubiales—saludó con retintín. Luego acercó la boca al oído de éste y, susurró—. Date por saludado, campeón—. Entonces él soltó una carcajada y con un leve movimiento de cabeza, depositó un tierno beso en la comisura de su boca, descolocándola. ¿A qué coño estaba jugando aquel imbécil? Lo calcinó con la mirada y se alejó de él.


    Todos se habían quedado callados y expectantes cuando vieron que él se acercaba a la asturiana. Ese era el efecto que causaban en sus amigos cuando coincidían todos juntos en la misma habitación. Su hermana se lo había dicho en una ocasión y había prometido portarse bien. Pero cuando estando en la cocina la vio entrar al salón vestida con aquel vaquero, y ese horrible jersey que no le hacía justicia a su cuerpo, tuvo claro que con aquella vestimenta ella no tenía pensado continuar la fiesta con ellos más tarde en el club, entonces no pudo evitar ponerse a su espalda y provocarla. No lo consiguió. Que ella no entrara en su provocación, le jorobó bastante, para qué mentir.


    Ahora estaban sentados a la mesa esperando que el servicio de catering que sus amigos habían contratado empezara a servir la cena. Por petición suya, Daniel lo había sentado justo frente a ella. Todos hablaban. Todos reían. Incluso ella. Él, en cambio, ni hablaba, ni escuchaba, ni reía. Sus cincos sentidos estaban puestos en ella. Su mirada clara y directa, estaba empezado a ponerla nerviosa. Lo sabía por cómo ella se pasaba la mano por la frente. Por cómo humedecía sus labios cada poco con su lengua. Por cómo continuamente bebía de su copa. Estaba completamente seguro de que estaba a un tris de cabrearse y soltar una de las suyas. Las miradas furtivas que le dedicaba de tanto en tanto lo advertían de ello, pero él quería fastidiarla. De repente sintió un golpe en la pierna, un fuerte golpe para ser más exactos. ¿Le había dado una patada por debajo de la mesa? Su traviesa sonrisita la delató. Estaba a punto de reprocharle cuando su hermana soltó el tenedor sobre el


    plato y los miró a ambos.


    —¿Se puede saber qué leches os pasa a vosotros dos?—Siseó.


    —¿Perdón?—Contestaron al unísono.


    —¿Creéis que no me he dado cuenta de lo que estáis haciendo?


    —¿Y qué estamos haciendo según tú?—Inquirió Oliver.


    —Sheila acaba de darte una patada por debajo de la mesa, supongo que porque tú no dejas de fastidiarla. Ambos prometisteis portaros bien y aparcar vuestras diferencias cuando estuviéramos juntos. ¿Lo habéis olvidado?


    —¡Dios, Rebeca! Eres peor que mamá, ¿lo sabías?


    —Cállate y compórtate, Oliver Hamilton. Y tú—gruñó señalando a Sheila—, deja de dar pataditas, que ya somos mayorcitos, ¿no?—Ninguno supo qué decir ante la reacción de Rebeca. ¡Joder con la tía, estaba en todo!


    Después de la regañina de Rebeca, que por cierto, la había hecho pasar hasta vergüenza, Oliver no volvió a molestarla y ella por fin pudo relajarse un poco y disfrutar de la cena. Aunque de tanto en tanto su mirada se desviara hacia él, no podía evitarlo. La atraía como la miel a las moscas. Estaba tan asquerosamente guapo con aquel traje negro, la camisa blanca impoluta, con la barba de varios días que le profería ese aspecto de pícaro canalla… que estaba a puntito de ahogarse con sus propias babas. Por supuesto él era consciente de aquellas miradas. Incluso le había guiñado un ojo el muy capullo. Por eso ahora estaba completamente centrada en la conversación que la madre de Daniel mantenía con su hijo y su nuera mientras se repetía una y otra vez como si fuera un mantra: »no lo mires, no lo mires». Y oye, de momento parecía que surtía efecto.


    Una vez acabada la cena y llegado el momento de sacar la tarta, Olivia cogió a Chloe de su cochecito y se la dio a su suegra. Luego se dirigió a la cocina para cerciorarse de que todo estuviera listo. Rebeca que la vio no dudó en seguirla con la disculpa de echarle una mano con las velas.


    —¿Has visto cómo se miran esos dos?—preguntó Rebeca a su amiga mientras cogía el encendedor de la encimera.


    —Sí, pobres, están haciendo un gran esfuerzo por no discutir, ¿no crees?


    —Dios, Olivia, qué ingenua eres a veces. Lo que yo creo es que se gustan.


    —Venga ya, Rebeca, no empieces con tus tonterías.


    —¿Pero no has visto cómo se buscan con la mirada? ¿Cómo Sheila se pone nerviosa en cuanto mi hermano se acerca a ella? O, ¿Cómo él la contempla embobado?


    —En serio, amiga, tienes un problema, porque yo no he visto nada de lo que tú dices. Estoy segura de que todo eso sólo son imaginaciones tuyas.


    —Te apuesto lo que quieras a que estos dos terminan juntos.


    —Ya empezamos, tú y tus apuestas. Desde luego que no tienes remedio—le dijo meneando la cabeza.


    —Si tan segura estás de que estoy equivocada, entonces apuesta—la picó. No le había contado a su amiga lo que había visto en el centro comercial, de lo contrario no aceptaría la apuesta ni de coña.


    —Está bien—se resignó— ¿Qué quieres apostar esta vez?


    —Un día completo en el Spa “Divinas” con todos los gastos pagados. ¿Te parece bien?


    —Perfecto—extendió su mano y estrechó la de su amiga, exactamente igual que años atrás habían hecho cuando apostaron sobre su relación con Daniel.


    Una vez la tarta estuvo lista con todas sus velitas encendidas, Rebeca volvió al salón y apago las luces de éste. Estaba feliz porque había conseguido que Olivia volviera a caer en su juego. Le encantaba apostar con su amiga porque siempre ganaba. «Pero qué malota soy a veces»—se recriminó orgullosa. Todos se pusieron de pie preparados para empezar a cantar el cumpleaños feliz en cuanto apareciera Olivia por la puerta con la inmensa tarta de chocolate que ella misma había hecho para su goloso futuro marido. Después de cantar, de aplaudir, de besar y de volver a felicitar al cumpleañero, llegó la hora de los regalos. Daniel era tan agradecido que estuvo encantado con todos ellos. Descorcharon varias botellas de champán y la velada continuó.


    La sobremesa estaba siendo muy amena y divertida. Los padres de Daniel contaban miles de anécdotas de su retoño ya crecidito y todos reían a carcajadas. Cuando eran adolescentes, Oliver había participado en muchas de ellas. La verdad que tanto uno como el otro, eran el terror del barrio donde vivían por aquel entonces, y a consecuencia de ello, se pasaron muchos días castigados sin poder verse. Recordar de vez en cuando aquellas historias, le encantaba. Quién le iba a decir a él que aquel chico que tan mal le cayó cuando lo conoció en el instituto acabaría siendo su mejor amigo. Más que un amigo. En realidad lo quería como a un hermano.


    La futura mujer de su amigo, a la que por supuesto también adoraba, se levantó con su hija dormida en los brazos. Su ahijada Chloe era un bebé precioso, tenía unos mofletitos que apetecía mordisquear todo el tiempo. Se parecía mucho a su padre, pero sin ninguna duda, el genio era igualito que el de su madre. Una mujer con carácter, impulsiva y muy, muy cabezota. Él daba fe de ello. Comprendía perfectamente que Daniel estuviera tan enamorado de ella porque era una mujer excepcional.


    Después de que todos se hubieran despedido de la niña, que milagrosamente no se había despertado con tanto achuchón, su amiga salió del salón seguida por su hermana Rebeca con intención de acostarla en su cunita. Los padres de Daniel se harían cargo de la pequeña durante la noche, mientras ellos se divertían en el Lust. Bueno, todos no. Estaba claro que la asturiana no iría a la fiesta que le había preparado a su amigo. Lástima, porque esta completamente seguro de que junto a él, lo hubiera pasado muy, pero que muy bien.


    A Sheila el champán no le entusiasmaba. La mayoría de las veces le daba dolor de cabeza y solía dejarle la boca seca. Por eso se levantó y fue a la cocina. Necesitaba beber agua para contrarrestar los efectos de la bebida. Mañana sábado tenía que volver a madrugar para trabajar, y no quería hacerlo con la sensación de que le fuera a estallar la cabeza. En la cocina ya no había nadie. La gente del catering había recogido todo y ya se habían ido. Abrió la nevera y sacó una jarra de agua bien fría y se sirvió un vaso hasta arriba.


    Bebió con ganas. Estaba muerta de sed. Luego, dejó el vaso en el lavavajillas y, guardó la jarra de nuevo en la nevera. Con tan mala suerte que la pulsera de cuero con bolitas de plata, a la que tanto cariño tenía porque se la había regalado su hermano Juan antes de irse de Asturias, se quedó enganchada. Y al tirar de ella se rompió y cayó al suelo. Disgustada por ello, se agachó para recoger las bolas y el trozo de cuero. Quizá con un poco de suerte pudiera arreglarla, pero lo dudaba. Estaba a punto de ponerse de pie, cuando escuchó claramente a las dos personas que hablaban de ella entrando en la cocina. Eran Daniel, y como no, el rubiales.


    —¿Me estás diciendo que Sheila no te gusta? Porque, por cómo la miras yo hubiera jurado que sí—la susodicha contuvo la respiración.


    —Pues no, no me gusta, la verdad. ¿Cómo crees que puede gustarme alguien como ella? ¿Pero tú la has visto bien?—Sheila con los ojos desencajados por la conversación que estaba escuchando, se agazapó para no ser vista.


    —Claro que la he visto bien, Oliver, es una chica preciosa. ¿O no?


    —Sí, lo es. Pero no es mi tipo. Nunca me fijaría en ella como mujer—. «¡Será cabrón!». Sheila se mordió la lengua para no contestarle—. Sinceramente, no me atrae en absoluto. Siempre está amargada. Además es tan sumamente borde que ni ganas te dan de acercarte a ella. Por no decir que parece que lleva metido por el culo un témpano de hielo por lo fría que se muestra con ciertos temas, tú ya me entiendes—. La furia empezaba a apoderarse de ella por oír las palabras tan horribles que decía ese… ese… ¡hijo de su madre!


    —¿Entonces no la llevarías como acompañante al club?


    —¿Pero te has vuelto loco? ¿Cómo voy a llevarla al club? Gracias a Dios ella no soporta el Lust. ¿Te la imaginas con esas pintas allí? Sería horroroso, tío. Además, al club sólo asisten las personas a las que les gusta divertirse y disfrutan con el sexo. Y evidentemente, ella no lo hace, ¿no te parece?—¡Pero qué hijo de puta! Estuvo a punto de gritar ella saliendo de su escondite. Pero a duras penas se contuvo. Quería seguir escuchando.


    —Lo que me parece es que estás exagerando y tampoco la conoces tanto para juzgarla tan duramente...—«Gracias Daniel», pensó ella al oír su defensa.


    —Puede que tengas razón, de todos modos yo sólo he sido sincero con mis respuestas. Por cierto, ¿dónde está?


    —Ni idea, supongo que con Olivia y Rebeca en el cuarto de Chloe.


    —Sí, seguramente. Voy a coger el hielo para la copa de tu padre y...—ella se puso alerta. Si él se acercaba a la nevera la descubriría.


    —No es necesario—dijo Daniel—. En la mini barra hay hielo.


    —Entonces volvamos al salón—. Y así lo hicieron.


    No daba crédito a la conversación que acababa de escuchar. A las palabras que habían salido por la boca de aquel cabrón.


    ¿Por qué? ¿Por qué decía todas aquellas cosas de ella? Joder, no lo entendía. Si él pensaba así de ella, ¿por qué había aceptado su juego en Las Vegas? ¿Por qué mierda le había regalado aquel precioso antifaz si en realidad creía que desentonaría en su súper club? Sus palabras le dolían. Mucho. Había empezado a pensar que era diferente. Pero no. Estaba equivocada. Completamente equivocada. Cabía la mínima posibilidad de que él sólo estuviera desviando la curiosidad de Daniel sobre ellos al decirle aquello, pero con un simple «no, no me gusta», hubiera bastado. Los ojos le escocían por las lágrimas. La última vez que se habían visto, hacía dos días atrás, le dijo que se divirtió muchísimo con ella, ¿y ahora resultaba que era tan fría que parecía tener un témpano de hielo metido por el culo? ¡Hijo de puta! Empezó a llorar sin control. Ella no era fría, joder. Y él mejor que nadie lo sabía.


    —Cielo, ¿qué te ocurre? ¿Por qué estás llorando?—Olivia se agachó y miró a su amiga preocupada.


    —Na… na… nada—hipó.


    —Venga, Sheila, no seas tonta y cuéntamelo. No se llora así por nada—le acarició la cabeza.


    —Me… Me… Me…


    — A ver, tranquilízate, ¿vale? Si no, no podré entenderte—asintió.


    —Vine a beber agua, saqué la jarra de la nevera y al volver a meterla dentro, se me enganchó la pulsera y se me rompió.


    —¿Y lloras por eso?—Preguntó incrédula.


    —No. Me agaché para recogerla del suelo y cuando fui a levantarme me di en la cabeza con el borde de la encimera. Me duele mucho...—el llanto volvió con fuerza.


    —Ay, cariño, ven aquí, déjame ver. Te pondré un poco de hielo para que no se te hinche—Olivia se puso en pie y abrió la nevera.


    —No es necesario, iré al baño a echarme agua. Y por favor, no cuentes nada, me moriría de la vergüenza.


    —Tranquila, cielo. ¿Quieres que te acompañe?


    —No, no es necesario. Vuelve al salón, yo iré enseguida.


    Se encerró en el baño y como una tonta siguió llorando durante un buen rato. ¿Qué iba a hacer ahora? Lo mejor era largarse, pero no podía comportarse así de nuevo.


    Era una mujer adulta, ¡por favor! Vale que el rubiales le había hecho daño con toda la mierda que soltó por su boquita, lo que no acababa de entender era el porqué si en realidad no era nadie importante en su vida. Ni siquiera eran buenos amigos. Vale, habían tenido un sexo alucinante en Las vegas. Y vale, se derretía cada vez que la besaba. Pero nada más. Y tampoco podía salir ahí fuera y montarle la de Dios, o se descubriría. No, lo mejor era mostrarse como siempre. Indiferente. Ella era de esas personas que pensaba que la venganza era mejor servirla en plato frío, así que sólo tendría que sentarse y esperar su momento. Más calmada, se echó agua templada a la cara y con la mejor de sus sonrisas falsas, volvió al salón.


    —¿Dónde estabas?—Indagó Rebeca en cuanto la vio aparecer.


    —En el baño.


    —¿Todo este tiempo?—Ni se molestó en contestar.


    Se sentó en uno de los sofás y se dedicó a contemplar al rubiales que parecía estar muy entretenido hablando con Daniel y su hermano. ¡Cabrón, cabrón cabrón! No dejaba de pensar mientras lo miraba. Tenerlo allí delante como si nada la estaba poniendo


    enferma. Muy enferma. Tanto que no sabía si podría aguantar el resto de la velada sin soltarle una de las suyas. Por eso, mirando su reloj se puso en pie y dijo:


    —Vaya, qué tarde es...—Todos la miraron—. Lo siento mucho pero mañana tengo que madrugar y, debo irme.


    —¿Trabajas mañana?—Preguntó Olivia.


    —Sí. Y además estoy en el turno de mañana así que...—sin perder más tiempo, menos del rubiales se despidió de todos con un beso.


    —¿Y yo qué?—Protestó éste con guasa al no recibir beso.


    —A ti que te jodan, campeón—. Dicho ésto, cogió sus cosas y se fue dejando a todo el mundo con la boca abierta.


    Con cada minuto que pasaba metida en aquel taxi de camino a casa, se cabreaba más y más. Tenía ganas de arrancarle la lengua a aquel gilipollas. Tenía que hacer algo… no podía quedarse con toda aquella rabia dentro o explotaría.


    Llegó a casa. Intentó olvidarse del tema. ¡imposible! El tema estaba ahí en su cabeza runrún, runrún, runrún… Pasó una hora y seguía igual. De repente se le ocurrió una idea, pero necesitaba ayuda. Y esa ayuda sólo podía venir de una persona. Ansiosa por lo que estaba a punto de hacer cogió su teléfono y sin dudarlo ni una décima de segundo marcó.


    —Necesito tu ayuda—dijo en cuanto escuchó la voz al otro lado.


    —¿Qué necesitas?—Sheila le explicó por alto lo que necesitaba. Y cuando colgó dando una palmada de las suyas en el aire dijo: «La venganza está en marcha. Prepárate rubiales»…


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12
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    Una hora y quince minutos después de realizar esa llamada estaba frente a la puerta del Lust. El mega exclusivo club sexual del rubiales, dispuesta a llevar a cabo su venganza personal contra aquel gilipollas integral. Se había cambiado de ropa, por supuesto. Ahora llevaba unos pantalones cortitos de cuero negro que abrochaban en la parte delantera con una cremallera plateada. Una camisa del mismo color semi transparente. Como hacía mucho frío, se había puesto unas medias negras de piel de melocotón y se había calzado unos botines que tenían un taconazo de infarto. Se vistió a conciencia. Lo mismo había hecho con el maquillaje. Ahora sus ojos parecían más profundos maquillados en tonos grises. A su boca le había puesto un gloss rojo. Quería que el cabronazo del rubiales se quedara ojiplático en cuanto la viera.


    Respiró hondo y envió un mensaje a su amiga para que estuviera al tanto de su llegada. Todavía no sabía qué demonios iba a contarle para tratar de explicar por qué había cambiado de opinión respecto a terminar la fiesta con ellos, y más teniendo que madrugar tantísimo al día siguiente. Pero algo se le ocurriría. Lo que no iba a decirle ni de coña, era que su hermano tenía que ver con aquella decisión de última hora. Se puso el antifaz que él le había regalado y cargando sus pulmones de aire entró. Por fin ponía un pie en aquel antro y estaba acojonadilla, para que negarlo. No tenía ni la más zorra idea de qué se encontraría allí, pero visualizar la venganza la hizo tener las agallas que le faltaban para caminar con seguridad y dirigirse al chico que estaba en lo que parecía ser una recepción. Le dio su nombre y esperó a que éste comprobara la lista que tenía encima del mostrador de mármol negro y brillante. En cuanto lo localizó, le hizo una señal con la mano para que lo siguiera, y la acompañó hasta un gran salón repleto de gente. Miró a un lado y a otro.


    Fue fácil localizar a sus amigos gracias al vestido llamativo de Rebeca. Con decisión se encaminó hacia ellos.


    No quería pensar, sólo actuar. Ella podía ser una gran actriz si se lo proponía. Lo había demostrado tiempo atrás cuando su vida era una mierda y en cambio ella, hacía creer a todo el mundo que era maravillosa. Con una gran sonrisa pintada en la cara, se plantó al lado de Rebeca que la miró asombrada.


    —Hola—saludó.


    —Joder, ¿eres quién creo que eres?


    —Lo soy…


    —Me cago en la puta, si me pinchan no sangro. Reina, ¿has visto quién acaba de llegar?—Ésta dejó de hablar con uno de aquellos enmascarados, que por lo que pudo apreciar no eran ni Daniel ni el rubiales, y la miró sin reconocerla.


    —¿Nos conocemos?


    —Soy Maléfica—respondió Sheila con guasa.


    —Olivia, es Sheila—cuchicheó Rebeca.


    —¡Ostras! No te había reconocido. Estás impresionante. ¿Y cómo es que estás aquí?


    —Esa pregunta estaba a punto de hacerla yo. Lo cierto es que cuando antes me has llamado pidiéndome ayuda, no me lo podía creer—susurró Rebeca—. Me quedé muerta, la verdad, no me lo esperaba para nada.


    —Estoy aquí porque he decidido haceros caso y conocer vuestro lugar de entretenimiento favorito. Además no podía dormir y me dije… «La noche es joven, Sheila, ve a divertirte con tus amigos». Y aquí estoy.


    —¿Y cómo hiciste para que te dejaran entrar?


    —Verás Oli, ¿recuerdas cuando antes me sonó el teléfono?—ésta asintió—. Pues era ella pidiéndome ayuda para entrar.


    —Ahhh, ¿por eso estuviste un rato hablando con Kevin en la entrada?


    —Exacto.


    —Pues me alegra muchísimo que estés aquí. Ya verás cuando te vean los chicos, van a flipar.


    —Sobre todo uno que yo me sé…


    —¿Cómo dices, Rebeca?—Sheila no había entendido el comentario de su amiga.


    —Oh, nada. Decía que tengo mucha sed. Por cierto, no puedes llamarnos por nuestros nombres de pila. A partir de ahora, sólo seremos Reina de Corazones, Pocahontas y Maléfica, ¿de acuerdo? Ya sabes que los chicos son Jack Sparrow y Hércules. Te lo digo porque el dueño es muy estricto con las normas—le guiñó un ojo.


    —Está bien, espero recordarlo.


    —Venga, hoy hay mucho que celebrar, vayamos a por una copa—. Apremió Rebeca. Las tres juntas se acercaron a la barra.


    Y mientras Reina de Corazones y Pocahontas ponían al día a Maléfica sobre algún cotilleo de los allí presentes, Hércules y Jack Sparrow, estaban en el otro extremo del salón saludando a unos conocidos. Se reían por un comentario un poco subido de tono que uno de ellos había hecho. Le siguieron la broma durante un rato y luego siguieron su camino en busca de las chicas. Las habían dejado solas demasiado tiempo y conociéndolas a saber en qué andarían metidas. De repente, Jack que iba el primero, se giró de golpe haciendo que Oliver frenara en seco.


    —¡joder, tío, casi haces que me tire la copa encima!—Protestó.


    —Lo siento, pero es que…


    —¿Qué pasa? ¿Por qué tienes esa cara? No me digas que Bella anda cerca porque…


    —No, no es eso, tranquilo. Mira disimuladamente hacia donde están las chicas—Hércules lo hizo. Miró por encima del hombro de su amigo—. ¿Las ves?—Asintió—. ¿Y por casualidad conoces a la mujer que está de espaldas con ellas?


    Hércules ni siquiera había reparado en dicha mujer hasta que su amigo se lo dijo. ¡Menuda hembra! ¡Qué cuerpazo! La recorrió varias veces de pies a cabeza con la mirada, y su corazón empezó a bombear a gran velocidad. Aunque todavía no la había visto de frente, estaba casi seguro de que aquella mujer era nada más y nada menos que la asturiana. Su intuición se lo decía. También su pelo, sujeto en una cola de caballo tirante. Y su manera


    de gesticular al hablar… Sí, tenía que ser ella.


    —¿Es ella?—indagó su amigo.


    —No estoy seguro, pero juraría que sí.


    —Joder, macho, si es quien yo creo…


    —Salgamos de dudas—lo cortó pasando delante de él con decisión.


    Con cada paso que daba en su dirección, más se convencía de que era ella. El sonido de su risa... el tono de su voz... Unos pasos más y hasta podría oler su perfume. Ése que se había quedado impregnado en su piel aquella noche en Las Vegas. Estaba a punto de llegar a ellas, cuando vio que su hermana le susurraba algo en el oído y ella, se giraba lentamente y clavaba sus impactantes ojos azules en él. La respiración se le cortó y el pulso se le aceleró. Estaba impresionante con el antifaz que le había regalado. Tenerla allí delante como tantas veces había imaginado, lo hacía ponerse nervioso. Igual que un adolescente cuando por primera vez se siente atraído por una mujer. ¿Qué mierda le estaba pasando con la asturiana? Era verla y... Joder, no podía creerse que su descabellado plan hubiera funcionado.


    —Hércules, Jack—exclamó Pocahontas—, mirar quién ha decidido honrarnos esta noche con su presencia.


    —Vaya, vaya, vaya, si no lo veo no lo creo. Esto sí que es una sorpresa muy, muy agradable—dijo Jack con una sonrisa—. Discúlpame pero no recuerdo tu nombre.


    —Maléfica, mi nombre es Maléfica—contestó sin apartar sus ojos de los de el rubiales, que por cierto, estaba impresionante con aquel antifaz negro ribeteado en dorado.


    Todos esperaban a que dijera algo, pero la verdad es que tenía la boca seca y, no era capaz de articular palabra alguna. Su amigo le dio un toquecito disimulado con el pie, y al ver que seguía en la inopia, dijo en tono bajo acercándose para que sólo él lo oyera:


    —Tío, se te está viendo el plumero. ¡Reacciona! O de lo contrario tu hermana y mi mujer empezarán a hacerse preguntas—Hércules carraspeó para aclararse la voz.


    —El nombre de Maléfica te va como anillo al dedo, asturiana.


    —No lo sabes tú bien... rubiales—fue su respuesta.


    —Creí que habías jurado y perjurado que jamás pondrías un pie en mi antro.


    —Ya ves, esta noche el cuerpo me pide marcha y he decidido buscarla aquí. ¿Algún inconveniente?


    —Ninguno, has venido al sitio adecuado. Te lo garantizo.


    —Venga chicos, por favor, no empecéis con vuestras movidas—protestó Rebeca—. A ver si somos capaces de divertirnos sin que la sangre llegue al río, ¿vale?


    —Rebeca tiene razón, hoy es mi cumpleaños y me gustaría tener la fiesta en paz—Jack advirtió a su amigo con la mirada para que se relajara.


    —Si me disculpáis, tengo un asunto urgente que atender—miró hacia la puerta del salón donde una chica le hacía señas para que se acercara—. Enseguida estaré con vosotros. Por cierto Maléfica—dijo cogiendo su mano y depositando un beso en ésta—. Bienvenida al club, relájate y disfruta.


    —Esa es mi intención, Hércules, relajarme y disfrutar. Sobre todo disfrutar— retiró su mano de la de él con un gesto brusco y se la limpió en la media. Hércules soltó una carcajada y guiñándole un ojo salió del salón.


    Una vez solucionado el problema, que no era otro que un pequeño mal entendido con la reserva de una de las habitaciones, subió a su despacho. Necesitaba estar a solas para tranquilizarse y volver a ser el Oliver de siempre. Debería de comportarse como si en realidad, que ella estuviera allí, no fuera importante. Quedarse como un imbécil mirándola casi lo deja en evidencia, pero no había podido evitarlo. Estaba realmente espectacular con aquel pantalocito y aquella camisa que dejaba entrever un sujetador negro de encaje muy sexy. Cinco minutos más observándola y se hubiera ahogado con su propia saliva. Menos mal que su amigo Daniel estaba en todo y le había dado un toque de atención para que espabilara. Sólo de pensar que su hermana pudiera darse cuenta de que se sentía atraído por la asturiana, le levantaba dolor de cabeza y se le ponían los pelos del cogote de punta, así que no tenía más remedio que andarse con pies de plomo.


    No tenía muy claro con qué intención estaba ella allí. Podía ser cualquiera, la verdad, y más después de haberlo escuchado despotricando de ella con su amigo. En fin, se había arriesgado, y como él suponía, ella no había tardado demasiado en presentarse en el club.


    Sólo esperaba que no estuviera dispuesta a jugar con otro que no fuera él, porque no se lo iba a permitir. Eso lo tenía clarísimo. Ella, sólo jugaría con él.


    ¡Se lo debía! Con la mente más clara, abandonó su despacho y bajó de nuevo al salón, donde la vio bailando muy acaramelada con Pinocho. Maldijo entre dientes y buscó a su amigo Daniel.


    Para su sorpresa, Sheila se encontró disfrutando de estar en el club. En el tiempo que llevaba allí, no había vista nada raro. Y tampoco le habían hecho proposiciones deshonestas ni nada por el estilo. La gente parecía divertirse igual que en cualquier otro local. No le quedaba más remedio que admitir, para sí, eso sí, que estaba equivocada respecto al Lust. Como era la primera vez que iba allí y sin necesidad de hacer ninguna pregunta, sus amigas le explicaron cómo se hacían las cosas en el supuesto de que te gustara alguien y quisieras jugar con él. Tomó nota mentalmente de todo. Sin que ellas lo supieran, le habían dado una información que desde luego, le sería muy útil.


    Mientras bailaba en la pista con aquel chico tan majo que se llamaba Pinocho, vio por el rabillo del ojo cómo el cabronazo del rubiales volvía al grupo y no dejaba de mirar en su dirección. La estaba controlando descaradamente. ¡Capullo! «No sabes lo que te espera»—Pensó con regocijo. La canción terminó y la siguió otra más lenta. Una de esas canciones ñoñas que soló a los enamorados les gusta bailar y que a ella la ponían enferma. Quizá fuera porque había dejado de creer en el amor. Por eso mismo le dijo a Pinocho que estaba agotada, que hacía mucho tiempo que no bailaba, y necesitaba tomarse un descanso. La acompañó hasta donde estaba el resto del grupo y después le trajo una copa para que se refrescara. ¡Qué atento!


    —Veo que no pierdes el tiempo, Maléfica—comentó molesto Hércules.


    —¿Perdón?—Prefirió hacerse la tonta.


    —Ya sabes a que me refiero. ¿Te diviertes mucho con Pinocho?


    —Oh síii, es un encanto de chico. Tan guapo… tan musculoso… y no te lo vas a creer, pero tenías razón. Ver a los tíos, sobre todo a éste, con un antifaz, me da un morbo que te cagas—Puso los ojos en blanco y se mordió el labio inferior para darle más énfasis a sus palabras.


    —¿De qué habláis vosotros dos?—Rebeca se acercó a ellos con el ceño fruncido.


    —Le estaba diciendo a tu hermano que me lo estoy pasando muy bien. Tanto que hasta es posible que esta noche decida estrenarme y jugar un poco…


    —No era eso lo que me estabas diciendo—refunfuñó cada vez más cabreado.


    —¿Ah, no? Pues ahora ya lo sabes—se encogió de hombros y dio un trago a su bebida. Rebeca ocultó una sonrisa burlona. ¡Vaya, su hermano parecía realmente molesto!


    La noche pasaba y estaba empezando a impacientarse. Ver a aquella mala pécora coquetear descaradamente con cualquier mindungui que se le acercara lo estaba sacando de sus casillas. Tanta sonrisita… tanto cuchicheo al oído... tanta caída de pestañas… tanto toqueteo innecesario lo enfermaba. Pero no podía hacer nada. Y menos teniendo a su hermana Rebeca ojo avizor respecto a ellos. ¿Es que acaso esa noche no tenía pensado encerrarse en una de las habitaciones con alguno de sus amiguitos? Joder, si ella seguía pululando por allí como un maldito moscardón, no podría acercarse a la asturiana ni de coña. A no ser que fuera ella la que se acercara a él. Podía darle a probar de su propia medicina. Él también sabía coquetear. Sí. Tal vez de esa manera podía conseguir que se le acercara, aunque sólo fuera para decirle algunos de sus improperios, o burlarse de él. Era preferible eso a la indiferencia, la verdad. Paseó la mirada por el atestado salón y reparó en la pelirroja Blancanieves. Estaba acompañada por dos mujeres más que desconocía, al menos desde aquella distancia, y pensó que aquella chica con la que ya había jugado anteriormente


    era una muy buena opción. Entre ellos había mucha química, y seguro que eso molestaba a la perversa Maléfica. Compuso una de sus encantadoras sonrisas, y ni corto ni perezoso fue en su busca.


    Miró el reloj disimuladamente. Daniel y Olivia bailaban animados en la pista. Rebeca hacía rato que se había evaporado con un príncipe encantador. Y el rubiales estaba demasiado pegado a una pelirroja despampanante.


    O ponía la recta final de su plan en marcha, o perdería su oportunidad de vengarse. En cuanto su mirada y la del cabronazo piquito de oro se cruzaron, ella aprovechó para susurrale al oído a su acompañante, que por cierto ni recordaba cómo se llamaba, menuda cabeza la suya.


    Eso le pasaba por estar pendiente de otro, y le pidió que si por favor le indicaba dónde estaban los aseos. Su intención era que él mismo la acompañara y de esa manera, que el rubiales creyera que iban a jugar a algún rincón. Y así como lo había planeado en su cerebrito maligno, así mismo sucedió. Una vez en la puerta del baño, se despidió de aquel chico tan majo y encantador, y esperó a verlo desaparecer de nuevo por la puerta del salón para poner su plan en marcha. Con rapidez se dirigió a recepción e hizo todo exactamente como sus amigas le explicaron horas antes. Cuando hubo terminado, se apresuró a subir las escaleras y seguir las indicaciones que la chica le había dado. No tardó en encontrar la habitación. Temblando como un flan por lo que estaba a punto de hacer, abrió la puerta y entró.


    Oliver estaba que se lo llevaban los demonios después de haber visto cómo la asturiana se largaba con el mequetrefe aquel. No podía creerse que al final, ella hubiera elegido a otro para su primera noche en el Lust. Estaba a punto de proponerle a Blancanieves que lo acompañara, cuando vio a Lucy acercarse a él con una bandeja en las manos.


    —Señor—dijo con timidez—, me han pedido que le entregue esta invitación—. Sorprendido e intrigado, cogió el sobre dorado que había sobre la bandeja y se alejó un poco para leer la nota que estaba en el interior.


    «Como bien sabes, hoy es mi primera noche en el club. Verte con ese antifaz negro ribeteado en dorado me ha calentado la sangre de una manera escandalosa y, me apetece jugar... Contigo. Qué me dices, Hércules, ¿aceptas? Si la respuesta es Sí, coge la llave dorada y búscame en la habitación de los espejos. Si por el contrario la respuesta es No, siento decirte que entonces has perdido tu oportunidad. Firmado: Maléfica».


    Tuvo que contenerse para no echar a correr escaleras arriba. Cuatro frases de nada y estaba excitado como un mono. Inspiró hondo. Tenía que tranquilizarse. Lucy le tendió una llave que él aceptó gustoso.


    Después, se disculpó con la pelirroja y fue en busca de la malvada mujer que lo había traído por la calle de la amargura prácticamente toda la noche.


    En cero coma estaba delante de la puerta de la habitación con la respiración agitada. Volvió a inspirar hondo varias veces. Cuando se notó más calmado, entró cerrando la puerta tras de sí. La habitación estaba iluminada. Muy iluminada para su gusto. Y ella tan hermosa, allí plantada, en el medio del cuarto observándolo con aquellos ojos que lo hipnotizaban…


    —Me alegra ver que después de haber desplegado tus encantos aquí y allá con todo aquel que se te acercara, al final, el elegido para tu primer juego en mi club he sido yo—dijo con chulería.


    —Desnúdate.


    —¿Es una orden?—Preguntó enarcando una ceja.


    —Sí.


    —Vaya… Me acabo de dar cuenta que mandona también me pones mucho. Hasta me he empalmado y todo…


    —Cierra el pico y haz lo que te ordeno—joder con la asturiana, su voz de ordeno y mando lo estaba poniendo como una moto.


    Dispuesto a hacer todo lo que ella quisiera, se quitó la chaqueta del traje y la tiró a un rincón. Luego con parsimonia se desabrochó los botones de la camisa, que fue a parar al mismo rincón que la chaqueta. Le siguieron los pantalones. También los


    zapatos y los calcetines.


    —Quítatelo todo.


    —¿No prefieres ayudarme?—Ella negó con la cabeza—. Está bien...—Metió los dedos en la cinturilla de su bóxer y lentamente lo deslizó por sus piernas. Su pene, duro y firme, saludó en cuanto se vio liberado de la prenda—. Ahora te toca a ti, preciosa…—La sonrisa de medio lado que ella le dedicó, le erizó la piel.


    —Acércate a los pies de la cama.


    —Joder, asturiana, me están dando escalofríos.


    —Maléfica. Mi nombre es Maléfica. Recuérdalo.


    —Oye, se suponía que era yo…


    —No te he pedido que hables. Yo te he invitado a jugar. Yo estoy al mando.


    —Me estás acojonando, la verdad.


    —Tranquilo, sólo es un juego.


    Cuando él estuvo donde ella ordenó, cogió su bolso de encima de la cama y de su interior sacó unas esposas de cuero negro. Él la miró con desconfianza—. ¿No te gusta que te inmovilicen, Hércules?


    —Sinceramente no. Prefiero ser yo quien lo haga.


    —Pues mira por donde, hoy, vas a probar algo diferente—siseó.


    Pasó una de las esposas por su muñeca y la otra por el poste de madera de roble que sobresalía del lateral de la cama. Él, ni se inmutó. Presionó ambas a la vez hasta que escuchó el click que indicaba que estaban perfectamente cerradas. Dios, verlo como el señor lo había traído a este mundo la estaba poniendo cardíaca.


    —Date la vuelta y mírame—exigió. Él acató su orden sin rechistar—. ¿Qué ves? ¡Responde!


    —Veo una mujer realmente preciosa… —gimió cuando sintió sus dedos acariciando su pecho.


    —Sigue.


    —Veo una mujer sexy, apasionada y morbosa. Muy morbosa—. Su lengua húmeda se posó en su garganta. Tragó saliva.


    —Qué pasa, Hércules, ¿te pongo nervioso?


    —No, joder. Me pones caliente.


    —¿Quieres follarme?—susurró con voz ronca.


    —Claro que sí. Sabes que me muero por hacerlo…


    —¿Tanto me deseas?—Apretó con fuerza su pene.


    —¡Oh, Dios! Nena, vas a matarme. Te deseo como nunca en mi vida he deseado a nadie—. Se miraron a los ojos intensamente. Ella chasqueó la lengua rompiendo el momento.


    —Pues yo te miro y no se me mueven ni las pestañas, campeón—él se echó hacia atrás sin comprender—. ¿Y sabes por qué? Porque el témpano de hielo que llevo metido por el culo me tiene congelada—soltó con rabia—. Te oí como le decías a Daniel todas esas cosas sobre mí. ¡Eres un mierda, rubiales!—Se separó de él y empezó a recoger sus cosas.


    —Oye, Sheila...—La vio apuntar hacia él con su móvil—. ¿Qué cojones estás haciendo?—Bramó.


    —¿No lo ves? Inmortalizo el momento—. Hizo un par de fotos y luego las miró—. Sales demasiado serio… ¿Las repetimos?—La fulminó con la mirada—. Está bien, como quieras. Tengo que irme—dijo dirigiéndose a la puerta tan pancha.


    —No serás capaz de marcharte y dejarme aquí atado, ¿verdad?


    —Qué poco me conoces, chaval—giró la llave.


    —¡Joder, estás como una puta cabra! Déjame que te explique…


    —¡No quiero escucharte, gilipollas!


    —¡¡Como salgas por esa puerta juro que te mataré!!—Sonriendo con malicia abrió la puerta de par en par.


    —Ha sido un placer, guapo. Me he divertido y he disfrutado muchísimo. ¡Gracias!—Dicho ésto, salió de la habitación tan tranquila mientras él vociferaba dentro.


    Fuera del club paró un taxi y una vez dentro de éste, envió un mensaje a Daniel:


    «Tu amigo el rubiales te necesita. Búscalo en la habitación de los espejos».
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    Daniel releyó el mensaje de Sheila unas cuantas veces antes de dejar a Olivia reservando una habitación, para salir escopetado escaleras arriba. ¿Qué habría pasado para que su amigo necesitase su ayuda? Caminó por el pasillo de la derecha con pasos ágiles y decididos. Estaba preocupado. Conociendo a su amiga, podría haber líado cualquier cosa. La puerta de la habitación de los espejos estaba abierta de par en par. Se acercó con cautela, y en cuanto vio la escena que tenía delante de sus ojos alucinó. Oliver estaba completamente desnudo atado al poste de la cama con ¿unas esposas? ¡La hostia! Su amigo despotricaba y daba tirones fuertes y secos intentando soltarse. No pudo evitar echarse a reír. No era para menos. Aquella escena era un poco surrealista, por no decir bastante. Sus carcajadas descontroladas no lo dejaban ni siquiera hablar. Intentó controlarse, porque su amigo estaba realmente furioso, pero era imposible. De lo único que fue capaz, de momento, fue entrar en la habitación y cerrar la puerta para después apoyarse en ella y llevar las manos a su estómago. Le dolía de tanto reír.


    —¡Deja de reírte, joder!—Espetó Oliver fuera de sí—. ¡No tiene ni puta gracia!


    —Lo… lo siento, tío, pero es que...—Otro ataque de risa impidió que continuara hablando.


    —¿Piensas ayudarme, o sólo has venido a descojonarte? Por cierto, ¿cómo sabías que estaba aquí…?


    —Ella me envió un mensaje diciéndome que necesitabas ayuda—se limpió la lágrimas a la manga de la americana y por fin se movió para liberarlo.


    Cogió la pequeña llave que estaba encima de la cama y, primero abrió una esposa y luego la otra. Oliver se masajeó las muñecas. Las tenía enrojecidas por culpa de los tirones.


    —¿Vas a contarme qué es lo que ha pasado para que terminaras así?—Ahogó una carcajada más.


    —La muy bruja me envió una invitación para jugar diciéndome que me esperaba aquí. Joder, perdí el culo pensando que me esperaba una noche de sexo increíble… —Le contó el resto de la historia mientras recogía su ropa y se vestía—. Esa mujer está loca, Daniel. ¿Y sabes lo peor de todo?—Su amigo negó con la cabeza—. Pues que acabará volviéndome loco a mí también. Pero esto no va a quedarse así. Esa arpía va a enterarse de…


    —Oye, amigo. Entiendo que estés cabreado y todo eso, pero quizá deberías tranquilizarte y pensar fríamente antes de hacer nada de lo que luego te puedas arrepentir. En realidad tú has empezado esto con tu ridículo plan. ¡Te lo advertí!


    —Descuida, ¡no me arrepentiré! Te lo aseguro—. Se sentó en el borde de la cama para ponerse los calcetines y los zapatos—. Gracias por venir a salvarme el culo…


    —Nunca mejor dicho—se guaseó.


    —¡Ni se te ocurra contarle esto a Olivia!


    —Dios me libre…¿Adónde cojones vas?—Preguntó cuando lo vio dirigirse a la puerta con aquella cara que decía que te apartaras de su camino.


    —¡A buscarla!


    —Oliver…


    —No. No voy a esperar a que se me pase el cabreo. Cuando la tenga delante de mis narices la voy a… ¡Joder!—Dio un puñetazo en la pared—. ¡No tienes ni puta idea de cómo me siento. ¡Que se ha reído de mí en mi puta cara, hostia!—Gritó fuera de sí.


    —¿Pero qué esperabas?


    —Cualquier cosa menos esto. Encima me ha hecho fotos, ¿te lo puedes creer?—Su amigo se desternillaba—. No te parecería tan gracioso si te hubiera pasado a ti.


    —Perdona, pero es que sólo de imaginar tu foto en las redes sociales… Dios, serías trending topic en todo el mundo.


    —¡Por su bien espero que ni se le pase por la cabeza hacerlo, de lo contrario no seré clemente con ella!


    —Venga, hombre, ¿por qué no te calmas y lo dejas en una simple anécdota?


    —Porque no ha sido una simple anécdota, joder. Le dije que la deseaba como no había deseado a nadie en mi vida…—murmuró con los dientes apretados.


    —¿Y es cierto?


    —Sí.


    —Amigo…


    —No, no digas nada. Gracias de nuevo por venir a rescatarme. Mañana hablaremos, ¿de acuerdo?


    —Espera Oliver…—Pero no esperó. Siguió su camino con una sola idea en mente. Hacer pagar caro a la asturiana su sucio juego. ¡Vaya qué si lo iba a pagar!


    Sheila llegó a casa eufórica. ¡Madre mía! ¡Madre mía! No se podía creer que realmente hubiera sido capaz de finalizar con éxito su venganza particular. Lo había conseguido con mucho, muchísimo esfuerzo. Le costó horrores ver al rubiales completamente desnudo y tan excitado y, no abalanzarse sobre él y poseerlo con ansia, con avidez. ¡Dios! Estaba tremebundo de bueno. Y ver su cara de deseo fue… ¡guau! A pesar de que llevaba el antifaz, sus ojos, su boca, su cuerpo, todo él, le gritaban claramente lo que quería hacer con ella. Se había quedado con las ganas de empotrarlo contra la pared y darle lo suyo. Y de paso recibir lo de ella, claro está. Esa era la verdad. Pero tenía que reconocer que también había disfrutado dejándolo con tres palmos de narices, por no decir de otra cosa. Por favor, qué cara se le había quedado al probecito cuando le dijo que el témpano del culo la tenía congelada. ¿Y cuando vio que recogía sus cosas con la intención de dejarlo allí tirado como una colilla? Uff,verlo de aquella guisa no había tenido precio. Cada vez que pensaba en ello, se descojonaba. Lo malo era que estaba completamente segura de que iba a pagar cara aquella pequeña travesura. Pero no le importaba. Había merecido la pena, y de paso a él le había quedado clarinete que con ella no se jugaba. Que quien la buscaba, la encontraba y punto. Se dio una ducha rápida y se puso el pijama. Después se tiró encima de la cama.


    No iba a poder pegar ojo. El subidón de adrenalina todavía estaba en pleno apogeo y no la dejaría dormir. De todos modos puso la alarma, por si las moscas. Estaba reviviendo en su mente el momento, «ahí te quedas, guapo», cuando un fuerte golpe en la puerta la sobresaltó. Se sentó en la cama cuando a ese primer golpe, lo siguieron un montón más.


    No había que ser una lumbrera para saber quién estaba del otro lado de la puerta. Por lo visto, el rubiales, no había tenido bastante por esa noche y volvía a por más.


    Abrió la puerta de su cuarto despacio y salió al pasillo. Aquel gilipollas iba a acabar tirando la puerta como siguiera aporreándola de aquella manera, eso si no llegaba antes la policía alertada por el algún vecino, claro.


    —¡¡Abre la puta puerta, Sheila!!—Me cago en la puta, ¿y encima se ponía a gritar? Pero qué pretendía aquél imbécil, ¿que los llevaran detenidos a los dos por armar semejante escándalo a las dos y media de la madrugada?— ¡¡He dicho que abras la maldita puerta!! Sé qué estás ahí dentro. ¡¡Abre!!


    —¡¡Vete, o llamaré a la policía!!


    —Sheila… Me importa una mierda, como si quieres llamar al mismísimo presidente de los Estados unidos. O abres la puerta, o la tiro abajo. ¡Tú decides!


    Ante esa amenaza que estaba segura que cumpliría, finalmente decidió abrir la puerta y como decía su madre, coger el toro por los cuernos, aunque éste más que un toro parecía un rinoceronte.


    No estaba asustada. Sabía de sobra que él no le haría daño, al menos no físicamente, pero de todos modos en cuanto abrió la puerta reculó hacia atrás.


    —Si vienes a cumplir tu amenaza de matarme, te diré que aún no estoy preparada. Sería mejor que esperaras a mañana—. Se burló.


    —Hay que joderse con la asturiana, hasta chistosa nos salió—su desdén era evidente.


    —¿Qué pasa, rubiales, le he hecho pupita a tu ego?


    —Estás como una puta regadera, ¿lo sabías?—Espetó.


    —Tenía media idea, sí. Ahora tú también lo sabes, así que ojito con lo que vas a decir… Mira, lo mejor es que te largues. Por si no te ha quedado claro en el club, estoy muy cabreada contigo. Sabía que eras un capullo, pero no me imaginaba que fuera de un grado tan superior. Sobresales de la escala de los capullos. ¿Quién te crees que eres para hablar así de mí? ¿Acaso te crees mejor que los demás?


    —¡Cállate!—Bramó.


    —¡No me da la gana! Estoy en mi casa, y aquí digo y hago lo que me salga de las narices. ¿A qué has venido? ¿A sacarme el témpano de hielo del culo? ¿A darme consejos sobre moda? ¿A darme clases de amabilidad para no ser tan borde? ¿Sabes? No eres nadie en mi vida, y a pesar de ello tus palabras me han herido y me han hecho daño.


    —Sheila…


    —Te creí un tío diferente, no uno de esos que va diciendo a sus colegas lo contrario a lo que siente. Cada vez que pienso que…


    —¡Maldita sea, estaba planeado!—Rugió.


    —¿Cómo dices? ¿Qué estaba planeado?


    —Lo que oíste en la cocina. Lo que le dije a Daniel. Todo estaba planeado—El volumen de su voz bajó unos decibelios—. Cuando te vi aparecer en casa de nuestros amigos igual que si te hubiera vestido tu peor enemiga, supe que lo habías hecho a propósito para no acompañarnos al Lust. Me cabreé. Por eso cuando más tarde entraste en la cocina y tardabas en salir, hablé con Daniel para que me siguiera el rollo…


    —¿Y por qué has hecho algo así?—Lo cortó—. No lo entiendo.


    —Porque sabía que si me oías decir cosas desagradables de ti, la mujer que conocí en Las Vegas se subiría por las paredes y removería cielo y tierra para demostrar que yo estaba equivocado. Fue como un reto, ¿entiendes?


    —Lo siento, pero o tú te explicas fatal, o yo soy muy cerrada de mollera porque sigo sin saber de qué hablas.


    —Mira, eres una mujer a la que le encantan los juegos, los retos. Si te dicen no puedes correr, entonces vas tú y no sólo corres, sino que también saltas y vuelas. Estaba seguro de que cuando oyeras que en el club no pegabas nada, querrías demostrarme que no era así. Y después de lo que pasó entre nosotros en Las Vegas, que me escucharas decir que eras una mujer fría y demás, pues… Lo único que pretendí con mi plan, era que fueras al club.


    —¿Me estás diciendo que eres tan sumamente egocéntrico que has sido capaz de soltar toda esa mierda sobre mí sólo para que te salieras con la tuya, porque no eres capaz de aceptar un no como respuesta? ¿Es eso?—Puso las manos en la cadera y lo miró desafiante.


    —Sí. Más o menos. En ningún momento pensé que mis palabras te hicieran daño, la verdad.


    —¡Alucinante! ¿Y tienes los santos cojones de decirme que yo estoy loca? ¿Tú?


    —Lo siento, pero es que no entiendo por qué sigues empeñándote en negarte a ir al club. Hoy has estado allí y te habrás dado cuenta de que no te mentí cuando te hablé de él, ¿no? ¿Alguien te hizo sentir violenta? ¿Alguien te faltó el respeto?—ella negó con la cabeza. En eso tenía que reconocer que tenía razón—. Omitiendo el que me hayas dejado tirado como una colilla en una habitación en pelota picada, y atado al poste de una cama más caliente que el pico de una plancha, ¿te divertiste? Quiero decir, cuando estabas en el salón bebiendo, bailando, departiendo con el resto de la gente…


    —Sí, reconozco que me lo estaba pasando muy bien, para qué mentir.


    —¿Por qué entonces sigue diciéndome que no? Sabes perfectamente que yo no era el único que se estaba quemando esta noche. Vi el deseo en tus ojos. Lo noté en tu voz. En tu forma de acariciarme… Sólo te pido una noche. Una maldita noche en el Lust. Conmigo. Mi juego, mis reglas. Yo acepté el tuyo sin rechistar…


    —Yo no te obligué a hacerlo—lo cortó—. No dije cosas horribles de ti para que aceptaras. No te presioné. Simplemente te invité a jugar. Puse delante de tus narices el morbo, la expectación y la excitación para que te hirviera la sangre y no pudieras negarte, ¿ves la diferencia? Porque te aseguro que la hay. No me gusta que me agobien. Hago las cosas cuando quiero, como quiero, y por supuesto con quien quiero. Si de verdad quieres mostrarme tu juego, no me lo impongas. Tú mismo has dicho antes que soy una mujer a la que le encantan los retos, soy morbosa… Te hago una sugerencia, prueba a cambiar tu modus operandi, quizá de esa forma puedas conseguir que desee jugar contigo.


    —Tienes razón. En mi afán desesperado por llevarte al club, me olvidé de las principales reglas del juego. Lo siento, no volverá a pasar—dijo avergonzado.


    —Eso espero. Al menos tengo la certeza que después de esta noche antes de hablar de mí como lo has hecho hoy, te lo pensarás.


    —¿Me perdonas?—Se acercó lentamente a ella.


    —Sí. Estás perdonado. ¿Y tú a mí?—murmuró.


    —Creo que ya te había perdonado cuando te marchaste de la habitación.


    —Entonces, ¿por qué estás aquí?—Preguntó con cautela.


    —Porque quiero que termines lo que empezaste en el club…


    —¿Cómo dices?—Dio un paso atrás y tragó saliva. De repente su garganta estaba seca.


    —Lo has entendido perfectamente, asturiana—. Dios, esa mirada… Esa voz ronca… ¿Cómo iba a negarse si lo deseaba? Aun así intentó disuadirlo.


    —Tu… tu… tu hermana puede llegar de un momento a otro. Es mejor que te vayas si no quieres que te encuentre aquí.


    —Que mi hermana me encuentre aquí me la bufa—la cogió por un brazo y la acercó a su cuerpo.


    —Oliver…


    —Dios, me encanta cuando pronuncias mi nombre—enredó su pelo en la muñeca y dio un pequeño tirón, obligándola a levantar la cara y mirarlo.


    —Por favor…


    —Por favor, ¿qué, Sheila? ¿Por favor, suéltame? O, ¿por favor, bésame, fóllame y haz conmigo lo que quieras?—Acarició su labio inferior con la lengua. Despacio. Torturándola—. Vamos a tu habitación. No queremos que Rebeca nos pille en plena faena, ¿verdad?—Caminó por el pasillo con ella pegada a su pecho y devorando su boca con ansia. Con urgencia. Joder, ya estaba duro como una piedra y acababan de empezar. ¿Qué leches le estaba haciendo esta mujer?


    Una vez dentro del cuarto de ella y después de haber cerrado la puerta con el pie, se apoyó sobre ésta mientras su lengua seguía danzando dentro de su boca, de la que no dejaban de salir ruiditos de satisfacción. Pequeños gemidos que lo volvían loco. Acarició su espalda con desesperación. De abajo a arriba y a la inversa.


    —Desnúdate—ordenó con la voz cargada de deseo. Ella obedeció. En un santiamén se quitó el pijama y las braguitas—. Eres perfecta—murmuró observando su cuerpo—. Ahora desnúdame a mí—rogó. Y lo hizo. Le quitó la camisa y acarició su torso desnudo. Pellizcó sus pezones. Él jadeó.


    Los pantalones y el bóxer siguieron el mismo camino que el resto de sus ropas. Era la segunda vez en un día que lo tenía frente a ella así. Como Dios lo trajo al mundo. Se pasó la lengua por los labios hinchados y resecos. Quería saborearlo. Sentir el tacto de su piel. Por eso se pegó a él todo lo que pudo. Para sentirlo. Lamió sus tetillas que se respigaron al sentir la humedad de su lengua juguetear con sus pezones. Su pene, firme como una vela, daba pequeños golpecitos en su vientre. Lo acarició con lentitud. Lo apretó. Estaba húmedo. Caliente. Ella también. Sintió una de sus manos abrirse paso entre sus piernas y, jadeó cuando uno de sus dedos se coló en su interior. Su sangre hervía. Sus piernas estaban temblorosas. Perdió la noción del tiempo que estuvo así, pegada a él. Masturbándose mutuamente. ¡Oh, joder! Era tan bueno aquello que sentía…


    Le encantaba sentirla vibrar con sus caricias, con sus besos. Sus jadeos constantes le nublaban la mente. Lo enardecían. Se separó de ella sacando los dedos de su cavidad húmeda, pero sólo


    para llevarla hasta la cama, donde la hizo sentarse a horcajadas encima de él. Ella echó la cabeza hacia atrás bamboleándose, haciendo que sus sexos se rozaran, se anhelaran. Lamió su cuello. Su clavícula. Mordisqueó sus pezones. Tiró de ellos. Ambos gruñeron.


    —Me vuelves loco, nena...—Guió su pene hacia el calor que emanaba de ella. Introduciéndolo poco a poco—. Joder, estás empapada, vas a acabar conmigo en nada.


    —Espera—se separó ella de pronto—. No te has puesto preservativo…


    —¡Mierda! Es que me haces perder la cabeza. Cuando te tengo así, tan receptiva, tan entregada, el deseo me ciega—. Se levantó y sacó de su bolsillo una paquetito plateado. Lo rasgó con los dientes y lo desenrolló con habilidad sobre su pene. De nuevo en la misma posición, ella sentada sobre él, la penetró con un golpe seco.


    —¡Oh, sí, sí, no pares! Dios, Oliver, más fuerte. Más fuerte—. Acató su orden. La embistió con fuerza una y otra vez, sin perder el ritmo. Clavando los dedos en sus caderas para ejercer más presión. Para llegar más hondo.


    Ambos estaban a punto de caramelo, lo sentía. Sentía cómo su vagina lo estrujaba—. Más, Oliver, más… Estoy a punto… Sí, sí, así, así… Joderrrrr, me matas—. Ambos sintieron el latigazo del orgasmo recorriendo sus cuerpos sudorosos. Un éxtasis demoledor que los dejó exhaustos y desmadejados sobre la cama.


    ¡Madre del amor hermoso! El sexo con el rubiales era brutal. Era alucinante. Era lo más… Estuvo a punto de hacerle un paseíllo y gritarle, ¡torero! Pero se contuvo. Seguía acariciándola mientras sus respiraciones se normalizaban. Estaba tan a gusto… tan relajada… tan satisfecha… Kikirikí, kikirikí. Oliver pegó un brinco en la cama y ella abrió los ojos de golpe maldiciendo.


    —¿Qué cojones es eso?—Preguntó alucinado.


    —La alarma de mi móvil…


    —¿Y no te da un infarto cada vez que suena?—Ella sonrió.


    —Estoy acostumbrada… Oye, será mejor que te vistas y te vayas. Yo tengo que ir a trabajar, voy a darme una ducha y…


    —Te espero.


    —No, no, no. Tu hermana puede llegar de un momento a otro.


    —Pues entonces será mejor que te des prisa, o de lo contrario me encontrará aquí esperando por ti. Quiero acompañarte.


    —¿Acompañarme adónde?


    —Al trabajo.


    —¡Ni lo sueñes, rubiales!


    —¿Y por qué no?


    —Porque no me da la gana y punto.


    —Está bien, como quieras. De todos modos esperaré para salir contigo—cogió su ropa del suelo y comenzó a vestirse.


    Ella salió de la habitación rezando para que Rebeca tardara un poquito más en llegar, cuando en realidad la susodicha llevaba un buen rato encerrada en su habitación tapando la cabeza con la almohada para no escucharlos gritar.
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    Dos semanas. Ese era el tiempo que había pasado desde su último encuentro con la asturiana. Cada vez que pensaba en todo lo que había pasado aquella noche… Tenía que reconocer que la tía tenía los ovarios bien puestos. No le había temblado la mano a la hora de invitarlo a jugar para después dejarlo atado al poste de una cama completamente desnudo y excitadísimo. Qué cabreo se había pillado cuando se dio cuenta de que aquella puesta en escena tan bien elaborada no era más que una venganza por haber dicho de ella cosas horribles. Y él que creía que lo que pasaba era que a ella le iba el rollo BDSM y era un ama… ¿En qué demonios estaba pensando para creer que aquel absurdo plan suyo iba a obtener resultados positivos? Se había equivocado totalmente al hacer las cosas. Por su afán de conseguir sus propósitos, se olvidó de las reglas más básicas. Pero sobre todo, se olvidó de que ella no era como las demás. No. Ella era diferente en todos los aspectos. Por eso quizá, la tuviera en el pensamiento día sí y día también, llegando a pensar a veces que lo que le pasaba era que estaba obsesionado con ella. Ni siquiera Lilian en sus mejores tiempos ocupó tanto su mente. Ella le gustaba. Todo de ella le gustaba, para qué mentir si era la puta verdad. Hasta su carácter lo traía loco. Tan pronto estaba de una mala hostia que era capaz de arrancarte la cabeza con un simple gesto pareciéndote un ogro, como que te encandilaba con su sonrisa contagiosa de niña pequeña siendo la más dulce de las princesas. Era auténtica. Única. Y él, estaba cayendo en su embrujo a pasos agigantados, no lo podía evitar.


    Aquella mañana, cuando se despidieron en la calle después de tener una pequeña bronca y un sexo increíble, le dijo que el día anterior lo habían llamado de Las Vegas para comunicarle que su boda era legal. Una pequeña mentirijilla que esperaba lo ayudara a conocerla más. Mucho más.


    Tenía un nuevo plan que no tenía nada que ver con el rollo sexual. Esta vez funcionaría, estaba seguro de ello. Su reacción al saber que estaban legalmente casados había sido un encogimiento de hombros y una palabra. «Soluciónalo». ¡Increíble pero cierto! No había vuelto a verla, y tampoco a hablar con ella. En primer lugar porque un viaje de negocios lo había llevado diez días a Michigan. Y en segundo, porque cuando habló con su amigo Daniel antes de que éste y Olivia se fueran a disfrutar el regalo de cumpleaños de sus padres, le recomendó que le diera su espacio y pensara bien las cosas antes de volver a hacer nada que la molestara. En cuanto se enterara de que lo de su boda era una trola, se iba a cagar vivo, pero no tenía importancia si con ello conseguía su objetivo. En fin, ya llevaba unos días de nuevo en la ciudad. Era viernes y le apetecía mucho jugar, pero no con cualquiera. Quería jugar con ella. Sólo con ella.


    Por fin era viernes. Salió de trabajar a las tres y media de la tarde y estaba molida. Menos mal que este fin de semana le tocaba a ella descansar. No recordaba cuándo había sido la última vez que había disfrutado de un sábado y un domingo como Dios manda. Sin hacer nada y tirada a la bartola. Menuda temporadita llevaba en el trabajo. Desde que cogiera los días de descanso que le debían hacía ya unas semanas, su turno era siempre el de mañanas y estaba hasta las pelotas.


    Resultaba que Jenny, su compañera, después de venir de su loco fin de semana en Las Vegas, había seguido de vacaciones una semana más. Esa semana estuvo en casa de su hermana, disfrutando de sus sobrinos. Y a la muy cabeza loca no se le había ocurrido otra cosa que probar uno de esos patinetes eléctricos que tan de moda estaban ahora, y que le habían regalado a su sobrino las navidades pasadas. Sin tener ni puta idea de cómo funcionaba aquel cacharro, la muy atrevida se subió a él sin pararse a pensarlo. Pues por lo visto, se pegó un porrazo, y a consecuencia de ello, llevaba dos semanas de baja por un esguince leve. ¡La madre que la trajo! ¿Quién le mandaría a esa tarada probar esos juguetes tan arriesgados?


    Que una ya no tenía edad para andar haciendo el canelo, jolín. Se lo había dicho por teléfono en cuanto se enteró de su mala pata, nunca mejor dicho, y ella se había estallado de risa.


    Total, que con ella de baja, le tocó hacer de encargada y por eso su turno era siempre el mismo. Con un poco de suerte, la semana siguiente le darían el alta a Jenny y todo volvería a la normalidad.


    Antes de ir a casa, pasó por un supermercado y se compró un par de botellas de vino blanco espumoso, ése que tanto le gustaba a ella, y que además era muy baratito. El único plan que tenía en mente para el fin de semana era dormir, sofá, televisión, comida basura, vinito, y seguir durmiendo. ¡Un plan perfecto! Además tenía la casa enterita para ella sola ya que Rebeca llevaba unos días fuera, concretamente en San Francisco, donde había tenido que ir a unas reuniones porque Daniel y Olivia estaban de viaje. Igual que el rubiales, que según le contó su hermana, que últimamente aprovechaba cualquier excusa para hablarle de él, estaba en Michigan por motivos laborales. Sonrió feliz. ¡Menudo fin de semana se iba a pegar! ¡No se iba a hacer ni la cama!


    Entró en el portal, saludó a una vecina que salía con un perro, y después para no variar, de mala gana miró el buzón. No sabía por qué lo hacía, la verdad. En todo el tiempo que llevaba viviendo allí, nunca nadie le había escrito nada, pero ya era costumbre hacerlo, así que… Abrió el buzón y metió la mano. Sacó un montón de papeles, a primera vista nada importante. Propaganda, una factura de la luz, más propaganda, y un sobre dorado. ¿Un sobre dorado? Esto seguro que era de alguna de esas perfumerías a las que acostumbraba a ir Rebeca. Le dio la vuelta para ver de cuál de ellas era y, sus ojos se abrieron de par en par al ver que en el centro del sobre y con una caligrafía perfecta ponía su nombre. Pero no su nombre de pila, no. Ponía Maléfica. Un cosquilleo recorrió su espalda. Con los nervios a flor de piel, porque sabía de sobra de quien era aquel sobre, y ansiosa por leer lo que fuera que hubiera dentro, subió a casa, cerró la puerta, corrió al sofá y rasgó el sobre. Joder, le temblaban las manos…


    «¿Alguna vez has jugado a la gallinita ciega? Pero no a la gallinita ciega convencional, ese juego donde hay un montón de gente, te tapan los ojos con una venda, te dan vueltas hasta marearte y después dando trompicones tienes que buscar a los demás.


    No, no me refiero a ése. Me refiero a uno un poco más especial en el que sólo estaremos tú y yo en una habitación en penumbra. Te taparé los ojos con un pañuelo de seda negra por encima del sexi antifaz que te he regalado y con el que por cierto, estás espectacular. Tú, estarás en el centro de la habitación. Alerta. Expectante. Yo podré acariciarte, besarte, e incluso susurrarte palabras excitantes y morbosas al oído. Tu respiración se agitará... tu sangre se calentará... y tu cuerpo irá pidiéndote cada vez más… Si en el transcurso de una hora consigues atraparme, tú, estarás al mando y haré todo lo que me pidas. Sin ánimo de parecer pretencioso, me atrevería a asegurar que antes de que transcurra el tiempo marcado, estarás tan caliente que, me suplicarás que sea yo quien haga contigo lo que desee.


    ¿Qué me dices, Maléfica? ¿Te apetece probar? ¿Eres lo suficientemente valiente como para ponerte en mis manos a ciegas?


    Si la respuesta es sí, sabes donde encontrarme. Te esperaré.


    Firmado: Hércules».


    ¡Jesús! Qué bien sonaba ese jueguecito. Sólo de imaginarse la escena que él describía en la invitación, le hacía palpitar las entrañas, y por qué no decirlo, sus bragas se habían humedecido. Por fin el rubiales parecía haber entendido que con ella ese tipo de juegos funcionaban de otra manera, no como con la mayoría de las mortales. Ahora sí que ya no tenía escapatoria. ¿Cómo negarse a jugar a un juego que prometía ser tan morboso y sexual? Por supuesto que iría, no tenía ninguna duda de ello. Además, era el día propicio para ello ya que su amiga Rebeca no estaría pululando por el club y, eso le ahorraría tener que andar dando explicaciones. Bueno, bueno, bueno, qué giro tan inesperado habían dado sus planes de no hacer nada. Y cómo le gustaba ese giro…


    En lugar de tirarse en el sofá como tenía pensado, fue a su habitación y buscó entre su ropa algo que pudiera ponerse esa noche. Algo sencillo, pero que a la vez fuera sensual. No es que ella


    tuviera mucha ropa, pero seguro que entre alguno de sus trapitos encontraba ese algo. De pronto, se acordó de aquel vestido que había llevado una Nochevieja en Asturias. Era de color gris plomo con escote en palabra de honor, y llevaba una cinta de strass en la cintura muy mona que simulaba una especie de fajín.


    La falda recta, quedaba por encima de sus rodillas, pegada a su cuerpo como una segunda piel. Sí, aquel vestido era sexi, sencillo y también muy, muy sensual. Lo descolgó de la percha dispuesta a probárselo, no fuera a ser el demonio que hubiera engordado unos kilitos y en lugar de parecer sexi, pareciera un chorizo criollo. Pero no, el vestido le quedaba como un guante y era perfecto. Una vez escogido el modelito para la noche, se puso cómoda y se tiró encima de la cama dispuesta a dormir la siesta y descansar. Lo necesitaba, o de lo contrario por la noche no estaría al cien por cien. A pesar de ese cosquilleo que sentía en la boca del estómago, no tardó mucho en quedarse dormida.


    Oliver llegó al club antes de que éste abriera sus puertas. Estaba intranquilo, ansioso, ¿Y si la asturiana no había mirado el buzón y no había visto el sobre dorado? ¿Y si por el contrario sí lo había visto y había decidido ignorarlo? Joder, parecía un puto niñato que fuera a tener su primera experiencia sexual. Tenía que relajarse y dejar de pensar o acabaría dándole un jamacuco por la ansiedad. Se sirvió dos dedos del agua de vida que guardaba en la vitrina de su despacho y se la bebió de un trago. De momento, esa era la única copa que iba a permitirse, después, ya vería si se terminaba la botella o no. Todo dependía de ella. Encendió el ordenador y durante un rato se entretuvo leyendo algunos correos y contestando otros. Cuando miró el reloj, ya casi era medianoche. Había llegado el momento de bajar al salón y esperar. Gracias a Dios no fue por mucho tiempo.


    Su estómago dio un vuelco cuando la vio aparecer. Estaba preciosa, como siempre. Llevaba un vestido en tono gris que combinaba perfectamente con el color de sus ojos. Sonrió en cuanto lo vio. Una sonrisa sexi y un pelín descarada que hizo que su corazón palpitara a mil por hora. Joder, aquello no era normal, él no solía ponerse tan nervioso ante la idea de pasar la noche con una


    mujer. Aunque, en realidad, ella no era como cualquier mujer, ella era la asturiana y, llevaba demasiado tiempo esperando aquel momento. Se acercó a él lentamente con una seguridad en sí misma aplastante. El movimiento descarado de sus caderas hizo que su miembro se agitara y comenzara a despertarse. No. Definitivamente, ella no era como cualquier otra mujer que hubiera conocido antes. Ella era especial y estar tan seguro de eso, le asustaba.


    —Maléfica...—la saludó en cuanto estuvo a su lado en la barra.


    —Hércules…


    —Me alegra ver que has tomado la decisión correcta—metió las manos en los bolsillos y la miró a los ojos intensamente.


    —No cantes victoria, chato. De momento sólo estoy aquí para tantear el terreno—él soltó una pequeña carcajada.


    —Ya te dije en una ocasión que mientes fatal, pero si te hace ilusión creer eso, allá tú. Yo sé perfectamente por qué estás aquí y tú también. ¿Una copa?


    —Estás muy seguro de ti mismo, veremos en qué acaba la cosa… Un copa estaría bien, muy bien.


    —Ambos sabemos cómo va a terminar la “cosa”, ¿no te parece?—Se giró hacia el camarero y pidió un gin tonic con frutos rojos para ella y para él un botellín de agua.


    —¿No vas a acompañarme con algo más fuerte que eso?—Preguntó señalando la botella azul.


    —No.


    —¿Y eso? ¿Acaso ahora eres abstemio?


    —Para nada, es sólo que quiero tener la mente totalmente lúcida. Quiero que lo que esta noche pase entre tú y yo, se quede grabado en mi memoria sin ningún tipo de laguna—lo miró y asintió, la acababa de dejar sin palabras.


    Durante un rato ni siquiera se movieron de la barra, donde hablaron de cosas sin importancia, como siempre. ¿Qué sentido tenía entrar en temas personales si ninguno buscaba algo más allá de una relación física? Bailaron un par de canciones. Nada en plan romántico, nada de eso, era música para bailar en pareja pero sin


    llegar a ser ñoñas. Los dos pensaban en lo mismo. Aunque estaban ansiosos por encerrarse en la habitación y empezar a jugar, estaban alargando el momento allí en el salón... ¡Vaya dos!


    —¿Quién es esa mujer que no deja de mirarnos?—Indagó Maléfica.


    —¿Qué mujer?—De la mano salieron de la pista.


    —Aquella que está apoyada en la barra con un vestido dorado—miró en la dirección que ella le indicó y el gesto de su cara cambió.


    —Esa es Bella, mi exmujer.


    —¿Esa es tu ex? ¿La zorra que…?


    —Maléfica, por favor…


    —Lo siento, es la costumbre de oír a Rebeca.


    —No me molesta que la llames zorra porque lo es. Lo que no quiero es que hablemos de ella.


    —Entiendo, lo siento.


    —¿ Y bien? ¿Qué te parece si dejamos de marear la perdiz? ¿Vas a jugar esta noche conmigo, o no?—Su voz sonó ronca


    —¿Tú qué crees?—Contestó en el mismo tono. Sin soltarla de la mano tiró de ella hasta tenerla completamente pegada a su cuerpo.


    —Pues entonces no perdamos más tiempo—murmuró sobre sus labios. Luego, sin importarle quién estuviera mirando, la besó.


    Excitados por aquel beso, salieron del salón, y en lugar de subir las escaleras, Hércules la guió por un pasillo en el que ella no había reparado la vez anterior que estuvo allí. Caminaron en silencio hasta una puerta donde se pararon quedando uno frente al otro.


    —¿Estás preparada?—Preguntó sacando un pañuelo de seda negra del bolsillo de su americana.


    —Sí—balbuceó con la garganta seca.


    —Confías en mí, ¿verdad?—Asintió—. Date la vuelta—. Hizo lo que él le pedía, y entonces le pasó el pañuelo por encima del antifaz cubriéndole los ojos. Luego apoyó las manos en sus hombros y se inclinó para susurrarle al oído—. Ahora sí, Maléfica. Bienvenida al club, relájate y disfruta.


    Un escalofrío recorrió su cuerpo cuando aún pegado a su espalda, la hizo entrar con delicadeza en la habitación, para después separarse de ella. Sus sentidos se agudizaron. Lo sintió moverse por la estancia. Estaba nerviosa. Su corazón palpitaba muy, muy deprisa. ¿Qué estaría haciendo? Un olor mentolado impregnó sus fosas nasales. Luego música. Prestó atención a los primeros acordes. Conocía aquella canción. Era “Always in my Head” de Coldplay. Le gustaba aquel grupo. Le gustaba su música.


    —Empieza el juego—se sobresaltó al oír su voz apenas audible cerca de su hombro derecho. Se giró por inercia y palpó el aire. Nada.


    A pesar de que no veía nada porque tenía los ojos vendados, los cerró para concentrarse en los ruidos de la habitación. Sólo se oían la música y su respiración agitada. Nada más. Algo suave acarició su brazo derecho erizando su piel desnuda. Volvió a otear el aire en esa dirección. Nada. De repente una caricia leve en el pecho izquierdo la hizo jadear bajito. Se llevó la mano allí, y tampoco tocó nada. Tendría que ser más rápida si quería atraparlo. La pregunta era, ¿quería realmente hacerlo? Sintió el ligero roce de una lengua húmeda en la nuca. Sus pezones se endurecieron y el minúsculo tanga que llevaba puesto se empapó. Se giró con rapidez y alargó los brazos. Nada. Las caricias y los besos empezaron a ser cada vez más continuos y en zonas más concretas. Estaba muy excitada. Suspiró con frustración.


    —Qué pasa, Maléfica, ¿te desesperas?—La voz venía de abajo, ¿estaba en el suelo? Movió los pies, pero nada. Ni lo rozó—. Frío, frío—dijo a la vez que sus manos recorrían su monte de venus por dentro de la falda.


    Echó la cabeza hacia atrás y gimió. El calor que recorría su cuerpo la abrasaba. Necesitaba rozarse con él. Acariciarlo. Sentirlo. De repente cerró las piernas, atrapando su mano entre ellas.


    —Te… te… atrapé—dijo con la voz entrecortada. Su dedo pulgar se movía en círculos sobre su clítoris humedeciéndola aún más—. Ahhh… ¡Joder!


    —¿Te gusta el juego?—Preguntó a la vez que daba pequeños mordisquitos en sus nalgas. Su respuesta fue gemir, jadear, y volver a gemir con fuerza—. Maléfica, me has atrapado, ¿qué deseas hacer ahora?


    —¡Oh señor! Joder, quiero que me folles. Quiero que hagas conmigo lo que quieras. Eso es lo que deseo, Hércules. Fóllame.


    Sin mediar palabra se puso en pie. Llevaba un buen rato tocándola desde atrás, arrodillado a sus pies. Estaba tan excitado que hasta le dolía. Fue bajando la cremallera de su vestido a la vez que lamía su piel desnuda. Deslizó la suave tela por su cuerpo y dejó que cayera al suelo.


    No llevaba sujetador, sólo un minúsculo tanga de encaje gris que se perdía entre sus nalgas. Le dio la vuelta y agachó su cabeza para atrapar uno de sus pezones con los dientes. Mordió. Succionó. Lamió.


    Ella se agitó entre sus brazos. Llevó las manos detrás de su cabeza y deshizo el nudo del pañuelo que también cayó al suelo. Lo miró con aquellos ojos tan cargados de deseo y lujuria, que contuvo las ganas de abalanzarse sobre ella y poseerla a lo bestia.


    —Me vuelves loco—le dijo ante de devorar su boca y hundir su lengua en ella. Un beso carnal, abrasador, donde sus lenguas se enredaron. Donde sus alientos se mezclaron. Donde sus gemidos se unieron hasta convertirse en uno solo.


    A duras penas se separó de ella y de la mano la llevó hasta la cama donde volvió a colocarse detrás de ella y, la hizo inclinarse, apoyando sus brazos en el colchón. Recorrió con la yema de los dedos su espalda y la cicatriz que tenía justo donde empezaba sus precioso trasero. Coló una de sus manos entre sus piernas y hundió un dedo en ella. Luego dos. Dentro y fuera. Dentro y fuera. Una y otra vez, hasta que la sintió temblar. Se quitó la ropa en un santiamén y se colocó un preservativo para hundirse en ella con calma, de lo contrario con dos estocadas se correría como un maldito principiante.


    —No sé si podré controlarme—musitó—. Acabo de entrar en ti y estoy a punto de correrme. ¿Qué estás haciendo conmigo, Maléfica?


    —Exactamente lo mismo que tú haces conmigo—contestó—. Jugar… ¡Oh, joder!—su fuerte embestida impidió que continuara hablando. Enroscó su melena en la muñeca y dio un tirón obligándola a echar la cabeza hacia atrás.


    —Mírame—ordenó—. ¿De verdad crees que esto es sólo un juego? Porque yo empiezo a dudarlo—No contestó.


    Rodeó con el brazo libre su cintura y se clavó muy hondo en ella. Quería que lo sintiera tan dentro que no pudiera olvidarlo nunca. A continuación marcó un ritmo salvaje de estocadas fuertes y duras. Una, dos, tres… siete, ocho nueve... El sonido de sus cuerpos chocando entre sí era lo único que se oía en la habitación. Eso, y sus respiraciones, sus resuellos, sus gemidos… y finalmente sus gritos cuando sus orgasmos colisionaron en el centro de su ser, dejándolos desmadejados y casi sin respiración sobre la cama.


    —Joder, Hércules, el sexo contigo es alucinante.


    —Lo mismo digo, preciosa. ¿Crees que sería posible volver a repetir?


    —¿Ahora?


    —Ahora mismo no, pero si me das media hora más o menos…


    —Hecho—sonrió con picardía.


    Exactamente cuarenta y cinco minutos después, el juego comenzaba de nuevo. Pero esta vez, con él como gallinita.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15
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    ¡Menudo fin de semana se había pegado! Qué manera de hacer ejercicio, por Dios. Y ella que pensaba en relajarse y no hacer nada… Cuando el viernes salió de casa en dirección al Lust, lo hizo firmemente convencida de que esa sería la última noche que pasaría con el rubiales, y por eso fue dispuesta a disfrutar a tope de aquel juego al que había sido invitada. Bueno, del juego y también de él, para qué mentir. Le habían traicionado un poco los nervios cuando al entrar en el salón lo vio. Estaba jodidamente sexi, siempre, pero con el antifaz cubriéndole el rostro y sólo dejando a la vista sus preciosos ojos azules y su sensual boca… ufff, hasta taquicardia había sentido por unos segundos que le parecieron millones de minutos. ¡Ay, señor! Pero lo que realmente la asustó, fue sentir aquel regocijo, aquella sensación de placer cuando él no apartó su intensa mirada mientras se acercaba. La hacía sentirse tan poderosa… tan especial… tan deseada… En la vida, jamás de los jamases, se había sentido así con nadie. Sólo con él. ¿Por qué? ¿Por qué él la hacía sentirse así? ¿Habría tenido él razón al decir que el juego que se traían entre manos ya no era un simple juego? ¿Qué más podía ser? Prefirió no responderse, o de lo contrario pasaría de estar asustada a estar totalmente acojonada.


    Hizo a un lado todas esas preguntas y rememoró el momento “gallinita ciega”. ¡Madre del amor hermoso! ¡Qué juego, por favor! ¡Qué juego! Fue tan intenso… Y ellos se acoplaban tan bien… que se pasaron horas tapándose los ojos y jugando desnudos. El rubiales era una máquina, se lo había demostrado una y otra vez dejándola agotada y exhausta. La única pega que podía poner a esa noche, fue la despedida.


    Y eso que ya iba mentalizada, pero cuando él le dijo en la puerta del club al amanecer: «bueno, asturiana, ahora ya estamos en paz. Ya no nos debemos nada.


    Prometo no volver a molestarte», ella sólo había sido capaz de asentir con pena. Luego en casa, mientras se ponía el pijama y se metía en la cama había pensado que él tenía razón. Ya no se debían nada, estaban a pre, pero ella quería más… Por eso mismo se pasó por el forro la despedida, y el sábado volvió al club buscando su ración de sexo. Su ración de Hércules. Su ración del rubiales. Decir que él se quedó alucinado cuando la vio en el salón hablando con la gente, era quedarse corta, pero no se le acercó. Sólo se limitó a contemplarla desde la distancia. Como un animal salvaje que estuviera al acecho. Ella lo ignoró durante un tiempo, o al menos lo intentó, y cuando se cansó de la situación, ni corta ni perezosa se plantó delante de él, lo cogió de la mano y lo llevó al centro de la pista de baile.


    —¿Qué haces aquí?—Le preguntó en un tono que no le gustó.


    —¿Divertirme?


    —¿Acaso has recibido alguna invitación especial para venir?—¡Oh, oh!


    —No.


    —Explícame entonces cómo has entrado, Maléfica, porque si no eres socia del Lust, y nadie te ha invitado...—¡Mierda!


    —Le… le...—carraspeó para aclararse la voz—. Le dije al chico de recepción que tenía una cita contigo.


    —Creía que ayer había quedado claro. Ya no nos debemos nada. ¿Por qué mentiste? ¿Para poder entrar sin problemas?


    —Tienes razón, ayer quedó claro—un nudo del tamaño de una pelota de golf se instaló en su garganta—. Pensé que quizá… que a lo mejor tú y yo… —Lo soltó y lo miró con rabia—. Lo siento, está claro que soy una idiota y pensé demasiado. No te preocupes, no volveré a mencionar tu nombre para volver a entrar aquí ni para nada. Adiós, Hércules—salió de la pista cagándose en todo lo cagable y fue a recoger su cartera, que la había dejado encima de una de las mesas.


    Fuera del salón, se dirigió a la chica del guardarropa y le pidió su abrigo. ¡Joder, tenía unas ganas de echarse a llorar tremendas! Pero no iba a hacerlo, no allí. ¡Menuda patada en el culo


    acababa de darle el rubiales!


    —¡Espera!—Escuchó cuando estaba a punto de llegar a la puerta para largarse. Se giró. Él caminaba hacia ella—. Cuando antes dijiste que pensabas que tú y yo… ¿A qué te referías exactamente?


    —Déjalo, ¿quieres? Me equivoqué y punto.


    —Dime una cosa, has venido sólo por mí, o…


    —¿Qué importancia tiene, Hércules?


    —Para mí mucha.


    —Está bien, gilipollas, contestaré a tu ridícula pregunta—las ganas de llorar pasaron a un segundo plano. Ahora estaba cabreada—. Vine porque creí que nos lo pasábamos bien juntos. Porque pensé que a ti te apetecería verme tanto como me apetecía a mí verte a ti. Porque me importa una mierda que estemos a pre, y si me apetece jugar con alguien preferiría que fuera contigo. Pero repito, está claro que me equivoqué y no volverá a ocurrir, ¿contento?


    —Entonces, ¿has venido sólo para estar conmigo?


    —¿No has escuchado nada de lo que te he…?—No pudo terminar de hablar porque él la abrazó y la besó con una desesperación brutal. Sin importarle que varios pares de ojos estuvieran contemplando la escena. Entre ellos los de Bella.


    Después, todo pasó tan rápido, que ni siquiera se acordaba de cómo llegó a la habitación donde dieron rienda suelta a una pasión descontrolada, enfebrecida, e incluso salvaje. El primer asalto había sido un aquí te pillo aquí te mato contra la misma puerta de la habitación. Ella, con las piernas enroscadas en su cintura jadeando y gritando como una loca mientras él, embestía con fuerza una y otra vez, una y otra vez, lamiendo, chupando y mordiendo sus pezones. Se corrieron casi a la vez, susurrando sus nombres.


    El segundo fue ¡oh Dios! El segundo fue maravillosamente alucinante. La hizo sentarse en un chaise longue negro de terciopelo que había en un lateral de la habitación con las piernas abiertas. Estaba tan excitada que cuando sintió el primer lametazo en su clítoris, estuvo a punto de correrse por segunda vez. ¡Jesús, María, y José!


    Cómo movía la lengua el rubiales. Cómo la hacía retorcerse. Cómo la hacía gemir... La llevó al borde del orgasmo un par de veces para luego dejarla con las ganas, pero no por mucho tiempo. Sólo el necesario para ponerse un preservativo y penetrarla con ímpetu. Gruñendo como un poseso cada vez que entraba y salía de ella. ¿Cómo era capaz de moverse con aquella agilidad estando de rodillas y teniéndola a ella en aquella postura tan rara? No tenía ni la más remota idea, pero ¡joder!, lo tenía tan adentro que hasta su útero vibraba de placer. Esa vez el orgasmo fue tan, tan intenso que tardó varios minutos en dejar de sentir las palpitaciones en el centro de su sexo. Luego se dieron una ducha conjunta, donde ella degustó con calma su miembro duro y caliente, dándole largas pasadas con la lengua de arriba a abajo, y de abajo a arriba para acabar con pequeños mordisquitos en el glande. Mordisquitos que lo hicieron resollar, gemir, e incluso maldecir al correrse.


    Y por último el tercero, y no por ello el menos excitante. Fue algo lento, pausado, armonioso… ambos acariciándose mutuamente. Saboreándose. Calentándose. Si no fuera porque estaba completamente segura de que entre ellos no había nada que se asemejara al amor, hubiera jurado que precisamente estaban haciendo eso, el amor. Y no follando a lo loco como venían haciendo hasta ahora. Había sido tan diferente a las veces anteriores… Esa forma de mirarla a los ojos al penetrarla lentamente. La manera en que susurraba su nombre… sí, su nombre, y no el seudónimo que utilizaba en el club. Sus dedos acariciando su espalda con dulzura… Y luego el orgasmo. Un orgasmo placentero, largo, intenso.


    Un orgasmo de esos que lo sientes en la punta de los dedos y te recorre el cuerpo, la mente y se te clava en el alma porque no crees que vuelvas a sentir algo así nunca más en tu vida. De esos que te sube hasta el cielo y cuando desciendes, porque no tienes más cojones que descender, lo haces con pena porque no quieres dejar de sentir algo tan maravilloso e increíble.


    A pesar de que la noche al principio no pintó nada bien, terminó siendo memorable y muy difícil de olvidar, al menos para ella. Hasta la despedida fue completamente distinta. Esta vez no hubo un «estamos en paz». Esta vez hubo un «¿vendrás el próximo


    fin de semana?». «Ya veremos», había sido su respuesta. Y así sin más había vuelto a casa, dejándolo en la puerta del Lust con las manos metidas en los bolsillos del pantalón observándola alejarse. Y ahora allí estaba, en su cama, después de haber dormido unas cuantas horas y, pensando en él y en lo que habían hecho el fin de semana. «¿Qué estás haciendo conmigo, rubiales?»—Preguntó a nadie.


    Cuando Oliver salió de casa de sus padres, era tarde. Como cada domingo, había ido a pasar el día con ellos. Y menos mal, porque estar en su compañía y escuchando las aventuras de su madre, lo había ayudado a no pensar en ella. A no pensar en las dos noches que pasaron juntos. A no pensar en lo que había sentido cuando el sábado la vio hablar y reír con otros. Cuando pensó que algún otro la había invitado a jugar y que por eso se encontraba allí. No estaba muy seguro, pero podría jurar que eso que sintió no fueron otra cosa que celos. Él no era un hombre celoso, nunca lo había sido, de lo contrario jamás hubiera permitido que otra persona hubiera tocado a Lilian. Jamás hubiera claudicado cuando ella por primera vez le propuso hacer un trío. No, no podían ser celos. ¿Pero por qué entonces se molestó de aquella manera? ¿Por qué fue tan borde con ella cuando lo sacó a la pista a bailar? Loco, así se estaba volviendo. Loco de atar.


    Necesitaba hablar con su amigo Daniel, quizá así pudiera llegar a entender qué mierda le estaba pasando. Él siempre tenía en la boca las palabras justas que lo hacían sentir mejor. Y también las que lo hacían poner los pies en el suelo y recular en el caso de que se estuviera equivocando. Pero era tarde, y su amigo estaba en Ibiza disfrutando del regalo que sus padres le habían hecho por su cumpleaños. Seguro que él y Olivia estaban dormidos y no quería molestar. Suspiró. Muy a su pesar, no tenía más remedio que esperar al día siguiente para llamarlo.


    Condujo hasta su casa y una vez allí, se dio una ducha de agua bien caliente, era la única manera de que sus músculos se desentumecieran. El poco descanso y la tensión, estaban empezando a hacer mella en él, eso, o se estaba haciendo viejo, que también podía ser.


    Como no tenía nada de hambre, se fue directamente a la cama y cogió el libro que tenía encima de la mesita. Hacía una semanas que lo había empezado y a pesar de que era una historia de suspense que le estaba gustando, no era capaz de terminarlo.


    Cada vez que se ponía a ello, su mente divagaba en otra dirección y se perdía en sus pensamientos. Exactamente como le estaba sucediendo ahora mismo. Volvió a dejar el libro sobre la mesita de noche y se tumbó boca arriba. Con las manos por encima de su cabeza, mirando al techo.


    Las imágenes del fin de semana no tardaron en invadir su mente con fuerza. Cerró los ojos, de esa manera tenía la sensación de que podía volver a sentir a la asturiana deshacerse en sus brazos. Igual que se deshacía el barro en las manos de un alfarero. Era una mujer increíble. Si alguien le hubiera dicho hace unas semanas que iba a vivir las mejores experiencias sexuales de su vida con la asturiana, se hubiera echado a reír. ¡Cómo lo había engañado la condenada! Sonrió para sí. Ojalá tuviera su número de teléfono para llamarla y preguntarle qué estaba haciendo. ¿Pero qué cojones estaba pensando? ¿Llamarla? ¿Desde cuándo llamaba él a una mujer con la que hubiera pasado la noche? ¡Joder! Unos cuantos polvos y ya se había adueñado de su puñetera mente. Exhaló desesperado. ¡Maldita bruja! Pero por más que lo intentó, no pudo dejar de pensar en ella. Estaba a punto de quedarse dormido cuando su teléfono móvil sonó sobresaltándolo.


    —¿Sí?—Preguntó adormilado.


    —Hola, colega, soy yo. ¿Te pillo en mal momento?


    —Estaba quedándome dormido, tío. ¿Qué hora es?—Preguntó incorporándose en la cama.


    —Aquí son casi las cuatro de la madrugada, ¿qué haces en la cama tan temprano?—Indagó incrédulo.


    —Estoy hecho polvo y necesito descansar.


    —¿Fin de semana movidito en el club?—Se mofó.


    —Pues sí, bastante… ¿Qué ha pasado para que me llames desde Ibiza?


    —No ha pasado nada. Salí con Olivia a cenar y a conocer una nueva discoteca, y ahora como no puedo dormir he estado


    dándole vueltas a la cabeza y, se me ha ocurrido algo…


    —Miedo me das…


    —Verás, creo que sería buena idea que te trajeras el Lust a esta isla. Quiero decir, que abrieras un local aquí. Hay mucho turismo durante todo el año, ¿sabes? Y no hay ningún club del estilo al tuyo, ya me entiendes.


    —¿Qué te has fumado, tío?


    —Nada, yo no fumo, gilipollas. Te estoy hablando en serio.


    —Ya lo veo, ya…


    —Oliver, piénsalo, ¿vale? He visto un par de locales que podrían interesarte. Sería una buena inversión, y puedo asegurarte que un Lust aquí, arrasaría.


    —La verdad que nunca me he planteado expandir el negocio, pero me lo pensaré. Hablaremos de ello cuando vuelvas, ¿vale? ¿Qué tal está Olivia?


    —Olivia está encantada de la vida, aunque echa mucho de menos a la pequeña. Tiene mamitis—soltó una carcajada.


    —Supongo que es normal, ¿no?—Sonrió también.


    —Si, supongo. Bueno, cuéntame, ¿con quién has estado el fin de semana? ¿Blancanieves? ¿Úrsula? ¿Tiana?


    —Maléfica—soltó de golpe.


    —¿Maléfica? Te refieres a…


    —Sí, Daniel, me refiero a ella. ¿A quién si no?


    —¿Todo el fin de semana?


    —Bueno, digamos que las noches del viernes y el sábado...


    —Desembucha, amigo, soy todo oídos.


    —Si te soy sincero, hace como una hora que pensé en llamarte para hablarte de ello. No lo hice porque pensé que a tu edad ya estarías dormidito—se burló.


    —¡Serás mamón! A mi edad dice… Ni que tú fueras mucho más joven que yo. Venga, no te desvíes de la conversación y empieza a cantar—y lo hizo. No cantó La Traviata porque no era ni tenor, ni barítono, y no tenía ni puta idea de ese tipo de música que si no…— Vaya, Oliver, esto empieza a parecer serio, tío. Dos noches seguidas con la misma mujer, ¡menudo récord!


    —Deja de burlarte de mí, ¿quieres?—Refunfuñó molesto.


    —Lo siento, no puedo evitarlo. ¿Le has confesado ya lo de la no boda?


    —No, ya te dije que de momento no pienso hacerlo.


    —¿Puedo saber exactamente qué pretendes al ocultarle algo así?


    —Ya te lo dije, quiero conocerla…


    —¿Conocerla? ¿Y no puedes simplemente invitarla a cenar? No sé… ¿Como una persona normal y corriente haría?


    —No puedo hacer eso. No quiero que se haga pajas mentales y se haga ilusiones con una relación que no puede ser. Tú lo sabes mejor que nadie, Daniel.


    —Lo único que yo sé, es que te estás metiendo en un berenjenal de la hostia. Y creo que el que se está haciendo pajas mentales eres tú al pensar que lo que sientes por ella es sólo algo físico. ¡Joder, Oliver, qué te has puesto celoso! ¿Acaso eso no significa nada para ti?


    —No han sido celos. Yo nunca he sido celoso.


    —A otro perro con ese hueso, amigo mío. Lo que te pasa es que estás cagado de miedo porque tu coraza empieza a resquebrajarse y, tu corazón empieza a sentir de nuevo. ¡Eso es lo que te pasa! Que eres un cobarde que se niega a reconocer sus sentimientos.


    —Te equivocas, Daniel. No niego que la asturiana me gusta mucho, pero de ahí a decir que estoy enamorado… hay un gran trecho, colega.


    —Se te está yendo la olla por completo, ¿lo sabías? Después de tres años pasándolas putas, por fin has encontrado a una mujer que te hace sentir de nuevo, y lo único que haces es hacer planes absurdos que no tienen ni pies ni cabeza, ¿y sabes lo único que vas a conseguir con ellos? Que ella se aleje de ti y no quiera volver a verte en la vida.


    —Te estás pasando…


    —Lo siento, joder, pero es que me cabrea verte hacer el tonto. Soy tu mejor amigo, y como tal, debo ser sincero contigo y, si creo que te estás equivocando decírtelo. Si de verdad tienes interés en conocerla, empieza por no mentirle. Créeme, no funcionará a


    base de mentiras. Te lo digo por experiencia. Tú mejor que nadie sabes que por callarme cosas casi pierdo al amor de mi vida. Tómame como ejemplo, macho. Luego no digas que no te lo advertí.


    —Te agradezco todo esto que me estás diciendo, de verdad, pero no estoy enamorado, simplemente me gusta y quiero saber más de ella. En la cama nos lo pasamos genial, nos complementamos a la perfección, pero nada más.


    —Mira, te dejo por imposible, tío. Cuando te cierras en banda es imposible hacerte razonar. Si tú crees que estás haciendo bien, adelante, pero luego no vengas quejándote. Piénsate lo que te dije del club, y cuando regrese hablaremos de ello en profundidad.


    —De acuerdo, lo haré. Y gracias, sabes que aunque no te haga caso valoro mucho tus palabras—sonrió.


    —Sí, sí, ríete, ya me vendrás más adelante con las lamentaciones.


    —Anda, vete a dormir ya, que te pones de un pesadito a veces…


    —Cuídate, colega. Y por favor, piensa dos veces las cosas antes de hacerlas, ¿vale?


    —Vaaaaaleeeee—dijo antes de colgar. Y durante un buen rato, estuvo haciendo lo que Daniel le dijo, pensar las cosas, llegando siempre a la misma conclusión. Él, no estaba enamorado y punto pelota.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16
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    A pesar de tener claros sus sentimientos, o eso creía, intentó hacer las cosas como su amigo Daniel le había aconsejado la noche del domingo cuando hablaron por teléfono, por lo menos que no se dijera que no lo había intentado… Por eso mismo, los dos primeros días de la semana se presentó en el puesto de trabajo de la asturiana con la disculpa de coger su café de camino al trabajo y, aprovechar para invitarla a cenar o a tomar algo. Su respuesta había sido un «no» tajante para después añadir, «no me interesa». Ese «no me interesa», lo cabreó muchísimo. No entendía a qué venía su negativa, ¿acaso no podían ser amigos? Pues por lo visto a ella no le interesaba, palabras textuales, tener con él algo más que los revolcones de fin de semana en el Lust. Y por eso no dudó en poner su plan en marcha al día siguiente. Si esa mala pécora no quería quedar por las buenas, lo haría por las malas.


    Sheila miró hacia la calle por el cristal de la puerta del starbucks sin descorrer del todo las cortinas que lo cubrían antes de abrir. Aunque su compañero Samuel le había asegurado que ningún rubiales potente esperaba en la acera, quiso cerciorarse por sí misma. Respiró aliviada al ver que éste tenía razón, él no estaba allí, al menos de momento.


    No iba a negar que se había sorprendido mucho al verlo aparecer el lunes a primera hora de la mañana y después también el martes. Como tampoco iba a negar que, cuando le propuso quedar ambos días para cenar, algo se agitó en su interior poniéndola alerta. Si ya sentía ese cosquilleo cuando lo veía aparecer habiendo compartido unas pocas noches de sexo alucinante, no quería ni imaginar lo que empezaría a sentir si llegara a conocerlo más. Si llegara a descubrir que el rubiales, no era tan gilipollas como aparentaba ser. No que va, no podía arriesgarse.


    Por mucho que le gustara, porque también tenía que reconocer que le gustaba bastante y, que se lo pasaba en grande con él en la cama, no podía permitir que la relación física, pasara a un plano más personal.


    No cuando con ello implicara poner en riesgo su salud mental y su corazón.


    La llegada de clientes la obligó a dejar de pensar y a ponerse las pilas. Pasó toda la mañana mirando hacia la puerta cada vez que la campanilla de ésta sonaba esperando verlo entrar, pero no. Esa mañana él, no se dejó ver. ¿Por qué tenía la sensación de sentirse decepcionada por ello? Joder, ni ella misma se entendía. Salió del trabajo puntual y se dirigió a casa pensando en Jenny que, esa mañana había llamado para hablar con el señor Monroe y decirle que el próximo lunes, se incorporaría al trabajo. Por fin, tenía tantas ganas de verla… de hablar con ella y contarle sus comeduras de coco… Tan ensimismada iba con sus pensamientos que no se dio cuenta de que alguien se ponía a su lado de camino a casa, hasta que ese alguien le dijo bajito muy cerca de su oído:


    —Un dólar por tus pensamientos...—Pegó un grito.


    —¡Hostia puta, rubiales! Casi me matas del susto.


    —Lo siento, no era mi intención.


    —Ya, claro, por eso mismo te pones a mi lado y me hablas al oído, ¿no? ¿Qué quieres ahora?


    —Tenemos que hablar, asturiana.


    —A ver cómo te lo explico porque parece que no acabas de entender que no tengo nada que hablar contigo…


    —Fíjate que yo creo que sí—la cortó.


    —Vamos a ver, no quiero quedar contigo, no sé si lo entiendes o no, pero de verdad que no me interesa, ¿vale? ¿Qué hay de tu punto número uno?


    —¿Mi punto número uno?—Preguntó extrañado—. ¿A qué te refieres?—Ella resopló.


    —En Las Vegas me dijiste… «Punto uno, yo no persigo a las mujeres», ¿lo recuerdas?—Asintió sonriendo—. Entonces si lo recuerdas, ¿qué coño haces persiguiéndome? Tengo claro que a veces no lo parece,pero yo soy una mujer y tú, llevas tres días


    detrás de mí para quedar…


    —Tienes toda la razón, contigo he olvidado mi punto número uno, pero esta vez no quiero invitarte a cenar ni nada por el estilo. Necesitamos hablar.


    —Pues lo siento mucho pero no tengo tiempo para hablar contigo.


    —¿Ni siquiera de nuestro matrimonio?—Al escucharlo decir eso se paró bruscamente y lo miró—. Vaya, veo que de eso sí te interesa hablar, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas—refunfuñó. ¿Cómo podía haberse olvidado de que estaba casada con él?


    —Verás, esta mañana he recibido los papeles del registro civil de Las Vegas…


    —Eso es genial—lo interrumpió—, ahora ya puedes empezar con el tema del divorcio, ¿no? ¿Cuánto crees que tardarás en solucionarlo? Supongo que no será mucho tiempo ya que nosotros no…


    —Bueno, respecto a eso, hay un pequeño inconveniente.


    —¿Qué inconveniente?


    —¿Te importa que te acompañe a casa y lo hablemos allí?—Ladeó la cabeza y achicó los ojos para mirarlo—. Sólo quiero comentarte ese pequeño inconveniente, asturiana, nada más. Aunque confieso que no me importaría, ya sabes...—subió y bajó las cejas descaradamente.


    —Ya, pues no va haber ningún «ya sabes...»—contestó imitando su gesto.


    —Estás muy segura de ello.


    —Déjalo, ¿quieres? No vas a conseguir nada picándome, así que ahórrate las puyitas. Subamos y acabemos cuanto antes con esto—. Caminaron en silencio hasta el portal. Y luego siguieron en el mismo silencio hasta entrar en el apartamento—. Habla—espetó dejando el anorak en el armario de la entrada.


    —Como te dije antes, hoy recibí del registro civil de Las Vegas los papeles de nuestro matrimonio. Lo primero que hice, lógicamente, fue leerlos y después ponerme en contacto con un colega especializado en divorcios exprés.


    Cuando le comenté nuestro caso, fue cuando me enteré de la nueva cláusula obligatoria para tramitar el divorcio.


    —¿Cláusula obligatoria?—Preguntó sabiendo que lo que él iba a responder no le iba a gustar ni un pelo.


    —Sí. Por lo visto ahora no permiten tramitar divorcios expreéss de matrimonios que hayan sido registrados en Las Vegas sin que antes dicho matrimonio no haya convivido al menos durante un mes.


    —A ver si lo he entendido bien… ¿Quieres decir que tú y yo tenemos que vivir juntos durante un mes para poder divorciarnos?


    —Me temo que sí.


    —¡¡Pero eso es absurdo!!—Gritó.


    —Opino exactamente lo mismo que tú, y créeme, a mí tampoco me hace ninguna gracia tener que compartir techo contigo, pero si queremos divorciarnos, que queremos, no tenemos más remedio que ceñirnos a las leyes.


    —¡¡Imposible!! ¡¡Eso es una auténtica gilipollez!! No pienso irme a vivir contigo porque a un juez, o quien quiera que haya sido el que inventó esa cláusula lo diga. No, me niego. ¡Joder, estábamos borrachos! No pueden obligarnos a hacer algo así, ¿qué coño pretenden con ello?—Se sentó en el sofá y volvió a levantarse al segundo. Aquello no podía ser cierto. ¿Por qué él estaba tan tranquilo?


    —Pues supongo que lo que pretenden es que las personas tengamos en cuenta que si nos casamos en Las Vegas por lo que sea, nos veremos en la obligación de apechugar con ello al menos durante un mes. No sé… al menos yo lo veo así.


    —¡¡Pues yo no pienso hacerlo!!


    —Tú misma, pero entonces piensa que tendremos que estar casados hasta que la muerte nos separe.


    —¡¡Me importa una mierda!! Los dos sabemos que este matrimonio no significa nada.


    —Asturiana, piensa bien lo que dices, ¿quieres? No seas cabezota. Un mes pasa rápido.


    —¡¡He dicho que no y es no!!


    —Como quieras, entonces no tendremos más remedio que contar a todo el mundo lo que hemos hecho.


    —¿Pero tú te has vuelto loco o qué cojones te pasa?


    —Vamos a ver, ahora te importa una mierda, pero, ¿qué me dices el día de mañana cuando encuentres una persona con la que realmente quieras casarte?


    —Eso no va a suceder nunca porque no pienso casarme.


    —Pero es que ya estás casada… conmigo.


    —¡Ay Dios mío! Esto no puede estar pasándome de verdad. ¿No te das cuenta que ni puedo ni quiero vivir contigo ni un mes ni nunca? ¿Cómo voy a coger mis cosas y decirle a tu hermana que me voy a vivir contigo? ¡Dime! ¿Cómo lo hago? ¡Esto es una puta locura!


    —Mira, ahora estás muy cabreada y lo ves todo jodido, pero verás que cuando te calmes y lo pienses fríamente tampoco será tan malo. Cuanto antes lo hagamos antes podremos divorciarnos.


    —Quiero ver los papeles del registro civil y, quiero ver esa cláusula de la que me hablas. No tomaré ninguna decisión hasta que no la haya visto.


    —Eh… vale.


    —¡Quiero verlos ahora!


    —¿Ahora?—Mierda, ¿cómo salía de ésa?


    —Sí.


    —Ahora no podemos, asturiana…


    —¿Qué es lo que no podéis?—Ambos se giraron asustados al oír la voz de Rebeca que los miraba extrañada desde el quicio de la puerta. ¿Cuándo había llegado? Y lo más importante, ¿cuánto había escuchado de la conversación?—¿Por qué me miráis así? Ni que estuvierais viendo un fantasma…—Dejó la maleta en el pasillo y entró en el salón—. ¿Y bien? ¿Qué haces aquí, hermanito?—Preguntó con guasa.


    —Eh… Bueno… Esto… ¿Asturiana?—¡Oh, genial! Ahora le pasaba la pelota a ella.


    —Eh… Pues tu hermano ha venido a recibirte, eso es, estaba esperando tu llegada porque… porque tenía muchas ganas de verte.


    —No me digas, que raro, ¿no?—Chasqueó la lengua—. ¿Y cuál de los dos es el adivino?—Se cruzó de brazos y enarcó una ceja.


    —¿El adivino? No te entiendo, Rebeca…


    —Oh, Oliver, venga ya. Nadie sabía que llegaría hoy. Ni siquiera se lo dije a papá y a mamá cuando hablé con ellos esta tarde por teléfono, así que, ¿cómo lo has sabido tú?


    —No sé… ¿intuición de hermano?


    —Ya, intuición de hermano… ¿qué es eso que no podéis hacer ahora?—Se estaba divirtiendo de lo lindo viendo el apuro de esos dos.


    —Tenemos que decírselo, asturiana, no queda otra—lo fulminó con la mirada, como se atreviera a abrir la boca, se lo cargaba. Él sonrió—. Tienes razón, Rebeca. No estoy aquí por ti, en realidad es por ella. Me llamó esta mañana al despacho porque han hecho un cambio en su contrato laboral y no se lo han dicho hasta hoy. Y… y… bueno, estaba pidiéndome que la acompañara a hablar con su jefe y le echara un vistazo. Pero en estos momentos me es imposible porque tengo otra cita, por eso estaba diciéndole que ahora no podíamos—Sheila respiró aliviada.


    —Así que un cambio, ¿eh? ¿De qué se trata?


    —El señor Monroe quiere quitarme uno de los días de descanso semanal porque estamos cortos de personal y, como no creo que sea legal, le pedí a tu hermano que me ayudara…—le pidió perdón mentalmente a su jefe por aquella pequeña mentirijilla.


    —Pero imagino que la empresa tiene un asesor que se encargue de eso, ¿no?


    —Sí, así es, pero quería la opinión de alguien de confianza.


    —Vaya… ¿Ahora Oliver es una persona de confianza para ti?—Sheila resopló. Su amiga se estaba pasando, seguro que la muy bruja no se estaba creyendo nada.


    —En realidad no, no lo es, pero no conozco a ningún abogado más que me pueda asesorar. ¿Y tú, qué tal por San Francisco? Creí que volverías el fin de semana.


    —Esa era la idea, pero finalmente terminé el trabajo allí antes de tiempo y como no tenía mucho sentido que me quedara, por eso adelanté el vuelo—contestó girando sobre sus talones para salir del salón—. Por cierto, no me creo nada de lo que me habéis contado, aunque pueda parecerlo, no soy tonta. Sé que me ocultáis algo—cogió su maleta y se encerró en su habitación para poder reírse a gusto.


    —¿Crees que ha oído algo?


    —No lo sé, pero puede ser. Tenemos que zanjar esto de una vez por todas, asturiana.


    —Tienes razón. Nuestra estupidez se está convirtiendo en un gran embrollo. Quiero que el viernes lleves esos papeles al club y me los muestres. Hasta entonces no decidiré nada. Ahora lárgate, por favor.


    La miró a los ojos durante unos segundos y, al ver la angustia reflejada en ellos, estuvo a punto de contarle la verdad, pero no lo hizo. Simplemente se despidió con un gesto de cabeza y se fue.


    Sheila se llevó las manos a la cabeza. ¿De verdad aquello estaba pasando? Pues va a ser que sí. No sabía cómo, pero si el rubiales tenía razón en lo que a la cláusula del divorcio exprés se refería, no iba a quedarle más remedio que convivir con él durante un puto mes. ¿cómo iba a explicárselo a Rebeca? ¿Y a los demás? Se sentó en el sofá y se frotó la cara. De repente se sentía demasiado cansada. A lo mejor podía inventarse algo que la ayudara a hacerlo sin la necesidad de que nadie más lo supiera. Como por ejemplo que su amiga Jenny estaba pasando por un momento personal delicado y no quería dejarla sola. Aquello era creíble, ¿no? Nadie sospecharía nada raro si ella de repente hacía la maleta y les contaba que se iba unos días a casa de su amiga hasta que estuviera mejor, ¿verdad? Sí, cuanto más pensaba en ello, más le gustaba la idea. Claro que tendría que hablar con ella por si alguno de sus amigos se presentara de repente en el trabajo y le diera por preguntar, le siguiera el rollo. Fue soltando el aire retenido sin darse en cuanta en los pulmones poco a poco.


    Bueno, su madre siempre decía que por muchas nubes que cubrieran el cielo, el sol siempre volvía a brillar, así que… Aunque hoy todo lo viera negro, seguramente mañana su cielo estaría más despejado.


    —Se te ve un poco agobiada, ¿hay algo que quieras contarme?—Dio un brinco en el sofá. Por lo visto los dos hermanos se habían puesto de acuerdo para matarla de un susto. Suspiró.


    —No, es sólo que estoy cansada. Madrugo demasiado… Necesito volver a la normalidad en mis turnos.


    —¿Jenny sigue de baja?—Preguntó sentándose junto a ella en el sofá.


    —Sí, pero gracias a Dios el lunes ya se incorpora.


    —Entonces ánimo, ya falta menos. ¿Seguro que no hay algo más?—Insistió.


    —No, nada más...—respondió con voz apagada—. Voy a darme una ducha y a acostarme un rato.


    —¿Sabes que estoy aquí para lo que necesites, verdad?


    —Sí, lo sé. Gracias Rebeca—le fastidiaba tener que mentirle a su amiga, pero es que no tenía muy claro de qué manera explicarle el giro de tuercas que había dado su relación con el rubiales. Se quedaría alucinada, eso lo tenía claro.


    Rebeca se quedó en el salón preocupada por su amiga. Desde que la conocía hacía ya casi diez meses, era la primera vez que la veía tan cabizbaja y tan, ¿angustiada? ¿Qué habría hecho ahora el cafre de su hermano? Porque no tenía ninguna duda de que lo que fuera que le pasaba a Sheila, tenía que ver con Oliver. Con la bonita pareja que hacían… Algo se le escapaba. Si hubiese llegado cinco minutos antes, estaba completamente segura de que se hubiera enterado de ese algo. ¿Quién la mandaría pararse a hablar con el vecino? En fin, estaba claro que esa semana que ella había estado fuera de la ciudad habían ocurrido cosas, y ahora le tocaba abrir bien los ojos y, agudizar sus oídos para enterarse de todas ellas. Su vena cotilla la podía, y la de celestina ya no digamos. Poco después sin darse cuenta, se quedó ceporro perdida en el sofá.


    ¿Cómo cojones iba a hacer ahora para mostrarle a la asturiana unos papeles que no existían? ¿Por qué no había elaborado el plan pensando en que ella pudiera pedirle pruebas? ¿Acaso pensaba que en cuanto él le dijera esa gilipollez de vivir juntos para poder divorciarse, ella iba a gritar de felicidad, e iba a aceptar sin más? Pues sí, para que negarlo. Había creído que ella estaría dispuesta a todo con tal de solucionar el tema de la boda, pero como siempre, en lo que a ella se refería, se equivocaba. ¿Y ahora qué? Su plan hacía aguas por no tener pruebas y, todo se iría al garete. Si al final su amigo Daniel iba a tener razón al decirle que la cagaría con sus absurdos planes, pero qué narices, tenía que intentarlo. ¿Y si se inventaba esos papeles? ¿No sería líar la madeja demasiado? Bueno, a decir verdad, una vez metido en el lío, ¿qué importaba una pequeña mentira más?


    Encendió el ordenador y buscó en sus archivos el convenio regulador de divorcio exprés. Tardó en dar con él, pero cuando lo hizo, lo leyó detenidamente ya que, nunca había llevado un divorcio de ese tipo, y cuando lo tuvo claro, abrió un nuevo archivo y comenzó a escribir.


    Ellos no tenían hijos, evidentemente, y tampoco solicitarían una paga compensatoria, por lo que el proceso sería de mutuo acuerdo. Lo único que necesitaba hacer, era añadir la cláusula inventada a ese convenio, imprimirlo y, llevarlo el viernes al club para que ella se diera por vencida y aceptara vivir con él durante un mes. Tiempo más que suficiente para conocerla más y, poder analizar en profundidad esos sentimientos que la asturiana parecía haber despertado en él. Sí, lo sabía. Estaba completamente loco. Y cuando ella se diera cuenta de que le había tomado el pelo con algo tan serio obligándola a compartir techo con él, le arrancaría los huevos. Eso seguro. ¿Estaba dispuesto a perder esa parte de su anatomía que tanto apreciaba? Pues no, la verdad. Entonces, ¿por qué continuaba con aquella charada? Pues porque estaba como una puta cabra… Siguió tecleando y cuando lo tuvo listo lo imprimió, lo guardó en una carpeta y lo puso a buen recaudo hasta el viernes. Ahora sólo quedaba esperar…
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    Cinco horas, trescientos minutos y mil ochocientos segundos, era exactamente el tiempo que faltaba para que por fin viera con sus propios ojos los papeles del registro civil de su matrimonio con el rubiales en Las Vegas. Lo que en un principio parecía una travesura de colocón, de esas que quedan en tu cabeza como una anécdota más de tu vida y que, cuando seas mayor se la contarás a tus nietos muerta de risa, se había convertido en una completa pesadilla para ella, para él no lo tenía tan claro, la verdad sea dicha. Por mucho que hubiera dicho que tampoco le hacía gracia que tuvieran que compartir techo durante un mes para poder divorciarse, no terminaba de creérselo. Demasiado tranquilo estaba el miércoles cuando le comentó lo que según él, era un pequeño inconveniente para regular su situación y volver a estar ambos solteros. ¿Puede una persona resignarse tan rápido y, aceptar que por una tontería te obligaran a compartir tu día a día con alguien que hasta hace algo más de un mes ni siquiera soportabas? Creía que no, al menos ella no se resignaba. Todavía no. Y por lo poco que lo conocía a él, sinceramente, le extrañaba que lo hubiera hecho, pero bueno, a lo mejor se estaba equivocando. Dispuesta a dejar de pensar en ello, porque no quería estar lo que restaba de tarde con un nudo en el estómago, salió de la habitación y se fue directamente a la cocina.


    Hacer repostería la ayudaba a relajarse y además, estaría tan concentrada en la tarea que, se olvidaría de su patética situación. Buscó en los armarios los ingredientes necesarios para hacer la tarta de queso que su abuela solía hacer en su cumpleaños y se puso manos a la obra. No sin antes encender el equipo de música para escuchar a su ídolo Marc Anthony a todo volumen.


    —Si no lo veo, no lo creo—dijo Rebeca entrando en la cocina con los ojos abiertos como platos—. ¿Tú cocinando? ¿En serio?


    —Ajá…


    —¿Y a qué se debe este honor si puede saberse?—Metió el dedo en un bol con caramelo fundido y se lo llevó a la boca como si fuera una niña pequeña. Se relamió con gusto.


    —Bueno, me desperté de la siesta con antojo de algo dulce, y aquí estoy, complaciéndome. O al menos intentándolo.


    —Espero poder probarlo antes de salir esta noche.


    —¿Tienes algún plan especial?


    —No. Hemos vuelto a retomar las quedadas de los viernes en el “Indiana”. Hace unos años, cuando yo empecé a trabajar como becaria en D&D, lo hacíamos cada semana, pero no sé qué ocurrió que de repente dejamos de hacerlo. Y hace unos días, hablando con los compañeros más veteranos lo comentamos y decidimos que sería buena idea volver a viejas costumbres.


    —¿El “Indiana” es esa cervecería que hay cerca de la empresa?


    —Sí, esa misma. No sabes los buenos ratos que hemos pasado ahí. ¿Te he contado alguna vez la historia del día que Olivia decidió dejar de ser una ermitaña y unirse al resto de compañeros? Dios, se pilló un pedo descomunal. Imagínate que estaba tan mal que incluso le vomitó encima a Daniel. Por aquel entonces ella no podía ni verlo. Y míralos ahora, tan enamorados…


    —No sé por qué pero no puedo imaginarme a Oli en esa situación, y mucho menos a Daniel. Qué vergüenza vomitar a tu jefe, ¿no?


    —Estaban predestinados y ninguno de los dos lo sabía. Igual que tú y mi hermano—soltó cuando su amiga puso a funcionar la batidora.


    —Perdona, pero con el ruido de este cacharro no he oído lo último que has dicho.


    —Oh, nada. Decía que voy a lavarme las manos—abrió el grifo y metió las manos debajo del agua sonriendo—. ¿Y qué planes tienes tú? ¿Vas a hacer algo interesante?


    —Pues no vas a creértelo, pero me apetece ir al club a tomar una copa—Rebeca la miró incrédula—. ¿Por qué me miras con esa cara?


    —¿Que por qué te miro con esta cara? ¿Pero has escuchado lo que has dicho?


    —Perfectamente, Rebeca. ¿Hay algún problema?


    —¡Noooo, por Dios! Estoy sorprendida, sólo eso. ¿Y por qué quieres ir al club? ¿Acaso le has echado el ojo a alguien?—Preguntó haciéndose la tonta.


    —No, pero para ser sincera, ese sitio está llenos de hombres increíbles, ¿no crees?


    —¡Oh, síiii! El Lust es mi lugar favorito del mundo.


    —¡Eres una viciosa!—Ambas sonrieron con ganas.


    —Oye, ¿y por qué no vienes conmigo a la cervecería y luego vamos juntas al club? Te presentaré a mis compañeros y te aseguro que lo pasarás en grande.


    —Vale, sí, suena bien. ¿A qué hora tengo que estar lista?


    —He quedado a las ocho y media.


    —¿A las ocho y media?—La interrumpió—. Mierda, pues no sé si me dará tiempo…


    —¿Qué te falta?


    —Pues terminar la tarta, darme una ducha y arreglarme.


    —Tienes tiempo de sobra, así que venga. Mientras tú terminas aquí en la cocina, me ducharé yo, ¿te parece? Así luego tendrás el baño todo para ti.


    —Perfecto. Creo que con media hora más, ésto estará listo. Apúrate que te conozco.


    —Vale, vale, ya voy. No te entretengo más—le dijo saliendo de la cocina.


    Más tarde, ambas preparadas y monísimas de la muerte, esperaban el ascensor. Sheila estaba de los nervios, y aunque Rebeca sospechaba el motivo de esos nervios, no dijo nada. Se limitó a quedarse callada e imaginar la cara que iba a poner su hermano cuando viera a la asturiana aparecer de nuevo en el club.


    ¡Hostia puta! O se tranquilizaba o le daba un paro cardíaco. Llevaba toda la tarde pensando en la asturiana y la reacción de ésta cuando leyera el convenio regulador que había preparado. Por su mente habían pasado todo tipo de situaciones, pero seguramente ella lo sorprendería. Como siempre. Llegó al Lust más tarde de lo


    que en un principio había planeado.


    Era lo que tenía que tu madre te llamara justo antes de salir y que encima, se enrollara a contarte el último capítulo de la serie “Anatomia de Grey” y no sé qué historia de un tal doctor macizo y una residente de último curso. No tuvo más remedio que cortarla, pero es que si no lo hacía, podía tirarse más de una hora con la oreja pegada al teléfono escuchando a su madre relatarle con pelos y señales una operación de amígdalas, por decir algo.


    Y ahora allí estaba, apoyado en la barra con una copa en la mano y mirando el reloj cada cinco minutos. Lo dicho, de esta no llegaba a viejo. Reconoció entre la gente que estaba en el salón a un par de colegas y se acercó a saludarlos con la intención de no estar tan pendiente de la llegada de ella y, disimular un poco cuando la viera aparecer. Con lo que no contaba, era con que Bella se le cruzara a medio camino para tocarle lo cojones. Dios, qué asco le tenía a aquella arpía. ¿Cómo pudo alguna vez estar tan colgado por ella? ¿Cómo pudo siquiera creer que lo que sentía por esa zorra era amor? Compuso su mejor sonrisa falsa y muy a su pesar, la saludó.


    —Buenas noches, Bella…


    —Oh, querido, ¿cómo estás?


    —Bien, gracias—respondió seco.


    —¿No vas a preguntarme cómo estoy yo?—Preguntó acariciando su brazo con mimo.


    —La verdad es que no me interesa—miró a su alrededor buscando una vía de escape y entonces la vio. Justo en aquel momento entraba junto a su hermana por la puerta del salón. Bella siguió su mirada y torció el gesto.


    —Hércules, me gustaría hablar contigo a solas.


    —Pues resulta que tampoco me interesa, Bella—se puso tenso cuando sintió el roce de sus dedos en el cuello—. Si me disculpas…—Intentó zafarse, pero la muy hija de su madre lo tenía bien cogido y varias personas los miraban, incluídas Sheila y Rebeca.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Qué narices pretende esa zorra cogiendo así a mi hermano?—Sheila se preguntaba exactamente lo mismo. Ver a esa mujer sujetar al rubiales con aquella posesividad,


    no le gustaba ni un pelo—. Fíjate en lo tenso que está… ¡Joder! Tengo que hacer algo…


    —¡Espera!—La detuvo—. Déjame a mí.


    —Sheila, esa lagarta es capaz de cualquier cosa, prefiero hacerlo yo.


    —¿Acaso quieres armar un escándalo y quedar en evidencia?


    —No, pero…


    —Pues entonces quédate aquí. Yo me ocupo—y ni corta ni perezosa caminó con total seguridad en su dirección.


    Fue totalmente consciente de las miradas indiscretas que seguían sus pasos. De las miradas ávidas de un escándalo. Pues se iban a quedar con las ganas. Ella no necesitaba armar ningún escándalo para poner a aquella mujer en su sitio sin necesidad de tocarla. Sólo le bastaba con acercarse a él y…


    —¡Cariño!—Dijo melosa entrelazando sus dedos con los de él—. Tu hermana me dijo que estabas aquí, llevo un rato buscándote...— Rebeca alucinada miraba la escena desde la barra. Oliver, la contemplaba embobado y agradecido con aquella media sonrisa que le erizaba la piel. Ella le guiñó un ojo con complicidad—. Oh, lo siento, ¿he interrumpido algo?—Entonces se medio giró y miró a la otra mujer. La ex del rubiales. Una mujer por la que sin conocerla personalmente, sentía antipatía. Sonrió.


    —Nada importante, mi amor—contestó él pasándole un brazo alrededor de la cintura—, Bella ya se iba, ¿verdad?—La susodicha apretó la mandíbula y sin mediar palabra se alejó—. Gracias...—le susurró al oído—. ¿Eres consciente de que te has ganado una enemiga de por vida?


    —Lo soy.


    —Te debo una.


    —Pues sí, me la debes y, ten seguro que en algún momento me la cobraré. Recuérdalo—dio un paso atrás dispuesta a alejarse ella también, pero él no se lo permitió sujetándola más fuerte.


    —Maléfica...—murmuró.


    A continuación posó sus labios sobre los de ella y la besó. Un beso tierno y delicado que la emocionó y agitó su órgano más vital. El corazón. Rebeca, que no se perdía detalle de lo que estaba ocurriendo, casi se puso a brincar de la emoción. Aquello pintaba bien. Muy bien.


    Mientras se acercaban de nuevo a su amiga que, les esperaba impaciente, Sheila, no dejaba de preguntarse por qué leches había sentido la necesidad de hacerle creer a aquella mujer que ahora la que estaba con el rubiales, era ella. ¿No podría haberlo saludado sin más?


    Pues iba a ser que no. Como siempre, actuaba por impulso antes de pensar en las consecuencias.


    Y ahora, conociendo como conocía a Rebeca, seguro que tendría que aguantar alguna charada de las suyas. Que los esperara con los brazos cruzados sobre el pecho y con aquella sonrisa tan parecida a la de su hermano, la hacían arrepentirse de sus geniales ideas. Antes de llegar a su lado, una de las chicas que trabajaba allí se acercó a Oliver para comentarle algo. Aprovechó ese preciso momento para alejarse de él y llegar hasta su amiga. Sola.


    —Has estado bárbara, amiga mía, menuda cara de seta se le ha quedado a esa maldita zorra. Y ahora dime, ¿por qué has hecho eso?—Los ojos de su amiga brillaban divertidos.


    —¿El qué? ¿Acercarme a saludar a Hércules?—Preguntó haciéndose la tonta, que por cierto, se le daba fatal.


    —No sólo lo has saludado, Maléfica—abrió la boca para protestar pero ella no la dejó—. No, por favor, ni se te ocurra negar algo que yo he visto con mis propios ojos.


    —Bueno, digamos que ésta ha sido mi obra de caridad del día.


    —¡Y una mierda! Eso ha sido un marcaje en toda regla. Te has acercado a ellos con la intención de dejarle claro a Bella que Hércules es tuyo. Por lo menos eso es lo que yo he visto desde aquí. Yo, y el resto de los presentes que tampoco os quitaban ojo.


    —Ay, señor, estás completamente equivocada.


    —¿Y qué me dices de la forma en que mi hermano te besó? Fue tan tierno…


    —Caridad, Rebeca. Solamente caridad y agradecimiento. Nada más. No veas cosas donde no las hay. Ahora si me disculpas voy al aseo—dijo viendo por el rabillo del ojo acercarse al rubiales—, enseguida vuelvo.


    —Ya claro, al aseo... Eres una cobarde.


    —Lo que tú digas—cobarde, o no, necesitaba estar un momento a solas y por eso se escabulló antes de que él llegara a su lado.


    —Vaya, vaya, hermanito… ¿Qué ha sido eso que han visto mis ojos? Menudo beso le has dado a Maléfica. ¿Tienes algo nuevo qué contarme?—Ya que su amiga no soltaba prenda, lo intentaría con su hermano.


    —Pues no, yo estoy tan alucinado como tú con lo que ha pasado hace un momento.


    —Ya, vosotros dos debéis de pensar que soy gilipollas y me chupo el dedo. Se os está viendo el plumero, ¿lo sabes?—¿Por qué ninguno reconocía algo que era tan evidente? Además, ella sabía que se acostaban y no entendía por qué seguían empeñándose en fingir que no se soportaban.


    —¿De qué hablas, Pocahontas?


    —Oh, vamos, no te hagas el tonto, sabes de sobra a qué me refiero. Ella te gusta, y tú a ella también. Y por lo que veo ambos sois unos cobardes.


    —Anda, vayamos a por una copa…


    Sheila abrió el grifo de agua fría y empapó sus manos para luego pasarlas por su nuca. Haberse reconocido a sí misma que había sentido celos de la exmujer del rubiales, la mareó. Vale, él le gustaba más de lo que jamás hubiera imaginado. Y sí, se había pasado prácticamente toda la semana deseando verlo aparecer por la puerta del starbucks, pero, ¿celos? ¿En serio? No, no podía ser…


    La puerta de los aseos se abrió y para su desgracia, la que entró no era otra que Bella. ¡Joder! La noche mejoraba por momentos. Aquella mujer no venía en son de paz, lo tenía clarísimo. Inspiró hondo. La espectacular morena se puso a su lado. Sus miradas se cruzaron a través del espejo. Su mandíbula se tensó. Iba a tener su primer encontronazo con aquella mujer.


     En lugar de girarse para mirarla de frente, con toda la tranquilidad del mundo, abrió su bolso y rebuscó hasta que encontró la barra de labios. Lo hacía porque quería poner nerviosa a la arpía que tenía a su derecha, no porque necesitara retocarse los labios, pero ya que estaba… Una vez terminó de acicalarse, al ver que la otra seguía mirándola sin decir nada, guardó sus cosas y se giró. Cruzó los brazos sobre el pecho y apoyándose en el lavabo preguntó:


    —¿Querías algo?


    —No te conozco, eres nueva por aquí y quizá no sepas quién soy yo—contestó Bella con suficiencia—. Por eso…


    —¿Vienes a presentarte?—La interrumpió—. Porque si es así, no es necesario. Todo el mundo aquí te conoce, yo no iba a ser menos. Además, soy muy amiga de Pocahontas, Reina de Corazones y, Jack Sparrow, supongo que sabrás de quienes te hablo, ¿verdad?


    —¿Y Hércules?


    —¿Qué pasa con él?


    —¿No es tu amigo?—La boca de la morena se torció en un gesto que no le gustó.


    —Bueno, es obvio que él y yo somos algo más que amigos, ¿no crees?


    —Lo que creo es que te estás encariñando demasiado con él y yo que tú no lo haría. No serás correspondida—sonrió con arrogancia—. Él sigue enamorado de mí.


    —Vaya, lo dices como si de verdad lo creyeras. Alucinante.


    —Querida, sé lo que me digo. Conozco a Hércules desde hace años, se enamoró de mí en cuanto me vio. Bebía los vientos por mí.


    —Tú misma lo has dicho, bebía—recalcó.


    —Yo he sido su mentora en este mundo. Todas sus primeras veces en algo nuevo, sexualmente hablando, han sido conmigo. Yo le enseñé todo lo que sabe. Por decirlo de alguna manera, es gracias a mí que el Lust existe.


    —Eres un poco arrogante, ¿no te parece?—Espetó molesta. Estaba empezando a cansarse de aquella ridícula conversación—. ¿Qué es lo que quieres decirme exactamente, Bella?


    —Serías tonta si le entregaras el corazón a un hombre que no puede corresponderte porque está enamorado de otra. No eres su tipo—la miró de pies a cabeza—, sólo se divierte contigo. Así que no te hagas ilusiones. Él nunca podrá olvidarme. Su corazón me pertenece. Él, me pertenece.


    —¿Estás celosa?


    —¿Celosa? ¿De ti? No me hagas reír, por favor. Mírate—dijo señalando el espejo—. ¿De verdad crees que una mujer como yo, puede estar celosa de alguien como tú? Sólo tengo que hacer así—chasqueó los dedos delante de su cara—, para tenerlo postrado a mis pies. Como un perro—aquello la enfureció.


    —Tienes razón, somos tan distintas… Nuestro físico… nuestra forma de hablar… de ser… Gracias a Dios, él me mirará y no verá en mí a una mujer prepotente, arrogante, ni vanidosa. Tampoco verá una mujer que vive aparentando ser lo que no es. Me mirará y pensará… no, ella no es como mi exmujer. No se parece en nada a la zorra que jugó con mis sentimientos. La zorra que me fue infiel durante años. La zorra que me humilló anunciando en mi club su compromiso con su amante. Otra mujer—chasqueó la lengua.


    —Yo lo veo tan claro… ¿Tú no?—La morena la fulminó con la mirada—. ¿Aún sigues creyendo que después de lo que hiciste, su corazón te pertenece? ¿En serio?


    —Ten cuidado con lo que dices…


    —Maléfica. Mi nombre es Maléfica.


    —Si vuelves a insultarme, te arrepentirás de ello.


    —No me subestimes, Bella. Podrías sorprenderte—abrió la puerta para salir de allí o de lo contrario la cogería por su impresionante melena y barrería con ella todo el club—. Por cierto—dijo antes de salir—, gracias por enseñarle a Hércules todo lo que sabe, ni te imaginas lo que disfruto aprendiendo con él—dicho esto último, salió del baño con una gran sonrisa en la boca. Maléfica 1 Bella 0.
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    «¿Dónde se habrá metido la asturiana?»—Se preguntó Oliver. Llevaba un buen rato solo, esperándola apoyado en la barra. Su hermana bailaba en la pista con Mustafá. Ella no perdía el tiempo y hacía bien. Miró por enésima vez hacia la puerta y entonces vio a la increíble mujer que se había anclado en su mente con fuerza. Recorría con la mirada el salón, buscándolos. Llevaba un vestido azul que le quedaba como un guante. Tenía un cuerpo tan bonito… tan sensual… No era muy alta, y tampoco era excesivamente delgada. Tenía el tamaño y las medidas justas para él. Su melena color chocolate, caía en cascada hasta los omóplatos. Suave. Brillante. Sedoso. Y sus ojos… esos que en aquel mismo instante lo observaban enmarcados por unas pestañas tupidas y largas, eran de un azul tan intenso que lo deslumbraban. Tragó saliva porque ella conseguía dejarlo a menudo con la garganta seca, sobre todo si le sonreía. Sí, no tenía ninguna duda de que podría reconocerla entre un millón de mujeres sin problema. Cuando la tuvo casi a su lado, miró sus labios pecaminosos. Dios, era preciosa. Realmente preciosa, y él estaba a punto de compartir su día a día con ella durante un mes. Podían pasar tantas cosas entre ellos en esos treinta días…


    —¿Dónde estabas?—Preguntó cogiéndola por la cintura. Ella dio un paso atrás.


    —Que corra el aire, Hércules. ¿Pocahontas?


    —Mi hermana está en la pista con Mustafá. Y respecto a eso de que corra el aire, ni lo sueñes, Maléfica. Hay demasiados ojos pendientes de nosotros.


    —¿Has traído lo que te dije?—Fue directa al grano.


    —Sí, está en mi despacho.


    —Quiero verlo. Ahora.


    —¿Ansiosa?


    —No—mintió—. Me parece que este es un buen momento para que me lo muestres, tu hermana está entretenida y no tardará en volver una vez que nos vea juntos, ya sabes cómo es… Pensará que se está perdiendo algo y, no querrá dejarnos solos.


    —Tienes razón, no había pensado en ella. Pero tampoco me preocupa, probablemente dentro de un par de horas esté con alguno de sus amigos. Y entonces, tendremos todo el tiempo del mundo para nosotros sin que sospeche nada.


    —¿Sin que sospeche nada? Que poco conoces a tu hermana si piensas eso. Ella tiene la mosca detrás de la oreja desde hace días. No sé a ti, pero a mí me atosiga a preguntas, parece un puto detective privado. Me pone de los nervios—él soltó una carcajada.


    —Sí, ella es así. Quiere estar al tanto de todo. Es una cotilla en potencia. ¿Te pido una copa?—Preguntó solícito.


    —Sí, por favor. Necesito beber algo—el encontronazo con Bella la había dejado un poco nerviosa, y si además, iba a ver los papeles que decían que tendría que vivir con él durante un mes, necesitaba anestesiarse un poco.


    Mientras esperaba por su gin tonic con frutos rojos, vio a Bella regresar al salón y se le puso la carne de gallina. La actitud de aquella mujer le daba mala espina. Tendría que tener cuidado con ella y no cruzarse en su camino, no porque le tuviera miedo, sino, porque era preferible mantenerse alejada a verse en la obligación de enfrentarse a ella y darle de hostias. La morena la miró con desdén. «Ains, zorrita, como sigas buscándome te vas a arrepentir»—Pensó.


    —Aquí tienes—el rubiales le tendió su bebida y luego la cogió de la mano.


    —¿Es necesario?—Bajó la mirada hasta sus dedos entrelazados.


    —Sí. Vamos—tiró de ella y la guió por el mismo pasillo por el que habían ido el pasado viernes cuando jugaron a “la gallinita ciega”.


    Se pararon frente a una puerta que él abrió con una llave dorada y, se hizo a un lado para dejarla pasar. Una vez dentro, él encendió la luz. Estaban en un despacho amplio, sencillo. Las paredes estaban pintadas de un blanco impoluto.


    Fotografías enmarcadas de paisajes en blanco y negro adornaban dichas paredes.


    En un lateral, había un sofá de piel, una mesita central y un mueble lleno de libros. Al otro lado, una gran mesa y un par de sillas. Todos los muebles eran de color negro. Él pasó a su lado y de encima de la mesa cogió una carpeta de cartón marrón y se la tendió. Sin darse cuenta, retuvo el poco aire que entraba en sus pulmones. Había llegado el momento… Lentamente abrió la carpeta y extrajo de ella un papel que leyó con detenimiento varias veces. Durante todo el día había tenido la esperanza de que todo aquello no fuera más que una broma del rubiales, pero no. En aquel papel ponía claramente que para tramitar el divorcio exprés, antes tendrían que convivir juntos durante un mes. ¡Menuda putada!


    —¿Y bien?—Preguntó Oliver al ver su gesto.


    —¿Estás… estás seguro de que no hay nada más que se pueda hacer? Quiero decir… a lo mejor podríamos fingir que lo hacemos. No van a hacernos un seguimiento, ¿no?


    —Pues no estoy muy seguro, pero si exigen este tipo de cláusula, supongo que sí, si no, no tendría sentido, ¿no crees?


    —Dios, esto es una locura. No… no… ¿Dónde están los otros papeles?—Preguntó de repente dándose cuenta de ellos.


    —¿Qué papeles?—Intrigado la miró.


    —Los que te han enviado del registro civil de Las Vegas.


    —Ahhh, esos. ¿No están ahí dentro?—Mierda, no había pensado en ese “pequeño” detalle.


    —No, aquí solo está el convenio del divorcio.


    —Vaya, pues seguramente me los dejé en casa. Esta mañana salí disparado y se me habrán olvidado.


    —Quiero tener una copia de todos ellos. ¿Cómo… cómo lo vamos a hacer?


    —Bueno, creo que lo mejor es que tú te instales en mi casa…


    —Obvio—lo cortó—, de lo contrario tu hermana alucinaría. ¿Cuándo?


    —Cuanto primero lo hagamos, primero lo solucionaremos, así que, ¿te parece bien el lunes?


    —¿El lunes? ¿Tan… tan pronto?


    —Asturiana, ¿quieres o no quieres terminar con esto de una maldita vez?—Ella asintió desesperanzada.


    —Sí, tienes razón. Tengo que pensar… tengo que…—sin darse cuenta dejó caer al suelo el papel que tenía entre las manos y caminó hasta la puerta.


    —¿Puedo saber adónde vas?—Murmuró. Sus impresionantes ojos azules se clavaron en él.


    —A casa. Necesito estar sola, pensar. Sé que no tengo más remedio que hacerlo, pero necesito hacerme a la idea. Entiéndelo—Su barbilla tembló, y él se sintió como un cretino por dejar que creyera aquella pantomima que se había inventado.


    —Sheila…—acarició su mano con dedos trémulos.


    —No, por favor, deja que me vaya—asintió de mala gana y la dejó ir.


    Vio como se alejaba por el pasillo, cabizbaja. Se sintió fatal por lo que estaba haciendo. Todavía estaba a tiempo de rectificar y confesar que todo era una invención suya para conocerla mejor. Para que ella se mostrara más accesible respecto a su vida. Pero no lo hizo. Cerró los ojos y le dio una bofetada a su conciencia para que cerrara el pico. Llegados a ese punto, él no daría marcha atrás y, que fuera lo que Dios quisiera.


    Estuvo largo rato encerrado en su despacho, pensando en ella. Y a pesar de que había intentado silenciar sus pensamientos, éstos seguían ahí, a su libre albedrío danzando por su mente. La imagen de su temblorosa barbilla pasaba una y otra vez frente a sus ojos. Nunca, en el tiempo que se conocían, la había visto tan vulnerable. Tan derrotada. ¿Tan malo era pasar unos días en su compañía? Pues por lo visto sí. Le dio un último trago al agua de vida escocesa que tenía en sus manos y abandonó el despacho. Tenía que ir a verla y asegurarse de que estaba bien. Por eso mismo buscó a su hermana entre el gentío del salón y, le pidió que se encargara del club por él. Lógicamente, ésta le había preguntado el motivo de su precipitada marcha y también por el paradero de su amiga. A esto último había mentido diciendo que no tenía ni idea, y en cuanto a lo primero, simplemente le dijo que estaba indispuesto. Luego se había largado sin más.


     Y ahora que estaba frente a su puerta, no sabía qué hacer, esa era la verdad. Bueno, ya que estaba allí… Llamó con los nudillos y esperó a que la asturiana fuera a abrir. No tardó mucho en hacerlo.


    —¿Qué haces aquí?—Peguntó extrañada nada más verlo.


    —Vengo a ver cómo estás, me quedé muy…


    —Estoy perfectamente—espetó seca—, no tenías que haberte molestado.


    —¿Puedo pasar?


    —Es tarde, rubiales, y mañana trabajo.


    —Lo siento, no lo sabía. Sólo será un momento—ella se apartó y lo dejó entrar—. ¿Estabas dormida?


    —No, no tengo sueño.


    —¿Quieres que hablemos?—Se acercó a ella y acarició su mejilla.


    —¿Y para qué, Oliver?—Cada vez que decía su nombre, lo mataba— ¿No está ya todo dicho? La ley manda, ¿no?


    —Bueno, a lo mejor te sientes más tranquila si a nuestra obligada convivencia le pusiéramos unas normas, ¿qué me dices?—Sonrió de medio lado.


    —Por supuesto que habrá normas. Y la primera es que no voy a compartir tu cama, ni para dormir, ni para nada. Yo tengo mi vida y tú la tuya, punto pelota. Los dos somos adultos y debemos apechugar con nuestras acciones, pero no por ello tenemos que dejar de hacer lo que acostumbramos a hacer normalmente.


    —Y si normalmente nos acostamos, ¿por qué tenemos que dejar de hacerlo ahora que vamos a vivir juntos? ¿Me lo quieres explicar?


    —Pues simple y llanamente porque a mí no me da la gana.


    —Ya veo… ¿Este matrimonio se va a basar siempre en lo que tú quieras?—Protestó.


    —Este matrimonio no es real, rubiales, así que deja de hacer el memo, ¿quieres?


    —Me estás haciendo daño. Me he casado contigo enamorado hasta las trancas y ahora tú me vienes con esas…—se hizo el ofendido. Ella sonrió—.¿Es que el anillo de compromiso que te


    regalé no te gustó? ¿Y qué me dices de la luna de miel?—Sheila soltó una carcajada.


    —Estás como una regadera…


    —No lo sabes tú bien, nena—tiró de ella y la rodeó con los brazos—. Mírame—ella obedeció—. ¿Estás segura de que vas a poder estar treinta días viviendo bajo mi mismo techo sin tocarme? Porque para ser sincero contigo, el sexo podría ayudarnos a sobrellevarlo mejor, ¿no crees?


    —Lo que yo creo, es que el sexo debemos dejarlo sólo y exclusivamente para el club, de lo contrario puede llevarnos a pensar que este matrimonio es real y, no es eso lo que queremos, ¿verdad?


    —Verdad, verdadera. Entonces, ¿quiere eso decir que mañana te veré en el Lust?


    —No lo sé…—La abrazó más fuerte.


    —No me iré hasta que me digas que estás bien y que mañana nos veremos en el club.


    —Eres un pesado, rubiales, tú ganas. Estoy de maravilla y nos veremos mañana, ¿contento?


    —Mucho—bajó la cabeza y depositó un beso tierno en la punta de su nariz—. Que sepas que estaría más que encantado de quedarme y ayudarte a conciliar el sueño, pero como tú quieres que me vaya…


    —No tienes remedio, pero es mejor así.


    —Está bien—la soltó—. Que tengas dulces sueños, asturiana. Mañana nos vemos—le guiñó un ojo y se fue dejándola con una sonrisa de boba en la boca.


    El lunes por la mañana, Sheila, a pesar de que estaba en su día de descanso, se despertó temprano. Los nervios y, la ansiedad de tener que irse esa noche a casa del rubiales, no la habían dejado recuperarse del fin de semana. El sábado había estado toda la noche jugando con él. Disfrutando de su cuerpo, de sus caricias. Estaba empezando a pensar que era como una droga a la que era adicta. Y estaba asustada.


    La promesa de no dejar que ningún hombre se adueñara de su corazón de nuevo, empezaba a tambalearse, porque ese rubio del demonio, ya ocupaba una pequeña parte de su órgano más vital. Sí, ella se resistía, pero, dudaba de que existiera una sola mujer que no cayera rendida a sus pies. No sólo por su belleza, porque el tío era guapo de cojones, también por su forma de ser. Era detallista, tierno, simpático, cariñoso… Tenía que ser fuerte e intentar por todos los medios mantenerse firme, o de lo contrario, una vez terminara ese mes que iban a compartir, su corazón estaría totalmente a su merced. Y eso no podía ser. Ella no quería enamorarse de nadie, y mucho menos de un hombre al que le gustaba hacer intercambios de pareja y tríos. Aunque tenía que reconocer que, en el tiempo que ellos dos llevaban acostándose, él, jamás, le había propuesto nada raro. Suspiró. ¿Qué sería de ellos durante ese mes? Ojalá pudiera saberlo, eso le daría algo de tranquilidad. Al menos, sabiendo lo que iba a suceder, podría estar preparada, pero así a ciegas…


    Hizo a un lado el edredón nórdico y se levantó. Tenía mucho que hacer, y también quería pasar por el starbucks para ver a Jenny y hablar con ella. Por fin iba a poder contarle a alguien lo que le estaba pasando. Mientras se preparaba el desayuno, pensó en la noche anterior. Le había echado un par de huevos y había hablado con Rebeca. Le contó que su compañera de trabajo no estaba pasando por un buen momento y que se iría a su casa una temporada para hacerle compañía y, ayudarla a superar este momento tan complicado. Su amiga, preocupada, había hecho preguntas que ella toreó como pudo, intentando no meterse en más berenjenales, que ya bastante tenía encima. Y finalmente, lo que un principio le había parecido algo complicado, resultó ser la mar de sencillo. Rebeca le demostró que cuando quería, podía ser muy comprensiva. No podía olvidarse de comentarle a Jenny ese pequeño detalle, no fuera a ser que a la loca de su amiga le diera por ir al trabajo y preguntarle qué tal le iba. Se tomó el desayuno con calma, recogió la cocina y su habitación, y sacó una maleta de su armario para llenarla con algunas de sus pertenencias. Esa noche ya no dormiría en su casa. Lo haría en la del rubiales.


    Llegó al starbucks cuando sólo faltaba media hora para que Jenny terminara su turno. Había pensado en invitarla a comer y pasar el resto de la tarde con ella. De esa manera, tendría el tiempo y la mente ocupada y, podrían ponerse al día de un montón de cosas. Saludó a sus compañeros y cuando ésta salió del almacén, donde le habían dicho que estaba colocando mercancía, se fundieron en un abrazo efusivo. Hacía tanto que no se veían…


    —¿Cómo estás? ¿Tu pie está recuperado del todo?—Le preguntó.


    —Estoy bien, el pie me duele algo, pero nada que no pueda aguantar. ¿Y tú?


    —Yo, como siempre… Tengo que contarte algunas cosillas, ¿comemos juntas?


    —Sí, perfecto. Estoy deseando saber qué tal te va. ¿Te pongo un café?


    —No, mejor una infusión de frutos rojos—se sentó en una de las mesas y esperó.


    —Aquí tienes—Jenny la miró sonriente—, por cierto, tu maridito ha estado esta mañana aquí preguntando por ti—dijo con picardía.


    —¿Mi qué?—¿Cómo narices sabía ella lo de su matrimonio? ¿Quién se lo había contado?


    —Ya sabes, tu marido, el guaperas…


    —¿Cómo… cómo sabes tú eso? ¿Acaso él te dijo algo?—Joder, lo que le faltaba, que él anduviera divulgando por ahí que se habían casado en Las Vegas.


    —No te acuerdas de nada, ¿verdad?—Preguntó su amiga cruzándose de brazos.


    —Jenny, ahora mismo estoy más perdida que un caracol en el desierto, así que explícate.


    —Él no me dijo nada, Sheila. Se presentó aquí esta mañana y cuando le dije que estabas de descanso pareció decepcionado. Cogió su café americano y se fue sin más.


    —¿Y entonces? ¿Quién… Cómo…?


    —No puedo creerme que hayas olvidado que estuve en tu boda.


    —Ese día tenía un pedo descomunal, Jenny, no me acuerdo de la mayoría de las cosas. La última imagen que tengo es de una palmeras en una especie de discoteca o algo así. ¿Has estado en mi boda?—Sus ojos se abrieron como platos.


    —“Oasis”, así se llamaba la discoteca. Fue allí donde el guaperas te pidió que te casaras con él. Estábamos todos juntos tomándonos unos mojitos.


    —¿Fuel él quién me lo pidió?—Estaba alucinando.


    —Sí. Bailabais una canción de Marc Anthony, esa que tanto te gusta, ahora no me sale el título.


    —¿”Abrázame muy fuerte”?


    —Sí, esa—joder, era su canción favorita—. Cuando la música dejó de sonar, te miró y te preguntó si querías casarte con él. Tú, te pusiste a gritar como una loca y aceptaste. Fue bonito.


    —No lo recuerdo, maldita sea. Ni siquiera recuerdo haber dicho sí quiero, joder. ¿Y tú fuiste testigo de todo? Necesito que me lo cuentes, Jenny…


    —Bueno, no podía dejar a una de mis mejores amigas sola ante el altar, ¿no? Mi primo y sus amigos también estuvieron allí. ¿Y sabes qué?—La miró—. No te lo voy a contar. Tú, podrás verlo con tus propios ojos.


    —Perdona, pero estoy tan descolocada en este momento que no te entiendo. ¿Cómo narices voy a verlo?


    —Lo tengo todo grabado en mi móvil—se encogió de hombros—. Cuando os vi tan acaramelados bailando en la discoteca pensé... qué bonita pareja hacen. Y como tú parecías odiar al guaperas, decidí grabarlo para que luego cuando me dijeras algo ofensivo de él, pudiera burlarme de ti.


    —¿Ti… tienes un vídeo?


    —No, tengo dos. Uno de vuestro baile con petición de matrimonio incluída, y el de la boda.


    —Dios, Jenny, eres increíble. Estás en todo. Quiero verlo, por favor, enséñamelo.


    —Lo haré, pero tendrás que esperar diez minutos—dijo mirando el reloj—. ¿Podrás aguantar?


    —Sí, sí, por supuesto. Anda ve, y por favor—imploró—, date prisa—. Pagó la infusión y salió a esperarla a la puerta por donde los empleados entraban. ¡Madre mía, iba a ver su boda! ¡Su boda!
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    Oliver paró en su tienda favorita de delicatessen para comprar algunas cosas y hacerle esa noche a la asturiana una cena suculenta y también compró una botella de vino. Todo de la mejor calidad. Él no era un sibarita, a pesar de haberlo tenido todo en la vida, sus padres lo habían educado de la forma que entendiera que las cosas no caían del cielo, que había que ganárselas, pero de vez en cuando le gustaba gastarse la pasta en productos exclusivos. Se lo merecía. Y sí, quería impresionar a su “mujercita” con sus dotes culinarias, para qué mentir. Y cuando él cocinaba, lo hacía con productos de la mayor calidad posible, era la mejor manera de asegurarse que todo estuviera delicioso. Eso y el mimo que él le ponía a la tarea de cocinar. Era raro, pero le gustaba hacerlo, que se le iba a hacer.


    Una vez hecha la compra, se dirigió a su casa. No tenía muy clara la hora de llegada de la asturiana, no habían quedado en nada, pero suponía que sería antes de las ocho. Esa mañana, con la idea de cerciorarse de que ella estuviera bien y, no hubiera cambiado de idea, se había pasado por su trabajo llevándose la desagradable sorpresa de que estaba de descanso. Con las ganas que tenía de verla… Y eso que habían estado juntos hasta bien entrada la madrugada del domingo, pero ella era como un imán que lo atraía poderosamente y no podía controlarlo.


    Llegó a casa y lo primero que hizo, aparte de dejar las bolsas de la compra en la cocina, fue ponerse un pantalón de deporte negro y una camiseta gris de la universidad. Luego, sin más tiempo que perder, regresó a la cocina y dispuso sobre la encimera los ingredientes que iba a necesitar para la cena. Un par de buenos chuletones de buey, setas frescas para la guarnición, y las verduras para la ensalada. Se lavó las manos y se puso manos a la obra.


    En casa de Jenny, Sheila estaba embelesada viendo por segunda vez los vídeos que su amiga había hecho en Las Vegas mientras ésta se daba una ducha.


    Ella tenía razón, hacían muy buena pareja, y aunque se notaba un pelín que estaban un poco pasados de copas, también se notaba que entre ellos había una química especial. Pero sobre todo, se veía a leguas que se lo estaban pasando de puta madre. La primera vez que vio el vídeo de la discoteca “Oasis”, donde el rubiales le había pedido matrimonio, se había sorprendido muchísimo al ver su propia reacción. Saltaba y gritaba como una loca ante ese rubio como si de verdad estuviera deseando casarse con él. Había un dicho en España que decía que, los niños, y los borrachos, siempre decían la verdad. ¿Sería cierto? Porque viendo las imágenes esta segunda vez, su corazón había golpeado con fuerza su caja torácica y su estómago se había encogido. ¿Por qué tuvo esa reacción si por aquél entonces no podía ni verlo? No lo entendía. De verdad que no.


    —Ese hombre es increíblemente guapo—dijo su amiga asomándose por encima de su hombro—, y ni se te ocurra decir lo contrario.


    —Dios me libre.


    —¿Te has fijado cómo te miraba cuando estabais en la capilla ante Elvis?—Preguntó sentándose a su lado. Ella negó con la cabeza. Había muchas cosas en las que por la emoción y los nervios, no prestó atención—. Pues deberías de fijarte porque wauuuu, amiga, te mira de una forma que provoca taquicardias y sofocos.


    —Sí, tengo que mirarlo con más detenimiento—tenía la sensación de que había algo que se le escapaba, pero no conseguía dar con ello—. ¿Puedes enviármelos a mi móvil?


    —Sí, claro. Ahora que ya sabes que los tengo, yo no los quiero para nada.


    —Hay algo que no entiendo—dijo mirando a su amiga—, si sabías que él y yo nos habíamos casado, ¿por qué me preguntaste al día siguiente cuando llegué a casa de tu primo qué tal me había ido con él?


    —Porque quería saber de tu noche de bodas… Las mujeres siempre pensamos en esa noche, ¿no?


    —No sabes lo que me fastidia no acordarme de ninguno de estos momentos—chasqueó la lengua contra el paladar.


    —Lo imagino… ¿Y él? ¿Se acuerda de algo?


    —Pues sinceramente, no lo sé. No es que hayamos hablado mucho del tema, la verdad. Cuando nos despertamos al día siguiente en el Montecito, dijo que no recordaba nada. Se cabreó muchísimo al ver el anillo colocado en su dedo, así que, imagino que no mentía. Ya ves, una noche de locura y desenfreno, y ahora tengo que compartir mi vida con él durante treinta días… Ni se te ocurra casarte en Las Vegas estando borracha, Jenny, o ya sabes a lo que te expones.


    —No sé por qué pones esa cara de espanto. Ese hombre está buenísimo, Sheila, aprovecha estos días y haz con él lo que quieras. Al fin y al cabo es tu marido, ¿no?


    —Ojalá fuera tan sencillo como eso…—suspiró.


    —¿A qué tienes miedo?


    —A enamorarme—reconoció.


    —Y eso sería un problema porque…


    —Porque yo no quiero enamorarme. Nunca.


    —Pero eso es imposible, cielo. El amor llega cuando menos te lo esperas y, con la persona que menos imaginas. El amor es un sentimiento muy bonito, amiga, no entiendo por qué te niegas a vivirlo, a sentirlo…


    —Hace tiempo alguien de quien estuve muy enamorada me hizo mucho daño, Jenny, psicológica y físicamente. Me costó mucho recuperarme de aquella historia. Me costó mucho desintoxicarme de aquel amor enfermizo. Por eso mismo me prometí a mí misma que jamás ningún hombre tendría tanto poder sobre mí. Y la única manera de cumplir esa promesa, es no enamorándome, ¿entiendes?


    —Ese tío, ¿te… te… maltrataba?—Preguntó con cautela. Aquel era un tema muy delicado.


    —Psicológicamente, mucho. Físicamente, sólo una vez. Pero esa vez casi me cuesta la vida. Aún tengo pesadillas de vez en cuando, ¿sabes?


    —Oh, cielo, lo siento tanto—dijo abrazándola—. ¿Quieres contármelo? Hablar de ello podría ayudarte.


    —Gracias, pero lo que de verdad quiero es olvidarlo… y no acabo de conseguirlo—los psicólogos también le habían dicho que hablar de ello sería bueno, pero no era capaz de hacerlo. Aún no.


    —Sheila, no todos los hombres son unos desalmados hijos de puta. Entiendo perfectamente cómo te sientes, pero esa determinación de no enamorarte nunca, es una tontería. Una no elije cuándo enamorarse ni de quién. ¿Y si el guaperas es el amor de tu vida? ¿No te gustaría descubrirlo?


    —Es imposible que sea el amor de mi vida, Jenny. Él también lleva a cuestas la historia de un desamor. También ha sufrido por ese sentimiento que tú te empeñas en hacerme creer que es tan bonito. Da la casualidad que ninguno de los dos cree en cupido. Así que ya ves… nuestra historia es imposible.


    —No estoy de acuerdo. En esta vida, nada es imposible. ¿Quién te dice a ti que no habéis pasado por todo eso con un fin común? No me mires como si estuviera loca—protestó—. ¿No crees en el destino? Porque yo sí creo en él. Y algo me dice que el rubiales, como tú lo llamas, es tu destino, amiga. Deja que los dioses, los astros, o lo que sea que haya allá arriba, muevan sus hilos. Si ellos han decido que él es tu amor, no tienes nada que hacer. Bueno sí, romper tus barreras y vivirlo con todas tus fuerzas. Eso es lo único que tienes que hacer.


    —Gracias, puede que tengas razón, pero yo no pienso como tú.


    —Bueno, tú sólo déjate llevar. Vive el momento. Lo que tenga que ser, será. Te lo aseguro.


    —Ya veremos… ¿Te apetece que demos una vuelta?—Necesitaba salir a la calle y respirar. Aquella conversación la había dejado sin aire. Su amiga asintió y diez minutos después, caminaban cogidas del brazo en dirección a Central Park.


    Oliver, probó la salsa de pimienta que había preparado para la cena y le dio el visto bueno. Estaba deliciosa. No era por presumir, pero la cocina se le daba muy bien. Miró el reloj. Faltaba una hora para las ocho de la tarde, o más bien de la noche, porque


    fuera ya estaba oscureciendo. Su “mujercita” estaría a punto de llegar, o eso creía. Ahora que iban a vivir juntos, aunque fuera por un tiempo determinado, tendría que pedirle el número de teléfono para poder estar en contacto en el caso de que algo sucediera. Sí, lo sabía, esa era sólo una disculpa para hacerse con el número. Pero es que no sabía de qué otra manera pedírselo sin que se notara que estaba ansioso por tenerlo.


    Preparó la mesa en el salón y, dudó si encender una velas para que el ambiente fuera más íntimo, finalmente optó por no hacerlo, no fuera a ser que ella lo tomara como lo que realmente no era. Volvió a mirar el reloj. Joder, que lentos estaban pasando los minutos en esa última hora.


    Mientras esperaba a que Rebeca llegara de su sesión de gimnasio para despedirse de ella, Sheila se tumbó encima de la cama y cogió el móvil que descansaba encima de la mesita de noche. Había visto los vídeos que su amiga Jenny le envió tropecientas veces, y siempre que lo hacía, tenía la misma sensación. Algo se le escapaba. Pero, ¿qué? Por más vueltas que le daba, llegaba siempre a la misma conclusión. No tenía ni idea.


    Le dio al play de nuevo. Estaba segura de que lo tenía delante de las narices… Pero como la imagen del rubiales siempre la dejaba idiotizada, al final se olvidaba del tema en cuestión. La iglesia era una horterada, pequeña y atestada de flores multicolores. Soltó una carcajada cuando se vio vestida de Marilyn. Dios, ¿cómo podían ser tan frikis? Las patillas del rubiales a lo Tom Jones la hicieron llorar de risa. Lástima que ninguno de los dos se acordara de esos momentos, porque eran únicos. Un tío entrado en carnes vestido de Elvis, los esperaba con las manos apoyadas en una especie de atril con forma de dado. Madre mía, se descojonaba cada vez que veía al tipo en cuestión. Menudos huevos tenía para ponerse un traje de esa índole con la pedazo de barriga que tenía. Ole él y su falta de complejos. ¡Sí, señor! Siguió observando la pantalla del teléfono. La boda duró escasos diez minutos, lo justo para decir “sí quiero” y darse un beso de tornillo de esos que quitaban el sentío. Por lo visto, todavía les duraba el calentónde lo que había pasado en aquel despacho del “Montecito”, porque


    aquella forma de besarse no era normal. Ese primer encuentro entre ellos sería muy difícil de olvidar, por no decir imposible.


    Después del beso, vinieron los aplausos y vítores de los presentes. El primo de Jenny, y sus amigos. A ésta, sólo se la oía gritar “vivan los novios”. Luego, todos desaparecían por la puerta para esperar a los recién casados en la calle. Bueno, todos no, su amiga seguía dentro con ellos sin dejar de grabar. Habían vuelto a besarse antes de caminar por el minúsculo pasillo hacia el exterior. Una vez fuera, alguien propuso ir a celebrarlo a un pub que estaba en aquella misma calle.


    Todos estuvieron de acuerdo. Después de eso, no había más imágenes. Cerró los ojos intentando revivir ese beso ardiente y húmedo… ¡Un momento! Se incorporó en la cama de golpe. Con manos temblorosas volvió a poner el vídeo. ¡Joder! ¡Joder! Por fin daba con la pieza del puzle que le faltaba. ¿Cómo narices pudo pasársele lo más importante? Buscó el teléfono de su amiga y marcó.


    —Jenny, soy yo—dijo en cuanto ésta contestó la llamada—. Necesito hacerte una pregunta muy importante.


    —Oye, te noto nerviosa, ¿pasa algo?—Preguntó preocupada.


    —Verás, estaba viendo el vídeo y de pronto me di cuenta de algo muy importante.


    —Dispara.


    —Tú has grabado toda la ceremonia, ¿verdad?


    —Sí, de principio a fin. ¿Por qué?


    —¿Te das cuenta en qué momento firmamos los papeles?


    —¿Qué papeles?


    —Los del registro civil…


    —Que yo recuerde en ningún momento firmasteis papeles. Si en el vídeo no aparece ese momento, es porque sencillamente no ocurrió. ¿Eso es importante?


    —¿Que si es importante? ¡Joder, Jenny! Si esos papeles no se firmaron, la boda no es legal, ¿entiendes? Es una boda de coña.


    —Ya veo… Entonces, eso significa que…


    —Sí. Eso significa que el rubiales me está viendo la cara. La boda no existe, bueno, sí existe, pero no es válida. Lo que quiere decir que ni hay papeles del registro civil de Las Vegas, y que el convenio regulador que me mostró con la cláusula que nos obligaba a vivir juntos durante treinta días es falso.


    —¡Hostia puta! ¿Estás segura?


    —Completamente.


    —¿Y qué vas a hacer, Sheila?


    —No tengo ni idea, pero algo se me ocurrirá—su mente bullía pensando en ese algo.


    —Por favor, no cometas ninguna locura.


    —Si con locura quieres decir que no lo mate con mis propias manos, tranquila, no lo haré. Estoy loca, pero no hasta ese punto—Dios, que cabreo tenía—. Pero que el muy cabrón me las va a pagar, eso seguro.


    —¿Quieres que vaya hasta ahí y que juntas pensemos en algo?


    —Gracias, pero no es necesario. Necesito pensar detenidamente en ello y, prefiero hacerlo sola. Pero no te preocupes, te mantendré informada de todo.


    —Sheila, por Dios, piensa bien las cosas antes de hacer nada, no vaya a ser que sea peor el remedio que la enfermedad.


    —Tranquila, ese cretino se ha reído de mí en mis propias narices. Ahora me toca reír a mí. No haré nada que vaya contra la ley. Así que relájate, ¿vale? Mañana te llamo y te cuento.


    —Está bien, como quieras. Pero que sepas que no me quedo tranquila. Te conozco y sé que, cuando te encabronas eres capaz de cualquier cosa. Llámame esta misma noche o de lo contrario no podré pegar ojo pensando en lo que habrás hecho.


    —Vale, lo haré. Ahora te dejo, tengo que planear una venganza. Gracias por este vídeo, amiga. Si no hubiera sido por él, ahora estaría yendo de camino a casa de ese gilipollas para cumplir con una ley que no existe. Hablamos más tarde. Adiós—y sin más colgó. Tenía que pensar en algo ya.


    «¡Me cago en su santa madre!—Despotricaba enfurecida—. ¡Me cago en toda su casta!». Jamás hubiera imaginado que el rubiales fuera capaz de hacer algo así. Qué bien se lo debería de estar pasando el muy hijo de su madre a su costa. Riéndose de ella. Y qué estúpida era ella por creerse a pies juntillas esa patraña. Claro, por eso no le había enseñado el viernes los papeles del registro civil. ¡No existían! Estaba tan cabreada… Podía presentarse en su casa y decirle que sabía toda la verdad, pero eso no sería suficiente para devolverle el golpe. No. Tenía que hacer algo para que él solito se humillara y confesara. Pero, ¿qué? Estaba tan enfurecida que iba a desgastar el suelo de tanto caminar de un lado a otro como un león enjaulado. «Piensa, Sheila—se repetía una y otra vez—. Piensa». «¡Joder!»—Gritó frustrada. Su mente estaba completamente en blanco. No podía ser que no se le ocurriera nada.


    Se paró frente al espejo y observó su imagen en él. Menuda cara de loca tenía… Cerró los ojos y respiró profundamente para tranquilizarse. Mientras estuviera en ese estado, su mente no funcionaría.


    Lo sabía por experiencia, por eso hizo todo lo posible para calmarse. Inspiró varias veces con fuerza hasta que los latidos de su corazón se ralentizaron. Y entonces ocurrió. El plan fue formándose en su cabeza sin esfuerzo. «¡Oh, sí, aquello haría que el rubiales se hiciera caquita»—Pensó con regocijo.


    Pero, si quería que funcionara, tendría que presentarse en su casa desesperada, angustiada y llorando. Lo malo es que ella cuando estaba cabreada no lloraba… y tenía que llorar a moco tendido, a poder ser. ¿Cómo conseguirlo? La respuesta parpadeó en su mente igual que parpadeaba el neón de un club de carretera. ¡Qué bien se lo iba a pasar viendo la cara que se le iba a quedar a ese capullo manipulador y mentiroso! Sin tiempo que perder, entró en la cocina y abrió el frigorífico. De éste, sacó una cebolla y la partió a la mitad. Envolvió una de las mitades en film transparente y la guardó en su bolso. Aquella verdura, haría que ella llorase como una magdalena. Se puso el anorak, cogió la llaves que había dejado encima del aparador de la entrada y, colgándose el bolso de uno de sus hombros, se dijo antes de salir por la puerta: «te vas a


    cagar, rubiales. Te vas a cagar...».


    Oliver comprobaba si la carne ya estaba hecha mientras pensaba dónde demonios estaría la asturiana. Ya eran las nueve pasadas y todavía no había dado señales de vida. Estaba intranquilo. Su corazón palpitaba con fuerza cada dos por tres. ¿Por qué cojones estaba tan nervioso? Quizá, porque sabía que estaba arriesgando mucho al mentir de aquella manera tan descarada. O, quizá, porque hacía mucho tiempo que no convivía con nadie. Desde que se había separado de Lilian, tres años atrás, ninguna mujer con la que mantuviera relaciones había estado en su casa. Ninguna. Era una promesa que se hizo cuando su exmujer lo abandonó, y ahora esa promesa se iba al traste. Porque él quería, claro. Descorchó la botella de vino y la metió dentro de la hielera que había dejado junto a la mesa. Bueno, ya estaba todo listo, ahora sólo faltaba que su “mujercita” apareciera. De repente sonó el portero automático, sobresaltándolo. Abrió sin molestarse siquiera en mirar en la pantalla azul iluminada. Sabía de sobra quien era… Y mientras él esperaba impaciente su llegada, Sheila preparaba su actuación dentro del ascensor.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 20
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    Una vez que pulsó el botoncito para subir al apartamento del rubiales, Sheila sacó la cebolla del bolso, le quitó el envoltorio transparente, y se la acercó a la cara. Muy cerca de sus ojos. Clavó la vista en ésta, igual que si estuviera recibiendo una clase de hipnosis, y las lágrimas no tardaron en aparecer. Dejó que rodaran por sus mejillas a sus anchas y, mirándose al espejo, compuso un gesto de desesperación. De angustia. Como si hubiera recibido la peor noticia del mundo. Ensayó un poco un llanto desgarrador, hipando y todo, y cuando el ascensor se paró en la planta indicada, cruzó los dedos. Ella no era actriz, era una simple camarera. No estaba bien lo que iba a hacer, pero donde las dan las toman, ¿no? «Vamos allá»—se animó antes de que las puertas se abrieran. En cuanto lo hicieron, una Sheila destrozada salió del interior y se dirigió a la puerta del rubiales. Llamó con insistencia.


    —Vaya, que prisas tienes por...—Oliver dejó de sonreír en cuanto vio a la asturiana en aquel estado—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué estás llorando?—Preguntó asustado. Sheila cruzó la puerta como una exhalación, gimiendo descontrolada y llevándose las manos a la cara—. ¡Por Dios, me estás asustando!—Cerró la puerta de un golpe seco y se acercó para abrazarla. Ella se apartó—. ¿Alguien te ha hecho algo?—Negó con la cabeza.


    —No… no… es eso. Es que yo… yo… No sé cómo… decir… decirte esto.


    —Chist, chist, tranquila. Intenta calmarte, ¿si?—Acarició su mejilla con dulzura—. Respira hondo, preciosa.


    —¡No puedo! ¡No puedo! Esta mañana me he hecho las pruebas… hacía unos días que lo sospechaba, pero… pero tenía la esperanza de estar equivocándome.


    —¿De qué pruebas me hablas?—No entendía nada—. ¿Has estado enferma? ¿Es eso?


    —Estoy embarazada—soltó de golpe. Oliver enmudeció horrorizado por lo que acababa de oír—. Yo no sé… no sé… ¡Oh, Dios mío, Oliver! ¿Te das cuenta de lo que eso significa? ¡Embarazada! ¡Vamos a ser padres!—gimoteó—. ¡Es una locura! ¿Por qué? ¿Por qué tiene que pasarnos ésto? Mis… mis… mis padres van a alucinar cuando se lo cuente—él dio un paso atrás. ¿Embarazada?—. Menos mal que estamos casados, mi padre es un exmilitar muy estricto y… y… me mataría si tuviera un hijo siendo soltera. Es tan autoritario… tan… tan… cuando sepa que nos hemos casado en Las vegas, se volverá loco y querrá que viajemos a Asturias para hacer un boda por la iglesia con toda la familia. Y mi madre...—Se giró para no escojonarse de él. Su cara era un poema. «¡Jódete, rubiales! A ver cuánto tardas en escurrir el bulto».


    —Pero… pero...—¡mierda, no le salía la voz!—. Es imposible que… que estés embarazada, yo siempre he usado protección.


    —Los preservativos también pueden fallar, ¿sabes?—Lo encaró—. Además, ¿estás completamente seguro de que siempre que nos hemos acostado has plastificado tu cosita?—¿Su cosita? ¿Ahora su pene era su cosita? ¿Desde cuándo?—. Estoy embarazada de seis semanas, Oliver… En Las Vegas cuando, ya sabes…


    —En Las Vegas también plastifiqué mi cosita, como tú la llamas.


    —¿Después de nuestra boda también?—¡Joder, no lo recordaba!


    —No lo sé...—reconoció—. No lo recuerdo. Estábamos borrachos—se frotó la cara acojonado. Aquello no podía estar pasando. ¿Embarazada? No daba crédito.


    —Ahí lo tienes. Ninguno recuerda nada de aquella noche. Y ahora mira en que situación estamos. ¡Casados y embarazados! ¿Qué vamos a hacer?—Lloraba sin consuelo, pero de risa—. Tengo que llamar a mis padres y, decírselo. Y ellos querrán hablar contigo. Por favor, Oliver, por favor, tienes que fingir que estás enamorado de mí. Si por alguna razón mi padre se entera de que esta boda ha sido producto de un fin de semana de juerga, me matará… Lo único que me tranquiliza un poco es saber que estamos casados, que inconscientemente, hemos hecho lo correcto.


    Él… él te hará preguntas... Oh, señor, sólo de pensarlo me entran los siete males.


    —Esto no puede ser… No… no puedo hacer eso.


    —¿A qué te refieres?—Estaba a punto de caramelo, lo notaba. La presión estaba pudiendo con él—. ¿No vas a hablar con mi padre? Él no lo entenderá al principio y querrá que hagamos las cosas a su manera, pero luego no tendrá más remedio que aceptarlo.


    —¡No podemos hacer eso, joder!—Gritó perdiendo los papeles. La mentira se le estaba yendo de las manos.


    —¿Y por qué no?—Preguntó tensando un poco más la cuerda—. No debes tener miedo. Será duro al principio, pero una vez que ellos se hagan a la idea…—Sacó el teléfono del bolso—. Mira, lo mejor es que haga ya esa llamada, cuanto antes nos enfrentemos a ello, mejor.


    —¡No! ¡Ni se te ocurra!—Le arrancó el teléfono de las manos.


    —Pero, ¿por qué? Créeme, es lo mejor…


    —Porque no estamos casados, por eso—murmuró avergonzado.


    —¿Cómo dices?—Pobrecillo, en el fondo le daba pena. Ese día no iba a olvidarlo en la vida.


    —Que nuestra boda no es legal. No se firmaron papeles, ni nada de eso. Pero podemos casarnos aquí, en el juzgado—dijo en cuanto la vio enterrar la cara entre las manos y derrumbarse. Sus hombros temblaban por el llanto—. No llores, yo me haré cargo del bebé, y también… —¿Eso qué había oído era una carcajada? Le apartó las manos y la miró. ¡Me cago en la puta! ¡La muy arpía se estaba desternillando de risa!—. ¿Esta situación te hace gracia?


    —No—contestó con voz fría—, me hace gracia lo poco que has tardado en hacerte caquita, campeón.


    —¿De qué cojones va esto, asturiana?—Siseó—. ¿No estás embarazada?


    —Mi embarazo es tan cierto como lo es nuestra boda, guapo.


    —¡Estás para que te encierren en un manicomio, ¿lo sabías?!—Se mesó el pelo cabreado.


    —No sé cómo tienes los santos cojones de señalarme con el dedo e insinuar que estoy loca—lo fulminó con la mirada—. Dime, ¿cuándo tenías pensado decirme que nuestra boda no era legal?


    —¿Cómo te has enterado?—Escuchó la voz de su amigo Daniel diciéndole: «te lo advertí, amigo».


    —¡Eso es lo de menos! Eres un cabrón, Oliver. Un manipulador y un mentiroso. ¿Por qué? ¿Tanto me odias para hacerme creer algo así? ¿Qué pretendías con ello? ¿Reírte de mí?


    —No. Escucha, todo tiene una explicación.


    —¡No hay explicación que valga!—Gritó—. ¿Tienes idea de lo que me has hecho pasar con toda esta patraña? Cada vez que pienso en ti planeando todo esto se me revuelven las tripas. Qué fácil debió resultarte, ¿verdad? Claro, como soy española y no tengo ni puta idea de las leyes americanas, pensaste que no iba a enterarme… ¿Nunca te han dicho que se coge antes a un mentiroso que a un cojo? ¿Que las mentiras tienen las piernas muy cortas?


    —Por favor, escúchame…


    —Adelante, soy toda oídos. Pero desde ya te digo que, nada de lo que me vayas a decir, me va a convencer para que no te odie el resto de mi vida.


    A Oliver se le habían encogido tanto los huevos que los tenía alojados en la garganta. ¿Por qué no le habría hecho caso a su amigo Daniel? ¿Por qué ahora que se había descubierto su charada, era cuando realmente se daba cuenta de que lo que pretendía hacer era el error más grande de su existencia? La iba a perder… Iba a perder a la única mujer que había hecho que su corazón se saltara los latidos con solo verla. «Eres un gilipollas, Oliver—se dijo—. ¿De verdad creías que esto iba a salir bien?» ¡Estúpido!


    —Verás—carraspeó—, lo que pasó entre nosotros en Las Vegas, despertó mi curiosidad por ti. Yo, tenía un concepto sobre ti equivocado, al menos, no se correspondía con la Sheila que conocí en la ciudad del pecado y el juego. Yo estaba acostumbrado a tratar con una mujer fría, distante, borde, amargada… no con la mujer divertida, extrovertida, seductora, sensual y pícara que tuve la suerte de descubrir aquella noche en el “Montecito”—cogió aire para continuar hablando—. Por eso me quedé tan sorprendido y me


    propuse descubrir qué Sheila era la verdadera, ésta o aquélla. Con todo lo que me había costado que accedieras a jugar conmigo en el club, lo de la boda me vino de perlas para tener una excusa perfecta y pasar más tiempo contigo—la miró esperando que dijera algo, pero se quedó callada—. Nunca pretendí reírme de ti. Sólo quería conocerte.


    —¿Y no podías haberlo hecho como todo hijo de vecino? Invitándome a salir, por ejemplo…


    —Lo intenté, ¿acaso no recuerdas las veces que te invité a cenar? Siempre te negaste, asturiana. Tu respuesta siempre era la misma, «no, no me interesa». En aquellos momentos, para mí era la única opción que tenía para que, aunque sólo fuera durante treinta días, me dejaras entrar en tu enigmática vida.


    —Aunque de verdad sea tan inaccesible como intentas hacerme creer, no tenías ningún derecho a hacer algo así. A mentirme tan descaradamente. Tienes una mente tan sumamente retorcida que me das asco—espetó—. No sé por qué te resulta tan complicado ser sincero conmigo…


    —Porque tenía miedo…


    —¿Miedo? ¿A qué?


    —¿La verdad?—Preguntó dubitativo.


    —¿Tú qué crees, Oliver? Si te parece me cuentas otra mentira más y todos tan a gusto.


    —Tenía miedo a que creyeras que no sólo buscaba una amistad contigo. Tenía miedo a que pensaras que, mis intenciones eran enamorarte o algo así. O que yo estuviera enamorado de ti y que por lo tanto, te montaras una película de esas románticas que tanto os gustan a las mujeres. Ya me entiendes… Yo no buscaba, ni busco una pareja formal. No quiero enamorarme ni de ti, ni de nadie. Me gusta nuestro juego, pero nada más. No quería hacerte daño…


    —Ya, y como te crees el ombligo del mundo y, piensas que todas la mujeres estamos más que dispuestas a caer rendidas a tus pies, para no hacerme daño con tu sinceridad, te permites el lujo de montar toda esta mierda y, hacer que me la trague. ¡Bravo!—Aplaudió con rabia—. ¡Lo has hecho genial!¿Cuántos años tienes?


    ¿Ocho? ¡Eres patético! Si todo en tu vida lo haces así, entonces, no me extraña que Lilian te haya dejado. ¿Quién en su sano juicio iba a querer estar con un hombre con la mentalidad de un niño? ¿Con un hombre que inventa planes absurdos sin importarle las consecuencias sólo para salirse con la suya?


    —¡No te pases, asturiana!—Aquello último le había dolido.


    —¡Me paso lo que me dé la gana y más, gilipollas!


    —¡Joder, me gustas! Nos lo pasamos de vicio en la cama. Eres una mujer increíble, pero no quería que te hicieras ilusiones conmigo porque nunca podré corresponderte de otra forma, no sé si me explico bien…


    —Te explicas como un libro abierto—dijo recogiendo el bolso que había dejado caer al suelo para dar más dramatismo a su actuación—, pero te has equivocado conmigo, rubiales. Al igual que tú, yo tampoco busco el amor. Con nuestro juego me bastaba. Dime una cosa, ¿ibas a llevar el plan hasta el final? ¿Ibas a dejar que me instalara aquí en tu casa y viviera engañada durante treinta días?—Asintió apesadumbrado—. Entonces no me dejas otra opción… Después de ésto que has montado, no podré volver a mirarte a la cara. No quiero volver a verte en mi vida.


    —Eso es imposible, tenemos amigos en común…


    —Te equivocas de nuevo, claro que es posible. Y te lo demostraré. Si había una mínima posibilidad de que tú y yo, fuéramos buenos amigos, te la has cargado. A partir de este mismo instante, nuestra tregua se rompe aquí.—con la cabeza alta, caminó hacia la puerta.


    —Lo siento, Sheila. Por favor… ¿Qué… qué habría pasado si hubiera sido sincero contigo?


    —Lo que hubiera pasado—contestó mirándolo por última vez—, ya nunca lo sabrás. Adiós, Oliver.


    La puerta se cerró y él, se quedó allí de pie mirando a la nada. Sintiéndose el ser más egoísta y despreciable del mundo. Reconociendo para sí mismo que, tampoco había sido sincero con su explicación porque, la verdad era que, por Sheila, estaba dispuesto a mandar a la mierda la promesa de no volver a enamorarse. Y en cambio le había dicho lo contrario… ¿Por qué?


    ¿Qué mierda le pasaba? ¿Desde cuándo era un puto crío adolescente que se dejaba llevar por sus estupideces?


    Por otro lado, reacciones como la que ella había tenido, eran las que lo dejaban descolocado. Tenía claro que, cuando ella supiera la verdad, iba a montar en cólera y sus huevos sufrirían las consecuencias. En cambio seguían intactos. Encogidos, pero intactos.


    Por supuesto que estaba cabreada, ¿quién no lo estaría al saberse engañado y manipulado? Pero esa explosión de mala leche que él había esperado, no llegó.


    Había gritado, sí. Lo había insultado, también. Estaba furiosa, evidentemente.


    Pero sin dramas.


    Aquella manera suya de contenerse, de decir las cosas con frialdad, como si todo le resbalara, ¿sería un mecanismo de defensa? ¿Apariencias? O, ¿realmente ella era así? ¡Joder, menuda cagada! ¿Cómo iba a solucionarlo? Estaba más o menos convencido de que, la seguridad que mostró al asegurar que no volvería a verlo, era un farol. Ella no podría cumplir aquello. Ambos eran los padrinos de Chloe. Los mejores amigos de ambos, eran los mismos. Su hermana compartía piso con ella… ¿Cómo iba a hacer ella para no encontrarse con él? ¿Iba a dejar de quedar con Rebeca, Daniel y Olivia con tal de no verlo? ¿Era capaz de hacerlo? Sí. Y sus amigos y hermana, se lo cargarían por ello. Se pasó las manos por la cara con desesperación. ¿Cómo se había enterado? Sólo Daniel sabía la verdad… ¿Habría sido él capaz de ponerla sobre aviso? No lo creía, era su amigo y, aunque no estuviera para nada de acuerdo con su manera de actuar, le era leal. Entonces, ¿quién? ¿Cómo? Miró la mesa tan bien puesta y cerró los ojos. «Tienes que solucionar esto, amigo—se dijo—. Tienes que ser totalmente sincero con ella, conseguir que te perdone y, volver a empezar». No podía ser tan difícil, ¿no?


    Las lágrimas que se habían negado a salir desde que supo de los planes de aquel energúmeno, rodaban ahora silenciosas por sus mejillas. Se sentía como una auténtica mierda, esa era la realidad. Nunca imaginó que, el rubiales, fuera capaz de hacer algo así.


    De inventarse algo tan cutre para salirse con la suya. ¿Qué mierda les pasaba a los hombres? ¿Por qué les costaba tanto abrirse y ser completamente claros con sus intenciones? Se pasó el dorso de la muñeca por la cara para limpiar las lágrimas que seguían cayendo sin control.


    La gente que pasaba a su lado, la miraba con cara rara. ¿Qué les pasaba? ¿Acaso no habían visto nunca llorar a una mujer en la calle? En lugar de coger un taxi, había decidido volver a casa caminando. De esa manera, tendría tiempo suficiente para serenarse y tranquilizarse, de lo contrario no le quedaría más remedio que tener que dar explicaciones a Rebeca cuando llegara a casa. Y ahora, al ver cómo la miraban, se arrepentía.


    ¿Qué iba a contarle a su amiga? ¿Que Jenny había solucionado sus problemas y ya no la necesitaba?


    Le había dicho a la garrapata del rubiales que no quería volver a verlo en la vida, y era verdad. Verlo, sólo le recordaría lo estúpida que había sido y, lo cerca que había estado de incumplir su promesa. Ahora tocaba espabilar y, olvidarse de todo. Del Club, de Maléfica y de él. Su teléfono sonó. Era Jenny.


    —Hola—dijo sin ocultar su estado de ánimo.


    —¿Cómo estás? ¿Has hablado con él?—Preguntó preocupada.


    —Sí, ya está todo hablado.


    —¿Y? ¿Qué explicación te ha dado?


    —Dijo que lo hizo para conocerme mejor. Dio a entender que soy inaccesible y que esa era la única manera de llegar a mí y, saber más de mi vida ¿te lo puedes creer?—Se paró frente a la cristalera de una cafetería y su reflejo en ésta le dio repelús. Estaba horrible.


    —Bueno, desde luego no estoy de acuerdo con lo que ha hecho, pero tiene razón al insinuar que eres inaccesible, cielo. Pocos te conocen realmente. Ya ves, tú y yo llevamos trabajando juntas varios meses y, somos amigas prácticamente desde el mismo instante que nos conocimos. Yo te he contado muchas cosas importantes de mi vida, y en cambio ya sabes de lo que me he enterado hoy referente a la tuya.


    —Lo que pasó con Marco no es algo de lo que me guste ir hablando a la ligera, Jenny. Ni siquiera Rebeca y Olivia lo saben...


    —¿Lo ves? Se supone que ellas son tus mejores amigas y, ni siquiera con ellas te abres. Que conste que con lo que te estoy diciendo no justifico lo del guaperas, ¿eh? Que te mintiera tan descaradamente ha sido una cabronada. Espero que lo hayas puesto en su sitio.


    —¿Acaso lo dudas? Nadie se ríe de mí y se va de rositas, te lo aseguro.


    —Y, ¿ahora qué? ¿Qué va a pasar con vosotros dos?


    —Pues nada. Yo seguiré con mi vida y él puede hacer con la suya lo que le salga de las pelotas.


    —¿Estás segura? Porque en los vídeos se os ve…


    —Borrachos—la interrumpió con énfasis—. Así se nos ve—su amiga soltó una carcajada.


    —¿Seguro que estás bien? ¿Quieres que nos veamos?


    —Gracias, amiga, estoy bien. Nos veremos mañana en el trabajo, ahora sólo quiero llegar a casa y olvidarme de todo.


    —Está bien, como quieras. Intenta descansar. Mañana nos vemos.


    —Sí, hasta mañana—se despidió y guardó el teléfono en el bolso.


    Cuando llegó a casa un rato después, estaba algo más tranquila. Por lo menos había dejado de llorar, ese ya era un paso importante. Abrió la puerta del apartamento, y se extrañó de ver a su amiga con las manos apoyadas en las caderas y con cara de pocos amigos. ¿Esperándola?


    —Hola—saludó—. ¿Qué pasa? ¿Por qué me miras con esa cara?


    —¿Que qué pasa? ¡Ahora mismo vas a contarme qué hay entre mi hermano y tú!—¡Ay, Dios, lo que le faltaba!


    —No sé de qué me hablas…


    —¿No lo sabes?—Enarcó una ceja.


    —No, ni idea…


    —¿Entonces qué significa esto?—Cogió lo que ésta le mostraba y lo miró. ¡Mierda, mierda y más mierda! Se había olvidado por completo de aquella fotografía. ¡Menuda pillada!
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    Parecía tonta del culo allí plantada en el pasillo mirando a su amiga Rebeca con cara de «yo no he sido». Sus ojos iban de la fotografía de ella y el rubiales en la capilla de Las Vegas, a la incrédula mujer que con las manos apoyadas en la cadera, esperaba una explicación. Desde luego que hoy no era su día. Estaba claro que los hermanos Hamilton, se habían puesto de acuerdo para jodérselo. Era inútil siquiera buscar una excusa para algo que era tan evidente cuando todo el mundo sabía que, una imagen, valía más que mil palabras. Torció el gesto, no tenía el cuerpo para aclarar nada. Pero la cara de su amiga ni siquiera le daba opción a dejar la conversación para otro momento, así que, se resignó.


    —Estoy esperando—dijo Rebeca dando con la punta del pie repetidas veces en el suelo—. Y antes de que se te ocurra inventarte nada, déjame decirte que, el día que fuimos al centro comercial a comprar el regalo para el cumpleaños de Daniel, os vi a ti y a mi hermano pegados como lapas compartiendo saliva, ya me entiendes… Y también os oí, aquí, la noche que fuiste por primera vez al Lust—Sheila boqueó como un pez—. Si no te dije nada, fue porque esperaba que tú me lo contaras.


    —¿Y por eso has estado revolviendo mis cosas?—Preguntó incrédula.


    —Necesitaba unos pantys de color negro para mañana, y como yo no los tenía y tú no estabas en casa para preguntarte, simplemente busqué en tu cajón. Me encontré la fotografía de casualidad y me quedé muerta, Sheila. ¡Te has casado con mi hermano y te lo has callado! Pensé que éramos amigas. Que entre nosotras había confianza. ¿Cómo pudiste callarte algo así?


    —No te lo conté porque no hay nada que contar…


    —Ya claro, no hay nada que contar—la cortó—. Te has líado con mi hermano, por lo que veo, hace más de un mes. Os veo con mis propios ojos liándoos en el centro comercial y, os escucho follar como conejos en mi propia casa. El día que regreso de San Francisco, lo encuentro aquí y los dos me contáis una película. Por no hablar del sábado pasado cuando lo viste con Bella en el club… De casualidad me encuentro con ésto en tu cajón—le quitó la fotografía de las manos y volvió a mirarla—. Y tú me dices con toda tu jeta que no hay nada que contar… ¿Acaso te crees que me chupo el dedo? ¿Tengo escrito en la frente: la rubia es tonta?


    —A ver, Rebeca… El fin de semana de Las Vegas, nos encontramos por casualidad…


    —Y os casasteis, así, sin más.


    —¿Vas a dejar que me explique o vas a cortarme cada dos por tres?—Dejó el anorak y el bolso colgado del respaldo de una silla y fue a la cocina a por una cerveza. Visto lo visto, lo mejor era ponerse cómoda y tomárselo con calma.


    —Dame una—pidió su amiga—. Y por favor, cuéntamelo todo con pelos y señales. No omitas ni una coma. Prometo no volver a interrumpirte—sus ojos brillaban divertidos y emocionados. «La madre que la parió—pensó Sheila—. La muy cabrita se la estaba gozando».


    Después de darle un buen trago a la cerveza, y una vez acomodadas ambas en el sofá del salón, Sheila comenzó a contarle a su amiga cómo había empezado su historia con el rubiales. Las primeras reacciones al saber de qué manera había tentado a su hermano en la discoteca del “Montecito” para jugar, no tardaron en llegar.


    —¡Ay mi madre! No me puedo creer que tú hayas hecho algo así. ¿En serio te escondiste en un despacho?—Estaba alucinando.


    —En serio—sonrió al recordarlo.


    —Joder, conociendo a mi hermano, eso lo habrá puesto como una moto. ¿Qué pasó después?


    Poco más podía contarle de aquella noche, ella no lo recordaba. Bueno, ahora sí. Sabía más o menos lo que había pasado gracias a los vídeos de Jenny, pero no quería enseñárselos todavía. Total que le contó la reacción que ambos habían tenido al despertarse en la habitación del hotel a la mañana siguiente. Resacosos y, ¡casados!


    —¡Dios! Sólo de imaginar la cara de horror que habrá puesto mi hermano al ver el anillo en su dedo… ¿Te gritó mucho?


    —Un poco, la verdad. Imagino que estaba acojonado. Yo lo estaba. Hasta le lancé un zapato que impactó de lleno en su frente...—. Rebeca soltó una carcajada.


    —Sigue, sigue.


    Llegó el turno de aquella conversación que había escuchado en la cocina el día de la celebración del cumpleaños de Daniel. Lo mal que se sintió por todas aquellas palabras tan horribles que el rubiales dijo sobre ella y, las ganas de venganza por ello. De ahí la llamada que ella le había hecho para que la ayudara a entrar en el club. No tuvo necesidad de decirle cómo había terminado esa noche. Por lo visto ella lo había oído…


    —¿Así que fue por eso? Nunca lo hubiera imaginado. Como tampoco me hubiera imaginado que mi hermano fuera capaz de decir esas cosas. ¡Menudo capullo! Espero que se lo hayas hecho pagar.


    —Oh síii… Como castigo, lo dejé esposado al poste de una cama en el Lust—sonrió con satisfacción—. Desnudo.


    —¡Qué buenooooo! Eres la caña, Sheila. No tenía ni idea de esta faceta tuya. ¡Me encanta!


    Le relató con pelos y señales todas las veces que él intentó obligarla a ir al club adudiendo que se lo debía por haber aceptado su juego en Las Vegas. Y todas ellas, se había negado. Hasta que llegó el sobre dorado con la invitación del juego de “la gallinita ciega”…


    —Cuando leí lo que ponía en el papel, no pude decir que no y el viernes me presenté en el club dispuesta a jugar.


    —¿Y cómo coño se juega a eso?—Sheila se lo explicó—. ¡Wuauuu! Tengo que probarlo, parece muy excitante.


    —Lo es, te lo aseguro.


    —Osea que, desde vuestro encuentro en Las Vegas, os habéis ido viendo casi todos los fines de semana, ¿no?


    —Sí, más o menos.


    —¿Y qué pasa con la boda?


    Bueno, ahora llegaba el momento más peliagudo. Ése en el que se había dado cuenta de que más tonta no podía ser al haberse tragado lo de la nueva ley del divorcio exprés… ¿Qué opinaría Rebeca de su hermano cuando supiera de lo que había sido capaz con tal de conseguir su objetivo? Cogió aire y, poco a poco y con todo lujo de detalles, contó el resto de la historia. Una historia que ese mismo día había llegado a su punto y final.


    —¿Que mi hermano hizo qué? ¿Pero es que este hombre se ha vuelto gilipollas? ¡Dios mío! Me acabas de dejar sin palabras…


    —Lo sé. Imagínate cómo estoy yo… Pensé que él era diferente, ¿sabes? Me gusta. Me gusta muchísimo y, me he divertido con él cantidad. Pero no creo que pueda perdonarle algo así.


    —Lo siento mucho, Sheila. Los hombres tienen menos cerebro que una larva de mosquito. Dime que le has cantado las cuarenta, por favor.


    —Lo he hecho, a mi manera, claro. Te puedo asegurar que después de lo de hoy, cuando se le ocurra uno de sus patéticos planes, lo pensará mucho antes de llevarlos acabo.


    —¡Oh, joder! ¿Qué has hecho?—Sus ojos se iluminaron—. Cuéntamelo por Dios…—Y lo hizo.


    La cara que se le había quedado al descubrir en el vídeo que los putos papeles no se habían firmado y, que por consiguiente su hermano mentía más que hablaba, volvió a repetirse, pero esta vez en su amiga. Sí, seguro que ella había puesto esa misma cara, no tenía ninguna duda de ello. En cambio cuando terminó de contarle su diabólico plan, sin olvidarse de la cebolla envuelta en film transparente en su bolso, Rebeca se reía como una hiena y palmeaba el sillón con fuerza.


    —¡Eres mi heroína!—gritó entre carcajadas—. Hubiera dado lo que fuera por ver a mi hermano con cara de gilipollas intentando asimilar que iba a ser padre. Ufff, Sheila, menudo peligro tienes…


    Tendré que recordarlo por si las moscas. No me gustaría para nada tener que pasar por una de tus venganzas. Joder, me duele el estómago de reírme. Ya verás cuando se lo cuentes a Olivia…


    —No es mi intención andar divulgando por ahí que soy una mema y me creo leyes absurdas, Rebeca. Te lo he contado a ti porque no tenía más remedio. Si no fuera por esa fotografía, ni te habrías enterado, créeme.


    —Pues deberías hacerlo, cielo. Aquí, aparte de nosotras y Jenny, no tienes a nadie más. Somos como tu familia, ¿entiendes? Te queremos, sabes que puedes contar con nosotras para todo. Incluso para ayudarte a elaborar venganzas de esas tuyas.


    —Bueno, gracias, pero no creo que vaya a necesitar vengarme nunca más, al menos de tu hermano. Y yo también os quiero, lo que pasa que ya sabes cómo soy… me cuesta horrores hablar de mis cosas…


    —Pues eso tiene que cambiar, ¿me oyes? Tienes que empezar a confiar en nosotras, que ya va siendo hora.


    —Tienes razón, cuando Olivia regrese, hablaré con ella, aunque de todos modos, si yo no lo hiciera ibas a hacerlo tú.


    —Que bien me conoces… Y bien, dime, ¿qué va a pasar ahora contigo y con mi hermano? Porque si algo tengo claro es que, si él hizo lo que hizo, es porque le interesas, y mucho.


    —¿Tú crees?


    —¡ Oh, síii! Estoy totalmente segura de ello.


    —Pues lo siento mucho, pero con su comportamiento ha jodido cualquier cosa que pudiera haber entre nosotros. Ni me interesa, ni quiero tener nada que ver con una persona que no tiene escrúpulos a la hora de salirse con la suya, ya me entiendes.


    —¿Eso quiere decir que has desenterrado otra vez el hacha de guerra?


    —No. Mientras él me respete yo también lo haré. Eso es lo que quiero decir. Desde ya quiero que sepas que no iré a ninguna cena ni celebración donde tu hermano esté presente, excepto la boda de Olivia y Daniel, y por supuesto el bautizo de Chloe.


    —Pero no es justo que por su culpa tú dejes de vernos...—dijo molesta.


    —No vamos a dejar de vernos, vivo contigo, Rebeca.


    —Bueno, sabes lo que quiero decir, no me parece bien que dejes de asistir a las cenas mensuales en casa de Olivia. Y tampoco que dejes de ir al Lust.


    —Ya veremos…


    —Sí, ya veremos. Algo me dice que vuestra historia no va a terminar aquí. Conozco muy bien a mi hermano y él no hace las cosas sin un motivo. Seguro que detrás de ese plan absurdo hay algo más. Tiempo al tiempo.


    —Eso, tiempo al tiempo. Oye, voy a darme una ducha y a acostarme. Me siento agotada mentalmente y lo necesito.


    —¿Qué turno tienes esta semana?—Preguntó levantándose del sofá.


    —El de tardes, ¿por qué?


    —Por nada en concreto, simple curiosidad.


    —Rebeca…


    —Dime.


    —No se te ocurra decirle nada a tu hermano que te conozco, ¿de acuerdo?


    —Tranquila, no será necesario. Él será el que me busque a mí para hablar conmigo, siempre lo hace. Y entonces no tendrá más remedio que oírme. Venga, no lo des más vueltas y ve a la ducha. Verás como todo se soluciona.


    —El problema es que no sé si quiero que se solucione. No me interesa—la abrazó antes de salir del salón—. Gracias por tu apoyo, sabes que aunque la mayoría de las veces pienso que eres una cotilla entrometida y una celestina, te quiero igual.


    —Y yo a ti, cielo. No sabes lo que siento que estés pasando por esto. Y encima por culpa de mi hermano.


    —Yo también—le dio un beso en la mejilla y cabizbaja se dirigió al baño. Que decepción tan grande se había llevado…


    Oliver llevaba un par de horas encerrado en el despacho de su casa intentando redactar un alegato para presentar al día siguiente en los juzgados, pero ni siquiera había sido capaz de concluir ni un párrafo. Después de que la asturiana saliera de su casa sentenciando su relación definitivamente, no la culpaba por


    ello porque él había sido un auténtico gañán, recogió la mesa que dispuso en el salón para una cena que nunca se disfrutó y, se metió en la cama con la intención de dormir, pero fue en vano. Por eso ahora se encontraba a las cuatro de la madrugada sentado en su despacho totalmente despejado, pero con la mente en aquella mujer y no en su trabajo. Buscar la manera de volver a acercarse a ella y conseguir que lo perdonara, le estaba resultando una tarea bien complicada. Conociéndola, estaba completamente seguro de que la borde y amargada mujer que habían conseguido dejar atrás, regresaría en todo su esplendor para hacerle la vida imposible. Y con razón. En algún momento de la noche, pensó en llamar a su amigo Daniel para ponerlo al corriente de todo, arriesgándose a que él hiciera leña del árbol caído diciéndole que ya se lo había advertido. No lo hizo. No le llamó. No tenía el cuerpo ni la mente para escuchar a su mejor amigo leyéndole la cartilla. Por eso pospuso la conversación. Ya se enteraría cuando llegara a Nueva York dentro de un par de días. Se frotó los ojos. Estaba cansado, malhumorado, arrepentido… ¿Cuándo había sido la última vez que se sintió así? No lo recordaba. Quizá porque en sus treinta y siete años y, desde que tenía uso de razón, jamás había pasado por aquello ya que jamás había actuado con una mujer de una manera tan inmadura e infantil. ¿Qué mierda le pasaba? Suspiró y levantó la cabeza fijando la vista al frente. En una estantería repleta de fotos familiares. Concretamente en una en la que su hermana Rebeca y él, salían haciendo un muñeco de nieve cuando eran pequeños en el jardín de la casa de sus padres. Sonrió para sí. Qué felices habían sido… Volvió a suspirar. Muy a su pesar, tenía la solución a su problema delante de sus narices, y no, no era un muñeco de nieve, era su querida y entrometida hermana. A primera hora del día siguiente hablaría con ella y le pediría ayuda. Claro que tendría que contarle toda la historia, pero no importaba siempre y cuando accediera a echarle una mano para tratar que la asturiana, al menos, lo escuchara una vez más. Apagó el ordenador. Si tenía un poco de suerte, aún podría dormir por lo menos tres horas. No era mucho, pero mejor eso que nada. Se puso en pie y apagó la luz antes de salir.


    Al pasar por el salón, algo llamó su atención. Algo en lo que no había reparado hasta ese momento. Se acercó. El teléfono de la asturiana descansaba de cualquier manera encima del sofá. ¿Cómo había llegado allí? Entonces, recordó el momento en que ella lo sacó de su bolso para supuestamente llamar a su padre y él se lo había arrebatado cagado de miedo. Joder, qué mal rato había pasado al pensar que iba a ser padre y tendría que enfrentarse a un exmilitar cabreado. Un poco más, y como ella misma dijo, hubiera manchado su impoluto bóxer blanco de Emporio Armani. Soltó una carcajada al imaginarse la escena. Tenía que reconocer que el plan que ella había elaborado para hacerlo confesar, había dado resultado. ¡Joder, qué loca estaba! Y cómo le gustaba a él esa locura. Se sentó en el sofá y cogió el teléfono. ¿Cometería otra estupidez si cotilleara un poco en él? Probablemente sí, pero, ¿qué importancia tenía ya? Seguro que si ella estuviera en su lugar, no lo dudaría. Por eso mismo desbloqueó la pantalla, que por suerte no tenía una contraseña personalizada, y buscó el icono de la galería para ver qué tipo de imágenes guardaba la asturiana. En primer lugar, vio el álbum que decía «familia», donde había muy pocas fotografías de ella, pero sí muchas de un chico alto y moreno y una pareja de unos cincuenta y tantos. Sin ninguna duda, aquellos eran sus padres. Amplió una de las imágenes para verla mejor. El señor con poco pelo y una espesa barba, a simple vista, no parecía ser el ogro que ella le había descrito. Al contrario, tenía cara de buena gente y no de un exmilitar que estuviera a punto de saltar a la yugular de aquel que osara dejar embarazada a su hija. Aunque no por ello dudaba que fuera capaz de hacerlo, todo el mundo sabía de sobra que las apariencias engañaban, si no que se lo dijeran a él, que su exmujer se la había metido doblada… Después de ese álbum, fue directamente a los vídeos. Sólo había dos guardados y, ni corto ni perezoso, se dispuso a verlos, llevándose la agradable sorpresa de que él, era uno de los protagonistas.


    Como le sucedía la mayoría de las veces con ella, su corazón se saltó un par de latidos al verla brincar de felicidad cuando él le había propuesto matrimonio. Y más tarde, latió con fuerza cuando dentro de una capilla minúscula y hortera llena de flores demasiado


    coloridas para su gusto, caminaba en su dirección vestida de Marilyn Monroe con una sonrisa radiante dibujada en su rostro. Después, cuando ambos ya habían dicho «sí quiero» y fue consciente de cómo la miraba embelesado cuando rodeó su cuello con los brazos para besarlo con pasión, en ese preciso momento, lo tuvo claro. Estaba perdida e irremediablemente enamorado de esa mujer. Sí, todos sus esfuerzos para no caer rendido a los pies de ese ángel regordete que portaba un arco y unas flechas al que llamaban cupido, habían sido en vano, porque lo cierto era que, estaba loco por ella. Y para ser sincero consigo mismo, reconocía que todos los planes absurdos que se le ocurrieron, no eran más que simples excusas para no perderla. Pero lo había hecho. La había perdido. Y ahora tocaba recuperarla.
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    «¡Mierda, mierda y más mierda!—Gruñía por lo bajo Sheila vaciando por tercera vez el contenido de su bolso encima de la cama—. ¿Dónde narices habré metido el teléfono?». Volvió a guardar las cosas dentro del bolso y salió de la habitación. Cogió el anorak que la noche anterior había dejado en el respaldo de una de las sillas y buscó con desesperación. Esa mañana, se había despertado con la intención de enseñarle a Rebeca los vídeos de Las Vegas, y al no encontrar su teléfono donde suponía que debía estar, no le dio importancia, era un puto desastre, ya aparecería. Pero ahora que estaba a punto de irse a trabajar, el maldito aparato no aparecía por ningún lado. Y lo necesitaba. O, ¿no? Bueno, daba igual, tenía que aparecer y punto. Buscó por toda la casa, incluso miró dentro de la nevera por si le había dado por dejarlo allí cuando cogió la cerveza antes de hablar con su amiga, pero tampoco estaba. De repente, el recuerdo de lo que había pasado en casa del rubiales asaltó su mente con fuerza y se le encogió el estómago. La imagen de ella con el teléfono en la mano y él, arrebatándoselo con furia y tirándolo encima del sofá, la dejó sin respiración. No podía ser que hubiera sido tan imbécil para irse de allí sin haberlo recogido. Pues iba a ser que sí, que no sólo era imbécil, además era una mema.


    ¿Qué cojones iba a hacer ahora? ¿Plantarse en su casa para recuperarlo? No, joder, no quería volver a ver al rubiales. ¿Entonces qué? Bueno, podía hablar con Rebeca y que fuera ella en su lugar. Tampoco es que lo usara mucho, a lo sumo un día a la semana para hablar con su familia.


    Ella no era de esas personas que se pasaban el día colgadas del teléfono. Su círculo de amistades era bien escaso, y las redes sociales se la bufaban. ¿Y si le pasaba algo a sus padres o hermano y trataban de ponerse en contacto con ella? Dios, se le estaba poniendo hasta dolor de cabeza con el tema.


    También podía comprar uno nuevo y llamar a sus padres lo antes posible, se sabía sus números de memoria… pero perdería las fotos de ellos que guardaba con tanto cariño. Y los vídeos de su fin de semana loco en la ciudad del pecado y el juego… Decidido, se lo diría a Rebeca y que fuera ella la que se rompiera los cuernos con su hermano.


    «Cobarde—le dijo una vocecita dentro de su cabeza—. No quieres verlo porque tienes miedo de sucumbir a sus encantos». Sacudió la cabeza con fuerza para zarandear aquella voz y hacerla callar, pero el eco de sus palabras rebotaba una y otra vez contra las paredes de su mente. La muy puta tenía razón. Era una cobarde. De mala gana cogió la bolsa donde había metido su uniforme de trabajo, se puso el anorak y fue a la habitación a buscar su bolso. Después, simplemente salió de casa dispuesta a que su jornada laboral, la ayudara a olvidarse de todo aunque sólo fuera por unas horas.


    ¿Cómo era posible que hubieran pasado dos días desde la última vez que viera a la asturiana, y ella no se hubiera puesto en contacto con él para recuperar su teléfono? ¿Tan poco le importaba? Estaba claro, ¿no? Su teléfono y las cosas que guardaba en él, le importaban una mierda. Menuda era ella. Había jurado que no volvería a verla y estaba dispuesta a mantener su juramento. ¡Qué mujer más cabezota! Él, había tenido la esperanza de no tener que recurrir a su hermana, pero visto lo visto, y muy a su pesar, no le quedaba más remedio que pedirle ayuda. La llamaría esa tarde y quedaría con ella. El teléfono de su despacho empezó a sonar interrumpiendo la parrafada de su cabeza.


    —Sí—contestó de mala gana.


    —Señor Hamilton, el señor Dempsey por la línea dos.


    —Gracias, Katherine—pulsó el botón que parpadeaba anunciando una llamada en espera—. Hola, amigo mío, ¿ya se ha acabado lo bueno?—Preguntó con sorna.


    —Lo bueno pasa volando—contestó Daniel—. ¿Estás ocupado?


    —Sí—mintió. No tenía ganas de enfrentarse a su amigo. Aún no—. Me pillas a punto de salir del despacho para ir a los juzgados


    tengo una vista en media hora.


    —Vaya, es una lástima. Me apetecía verte, tomar un café y ponernos al día.


    —¿Cuándo habéis llegado?—Ignoró la guasa en la voz de su amigo.


    —De madrugada. ¿Seguro que no podemos vernos?—Insistió.


    —Seguro, hoy tengo un día bastante líado.


    —Oye, espero que no me estés mintiendo. Me ha contado un pajarillo que la has cagado con Sheila, ¿no estarás poniéndome una excusa para no vernos?


    —Joder, con los pajarillos… qué rápido pían.


    —Rebeca llamó a Olivia, ya sabes cómo son… ni miles de kilómetros de distancia impiden que las noticias vuelen. ¿No quieres que hablemos del asunto?


    —Así que mi hermana, ¿eh? Y yo pensando que nadie sabía la historia… Me sorprende que la asturiana se haya ido de la lengua, la verdad.


    —Por lo que creo, no se ha ido de la lengua. Rebeca encontró de casualidad una fotografía en la que los dos salís muy acaramelados en una capilla en Las Vegas. Imagínate, a la pobre Sheila no le habrá quedado más remedio que confesar.


    —No tenía ni idea de que existiera esa fotografía que dices…—dijo pensando en voz alta—. Entonces ya sabes toda la historia, ¿no?—Se mesó el pelo con cansancio.


    —Bueno, sé la versión de las mujeres, pero me gustaría saber también la tuya. Aunque ya me la imagino… Espera un momento—escuchó a su amigo hablando con alguien—. Me dice Olivia que ha invitado a las chicas a cenar mañana aquí en casa, ¿te apetece unirte al aquelarre?


    —¿La asturiana también irá?—Indagó.


    —Sí, eso ha dicho Olivia. Qué pasa, ¿tienes miedo a encontrarte con ella?


    —No, no es eso… Está bien, contad conmigo, ¿llevo algo?—Su amigo soltó una sonora carcajada.


    —Por supuesto. Tráete una armadura, creo que la vas a necesitar, amigo.


    —Muy gracioso. Te dejo, dale un beso a tu prometida. Mañana nos vemos.


    —Estoy deseándolo, colega—sus carcajadas retumbaron en los oídos de Oliver.


    —¡Cabronazo!—Espetó antes de colgar.


    Bueno, bueno, bueno, parecía que los astros se ponían un poco de su parte. Hablar con su hermana para pedirle ayuda ya no sería necesario. Primero, porque conociéndola, ya sabía de sobra de parte de quién estaba, y no, no era de la suya. Lo hubiera llamado si fuera así. Y segundo, porque gracias a sus amigos y a sus increíbles cenas, podría volver a verla, devolverle el teléfono, y hacer las cosas bien. Empezaría pidiéndole perdón delante de todos, y después, a solas, sería sincero con ella y le diría que, el único motivo que tuvo para idear un plan tan absurdo fue el miedo. El miedo a reconocer que le gustaba estar con ella. El miedo a que su corazón dejara de latir del modo en que lo hacía cuando ella estaba cerca. ¡Puto miedo!


    Sheila cerró la puerta del apartamento con un golpe seco. Era tarde y estaba cabreada. Habían tardado en salir del trabajo por culpa de una fuga en uno de los aseos, pero en realidad, ése no era el motivo de su cabreo, no, no, no. El motivo era que su amiga Olivia, la había llamado cuando estaba en su tiempo de descanso para decirle que sentía mucho que el rubiales le hubiera hecho aquella faena tan fea y que, al día siguiente la esperaba en su casa para cenar con Rebeca. ¡Rebeca! Menuda bocazas era, joder. Se suponía que era ella quien tenía que contarle sus movidas a Olivia cuando llegara de viaje, no su amiga. ¿Es que no era capaz de estarse calladita? En la vida había conocido a una mujer que le gustara tanto el chisme como a ella. A ver, sabía que no lo hacía con mala intención, pero había cosas que era mejor dejar que la propia protagonista contara, ¿no? Pues no, para Rebeca estaba claro que no. Caminó por el pasillo con decisión y golpeó con fuerza la puerta de su cuarto.


    —¿Se puede saber qué coño te pasa?—Le preguntó con el ceño fruncido en cuanto abrió la puerta.


    —¡Me pasa que eres una bocazas, Rebeca!


    —¿De qué hablas?


    —¿Cuánto has tardado en irle con el cuento a Olivia? ¿No quedamos en que se lo contaría yo? ¿Eh? ¡No sé por qué cojones te cuesta tanto mantener el pico cerrado! Tu facilidad para hablar de las cosas de los demás es el motivo de que no sepas más de mí, ¡cotilla!


    —Joder, Sheila, ¿estás así porque se lo he contado a Olivia? No lo he hecho con mala intención… Lo siento. Me gusta la idea de tenerte como cuñada y me jode que mi hermano se comporte así.


    —¿Por qué no has esperado a que hablara yo con ella?


    —Porque tenemos una apuesta—reconoció avergonzada.


    —¿Una apuesta?


    —Sí. Olivia y yo apostamos…


    —¡Oh, Dios, espera! ¿Una apuesta sobre nosotros? ¿Sobre tu hermano y sobre mí?—Su ojos echaban fuego.


    —Sí, sé que parece horrible, pero déjame que te explique. Ya sabes cómo soy, vivo enamorada del amor y creo en los finales felices. Cuando os veía a ti y a mi hermano juntos, bueno, siempre pensé que debajo de tanta hostilidad y, detrás de tantos enfrentamientos, había algo más… Estaba segura de que lo vuestro era una atracción oculta bajo montones de basura de relaciones anteriores, y que tarde o temprano os explotaría en la cara. Como así fue. Era cuestión de tiempo… Se lo dije a Olivia y ella no veía lo mismo que yo. No veía que continuamente os buscabais con la mirada. No veía que, a mi hermano, le cambiaba el semblante cuando tú aparecías por la puerta. Ella piensa lo mismo que todos, que soy una ilusa y que no pienso más que tonterías.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Cuánto hace que habéis apostado?—Estaba cabreada y anonadada.


    —Fue en el cumpleaños de Daniel. Me gustan las apuestas cuando se trata del amor y, me gusta apostar con Olivia. Lo hicimos también cuando ella y Daniel jugaban al gato y al ratón. Obviamente gané. Y reconozco que en vuestro caso, cuando se lo propuse a Olivia, lo hacía con ventaja porque ya os había visto en el centro comercial, pero ella no lo sabe, claro. De lo contrario no


    hubiera apostado.


    —¿Y qué habéis apostado?


    —Un día completo con todos los gastos pagados en el “Spa Divinas”.


    —¿Y cuál era la apuesta exactamente?


    —Que tú y mi hermano acabaríais juntos y muy enamorados. Olivia dijo que no, que ni de coña.


    —Pues vete preparando el bolsillo, porque vas a pagar…


    —Eso es lo que tú te crees, pero ya veremos. Algo me dice que lo vuestro no es definitivo.


    —Lo es, Rebeca.


    —Yo digo que no, y tú que sí, ¿quieres apostar algo?—Enarcó una de sus cejas y la miró con sorna.


    —¡Joder, no tienes remedio! A mí no me gustan los juegos.


    —Mentirosa. Perdiste el culo para ir al club a jugar a “la gallinita ciega”. ¿Qué pasa? ¿Tienes miedo a perder?


    —No. No tengo miedo porque estoy completamente segura de lo que digo.


    —Si tan segura estás, entonces apuesta.


    —Está bien, listilla—claudicó—. ¿Qué quieres apostar?


    


    —Una cena en el mejor restaurante de la ciudad. ¿Te parece bien?—Sheila asintió aceptando la mano que su amiga le tendía.


    —Acepto—dijo con seguridad—. Ese día pediré lo más caro que haya en la carta—amenazó.


    —Como quieras, vas a pagar la cuenta tú así que…—Satisfecha, giró sobre sus talones para entrar de nuevo en su habitación. ¡Qué fácil era hacer que sus amigas cayeran! ¡Era una genia!


    —Otra cosa—dijo Sheila antes de que Rebeca le cerrara la puerta en las narices—. Mañana no iré a cenar a casa de Olivia y Daniel y necesito que me hagas un favor. Que le pidas a tu hermano que te dé mi teléfono. El día del gran descubrimiento me lo olvidé en su casa.


    —Pero…


    —No hay peros que valgan, verdulera, pídeselo.


    —Está bien, lo haré. ¿Puedo irme a dormir ya?


    —Sí—contestó seca. ¿cómo cojones había acabado apostando con su amiga si se suponía que estaba mosqueada con ella precisamente por eso? ¡Dios, que mujer tan manipuladora! Sonrió para sus adentros. El día que ella encontrara el amor, ese día, Cupido podría dormir tranquilo.


    Estaba nervioso. Su corazón latía a mil por hora y las palmas de sus manos estaban húmedas. El ascensor acababa de abrir sus puertas y, estaba a punto de encontrarse de nuevo con la asturiana. Decir que estaba cagado de miedo, era quedarse corto, para qué mentir. ¿Cómo reaccionaría ella al verlo? Tendría que haberle hecho caso a su amigo y haber traído una armadura, por si las moscas. Contó hasta diez para tranquilizarse un poco y pulsó el timbre. Olivia lo recibió sonriente, le dio un beso en la mejilla y entró. Pasaron al salón donde Daniel y su hermana Rebeca tomaban una copa de vino charlando animadamente. De las asturiana, ni rastro.


    —Vaya, por fin llega el hombre que ha puesto de moda eso de, «cómo hacer que una mujer huya despavorida con un plan absurdo»—se burló Daniel acercándose a él para darle un abrazo.


    —¡Vete a la mierda, ¿quieres?! No recuerdo que yo me hubiera burlado de ti hace tres años cuando la cagaste con Olivia.


    —Touché. Lo siento, pero no he podido evitarlo.


    —Ya, claro—besó a su hermana y se acercó al cochecito donde su ahijada Chloe dormía plácidamente. Le acarició las mejillas con ternura y esbozó una sonrisa. «No crezcas nunca, pequeña»—Pensó para sí.


    —¿Cómo estás, Oliver?—Preguntó Olivia entrando en el salón con una bandeja llena de tartaletas de verduras gratinadas con queso.


    —Bueno, ahí vamos. Podría estar mejor, la verdad. Ni se te ocurra abrir la boca—le dijo a su amigo al ver lo dispuesto que estaba a decir algo.


    —¿No vas a dejarme hablar?


    —Si es para tocarme los cojones, no.


    —Oliver, lo que hiciste estuvo mal… No tenías ningún derecho a…


    —Lo sé, Rebeca, lo sé. Soy un gilipollas. No quiero hablar del tema, por favor.


    —Tío, se te ve un pelín nervioso. Me pregunto por qué será.


    —Porque estoy a punto de partirte la cara como no cierres la puta boca, por eso—Daniel soltó una carcajada.


    —Ya será para menos, hombre…


    —Tú sigue tentando a la suerte—lo amenazó.


    —Vamos a ver—Olivia los miró a todos y luego posó sus ojos en su amigo con tristeza—. Todos sabemos lo que ha pasado y, no estamos para nada de acuerdo con lo que has hecho, Oliver. Sheila en nuestra amiga y, tienes que entender que tus actos nos hayan molestado.


    —Lo entiendo perfectamente, Olivia, pero no es necesario que tu futuro marido y mi mejor amigo se burle de mí. Ya bastante tengo encima como para aguantar sus bromitas de mierda.


    —¿Qué piensas hacer ahora?


    —Intentar solucionarlo, Rebeca.


    —¿Con uno de tus maravillosos planes?


    —Daniel… me estás hinchando mucho las pelotas, tío…


    —Venga, venga, haya paz. Mi amor, somos humanos y, los humanos cometemos errores. Tú mejor que nadie deberías saberlo.


    —Tienes razón, cielo. Ya me callo—le dio un beso en los labios—. Sentémonos a cenar que esto se enfría.


    —¿No esperamos por la asturiana?


    —Ella no va a venir, hermanito. Por cierto, antes de que se me olvide… Me pidió que te dijera que me dieras su teléfono.


    —Me dijiste que estaría aquí—fulminó a su amigo con la mirada.


    —Sí, lo dije, pero por lo visto esta mañana cambió de idea, ¿verdad, amor?


    —Sí, esta mañana me llamó y hablamos. Entendí que no quisiera estar hoy aquí. Lo siento, Oliver, pero no vi necesario avisarte de su cambio de planes.


    —Ya. ¿Está en casa?—Preguntó mirando a su hermana.


    —No lo creo. Esta semana tiene el turno de tardes, saldrá sobre las diez. ¿Por qué?


    —Porque seré yo quien le devuelva su teléfono. En persona.


    —Ah bueno, pues entonces hoy no te molestes porque después de salir del trabajo se iba de fiesta con Jenny y con Samuel.


    —¿Y quién cojones es ése?—Siseó.


    —Ése, es un cubano moreno con un cuerpazo de impresión que está para comérselo. Trabajan juntos desde hace unos meses. ¿No le conoces? Porque suelen tener el mismo turno...—dijo con regocijo dándose cuenta de que su hermano estaba celoso.


    —¡Joder!


    —¿Celoso?—Preguntó Daniel con retintín.


    —¡No!—Bramó.


    —Que raro que Sheila salga de fiesta, ¿no?


    —Bueno, Oli, si un bombón como Samuel te propone una noche de copas y baile en ese pub de ritmos latinos que hay cerca de Central Park, es para decir que sí a ojos cerrados, ¿no crees?—Le guiñó un ojo.


    —¡Por supuesto! ¿Hablas de “Candela”? Porque tengo muchísimas ganas de conocer ese sitio. Me han hablado maravillas de él.


    —El mismo—Oliver miraba a una y a otra con la mandíbula apretada imaginándose a su asturiana en brazos de ese tal Samuel. Y Daniel lo miraba a él conteniendo la risa. ¡Los cojones que no eran celos! Si no se equivocaba, su amigo estaba sufriendo por primera vez en su vida lo que significaba aquella palabra.


    Sheila, se acercó a la barra a por otro gin tonic mientras Samuel y Jenny bailaban salsa con mucho brío en la pista. Estaba muerta de calor y de sed. Menudos meneos le había dado su compañero en la canción anterior. ¡Qué manera de rozarse, por Dios! ¡Qué movimiento de caderas! A pesar de que le había costado horrores salir esa noche, para su sorpresa se lo estaba pasando bien. Aunque su subconsciente, que era muy cabrón, no dejaba de repetirle que si todo estuviera bien entre el rubiales y ella, en lugar de estar allí, estaría en el Lust retozando con él. Y la verdad es que lo echaba de menos. Echaba de menos todo lo que implicara estar con ese imbécil. Pero bueno, al mal tiempo buena cara, ¿no era eso lo que se solía decir?


    —Disculpe, señorita—un camarero que parecía salido de las mejores pasarelas de moda se dirigió a ella.


    —¿Es a mí?—Preguntó alucinada porque un espécimen como aquel se le acercara.


    —Sí, a usted—su boca se curvó mostrándole una hilera de dientes perfectos—. Me han pedido que le entregara ésto—. Le tendió lo que parecía ser una servilleta doblada. Lo cogió extrañada y le devolvió la sonrisa.


    —Gracias, supongo—. El chico siguió a lo suyo y ella cautelosa desdobló la servilleta para ver lo que había dentro. Su corazón se desbocó cuando leyó:


    «Tengo algo que te pertenece. Si quieres recuperarlo, busca la puerta roja. Estaré del otro lado esperándote. Fdo: El gilipollas».
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    ¡Ay, joder! Volvió a leer lo que ponía en aquella servilleta de papel unas cuantas veces. ¿El rubiales estaba allí? Se llevó la mano al cuello inquieta. El pulso le latía en esa zona de una forma exagerada. Si era viernes… y los viernes él siempre iba al club… ¿Cómo sabía que ella…? Oh, mierda, Rebeca se había ido de la lengua otra vez. Era la única que sabía de sus planes. Menuda bocachancla era la tía. Resopló. Nerviosa miró a un lado y a otro. ¿Estaría escondido en alguna parte observándola? No. Allí decía que estaría esperándola detrás de una puerta roja. Pero se equivocaba, porque Oliver estaba en una de las zonas menos iluminadas del pub, oculto por una columna circular mirándola con detenimiento. Fijándose en cada uno de sus gestos. Parecía nerviosa y un poco, ¿alterada?


    Se había ido de casa de su amigos en cuanto se tomó el postre y el café. Al final, como no había manera de que dejaran el tema de su metedura de pata con la asturiana aparcado, no tuvo más remedio que dar alguna explicación. Entre ellas la de que le gustaba de verdad. Reconoció ante los asombrados Daniel, Olivia y Rebeca, que hacerla creer que estaban casados e inventarse la ley de que debían convivir juntos al menos treinta días para solicitar un divorcio exprés, sólo había sido un pretexto para tenerla cerca, porque lo cierto era que, estar con ella en todos los sentidos, lo hacía sentirse como hacía mucho tiempo que no se sentía. «¿Estás enamorado?», le había preguntado su hermana. No contestó. No porque tuviera miedo a darle ese nombre a sus sentimientos, bueno, aunque para ser sincero consigo mismo, también había un poco de eso. Lo que pasaba era que, creía que antes de que nadie más supiera que la quería, él debía tenerlo asumido y asimilado. Todos sabían que había jurado no volver a enamorarse, no volver a dejar que ninguna mujer tuviera el poder de hacerle daño, por eso descubrir que con la


    asturiana le había pasado justo lo contrario, lo tenía un poco acojonado, la verdad. Y más tratándose de quien se trataba. Ella no era cualquier chica, no.


    Ella era la mejor amiga de Rebeca y de Olivia y ellas, jamás le perdonarían que le hiciera daño y jugara con sus sentimientos. Por tanto, antes de nada, antes de decir en voz alta aquello que había prometido no volver a sentir, él, tenía que tener claro lo que quería. Lo que estaba dispuesto a hacer y sobre todo, lo que estaba dispuesto a dar. Ninguno había dicho nada después de su silenciosa respuesta. Había que ser tonto de remate para no darse cuenta que probablemente para sus amigos y hermana, sus sentimientos eran evidentes. Lo conocían demasiado bien, y que actuara así con la asturiana, cometiendo estupidez tras estupidez, lo delataba. Respetaron su silencio y gracias a Dios, no hubo más indagaciones sobre ellos.


    Tampoco les habló de su intención de ir esa misma noche a buscarla para devolverle el teléfono, pero principalmente para tratar de hablar con ella y volver a pedirle perdón por todo. Esperaba con ello que le diera otra oportunidad, sino como pareja, al menos sí como amigos. En cuanto salieron de casa de Daniel y Olivia, le pidió a su hermana que se hiciera cargo del club en su ausencia mientras él se encargaba de un contratiempo de última hora y, se había plantado en aquel pub del que nunca oyó hablar hasta esa noche. Tardó en localizarla, y cuando lo hizo, notó el sabor amargo de la bilis invadir su boca al verla bailar de aquella forma con aquel tipo que, como bien había descrito Rebeca, era impresionante. Joder, la sujetaba por las caderas de una manera tan posesiva, y se rozaba contra su cuerpo tan descaradamente que más que bailar, parecía que estaban calentando motores para tener un interludio sexual en cualquier momento. Quiso acercarse al guaperas de los cojones y arrancarle las manos para que dejara de toquetearla de una puta vez, pero se contuvo. No tenía ningún derecho a hacerlo. Ella no le pertenecía, y además, una actitud así, lo sentenciaría de por vida. Entonces, cuando la vio separarse del moreno para acercarse a la barra, se le había ocurrido hacer lo de la servilleta. A ella le gustaban los retos, ¿no?


    Pues el suyo ya estaba lanzado, ahora dependía de ella aceptarlo o no. Había visto la puerta roja cuando había llegado, antes de comenzar con su búsqueda al pasar cerca de los aseos. Un letrero indicaba que era el almacén. Si quería estar a solas con ella, sin ninguna duda, aquel sería el mejor lugar. Salió de su escondite cuando la vio regresar a la pista de baile y hablar con sus amigos para después volver sobre sus pasos y perderla entre la gente. Decidido, enfiló por el pasillo que llevaba a los aseos, abrió la puerta roja y entró. Ahora era cuestión de tiempo. Sólo tendría que esperar.


    «¿Dónde mierda estaría esa puerta?»—Se preguntaba Sheila de camino a los aseos para refrescarse un poco. No tenía muy claro qué hacer, recuperar su teléfono no era importante para ella, al fin y al cabo Samuel le había prestado uno y ya había hablado con sus padres esa misma tarde. Pero que el rubiales se hubiera tomado tantas molestias para estar allí sabiendo que para él, no había nada más importante que su club, la había descolocado. ¿Tendría razón la verdulera de Rebeca? ¿Estaría él allí para algo más que para devolverle un teléfono? Las paredes de su estómago se contrajeron. «Sabes que sí, que no sólo está aquí por eso»—se dijo. Ahora la pregunta era, ¿estaba dispuesta a cruzar la maldita puerta para averiguarlo? Bueno, primero tendría que encontrarla, pero, ¿estaba dispuesta o no? Sí, por supuesto que sí. El hecho de saber que aquel imbécil estaría del otro lado, ya le bastaba para aceptar el reto. Lo echaba de menos y quería verlo, aunque sólo fuera para hacerlo pasar un mal rato. Con eso se conformaba.


    Iba pensando por dónde empezar a buscar cuando al acercarse a los aseos, vio la maldita puerta delante de sus narices. Se frenó en seco. ¡Joder, qué fácil había sido, ¿no?! «Vamos, Sheila—se animó—. A ti te encanta esto. Entra ahí dentro y demuéstrale a ese capullo mentiroso que no eres una cobarde». ¿Quién había hablado de su cobardía? ¡Puto subconsciente! Respiró hondo y con decisión llevó la mano a la manilla de la puerta y entró. Dios, allí dentro estaba demasiado oscuro, no distinguía nada. ¿Y si se había equivocado de puerta? ¡Mierda! Estaba a punto de volver a salir cuando una voz ronca susurró muy cerca de su oído:


    —Empezaba a temer que no fueras a venir…—un cosquilleo recorrió su espina dorsal. Se giró lentamente. Él, pulsó el interruptor de la luz. Parpadeó.


    ¿Cuánto llevaba sin verle? ¿Cuatro días? Tenía ojeras y su semblante no era el que acostumbraba a ver en él. Por norma general, siempre tenía esa sonrisa cargada de picardía dibujada en su cara. Esa sonrisa que a ella infinidad de veces la hacía desfallecer. Hoy no estaba. Sus ojos la miraban con cautela y con algo más que no sabía descifrar exactamente. ¿Tristeza tal vez? «No te rindas tan rápido, Sheila—se dijo». Pero es que era tan difícil no dejarse llevar…


    —Bueno—carraspeó—, tienes algo que me pertenece y quiero recuperarlo. Hubiera preferido que se lo dieras a tu hermana y así no tener que verte la cara, pero ya que estamos…


    Estaba preciosa, como siempre. Su pelo del color del chocolate con leche brillaba cayendo en cascada sobre su espalda. Sus ojos, de ese color tan extraño entre azul y verde, lo miraban un poco altaneros. Llevaba un pantalón pitillo en color negro que se ajustaba a sus piernas perfectamente. Una blusa de color fucsia con el cuello desbocado que caía graciosa sobre su pecho. Y unos botines con demasiado tacón para su gusto, pero sexis. Muy sexis. ¿Cómo no caer rendido a sus pies?


    —Pude dárselo esta noche, pero prefería dártelo en persona—balbuceó. ¿Por qué estaba tan nervioso?


    —Pues no era necesario.


    —Para mí sí. Lo siento, Sheila. Siento mi comportamiento. Siento haberte hecho creer que nuestra boda era real y, siento haberme inventado una ley absurda para obligarte a compartir tu vida conmigo durante treinta días. No por favor, déjame terminar, luego podrás decirme lo que quieras—dijo posando los dedos en sus labios—. Estoy muy avergonzado. Estos días he pensado mucho, ¿sabes? Y por fin he entendido el motivo que me llevó a hacer algo así.


    —Y lo has hecho porque…


    —Porque me gustas. Porque me encanta estar contigo. Porque eres una mujer que no tiene dobleces. Porque eres honesta


    sincera… porque me tiemblan las piernas cuando te veo sonreír. Y porque quería conocerte más. Pero como soy un gilipollas, ha tenido que pasar esto para darme cuenta de ello y reconocerlo. ¿Crees que sería posible que me perdonaras y que me dieras una oportunidad?


    —Oliver…—Ahí estaba, su nombre susurrado con nerviosismo por sus deliciosos labios. Su nombre, no rubiales o cualquier otro calificativo de los que ella usaba muchas veces para dirigirse a él—, ¿qué es lo que quieres exactamente?


    —Te lo acabo de decir. Quiero que me perdones y me des la oportunidad de conocerte mejor. Quiero que aceptes salir conmigo cualquier día de la semana. Ir a cenar, al cine, no sé… hacer las típicas cosas que hace una pareja, supongo.


    —¿Y qué te hace suponer que tengo interés en ser tu pareja?—La miró sin saber qué contestar.


    —¿No quieres?—Preguntó sin pensar.


    —No. Que me gustas es evidente, nadie se acuesta con nadie si al menos no hay un mínimo de atracción, pero de ahí a querer, ya sabes, ser tu novia… no, no quiero. Además, después de que me engañaras, no creo que pueda confiar en ti. La última vez que confié en un hombre a ciegas, sufrí mucho y eso no va a volver a pasar. Tú estabas empezando a hacerme dudar, pero gracias a Dios metiste la pata hasta el fondo y eso sirvió para que yo me reafirmara más en mi decisión. No busco que me entiendas…


    —Pero lo hago. Sé de qué hablas porque a mí me pasó lo mismo. Yo no buscaba que me gustaras, al contrario, para ser sincero con ambos, la verdad es que te aborrecía. Pero Las Vegas cambió eso. ¿Puedes al menos intentar concederme tu amistad? Lo digo porque nuestro círculo de amigos es el mismo. No es justo para ninguno que por mi estupidez dejemos de vernos en grupo. Si eso llegara a pasar, ellos no me lo perdonarían en la vida. Esta noche, por ejemplo, no has ido a la cena en casa de Daniel y Olivia y en cambio, has estado más presente que nunca. No te imaginas lo mal que me lo han hecho pasar, sobre todo Daniel—oír eso le gustó. Sus amigos eran los mejores.


    —Entonces, ¿esto lo haces por ellos?


    —No, lo hago porque no quiero perderte. Y me conformo con lo que tú estés dispuesta a dar…—¡Joder! Con su sinceridad aplastante la estaba dejando sin argumentos para resistirse. Jamás hubiera imaginado que él fuera tan claro. La verdad es que no se lo esperaba.


    —No sé qué decir… Me has hecho daño, Oliver. Has hecho que me sintiera ridícula. Nunca pensé que fueras capaz de hacerme algo así, engañarme tan descaradamente. No te conozco lo suficiente como para saber si esta es tu forma de actuar normalmente, siempre creí que eras un tío normal. Ahora en cambio… me haces cuestionarme que si esto me lo has hecho a mí, que como tú bien dices soy amiga de tus amigos, ¿qué no serías capaz de hacerle a alguien que ni siquiera conozcas? Me has hecho plantearme muchas cosas. Entre ellas, si realmente merece la pena tener a alguien como tú al lado.


    —¿Qué tengo que hacer para que me perdones?—Acarició su cara con la mirada.


    —Nada. De momento devolverme mi teléfono, luego ya se verá—él, llevó la mano al bolsillo interior de su chaqueta de piel y extrajo de éste el teléfono. Luego se lo tendió. En silencio.


    —Dime que al menos te lo pensarás—rozó la piel desnuda de su brazo cuando ella ya abría la puerta para salir.


    —Lo pensaré—dijo antes de dejarlo solo.


    Caminó cabizbaja por el pasillo hasta los aseos, donde entró para tener un minuto a solas consigo misma. No había mentido cuando le dijo al rubiales que no sabía qué hacer. Su cabeza le gritaba que se alejara y se olvidara de él. En cambio su corazón… uff, ¿cómo explicarlo? Su corazón latía con tanta fuerza cuando estaba a su lado que la acojonaba. Había demostrado tener mucha sangre fría para escucharlo decir que le gustaba y que no quería perderla y, no hacer nada. Pero es que, a pesar de que se derretía cuando la tocaba, o cuando le susurraba, no estaba segura de querer profundizar más en una relación que sabía de antemano que estaba abocada al fracaso absoluto porque, ¿qué pasaría cuando tuvieran más confianza como pareja y él le propusiera hacer cosas como por ejemplo un trío? ¿Iba a volver a repetirse la misma historia? Vale, él


    podía ser un gilipollas integral, pero para ser sincera, no lo veía capaz de golpear a una mujer por negarse a ciertas cosas, pero, ¿no había pensado lo mismo de Marco? Se frotó la sien. ¡Puto Marco!


    Oliver llegó al Lust pasadas las dos de la madrugada y se fue directamente a su despacho. Necesitaba una copa de agua de vida para recuperar un poco su calor corporal. La asturiana lo había dejado tieso con su frialdad. Se lo tenía merecido, por capullo. Por mentiroso. Por manipulador. ¿Qué esperaba? ¿Que en cuanto él confesara que sentía algo por ella, ésta iba a ponerse de rodillas y decir sí buana como la mayoría de la mujeres? ¿Es que todo ese tiempo de tratar con ella no le había servido para nada? Claro que no era como las demás, por Dios, había que ser ciego para no darse cuenta de ello. Ella era diferente. Se sentó en el mullido sillón de piel negra y suspiró. Bueno, no estaba todo perdido, ella prometió que se lo pensaría. En realidad, prometer, prometer no, pero al menos se lo pensaría. Ya era algo, ¿no? De repente, se abrió la puerta del despacho y su hermana entró sorprendiéndose de verlo allí.


    —Lo siento, no sabía que estuvieras aquí—se dirigió a la vitrina donde éste tenía las bebidas y se sirvió una copa.


    —Llegué hace rato.


    —No pasaste por el salón, y menos mal…—dijo sentándose en el sillón de enfrente.


    —Me apetecía estar solo. ¿Qué ocurre? ¿A qué viene esa cara?—Indagó.


    —Tu exmujer está abajo, sola. Y no deja de preguntar por ti. Está muy pesadita y no la soporto. Es verla y entrarme ganas de arrancarle la melena a jirones. No sé qué leches pretende ahora, pero me tiene frita.


    —Lo que le pasa es que no puede ver que yo muestre interés en otra mujer que no sea ella, ya me entiendes…


    —Sí, sé lo que quieres decir. Lo de Sheila el otro día fue un marcaje en toda regla y eso la ha puesto nerviosa, aunque no entiendo por qué. Se supone que ella ya no te quería, por eso te dejó, ¿no?—Él asintió—. Entonces está peor de lo que imaginaba. Ándate con cuidado, hermanito, no me fío de ella.


    —Tranquila, no volvería a acercarme a Lilian ni aunque fuera la última mujer sobre la faz de la tierra.


    —Eso espero. ¿Y qué me dices del otro asunto? ¿La has visto? ¿Has hablado con ella?


    —¿A qué te refieres?—Se hizo el loco.


    —¡Oh, vamos, no te hagas el tonto, sabes de sobra de qué te hablo! Sé que has ido al pub ese a buscarla… ¿Has estado con ella o no?


    —Sí.


    —¿Y qué ha pasado? Cuéntame—dio un sorbo a su bebida y lo miró expectante.


    —Pues… estuvimos hablando. Volví a pedirle perdón y fui sincero con ella—contó con voz apagada.


    —¿Y?


    —¿No te vale con eso? La he visto, he hablado con ella, le he devuelto su teléfono. Fin de la historia.


    —Quiero los detalles.


    —Joder, Rebeca, eres imposible, de verdad.


    —Sí, lo sé. No tengo remedio, pero es lo que hay. Deja de andarte por las ramas y desembucha.


    —Veamos… La cité en el almacén del local…


    —¿En un almacén?—Preguntó horrorizada—. Por Dios, Oliver, qué poco glamour.


    —Quería estar a solas con ella y era la única manera. ¿Vas a dejar que me explique, sabelotodo?


    —Sí, sí, claro, perdona. Continúa.


     —Como te decía, llegué al antro ese y la busqué. Estaba en la pista junto a sus compañeros, concretamente estaba bailando con el cubano, que por cierto, creo que te has quedado corta describiéndolo. No me gustan los hombres, pero ese tío es impresionante—su hermana soltó una carcajada—. No quise acercarme a ella estando en su compañía por si las moscas. Entonces, escribí en una servilleta y le dije al camarero que en cuanto ella se acercara a la barra que se la entregara y, esperé.


    —¿Y mereció la pena la espera? Vale, vale, ya me callo, perdona—dijo al ver la cara de su hermano—éste siguió contándole su encuentro con la asturiana hasta el final sin volver a ser interrumpido—. ¿Puedo hablar ya?—Preguntó con retintín.


    —Adelante—hizo un gesto con la mano dándole permiso para ello.


    —Buenos, verás, tienes que ponerte en su pellejo, ¿sabes? Ella no es así, quiero decir, fría y eso. Le has hecho daño, Oliver, y por mucho que ahora trates de solucionar las cosas diciéndole que sientes algo por ella, no va a confiar en ti. Tienes que darle tiempo. Estoy segura de que tarde o temprano tendrás su amistad.


    —Ojalá yo pudiera estar tan seguro como tú. Oye, ¿te importa que me vaya a casa?


    —Para nada, y no te preocupes, hermanito. Antes de lo que imaginas, todo se solucionará—lo abrazó con mimo y después, abandonaron juntos el despacho.
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    Sheila apenas pudo pegar ojo por culpa de que su subconsciente se pasó toda la noche recriminándole que no hubiera actuado de otra forma con el rubiales. Pero qué iba a hacer, ella era así, y para qué mentir, quería hacerlo sufrir un poco. Que no creyera que porque le había confesado que le gustaba y demás, ya tenía el camino hecho, no, que va. Pero su conciencia no parecía estar de acuerdo con ella. ¡Puto subconsciente! Para colmo tenía reseca, le dolía la cabeza y tenía que trabajar. ¡Menudo día de mierda le esperaba!


    El domingo su estado de ánimo no había mejorado nada. Evidentemente la resaca ya había pasado a mejor vida, gracias a Dios, pero lo que la agobiaba era el rún rún que seguía atronando su cabeza sin descanso. Definitivamente tenía que hacer algo, de lo contrario acabaría volviéndose loca. Se levantó de la cama y bostezando se dirigió a la cocina para tomar su primer café del día. Se sorprendió al ver a su amiga Rebeca sentada tan temprano en uno de los taburetes. ¡La madre que la parió! Seguro que acababa de llegar del club. Y por lo que parecía, había tenido una noche toledana porque menuda cara traía la tía.


    —¿Qué, noche movidita?—Pasó a su lado y se fue directa a la cafetera.


    —¡Oh, joder, estoy fatal!—Se quejó con voz lastimera.


    —Eso son los excesos…


    —Qué excesos ni qué niño muerto. ¡Es la gripe! Uno de esos virus ha secuestrado mi cuerpo y no veas cómo lo maltrata. ¡Putos virus! Menos mal que mis padres no están y podré meterme en la cama a sudar como una guarra. A ver si así consigo fulminar a este bicho asesino.


    —Vaya, lo siento. Pensé que ayer te habías extralimitado en el Lust. ¿Por qué no me dijiste nada? Cuando llegué del trabajo, al no ver luz en tu cuarto y al ser sábado, pensé que no estabas. ¿Has


    tomado algo? ¿Ibuprofeno? ¿Paracetamol?


    —Sí, lo he hecho hace nada. ¡Creo que voy a morirme! ¡Me va a estallar la cabeza y mis sesos quedarán esparcidos por la cocina! No te dije nada porque me quedé ceporra perdida. Mi hermano me dio antes de irse un antigripal que tumbaría a un elefante—Vaya, ¿así que el rubiales había estado allí? Su estómago se agitó.


    —Eres una exagerada…—Posó la mano en la frente de su amiga como hacía su madre con ella cuando era pequeña para tomarle la temperatura—. Tienes fiebre, bastante, por cierto. Ve a acostarte anda, te haré una infusión que te sentará de maravilla. Ya lo verás—la ayudó a incorporarse y la acompañó a su habitación. Diez minutos después, le tendía una taza humeante—. Toma, bebe despacio que está caliente.


    —Huele mal—protestó ésta alejando la taza de la nariz.


    —Huele a romero, eucalipto, tomillo y menta.


    —¡Qué asco!—Volvió a protestar—. Si me muero por tomar ésto recaerá sobre tu conciencia.


    —Tranquila, podré superarlo. Incluso pondré en tu epitafio: «La maté con un puñado de hierbas naturales». ¿Qué te parece? Anda, deja de comportarte como una niña, ¿quieres?


    —¡Asquerosa! ¡Mala amiga!—siseó.


    —¡Caprichosa! ¡Niñata!—Se defendió Sheila.


    —Por cierto, mi hermano vendrá a pasar la tarde conmigo—soltó con sorna—, espero que no te moleste.


    —No me molesta. No estaré en casa, estaré trabajando.


    —¡Oh, mierda! Lo había olvidado. Yo que creía que iba a teneros a los dos dándome mimitos...—dijo con retintín.


    —Pues va a ser que no—si no fuera porque ella misma había comprobado que Rebeca tenía fiebre, hubiera jurado que todo aquello era una estratagema por su parte para que ella y el rubiales se vieran. El teléfono fijo sonó y fue a responder—. ¿Sí?


    —Soy yo, Oliver…—contuvo la respiración al oír el timbre ronco de su voz.


    —Ho… hola.


    —Lo siento, pero he llamado a mi hermana al móvil y lo tiene apagado. ¿Cómo ha pasado la noche?


    —Bueno, está hecha un asco, la verdad. Ahora mismo está protestando porque no quiere tomarse una infusión, ¿te lo puedes creer?


    —Pues sí, me lo creo. Siempre ha sido muy mala enferma. Cuando era pequeña, siempre se negaba a tomar las medicinas. Mi madre decía que con ella era peor el remedio que la enfermedad. Iré a verla dentro de un rato, espero que no te importe.


    —No me importa…—murmuró.


    —Sheila, ¿has pensado en lo que hablamos el viernes?—Indagó con cautela.


    —Sí.


    —¿Y?


    —Tengo que dejarte, Oliver, tengo muchas cosas que hacer. Hablaremos en otro momento. Adiós—Y sin más colgó dejándolo con la palabra en la boca.


    Miró el teléfono alucinado. ¿Por qué le había colgado de aquella manera? ¿Habría tomado de verdad una decisión? ¡Maldita sea! Seguro que no quería volver a saber nada de él y por eso había sido esquiva con el tema. Pues no iba a rendirse, ni de coña. La noche anterior se lo había prometido a sí mismo y también a su amigo Daniel. Sería paciente y esperaría por ella el tiempo que fuera necesario. Se alegró mucho de verlos en el club y, mientras Olivia charlaba con una conocida de bebés, él y Daniel se habían encerrado en su despacho y hablado largo y tendido sobre dos temas. Uno, sus continuas meteduras de pata con la asturiana. Lo que ésta parecía haber despertado en él y, sus ganas de recuperarla aunque sólo fuera como amiga. Y dos, la posibilidad de llevar el Lust a tierras españolas, concretamente a Ibiza. La isla de la que tanto Daniel como Olivia, parecían estar enamorados. Su amigo lo tenía todo pensado y parecía muy buena idea. Lo haría si él, esta vez, aceptaba ser su socio, así se lo había dicho antes de volver a bajar al salón, de lo contrario, el club se quedaría siendo hijo único. Estaba completamente seguro de que aceptaría. Sólo quedaba esperar por su respuesta. Esperar, esperar, esperar… nunca había esperado


    tanto en su vida, por nada. ¡Cómo habían cambiado las cosas!


    Después de prepararle a su amiga una sopita de pollo como la que su madre siempre le hacía a ella cuando estaba enferma, se metió en la ducha. Apenas le quedaba una hora para ir a trabajar y aún le faltaba por poner una lavadora y planchar el uniforme. No iría tan justa de tiempo si tras despedirse del rubiales no se hubiera quedado como una lela mirando a la nada. Pero por lo visto, era lo que tenía no tener la conciencia tranquila. Había vuelto a darle vueltas al asunto sin poder evitarlo. Y por fin, tras cuarenta y ocho horas de rucamiento, había tomado una decisión. Una decisión en la que se jugaría mucho y que esperaba no fuera equivocada.


    El agua caliente desentumeció la tensión de sus músculos. Estaban agarrotados desde que supo que él pasaría la tarde allí haciéndole compañía a su hermana. Sólo de pensar que cuando esa noche llegara a casa su olor, ese que tanto le gustaba, estaría flotando por todo el apartamento, la hacía salivar como una muerta de hambre. ¡Qué patética, por favor! Se secó el cuerpo con vigor y se enroscó una toalla en la cabeza para eliminar el exceso de humedad. Se untó el cuerpo de crema hidratante, y cuando estaba a punto de salir del baño para ir a su cuarto a vestirse, sonó el timbre de la puerta. ¿Quién leches sería ahora? «¡Por favor—imploró mirando al techo—. Que no sea la vecina del cuarto para contarle el último cotilleo». No soportaba a aquella señora tan entrometida que parecía saber la vida de todo el edificio. Se puso el albornoz y decidida a decirle cuatro cosas bien dichas a la mujer que habían bautizado como radio patio, abrió la puerta. Su cara se tiñó del color carmesí al instante. ¡Mierda! Para una vez que no había pensado en él…


    —Lo… lo siento. No sa… sabía… quiero decir que…


    —Tranquilo, no pasa nada—consiguió decir mientras estrujaba el albornoz contra su cuerpo—. Pasa.


    ¡Madre de Dios qué bochorno! El rubiales, ataviado con unos vaqueros ajustados de color gris, una camisa negra de escote mao y una cazadora también negra de piel plantado en el quicio de la puerta, estaba para comérselo. Y ella… ella… ¡Joder! Ella seguro que parecía un cangrejo de río recién salido de la olla.


    «¡Hay que joderse!»—Gruñó para sus adentros.


    —Lo siento—volvió a decir él con sinceridad—. ¿Cómo está la moribunda?—Dejó la cazadora sobre uno de los sillones y la miró sonriente.


    —¿Escuchas ese ruido ronco?—Asintió—. Pues eso es tu hermana roncando como una marmota. Le ha bajado la fiebre y hace rato que se durmió. Le toca la medicina entre las cuatro y las cinco.


    —¡Espera!—Dijo al ver que se dirigía a su cuarto—. Me gustaría hablar contigo.


    —Ahora no puede ser. Entro a trabajar a las tres y voy muy justa de tiempo. En otro momento, quizá—cerró la puerta de su habitación sin mirarle siquiera. Lo escuchó suspirar y se sintió fatal.


    Se planteó salir y terminar con aquello de una maldita vez, pero tenía demasiada prisa. Y en cuanto él supiera cual era la decisión que había tomado seguro que querría hablarlo, y ella llegaría tarde al trabajo y… ¡A la mierda! Se lo diría cuando pudiera y punto. Sin prisas. Una vez vestida y peinada como es debido, puso la lavadora y terminó de preparar el uniforme. Después, nerviosa como una colegiala por tener que pasar por delante del ídolo del instituto, se dirigió al salón, no sin antes entrar a ver cómo estaba su amiga, que por cierto, seguía roncando como un oso. Esa era buena señal, ¿no? Pasó al lado del rubiales sin apenas mirarle y del armario de la entrada sacó su cazadora vaquera favorita. Fuera hacía un día espectacular y hacía calorcito. Se notaba que la primavera por fin se dejaba ver. Ya iba siendo hora que ya estaban en mayo. Un poco más y se juntaba con el verano.


    —En la cocina tienes sopa de pollo recién hecha y, en la nevera tienes casi de todo para hacerte algo de comer—cogió su bolso—. Llamaré en mi descanso para ver cómo va—dijo señalando el teléfono fijo.


    —Gracias—respondió agradecido—. Por todo. Nunca me cansaré de decirte que eres una mujer increíble.


    —Haciéndome la pelota no vas a conseguir gran cosa, rubiales—¡mierda! ¿Por qué había dicho aquello? Le había salido sin pensar…


    —No es peloteo, es la verdad.


    —Bueno, pues gracias. Me voy que llego tarde. Que te sea leve con la quejica ésa—medio sonrió—. Adiós.


    —Hasta luego, Sheila—tuvo tiempo de ver cómo éste le guiñaba un ojo antes de cerrar la puerta.


    ¿Hasta luego? ¿Quería eso decir que cuando esa noche llegara del trabajo no sólo iba a encontrarse con su olor sino que también se lo encontraría a él? ¡Lo que le faltaba!


    Mientras Rebeca dormía plácidamente, Oliver vio una película antigua en uno de los canales de pago. La había visto cientos de veces, pero como no tenía nada mejor que hacer… Aunque en realidad poco estuvo pendiente de ella porque sus pensamientos estaban puestos en otra cosa. Más bien en otra persona.


    Cuando la asturiana le abrió la puerta apenas cubierta con un albornoz, uff, toda la sangre de su cuerpo se concentró en esa zona por debajo de la cintura, palpitando de anhelo y necesidad. Las gotas cristalinas de agua que aún resbalaban por su cuello, hicieron que estuviera a punto de relamerse. Como si fuera un animal salvaje deseando saborear a su presa más deseada. También se fijó en su pecho que subía y bajaba al compás de la respiración agitada. En el rubor de sus mejillas, que seguramente se habían teñido de ese color por timidez a que él la viera de esa guisa. Si ella supiera lo sexi que la encontraba... Daba igual lo que llevara puesto, él siempre vería en ella a una mujer hermosa. Una mujer que lo traía de cabeza. Una mujer con carácter, apasionada y divertida. En definitiva, una mujer de los pies a la cabeza. Una mujer de las de verdad.


    Se frotó la cara con cansancio. Qué razón tenían aquellas personas que afirmaban que la espera desespera. Visto lo visto, iba a tener que encomendarse a todo el santoral, la paciencia no era su fuerte y lo llevaba fatal. Con pasos lentos se dirigió a la cocina, pero antes de entrar, se fijó en que la puerta del cuarto de la asturiana estaba abierta.


    Cuando quiso darse cuenta estaba dentro de su habitación olfateando el aire. Igual que un sabueso. Era una habitación bonita, muy femenina. Las paredes estaban pintadas de color lila claro, y la cama matrimonial de madera estaba cubierta por un edredón de flores multicolores. La única vez que había estado allí dentro con ella, ni siquiera se fijó en la decoración. Estaba cabreado y caliente, y en lo único que podía pensar era en hacerla pagar por dejarlo esposado y desnudo al dosel de una cama en Lust. Ahora lo recordaba y se reía, pero qué mal rato le había hecho pasar la muy bruja.


    El mobiliario de la estancia lo completaban un armario, y una cómoda con espejo incluido. Tres fotografías pegadas a éste llamaron su atención. Se acercó para verlas de cerca. En una estaban: Rebeca, Olivia y la asturiana. Se reían a carcajadas mientras brindaban con una copa de moscato azul. ¡Vaya tres! ¿Qué estarían celebrando? Era una imagen divertida en la que, se veía a una Sheila, alegre, relajada y despreocupada. Él, sólo la había visto así en contadas ocasiones y eso, lo entristeció. Sin ninguna duda ese día se lo estaban pasando en grande. Soltó un hondo suspiro y pasó a la siguiente fotografía que estaba en el otro extremo del espejo.


    En ella, la pareja algo mayor que también había visto en las imágenes de su teléfono, la abrazaban con cariño. Era una escena entrañable en la que el señor, imaginaba que era su padre, acariciaba con la mano libre su mejilla con ternura. Hasta un ciego vería en esa imagen que sus padres, porque tenían que ser sus padres, la adoraban. Igual que él. Por último, se quedó gratamente sorprendido al darse cuenta que la fotografía que les habían tomado en la iglesia de Las Vegas, también estaba allí. Eso le hizo pensar que aunque no lo reconociera, para ella esa imagen, era importante. Igual que las otras dos que le hacían compañía. Ojalá pudiera acordarse de aquel día… Ojalá pudiera conseguir que ella volviera a confiar en él. Ojalá le diera la oportunidad de redimirse y demostrarle que…


    —¿Se puede saber qué narices haces husmeando en la habitación de Sheila?—Se giró bruscamente sobresaltado para ver a su hermana apoyada en el quicio de la puerta observándolo con cara de malas pulgas.


    —Joder, hermanita, qué susto me has dado. Con esa voz de camionero no te había reconocido. Pensé que algún maleante había entrado en la casa y…


    —Déjate de gilipolleces, ¿quieres? No has contestado a mi pregunta. ¿Qué haces aquí?


    —Sinceramente, no lo sé. Simplemente vi la puerta abierta y cuando quise darme cuenta estaba dentro—se encogió de hombros.


    —¡Eres un cotilla!


    —Ya ves, parece ser que lo llevamos en la genética.


    —Sal de aquí ahora mismo, Oliver. Si Sheila se entera de que has estado golifando sus cosas se va a cabrear muchísimo.


    —Pero no va a enterarse, ¿verdad, Rebeca? No le dirás nada porque soy tu hermano y me quieres—le dijo dedicándole su mejor sonrisa de adulador.


    —¿Qué mirabas con tanto interés?


    —La fotografía de nuestra boda en Las Vegas…


    —¿Te refieres a esa boda que no existe?—Inquirió para fastidiar.


    —¿Te he dicho ya lo bien que te sienta esa nariz de payaso, hermanita?—Contraatacó.


    —¡Gilipollas! ¡Cafre!


    —¡Bruja! ¡Mala hermana!—Los dos estallaron en carcajadas.


    —Estás enamorado de ella, ¿verdad?


    —Creo que sí.


    —¿Crees?


    —Déjalo estar, por favor. Te prometo que cuando tenga algo que decir al respecto, serás la segunda persona en enterarse.


    —¿La segunda?—Espetó molesta.


    —Sí, la segunda. Evidentemente, a la primera a la que se lo diré será a ella.


    —Está bien, me conformo con ser la segunda. Estoy muerta de hambre…


    —¿Cómo te encuentras? Aparte de hambrienta, claro—ambos salieron de la habitación para ir a la cocina.


    —Mejor, esas pastillas que me diste son milagrosas. Y Sheila tenía razón, la infusión que me obligó a tomar me alivió muchísimo—se sentó en uno de los taburetes y esperó a que su hermano calentara la sopa—. ¿La has hecho tú?


    —No, la asturiana lo dejó todo listo para cuando te despertaras. Es una mujer increíble...—Rebeca ocultó una sonrisa. ¡El muy idiota estaba enamorado hasta las trancas y decía que no lo tenía claro! ¡Hombres!


    Sheila salió del trabajo animada. A pesar de haber tenido que ir a trabajar, cuando lo que realmente le apetecía era dormir y vaguear, se sentía bien. Cuando esa tarde llamó a casa para saber cómo se encontraba su amiga de su enfermedad mortal, llamada comúnmente gripe, y supo por ella misma que estaba mucho mejor, se sintió aliviada y contenta. Creyó que ese era el motivo de que el resto del día hubiera pasado tan rápido, pero cuando llegó a casa y no vio al rubiales por ninguna parte, y todo ese entusiasmo se esfumó, se dio cuenta, para su desgracia, que salía en ese estado del trabajo con la esperanza de que él aún siguiera allí. ¡Su gozo en un pozo!


    Sigilosamente vio por la puerta entreabierta del cuarto de Rebeca que ésta dormía como un lirón. Su respiración era tranquila y acompasada. Miró el reloj, eran sólo las diez y media, mañana no madrugaba y tenía algo pendiente que hacer… ¿Sería una locura hacerlo en ese mismo instante? Probablemente sí, pero tampoco es que ella estuviera muy cuerda que digamos, más bien todo lo contrario. Salió de casa igual que entró, sin hacer ruido. Poco tiempo después, estaba llamando a la puerta del hombre que ocupaba su mente día y noche con los dedos cruzados.
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    Había parado en una tienda de esas que estaba abierta las veinticuatro horas para comprar unas cervezas. Su madre, muy sabia ella, decía siempre que era de muy mala educación presentarse de improviso en casa de alguien y encima hacerlo con las manos vacías. Bueno, sus manos ya no lo estaban… Escuchó pasos ligeros que se acercaban a la puerta. ¿Lo habría despertado? Joder, ¿y si estaba acompañado? No pensó en esa posibilidad cuando salió de casa toda ufana, en realidad no había pensado en nada, de lo contrario en ese preciso instante estaría metida en su cama y no ahí esperando a que el rubiales apareciera de un momento a otro. ¿Qué iba a decirle cuando por fin lo viera? ¡Mierda! Otra cosa más que había pasado por alto. Entonces se le ocurrió hacer algo para quitar hierro al asunto de presentarse allí sin ser invitada y tal. Sacó un pañuelo blanco de papel del bolso y de repente la puerta se abrió. Tragó saliva. ¿Cómo podía ser que ese hombre estuviera tan sexi con un puto pantalón de pijama? La miraba entre sorprendido y extrañado.


    —Vengo en son de paz—dijo agitando el pañuelo frente a sus narices—, y he traído bebida—mostró la caja de cervezas—. He ido a casa y he comprobado que tu hermana dormía como un bendito bebé. Y no sé por qué estoy aquí, bueno, la verdad es que sí lo sé, quiero decir que… ¿Puedo pasar? O no, creo que lo mejor será que me marche. No quiero molestar… no… —Oliver tiró de uno de sus brazos y la metió en el interior de la casa—. No deberías dejarme hablar, ahora mismo el filtro cerebro boca está desconectado o fuera de cobertura y no sé ni lo que digo. Lo siento, estoy un poco nerviosa…—Oliver la atrajo hacia él y posó sus labios sobre los de ella.


    Un beso que a ella le supo más dulce que la misma miel. Un beso cargado de ternura. De sentimiento. Abrió ligeramente la boca para que sus lenguas se reconocieran. Joder, en la vida la habían besado así…


    —Yo también estoy nervioso, mira—llevó su mano al pecho, donde el corazón latía desenfrenado—. ¿Lo sientes?—Asintió—. Sólo tú, con tu presencia consigues esto—. La besó de nuevo. ¡Ay señor! Lo que estaba sucediendo no se le había pasado por la cabeza ni de coña. Ella sólo quería hablar… Pero desde luego aquello era muchísimo mejor que las palabras. Se podía llegar a decir tantas cosas con los besos…—. ¿Mejor?


    —No sabría decirte… Ahora no sé si estoy nerviosa por lo que quería decirte o por lo que acaba de ocurrir. Mi intención era hablar contigo, no esto, ya sabes… Yo no…


    —Sólo hice lo que me pediste, Sheila.


    —Yo no te pedí que me besaras.


    —No, dijiste que no debería dejarte hablar. Y eso he hecho. Besarte fue lo único que se me ocurrió para cerrarte el pico—se burló.


    —¡Ja! Muy gracioso. ¡No me jodas que estabas viendo un documental de ballenas!—Señaló la imagen congelada de la pantalla—. ¿En serio te gusta eso?


    —Pues sí, soy un poco rarito. ¿Has cenado?—La guió a la cocina y abrió la nevera.


    —No. Creo que sólo estuve en casa cinco minutos. El tiempo suficiente para cerciorarme de que tu hermana estaba bien. Pensé que te encontraría allí…


    —Esa era mi intención, esperar a que llegaras. Pero como Rebeca estaba que se caía de sueño, pensé que sería un poco absurdo quedarme—sacó varios trozos de diferentes clases de queso de la nevera y lo troceó en dados que fue depositando en un plato de color negro. Después calentó pan en el horno y por último, abrió unas cervezas frías.


    —Oliver, no hace falta que hagas nada, de verdad. Además no tengo hambre, tengo el estómago cerrado, debe de ser por los nervios y eso.


    —No es ninguna molestia. Puede que ahora no te apetezca, pero ya veremos más tarde. Cuando te relajes, seguro que hasta me lo agradeces—le guiñó un ojo—. Ve al salón y ponte cómoda, ahora voy yo con ésto—dijo bajito.


    Mientras ella obedecía sin rechistar, él cerraba los ojos y expulsaba el aire contenido en sus pulmones lentamente. Se había quedado alucinado cuando la vio en la puerta con aquella cara de «no sé qué coño hago aquí», agitando un pañuelo de papel en sus narices. ¿Aquéllo significaba que se rendía? Le habían temblado las rodillas nada más verla porque, por nada del mundo se hubiera imaginado que sería ella la que estuviera del otro lado de la puerta. Que pareciera estar más nerviosa que una adolescente a las puertas de un concierto de Justin Bieber, le dio buenas vibraciones. Se lanzó a besarla sin pensar. En aquel momento le pareció la mejor opción para que dejara de hablar, y qué narices, porque le apeteció hacerlo, para qué mentir. Había echado tanto de menos ese cosquilleo que le producían sus besos… su sabor… volvió a cerrar los ojos. «Cálmate, tío—se dijo—. Ha dicho que no estaba aquí para eso, sólo quiere hablar. Ten paciencia y no te lances al ruedo. No vayas a estropearlo ahora». Con manos temblorosas, cogió la bandeja en la que había colocado el tentempié y salió de la cocina. Joder, nunca en su vida se había visto en esa tesitura. ¿Y si le decía que no quería volver a saber nada de él? Si ese fuera el caso, ¿por qué presentarse en su casa? Que estuviera allí en persona para hablar cara a cara era buena señal, ¿no? Dios, de seguir dándole tantas vueltas al tema terminaría encerrado en un manicomio.


    —¿Mejor?—Preguntó depositando la bandeja en la mesa baja que estaba frente al sofá.


    —Sí—musitó.


    Oliver se sentó en el suelo, poniendo la mesa de barrera entre ambos, evitando así el impulso de tocarla y saborearla. «Mejor prevenir que lamentar»—pensó. Cogió una cerveza y le dio un buen trago para tratar de hacer bajar el nudo que se había instalado en su garganta, pero el muy puñetero ni se movió de allí. Se miraron durante un rato, sin mediar palabra. Y cuando el silencio empezaba a enrarecer el ambiente, fue él quien finalmente lo rompió.


    —Bueno, ¿qué te parece si ahora que estás más tranquila me dices cuál es el motivo de tu inesperada visita? Aunque creo que ya me hago una idea…


    —Lo primero que quiero que te quede claro, es que no he venido con la intención de acostarme contigo, así que nada de besos ni tocamientos, ¿entendido?—muy a su pesar asintió—. El otro día me dijiste que estabas dispuesto a aceptar mi amistad, y eso es lo que he venido a ofrecerte, si aún estás interesado, claro.


    —Por supuesto que estoy interesado, mejor eso que nada—contestó con la boca pequeña.


    —Verás, creo que tienes razón cuando dices que no es justo para nuestros amigos que tengan que pagar por nuestros errores, y no quiero ser una de las causantes de que el grupo se disuelva. Todos juntos formamos un gran equipo. Además, somos adultos y como tal debemos comportarnos.


    —Estoy completamente de acuerdo.


    —Valoro mucho la amistad, Oliver, para mí no es una simple palabra. Vivo a miles de kilómetros de los míos y los amigos que tengo aquí son como mi familia, ¿entiendes? Cuando le brindo mi amistad a alguien, lo hago con todas las consecuencias, para lo bueno y lo malo. Soy honesta, sincera y muy, muy leal. Y como mínimo espero lo mismo a cambio. Dicho esto, si estás dispuesto a respetar nuestra amistad, haré borrón y cuenta nueva y empezaremos de cero. ¿Qué me dices?


    —Digo que sí. Que estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para que esta renovada amistad funcione.


    —¿Estás seguro? Porque no voy a volver a pasar por alto ninguno de tus absurdos planes, a la primera de cambio que me sienta engañada, burlada o traicionada, adiós muy buenas. Si te he visto no me acuerdo.


    —¿Eres así de tajante para todo? ¿Sólo blanco o negro? ¿Qué me dices de los colores intermedios? No se me pasaría por la cabeza volver a hacer el gilipollas contigo, Sheila. Anteriormente la he cagado, eso no pasará esta vez. Pero en las relaciones de amistad, igual que en las de pareja, a veces surgen conflictos, malentendidos, y las cosas se hablan y se solucionan. No se cortan de raíz.


    —Sé lo que quieres decir, te entiendo. Antes opinaba igual que tú, pero después de vivir en mi vida experiencias muy negativas, prefiero cortar por lo sano en cuanto veo cosas raras. Si te parece bien, perfecto, si no, ya sé dónde está la puerta.


    —Joder, espera. No he dicho que no me pareciera bien. Estamos hablando, ¿no? Relájate…—Ambos dieron un sorbo a sus cervezas—. Me gustaría saber más cosas de ti.


    —Por ejemplo…


    —Tu familia, tu adolescencia, tu primer amor, el último…—Sheila se atragantó—. ¿Estás bien?—Preocupado se puso a su lado y le dio unos golpecitos en la espalda.


    —Sí, lo siento. El queso debió de entrar por otro lado.


    —Venga, empecemos por el principio. Háblame de tu familia—propuso volviendo a su sitio en el suelo.


    —Vengo de una familia sencilla, humilde y de gran corazón. Por cierto, mi padre no es un exmilitar, es un minero retirado. Trabajó toda su vida picando carbón, y por ese motivo lleva años arrastrando una enfermedad crónica respiratoria, silicosis. No sé si alguna vez has oído hablar de ella. Esa enfermedad se produce por aspirar polvo de sílice en gran cantidad, es muy común en los mineros.


    —No tenía ni idea, es la primera vez que oigo hablar de ella. ¿Es muy grave?


    —Bueno, hay casos y casos. Gracias a Dios el de mi padre no es de los más complicados, lo lleva bastante bien.


    —Lo siento.


    —Gracias. Mi madre es ama de casa, ya sabes, es la clásica mujer que fue educada para atender a su marido y dedicarse a su familia. Nunca ha trabajado en nada que no fuera criar a sus hijos y atender la casa. Es una mujer maravillosa que se entregó en cuerpo y alma a nosotros. Viven en un pueblo pequeño, a las afueras de Oviedo. Hace algunos años que tienen algo de ganadería, y desde que comenzó la crisis en España, como mi hermano está parado, les echa una mano.


    —¿El chico moreno y alto es tu hermano?


    —¿Cómo sabes que es moreno y alto?—Lo miró asombrada.


    —Bueno—carraspeó—, Esto… Verás…—Joder, ¡menuda metedura de pata!—. ¿Si te digo que he estado cotilleando tu teléfono te irás escopetada?—Preguntó cauteloso. Sheila soltó una carcajada.


    —¡Dios mío! Eres igualito a tu hermana. Desde luego lleváis en la sangre eso de ser unas porteras entrometidas.


    —¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar? Quiero decir que, si tuvieras en tus manos mi teléfono, ¿no hubieras sentido un mínimo de curiosidad?


    —Mi abuela siempre dice que la curiosidad mató al gato.


    —Ya, pero al menos el gato murió sabiendo, ¿no crees?


    —Tienes razón. Y sí, supongo que en tu lugar yo hubiera hecho lo mismo.


    —¿Entonces estoy disculpado?


    —Lo estás. ¿Por dónde iba? Ah sí, el chico moreno y alto es mi hermano Juan. Es un hombre maravilloso y generoso. Nunca quiso estudiar, prefirió trabajar en la construcción. Pero como te decía antes, debido a la crisis y al parón inmobiliario, lleva un tiempo ayudando a mis padres en la finca.


    —¿Y tú?


    —¿Yo qué?


    —¿A qué te dedicabas cuando vivías allí?


    Durante un buen rato, habló de ella misma. De su infancia, de los años en el colegio público del pueblo. De su adolescencia, lo mal que lo había pasado con el cambio al instituto. De lo que le costó separarse de los suyos cuando decidió irse a Madrid a estudiar diseño gráfico en la universidad pública de dicha comunidad. Lo bien que se lo había pasado saliendo de fiesta por la capital española. Lo duro que fue volver a adaptarse de nuevo a vivir en el pueblo una vez terminados sus estudios. En resumidas cuentas, exceptuando el episodio de Marco, porque no creía que era el momento adecuado para hablar de ello, prácticamente le contó su vida entera.


    —¿Y por qué coño estás trabajando de camarera si eres diseñadora gráfica?—Ella se encogió de hombros.


    —Porque cuando llegué aquí necesitaba ganarme la vida con urgencia. Me vine con una mano delante y otra detrás, Oliver. Mis padres me pagaron el billete de avión y poco más. Si no hubiera sido por tu hermana y Olivia que me dejaron vivir en el apartamento los primeros meses sin pagar nada, no sé qué hubiera sido de mí.


    —Pero ya llevas aquí, ¿cuánto? ¿Un año?


    —Once meses…


    —¿Te gusta tu trabajo?


    —No me disgusta, la verdad. Cobro un buen sueldo y supongo que me he acomodado. Lo único que llevo mal de trabajar en el starbucks son los horarios, pero por lo menos sé que a final de mes voy a tener dinero.


    —Igual me estoy metiendo donde no me importa, dímelo si es así, pero creo que ya que tienes una licenciatura, deberías buscar algo que tenga que ver con tu especialidad. Yo podría ayudarte si quisieras. Tienes experiencia, ¿no?


    —Sí, en España estuve trabajando tres años en una pequeña editorial, y también hacía trabajos por mi cuenta. Alguna página web, banners de promociones, de publicidad.


    —¿Y qué pasó? Porque tengo entendido que te fuiste de allí por la situación laboral.


    —Sí, bueno, entre otras cosas. Pasó que la editorial tuvo que recortar la plantilla y como yo era una de las últimas personas en incorporarse, evidentemente fui de las primeras en irse. Y el trabajo que realizaba por mi cuenta no me reportaba los beneficios suficientes como para sostenerme.


    —¿Tienes algún tipo de book con los trabajos que realizaste para la editorial? Porque conozco gente dentro de ese mundillo… Además, no sé si sabes que el Lust tiene su propia página web, y después de casi cinco años necesita un lavado de cara. Podrías echarle un vistazo, si quieres, claro. Podríamos empezar por ahí. ¿Qué me dices?


    —Hombre, suena genial, y me encantaría trabajar como diseñadora gráfica, para qué mentir.


    —Pues no se hable más. A partir de ahora te encargarás de la página. Quiero algo original, que llame la atención sin llegar a ser demasiado explícito. Quizá algo erótico, pero elegante. ¿Me explico?


    —¿Estás seguro, Oliver?—Sus ojos brillaban por la emoción.


    —Completamente. Me fío de ti al cien por cien. Estoy seguro de que lo harás bien. Y también necesito que prepares una carpeta con tus trabajos, así cuando llame a mi amigo tendré algo que enseñarle.


    —Vaya, esto sí que no me lo esperaba. Muchas gracias.


    —Para eso estamos los amigos, ¿no? Para ayudarnos.


    —Gracias—volvió a repetir—. ¡Oh, Dios mío! Fíjate que hora es…


    —¿Tienes prisa?


    —Yo no, pero seguro que tú mañana tienes que madrugar—se puso en pie.


    —No importa, Sheila. Quédate un poco más, por favor. Es la primera vez que ejercemos de amigos y, me gusta. Me gusta hablar contigo. Me gusta que me cuentes cosas.


    —Pero es muy tarde…


    —Sólo un ratito más—imploró.


    —Está bien, nos tomamos otra y me voy—Oliver sonriendo agradecido fue a la cocina a por otra cerveza. Estaba disfrutando tanto de su compañía que si al día siguiente tenía que presentarse en los juzgados sin dormir, lo haría.


    Esta vez, por petición de ella que no quería monopolizar la conversación, fue Oliver quien habló de su vida. Sheila lo escuchaba y lo miraba atentamente para no perderse ningún detalle. ¿Por qué les había resultado tan difícil hacer algo como aquello? Simplemente hablar, conocerse… ¿Por qué narices lo habían hecho todo al revés? Follar, casarse, volver a follar… El club, los juegos, las discusiones, las mentiras… ¿Por qué nunca se habían molestado en conocerse de verdad? Qué fácil hubiera sido empezar por el principio. Si su abuela supiera ésto, le diría que la casa que se empieza por el tejado no es sostenible y acaba derrumbándose. ¡Cuánta razón! Pero, todavía estaban a tiempo de hacer las cosas bien, ¿no? Al menos podían intentar ser amigos.


    Aunque eso implicara que su corazón y su cordura se tambalearan constantemente por una cuerda muy fina.


    —¿Siempre quisiste ser abogado?—Llevó un trozo de queso a la boca y masticó despacio.


    —No siempre. Cuando era pequeño, quería ser Superman para salvar al mundo de todos los villanos, pero no hubo manera—las carcajadas de Sheila llenaron de regocijo su pecho—. Entonces decidí ser abogado, como mi padre. No llevaría un traje azul pegado al cuerpo ni una capa con la que pudiera volar, pero sí que podría hacer algo con los villanos.


    —Dios, qué bonito es eso que acabas de decir… —¡Mierda! ¿Lo había dicho en voz alta? Por cómo la miraba él, iba a ser que sí.


    —Gracias. Es un trabajo complicado, no te creas. Y me faltan los súper poderes—se encogió de hombros.


    —Estoy completamente segura de que lo que haces, lo haces bien.


    —Lo intento, aunque no siempre lo consigo...—la miró de una forma un tanto extraña. ¿Seguían hablando de su trabajo?


    —¿Y siempre trabajaste en el bufete con tu padre?


    —Sí, eso era algo que no admitía discusión. Lilian y yo nos pusimos al servicio de mi padre poco después de licenciarnos—vaya, así que también había trabajado con su ex… ¿Tan enamorados estuvieron que lo hacían todo juntos? ¿Sería demasiado pronto para preguntar por esa relación? Sentía tanta curiosidad por saber de qué manera se habían dado las cosas entre ellos… Negó con la cabeza. No, todavía no era el momento de hacer las preguntas que a ella tanto la inquietaban.


    Hablaron durante un buen rato más, y cuando ella creyó oportuno se levantó para irse. Ya no eran horas para estar allí. Él tenía que madrugar al día siguiente y le estaba quitando tiempo para descansar.


    —Dame cinco minutos para cambiarme y te acompañaré a casa—se ofreció encantado, aún no quería separarse de ella.


    —No es necesario, Oliver, cogeré un taxi.


    —Lo siento asturiana, pero me quedaré más tranquilo acompañándote. Sólo será un segundo.


    —Está bien—claudicó—, ve a cambiarte.


    Esa noche, por separado, ambos se durmieron con una gran sonrisa dibujada en sus labios. Puede que aquella amistad no empezara de la forma más común, pero pintaba bien. Muy bien.
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    A la mañana siguiente, cuando Oliver se despertó, lo primero que quiso hacer fue enviar un mensaje de buenos días a la asturiana y darle las gracias por esa oportunidad y hacer que con sólo su presencia se sintiera tan maravillosamente bien. Pero recordó que no tenía su número de teléfono y se quedó con las ganas. Podía pasar por su casa con la excusa de ver qué tal seguía su hermana, que seguro que ni siquiera estaba porque ya habría ido a trabajar, pero al menos podría verla e irse a los juzgados con esa sensación que quedaba en él después de estar en su compañía. Después de verla sonreír. Después de impregnar sus fosas nasales de ese olor suyo tan característico. Olía tan bien… una mezcla de cítrico y mora que incitaba a pegar los labios a su cuello y dejarlos ahí, buscando también el sabor de esas frutas. Miró el reloj. ¿No sería demasiado temprano para atosigarla con su presencia? ¿Qué pensaría ella si lo viera aparecer en el umbral de su puerta a las siete y media de la mañana? ¿Se sentiría agobiada? Abrió el grifo de la ducha y se metió debajo del potente chorro sin esperar a que el agua estuviera del todo caliente. ¿No sería mejor esperar? Sí, sin ninguna duda eso sería lo mejor, no precipitarse y cagarla, que eso se le daba bastante bien últimamente. ¿Por qué se sentía tan inseguro respecto a ella?


    «Paciencia, amigo, paciencia. Todo a su debido tiempo»—le dijo al tío que lo miraba con cara de «¿qué coño estoy haciendo?» desde el cristal. Entró en el vestidor de su habitación y, se puso un traje de corte clásico de color gris claro con una camisa blanca entallada y corbata verde pistacho. Quizá esa tarde, si no tenía nada mejor que hacer, fuera a verla a su trabajo. «¿Qué hay de esa paciencia, tío?»—se regañó a sí mismo. Una vez listo, cogió las llaves, el maletín que descansaba encima de la mesa de su despacho y silbando se fue de casa.


    Caía la tarde cuando Sheila salió con Jenny en su descanso a tomarse un café. Se sentaron en el mismo banco de siempre. Su amiga le daba una calada profunda a un cigarrillo y expulsaba el humo con lentitud mientras ella miraba al frente perdida en sus pensamientos. Desde que se había levantado esa mañana, sentía en su estómago un cosquilleo que antes no estaba. Un cosquilleo que muchos definirían como las clásicas mariposas que revolotean descontroladas y que ella no se atrevía a dar nombre. Que sentía algo por el rubiales lo tenía más que claro, pero, ¿no se suponía que esas mariposas sólo aparecían cuando se estaba enamorado? Nunca se lo había planteado, la verdad, no fue necesario. Sólo una puta vez en su vida se había enamorado, o eso creía, porque ella jamás sintió ni de lejos lo que ahora cuando Oliver estaba cerca. ¿Qué coño había sido entonces lo de Marco? ¿Podía el amor sentirse de diferente manera dependiendo de la persona con la que estuvieras? ¿Qué era verdaderamente el amor? Suspiró.


    —¿Qué te pasa?—Jenny la miró con cautela—. Llevas toda la tarde muy rara, como si estuvieras en la inopia. ¿Va todo bien?


    —No lo sé… Ayer estuve con el rubiales. Me dio un remalazo y me planté en su casa después de salir de aquí.


    —Define ese «estuve con el rubiales».


    —No me acosté con él, no van por ahí los tiros. Nos tomamos unas cervezas, hablamos de nuestras vidas…


    —¿Ya has perdonado lo que te hizo?—La miró con curiosidad.


    —Sí, por supuesto. De lo contrario no hubiera ido a verle.


    —¿Cuál es el problema entonces?


    —El problema es que después de estar con él anoche, hoy todo tiene otro color. El cielo está más azul, los árboles lucen un verde intenso. Tengo un cosquilleo constante en la boca del estómago que me asusta.


    —Estás enamorada—no fue una pregunta.


    — Ese es otro problema, que no quiero estarlo. ¿Crees que estoy loca, Jenny?


    —Estarías loca si no te dieras la oportunidad de descubrir por qué te sientes así con él. ¿por qué no dejas de darle tantas vueltas a las cosas y simplemente te dejas llevar? Lo que tenga que ser será, Sheila, piénsalo.


    —No es tan fácil hacer algo así cuando se tiene miedo—murmuró.


    —¿Miedo? ¿A qué? ¿A ser feliz?


    —Miedo a que todo se vuelva a repetir.


    —No te entiendo…


    —Joder, es el dueño de un club sexual, y con su exmujer hacía intercambios de pareja. Tríos. Y sabe Dios qué más cosas. No dejo de preguntarme qué pasaría si llegado el caso de que nos fuera bien como pareja él me propusiera hacer algo que aborrezco, no sé si me entiendes. Me asusta verme en esa situación porque, ya la viví y salí muy perjudicada de ella.


    —¿Crees que el rubiales puede llegar a hacerte daño físicamente?—Alarmada la miró.


    —No, por Dios, no es eso. Él está acostumbrado a cierto tipo de vida en la que yo no pinto nada. Yo no comparto lo que es mío con nadie. Para que estuviéramos juntos, sus costumbres tendrían que cambiar y… Ni siquiera entiendo por qué me planteo esto cuando no somos nada—se tapó la cara con las manos, desesperada.


    —Te lo planteas porque dentro de ti están cambiando cosas. Y aunque te niegues a darle nombre a lo que te está sucediendo, en tu fuero interno lo tienes claro. ¿Le has contado lo que te pasó con Marco?


    —No. Es pronto para hablar de eso. No me siento preparada.


    —Pues deberías hacerlo, Sheila. Es un hecho muy importante de tu vida que te dejó marcada y que creo que no debes obviar.


    —Lo sé…


    —¡Chicas!—Las dos se dieron la vuelta a la vez. Samuel estaba en la puerta señalando el reloj—. ¿Es que no tenéis pensado seguir trabajando? El señor Monroe está a punto de llegar.


    —Vamos, anda—Jenny le apretó con cariño la mano—. No te agobies, no pienses, actúa—le dijo antes de volver dentro. Ella asintió. Como si fuera tan fácil.


    Una horas más tarde, estaba en el vestuario cambiándose para ir a casa. Pensaba en las palabras que su amiga Jenny le había dicho y se convenció a sí misma de que tenía razón. Se dejaría llevar y que fuera lo que Dios quisiera. Ya volvería a plantearse toda esa mierda cuando llegara realmente el momento. Se cepilló el pelo con brío para quitar la marca de la visera que les obligaban a llevar, y se lo sujetó en una cola de caballo. Esperó a que Samuel terminara de cambiarse, y juntos salieron a la calle.


    Fuera, apoyado en el lateral del coche con los brazos cruzados sobre el pecho, relajado, con una sonrisa impresionante, que se esfumó en cuanto la vio acompañada por su compañero, estaba el causante de sus comeduras de cabeza. Llevaba un pantalón gris claro y una camisa blanca entallada que se pegaba a su cuerpo de una manera alucinante. Dios, qué hombre más sexi, joder. Estaba para comérselo enterito de pies a cabeza. Sintió cómo el cosquilleó de su estómago se multiplicaba por mil. O por dos mil. Samuel le dio un codazo, nada discreto por cierto, y se despidió de ella subiendo y bajando las cejas. «¡Será mamón!»—Pensó avergonzada. Luego con paso comedido se acercó al rubiales.


    —Hola—dijo con la voz apenas audible—. No esperaba verte hoy.


    —Me lo imaginaba, por eso estoy aquí. Se llama factor sorpresa—le guiñó un ojo.


    —Y has venido porque…


    —He venido porque hace muy buena noche y me apetecía verte. Podemos tomar algo en una terraza, y después puedo acompañarte a casa, si quieres, claro.


    —¿Has cenado?—Preguntó. Él negó con la cabeza—. Pues yo estoy cansada y muerta de hambre, ¿qué te parece si me acompañas a casa y cenas conmigo?


    —¿En casa?


    —Ajá.


    —¿Te refieres a la misma casa que compartes con mi hermana?


    —No tengo otra, Oliver. ¿Por qué te extraña tanto?


    —Bueno, no sé, pensé que a lo mejor no querías que Rebeca supiera... ya sabes, que nos estamos conociendo.


    —¡Menuda chorrada!—La miró incrédulo con la ceja enarcada.


    —¿Estás segura? Porque ya sabes cómo es mi hermana, en cuanto nos vea juntos empezará a imaginarse cosas…


    —Que se imagine lo que quiera. ¿Aceptas o no?


    —Acepto encantado, pero luego no digas que no te lo advertí. Voy a buscar un sitio para aparcar, ¿te vienes conmigo o me esperas aquí?


    —Te espero en el portal.


    —Perfecto, no tardaré—estaba a punto de subirse al coche cuando de repente se giró y sin que ella se lo esperase, le dio un beso en los labios, después sonrió con picardía—. Factor sorpresa—murmuró. Acto seguido desapareció en el interior del coche y se alejó.


    Estaba completamente segura de que era una locura presentarse en casa con el rubiales estando Rebeca, pero qué coño, era lo que le apetecía y punto. ¡A la mierda con todo! ¿No iba a dejarse llevar? Pues eso precisamente estaba haciendo, lo que le daba la real gana. Ya vería cómo se las apañaba con la cotilla de su amiga. No tuvo que esperar mucho por él, enseguida apareció caminando con paso ágil por la acera en su dirección. ¡Qué guapo era, por Dios! Hasta con un moco pegado en la frente estaría divino de la muerte. En cambio ella... miró su reflejo en el cristal de la puerta. Acababa de salir de trabajar, olía a croisant a la plancha, a diferentes tipos de café y a aceite rancio. Llevaba un vaquero andrajoso y una camiseta básica de color rojo. No, no se podía comparar al espécimen que caminaba hacia ella, desde luego que no. Necesitaba una ducha para sentirse como mínimo, persona.


    —He tenido suerte—Oliver sonrió—, he conseguido aparcar aquí cerca—. Le devolvió la sonrisa y sacó las llaves para abrir la puerta—. Oye asturiana, ¿estás segura?


    —Que sí, pesado, estoy segura. Tu hermana se quedará un poco alucinada en cuanto nos vea entrar juntos, algo lógico después de todo, ¿no? Pero es Rebeca, qué vamos a hacerle.


    Subieron en el ascensor mirándose como dos niños pequeños a punto de cometer su primera travesura. En el fondo ambos se morían por ver la reacción de ella.


    Ésta, estaba sentada en el sofá tapada con una manta y con una taza de café humeante en las manos mirando la televisión. Escuchó el ruido de la llave al introducirse en la cerradura y se incorporó. El sonido de unas risitas tontas llamó su atención y se quedó con la vista fija en el pasillo. ¿Con quién cojones venía Sheila? Lo supo medio segundo después de formularse esa pregunta cuando vio a su hermano entrar en el salón detrás de ella. Entrecerró los ojos y los observó con detenimiento. Se miraban raro, sonreían como adolescentes… ¡Oyyy! ¡Oyyy! ¡Que ahí había tema del bueno!


    —Hola, Drag queen, ¿cómo estás?—Oliver se acercó para darle un beso en la mejilla. ¿Eran imaginaciones suyas o su hermano estaba pletórico? ¿Qué leches se había perdido en un día de conmoción gripal?


    —Estoy mucho mejor, gracias, ¡fisgón!—Siseó—. ¿Has venido a pasar un rato con tu querida hermana? Ains, qué detalle por tu parte, no sabes cuánto te lo agradezco, estaba tan aburrida…—hablaba sin dejarlo contestar.


    —Bueno, mientras vosotros os ponéis al día—dijo Sheila con retintín—, yo voy a darme una ducha. Necesito eliminar de mi cuerpo los mil olores que campan a sus anchas por él—y sin esperar respuesta entró en su habitación. Que el rubiales se apañara con el tercer grado de su hermana, que para eso eran familia, ¿no?


    —Vaya, vaya, vaya, hermanito, ¿hay algo que tengas que contarme?—Preguntó Rebeca en cuanto estuvieron solos.


    —Pues la verdad es que no, ¿y tú?—Se sentó a su lado en el sofá.


    —Como no me cuentes ahora mismo lo que pasa entre tú y Sheila, le diré que ayer te pillé fisgoneando en su cuarto. Conociéndola, seguro que no le hace ninguna gracia—amenazó—. Así que vuelvo a repetir, ¿hay algo que tengas que contarme?


    —¡Eres una cabrona! ¿Lo sabías?


    —Desembucha.


    —Ayer fue a casa. Hablamos, me perdonó y ahora somos amigos. Fin de la historia.


    —Joder, chico, que escueto—protestó.


    —Bueno, es que como sé que tú eres de esas personas que se agobian con la vida de los demás, he decidido hacerte un resumen y ahorrarte los detalles—ironizó.


    —¡Mal hermano!


    —Ay, Rebeca… no seas tan curiosa, todo a su debido tiempo. Te prometo que no hay mucho más que contar, al menos de momento.


    —¿Me lo contarás cuando lo haya?


    —Lo haré, pesada, lo haré.


    Sheila, salió del baño ataviada con un pantalón de deporte y una sudadera. Los oía hablar y por ello, en lugar de entrar al salón, no fuera a ser que el interrogatorio pasara a ella, se fue directamente a la cocina para preparar algo de cena. Sí, era una cobarde. Su especialidad era la tortilla de patata, siempre le quedaba buenísima, así que se puso manos a la obra.


    —¿Te echo una mano con eso, asturiana?—Lo miró de reojo.


    —Si quieres…


    Mientras ella pelaba unas patatas, Oliver batía unos huevos con esmero. Se miraban de tanto en tanto. Sonrisa va, sonrisa viene… roces casuales para coger utensilios de la cocina… Se estaba poniendo malo viéndola tan relajada, tan a gusto. Tarareando bajito una canción que desconocía pero que le sonaba de algo. Menos mal que su hermana andaba pululando por allí como una mosca cojonera que si no… no sería capaz de contenerse. Le estaba mirando embobado el trasero cuando sintió un carraspeo a su lado.


    —¿Vais a estar todo el rato así?—Rebeca los señaló a ambos.


    —¿Así cómo?—Preguntó Sheila sorprendida.


    —Por favor, ¡dais asco! Tantas miraditas, tanto toqueteo, tanta sonrisitas… ¿Por qué no os vais a la habitación y echáis un polvo para desfogaros? Luego podréis cocinar más relajados sin tanta tensión sexual.


    —¡Rebeca!—Gritó Sheila. Oliver se descojonó.


    —No tienes remedio, hermanita. No tienes remedio—meneó la cabeza de un lado a otro.


    —Entonces paso de ver esto, me voy a la cama—sentenció.


    —¿No vas a cenar con nosotros?


    —He cenado hace más de dos horas, Sheila, pero si me dejas un trozo de tortilla para mañana, te estaré eternamente agradecida. Ya sabes que me encanta.


    —Te guardaré un trozo.


    —¡Gracias! Ya sabéis que tengo el sueño muy ligero, así que por favor, conteneros con los gemidos y esas cosas…


    —Menuda cara tienes, siempre duermes como un ceporro. Y nadie va a gemir, ¡arpía!


    —Ya veremos, amiga. Ya veremos—dijo dejándolos solos en la cocina.


    Cenaron allí mismo, uno a cada lado de la barra. Charlando animadamente como si de verdad se acabaran de conocer. Sheila envolvió un trozo de tortilla para su amiga con film transparente y lo guardó en el frigorífico. Después, propuso tomar el café en el salón, donde estarían más cómodos sentados en el mullido sofá. Oliver la siguió cafetera en mano, obnubilado por el bamboleo de sus caderas. ¡Dios, qué poder de contención tenía, joder! Si seguía mirándola así iba a quedarse bizco. Se mordió el labio frustrado.


    —¿Estás bien?—Alzó la mirada. Ella se había dado la vuelta y lo miraba preocupada.


    —Esto… sí, sí, estoy perfectamente—pasó a su lado y dejó la cafetera encima de la mesa baja, frente al sofá—. ¿Por qué me lo preguntas?


    —Me pareció que tenías mala cara—se arrodilló en el suelo y dispuso las tazas y demás—. ¿Seguro que estás bien?


    —Asturiana… estoy conteniéndome para no abalanzarme sobre ti, arrancarte la ropa y empotrarte contra esa pared. Así que, si no quieres que te mienta, te ruego que no preguntes, por favor—la vio tragar saliva. Bien, eso significaba que ella estaba en su misma situación.


    —¿Los amigos se empotran contra la pared?—Preguntó humedeciendo los labios con la lengua. ¿Lo estaba provocando? Se arrodilló a su lado, cara a cara.


    —Si tienen derecho a roce, sí.


    —¿Y nosotros tenemos de eso? Porque no recuerdo haber dicho nada al respecto.


    —¿Me estás vacilando o es que acaso quieres volverme loco?—Su voz ronca subió un par de decibelios.


    —Ninguna de las dos cosas.


    —Sheila, creo que te dejé bien claro que me gustas y que me muero por estar contigo, como antes. Tú, ayer, sólo hablaste de amistad. Y yo, no quiero meter la pata, no juegues conmigo. Ya sabes que el que juega con fuego se quema.


    —¿Te parece que estoy jugando?—Lo miró traviesa.


    —No lo sé, contigo nunca tengo claro a qué atenerme—subió lentamente una de sus manos y acarició sus labios con ternura— ¿Por qué no me sacas de dudas?


    —Te echo de menos… —suspiró—. Echo de menos el roce de tus manos en mi piel... El calor de tus besos…—fue acercándose poco a poco, hasta que sus alientos se encontraron.


    —¿Estás segura de que esto es lo que quieres?


    —Sí—se miraron a los ojos intensamente y después se saborearon.


    Primero sólo los labios, despacio. Luego se unieron las lenguas, suaves, húmedas, reconociéndose en su sabor. Danzando al son de una música que solo ellas podían escuchar. Ambos gimieron. De los besos pasaron a las caricias. De manos temblorosas al principio, como si fuera la primera vez que se tocaban… tímidas, sin atreverse a adentrarse más allá de sus ropas. Jadearon. Sheila fue desabrochando los botones de su camisa uno a uno, con parsimonia, disfrutando con cada trozo de piel que quedaba descubierta. Sintió su lengua juguetear en su cuello, trazando círculos. Primero a un lado y luego al otro. ¡La deseaba tanto…!


    —Ups, lo siento—se quedaron paralizados—. Sólo vengo a buscar mi ipod. Dios, qué corte, de verdad que lo siento. No pensé que… Joder, que oportuna soy, ¡la hostia!—Avergonzada, Rebeca giró sobre sus talones y volvió a dejarlos solos. Estallaron en carcajadas.


    Poco tiempo después Oliver llegaba a su casa con un calentón de tres pares de narices. ¡Me cago en su hermana y en toda su estampa!
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    El jueves, Oliver estaba entusiasmado con la sorpresa que le tenía preparada a la asturiana. Iba a invitarla a cenar, pero no en un sitio cualquiera, no. La llevaría a su lugar favorito. Un lugar al que él siempre iba cuando necesitaba estar solo, pensar, o simplemente disfrutar de un poco de tranquilidad. Y ese sitio, no estaba muy lejos de su casa, al contrario.


    Se le había ocurrido la idea la tarde anterior cuando fue a buscarla a su casa porque estaba de descanso, y dieron un paseo por Central Park. Iban cogidos de la mano, como una de tantas parejas que a esa hora se encontraban por allí, hablando tranquilamente de lo que había acontecido en su día. Riéndose a carcajadas cada vez que recordaban el episodio vivido en casa de su hermana tres noches atrás cuando les cortó el rollo en el salón. Desde aquella noche, habían evitado cualquier tipo de acercamiento sexual. Por alguna razón que ninguno de los dos explicó, lo habían decidido así. Pero si todo iba bien, eso podía cambiar esa misma noche.


    Total que, estando sentados en uno de los tantos bancos que hay en el parque y rodeados de árboles, se les hizo de noche sin apenas darse cuenta. Se habían quedado en silencio, pero no un silencio incómodo, sino uno de esos en los que se notaba a leguas que reinaba la comodidad entre ambos. Ella, lentamente, levantó la mirada al cielo y dejó sus ojos allí, mirando al infinito, sin ver nada porque la iluminación de la ciudad y la espesura de los árboles lo impedían y habló:


    —Desde que estoy aquí, no he vuelto a ver las estrellas, ¿sabes? Mirar al cielo y buscar esos puntitos de luz, resulta imposible. Ni siquiera la luna se deja ver… Echo de menos estar en mi pueblo, asomarme a la ventana y disfrutar de un cielo estrellado. Lo hacía casi todos los días en verano, me daba mucha calma—suspiró.


    —Estás en Nueva York, cielo. Aquí puedes ver las cosas más extrañas en las calles, pero las estrellas… ni de coña. Bueno, sí, puedes encontrarte de vez en cuando con alguna de cine. Pero muy de vez en cuando.


    —Las de cine no me hacen sentir bien, además nunca me he encontrado con una… A veces pienso que son leyendas urbanas, no existen.


    —Yo puedo solucionar eso…


    —¿Qué cosa?—intrigada lo miró.


    —Lo del cielo estrellado.


    —¿Y cómo vas a hacerlo? ¿Me vas a regalar un viaje al espacio o algo así?—Se burló.


    —Muy graciosa. No, no tengo el suficiente dinero como para comprarte un cohete, pero tengo algo que creo que te gustará y estoy completamente seguro de que lo disfrutarás.


    —Seguimos hablando del cielo y de las estrellas, ¿verdad?—Él asintió muy serio—. Vale, pues entonces sorpréndeme.


    —¿Tienes algo qué hacer mañana por la noche?—Preguntó misterioso.


    —Todavía no…


    —Pues ahora ya lo tienes. Ponte ropa cómoda y calzado cómodo, nena, porque mañana te llevaré a dar un paseo por el cielo de Nueva York sin que te muevas del sitio.


    —¿Me vas a llevar a un planetario?


    —No, y deja de preguntar porque será una sorpresa.


    Después de eso, no habían vuelto a hablar del tema. Y ahora allí estaba, esperándola en el coche para cumplir su promesa y sorprenderla. Se le cortó la respiración cuando la puerta del portal se abrió y ella apareció sonriente. Llevaba un pantalón pitillo rojo y una camiseta negra con el logo de los Rolling Stones en lentejuelas rojas. Una chaqueta entallada negra, y unas converse rojas. ¡Preciosa! Ella siempre estaba preciosa. Pusiera lo que se pusiera, siempre conseguía dejarlo agilipollado perdido y babeando. Cuando entró en el coche, sus ojos brillaban de emoción. Dios, cómo le gustaba ser él el causante de ese brillo.


    —Hola—saludó ella alegre acercando los labios para dejar en su mejilla un dulce beso.


    —¿Estás preparada para vivir una de las mejores experiencias de tu vida en Nueva York?


    —Estoy preparada y muy intrigada, para qué mentir. ¿Adónde vamos?—Preguntó curiosa en cuanto puso el coche en marcha.


    —A mi casa.


    —Venga ya, ¿estás de broma? No irás a ponerme uno de esos documentales del universo que tanto te gustan, ¿no? Porque eso no me dejaría sorprendida, me dejaría muerta, pero de aburrimiento.


    —Mujer de poca Fe… te dije que esta noche verías las estrellas, y las verás. Confía en mí.


    —Que lo digas de esa manera me hace pensar en otras cosas…


    —Bueno, sin caer en la arrogancia, creo que con esas “cosas” a las que te refieres, las has llegado a ver hasta de colores. Y sólo conmigo.


    —No sólo eres arrogante, además eres un prepotente y un creído.


    —¿Acaso estoy diciendo alguna mentira, asturiana?


    —Ni de coña voy a contestar a eso. No pienso engordar un ego que ya está a punto de reventar… —Soltó una carcajada.


    —Con eso ya lo has dicho todo y me doy por satisfecho—le guiñó un ojo a la vez que pulsaba el mando de la puerta del aparcamiento del edificio donde vivía.


    Dejaron el coche en la plaza y cogidos de la mano se dirigieron al ascensor. Sheila estaba nerviosa. Los primeros minutos de sus citas con el rubiales, siempre eran así. ¿Alguna vez conseguiría relajarse del todo en su compañía? ¡Lo dudaba! Las puertas del ascensor se abrieron y una vez dentro, él, pulsó el botón del último piso y le susurró al oído con voz ronca.


    —Ahora, te agradecería que cerraras los ojos y sólo los abrieras cuando yo te indique.


    —¿Cerrar los ojos? ¿Por qué?


    —Porque quiero sorprenderte—susurró cerca de sus labios—. Confía en mí, Sheila.


    —Está bien—claudicó y cerró los ojos.


    —Pórtate bien y no hagas trampas…


    Una vez fuera del ascensor, giraron a la derecha y siguieron por un pasillo. Luego subieron unos cuantos escalones y se pararon. «No estamos en su casa»—Sheila se dio cuenta por dichos escalones. El sonido de unas llaves al caer al suelo la sobresaltó. ¿Dónde leches estaban? Tenía claro que era el edificio donde él vivía, pero no era su casa… Entonces una ráfaga de aire tibio acarició su cara y agitó su pelo. Aspiró hondo. Oliver iba dos pasos por delante de ella y la sujetaba firmemente de la mano. Volvieron a pararse. El roce de sus labios la hizo estremecerse.


    —Ya puedes abrirlos, nena.


    Lentamente hizo lo que le pedía. Su boca fue abriéndose a la vez que sus ojos para dejar salir una exclamación de incredulidad. Estaban en la azotea del edificio. Un espacio totalmente abierto, grande y rectangular. En el centro, una mesa dispuesta para dos con un mantel blanco, impoluto. Vajilla fina, copas de cristal y un par de velas encendidas. Guirnaldas de lucecitas amarillas, de esas que se utilizaban para adornar los árboles en navidad, titilaban alrededor de la barandilla que rodeaba la azotea. Una música suave salía de alguna parte, invitándola a mecerse entre los brazos de la persona que había hecho posible aquello que tenía ante sí. Su rubiales. Maravillada pensó que aquello era lo más romántico que nadie había hecho por ella en su vida. No tenía palabras para explicar lo que sentía porque sencillamente, las palabras sobraban.


    —¿Te gusta?—Preguntó con voz contenida Oliver.


    —Dios, me encanta. Es absolutamente precioso. Todo es tan…


    —Ven—tiró de su mano hacia la barandilla—, acércate.


    Desde allí arriba, toda la ciudad quedaba a sus pies. La panorámica era increíble. Las luces de colores de los enormes edificios, las personas diminutas que caminaban allí abajo… Aquello era un lujo del que sólo muy pocos podían disfrutar.


    —Eres un tío con suerte, Oliver, tener ésto a tu disposición no hay dinero que lo pague.


    —Fue precisamente por esto por lo que me decidí a comprar el ático. Evidentemente, la azotea no me pertenece sólo a mí. Pero sí que debo de ser el único que la disfruta… De hecho, aquel lado de allí, es mi rincón favorito. Y puede que desde hoy también el tuyo. Vuelve a cerrar los ojos, nena. Te prometo que cuando los abras, todas las estrellas del firmamento estarán ante ti.


    Sin soltarla de la mano, la llevó hasta la parte más oscura de allí arriba, haciéndola tumbarse en algo mullido y cómodo. Tuvo el impulso de abrir los ojos, pero esperó a que fuera él quien se lo indicara. Seguro que ese era su factor sorpresa y no quería fastidiárselo. Estaba expectante, ansiosa. Notó claramente cómo se hundía esa especie de cama, o lo que fuera aquello en lo que estaba tumbada al acomodarse él a su lado.


    —¿Estás preparada?—Murmuró dándole un ligero apretón en la mano.


    —Sí.


    —Pues adelante…


    —¡Madre mía!—Balbuceó.


    Efectivamente, al abrir los ojos, todas las estrellas la miraban desde un cielo totalmente despejado de nubes y, totalmente repleto de puntitos de luz. La luna, en cuarto creciente, brillaba hermosa allí en lo alto, dueña y señora de todo el firmamento. Emocionada, miró al hombre que con algo tan simple como subirla a una azotea, le había hecho el mejor regalo de toda su existencia.


    —Gracias—consiguió decir a través del nudo formado en su garganta—. Muchas gracias por traerme aquí. Yo… no tengo palabras, Oliver…


    —¿He conseguido sorprenderte?


    —Joder, sí.


    —Ahora que ya sabes dónde están las estrellas de Nueva York, cada vez que las eches de menos, siéntete libre de venir aquí para verlas. Estaré más que encantado de compartir mi rincón favorito del mundo, con la mujer que hace que ese mundo brille más sólo con su presencia.


    —¿Realmente eres así o sólo quieres impresionarme?—Farfulló.


    —Soy lo que ves, asturiana. Confieso que es la primera vez que hago esto, quizá porque nunca sentí la necesidad de impresionar a una mujer para que se enamore de mí.


    —¿Eso es lo que quieres? ¿Que me enamore de ti?


    —Sí. ¿Lo estoy consiguiendo?


    —Vas por buen camino… —Acercó su cara y rozó sus labios. Apenas una caricia que a ambos les erizó la piel—. Gracias por regalarme este pedacito de cielo. Gracias por regalarme este pedacito de ti. Gracias por hacer que esta noche me sienta especial a tu lado.


    —Tú ya eres especial, nena. Mi único propósito es hacer que te des cuenta de ello. No dejes que nunca nadie te haga creer lo contrario—esta vez sus bocas se unieron con más intensidad. Un beso húmedo, de lenguas ávidas, calientes…


    Oliver se incorporó hasta quedar encima de ella, apoyando el peso de su cuerpo en los antebrazos. Besó la punta de su nariz. Los párpados. Su lengua dibujó un recorrido por su mandíbula, pasando a la clavícula para terminar en el hueco de su cuello. Allí donde todas sus terminaciones nerviosas parecían concentrarse, haciéndola gemir. Sentir sus manos acariciando sus pechos por encima de la ropa, no fue suficiente. Por eso se quitó la camiseta y la dejó caer a un lado. El contraste de la brisa, que empezaba a ser fresca con el calor que emanaba de sus cuerpos, la hizo estremecerse. Con mano temblorosa, él, le desabrochó los pantalones y los deslizó por sus piernas con parsimonia, a la vez que su lengua jugueteaba por cada trozo de piel que quedaba descubierta. No fue consciente de en qué momento ambos se quedaron completamente desnudos, totalmente expuestos, entregados a caricias tiernas. De rodillas entre sus piernas, Oliver saboreaba el foco de su necesidad. Lamía con delicadeza ese punto en el que el deseo se podía palpar. Mordisqueándola con suavidad mientras ella se retorcía de placer.


    Dios, oírla gemir así lo estaba volviendo loco. Susurraba su nombre con una necesidad que lo desarmaba. Eso es lo que él quería, que lo necesitase. Que no pudiera vivir sin él igual que él se había dado cuenta de que su vida sin ella, ya no sería la misma. Quería venerarla, adorarla y amarla hasta el fin de sus días. ¿Sería posible? Por supuesto que sí. Al menos lo intentaría… Se introdujo poco a poco en ella, hasta que no se supo donde empezaba uno y terminaba el otro. Un acople perfecto de dos personas que sin buscarse, se habían encontrado. Dos cuerpos que se reconocían sólo por el olor, igual que los animales más primitivos. Ella era suya y él, de ella. Cada vez que salía de su interior, se le cortaba la respiración. Era como si hasta para hacer algo tan básico como respirar, la necesitase. Profundizó sus penetraciones, hundiéndose en ella con fuerza, con ímpetu. Dentro y fuera. Dentro y fuera. Una, dos, tres… un cosquilleo recorrió su espalda. Seis, siete, ocho… un calambre creció en el centro de su ombligo. Doce, trece, catorce… un orgasmo intenso y demoledor estalló en su interior a la vez que ella gritaba su nombre entre espasmos y gemidos roncos. Se desplomó sobre su cuerpo con la respiración agitada. Resollando sobre su cuello. Aspirando su olor.


    Mientras sus respiraciones se acompasaban silenciosas, Sheila, tuvo la certeza de que amaba a ese hombre que la abrazaba con mimo después de hacer el amor. Que le decía palabras cariñosas. Un hombre que a primera vista parecía ser el típico vividor que huía del compromiso y de las relaciones como la peste. Un hombre que al igual que ella, no buscaba enamorarse porque la vida le había jugado una mala pasada en eso del amor. Pero el destino, caprichoso como era, los había puesto en el mismo camino. Un camino en el que ellos mismos se habían construido un muro como protección. Dos caminos paralelos que sin saber cómo, acaban convergiendo en uno solo, uniéndolos a pesar de todas las limitaciones autoimpuestas por ambos. ¡Jodido destino y, jodido amor!


    —Eres una mujer increíble, Sheila. Estar contigo me hace sentirme vivo. Me hace creer en un futuro que antes ni me planteaba. Me hace creer de nuevo en corazones y rosas, sin espinas.


    —Todas las rosas tienen espinas, Oliver.


    —Tienes razón, pero siempre podemos deshacernos de ellas juntos, ¿no crees? Dejémonos de gilipolleces y démosle una oportunidad a esto que sentimos, nena.


    —Cuando me dices todas esas cosas tan bonitas, me gustaría poder cerrar los ojos, decir que sí y dejarme llevar. Evidentemente, yo también siento cosas por ti. Cosas que me dan miedo y que quisiera poder gestionar, analizar… No quisiera equivocarme de nuevo, Oliver, necesito tiempo. No agilicemos algo por llegar antes a una meta. Vivamos esto paso a paso.


    —Está bien, lo haremos a tu manera, aunque si por mí fuera, no volveríamos a separarnos nunca. Toma—le tendió la camiseta y el resto de su ropa—. Empieza a refrescar y no quiero que cojas frío. Me sentiría culpable si enfermaras.


    —Eres un amor, ¿lo sabías?


    —Y tú eres preciosa—enmarcó su cara con las manos y la miró a los ojos—. Eres preciosa por dentro y por fuera. Y yo soy un hombre afortunado porque eres mía—el beso que vino a continuación, a Sheila le supo a gloria bendita.


    Cenaron tarde, sentados uno junto al otro. Regalándose caricias. Dedicándose gestos tiernos. Besos con sabor a vino y felicidad. Sonrisas llenas de ternura. Y palabras que salían del mismo pecho.


    —Nuestros amigos irán mañana al club y me gustaría que tú también estuvieras allí. Como mi pareja—propuso cauto.


    —¿Estás seguro? Porque bueno, a lo mejor nos estamos precipitando.


    —Sheila, llámame cavernícola si quieres, pero quiero que todo el mundo sepa quién es la mujer que me vuelve loco, y de paso, mantener alejados de ti al resto de moscones. Sí, nena, quiero un marcaje oficial en toda regla. Igual que el que hiciste tú con Lilian.


    —Hablando de Lilian, ¿cómo surgió lo vuestro? Quiero decir que, si nunca antes habías hecho nada romántico por una mujer…


    —Con ella fue diferente. Por mi parte fue amor a primera vista. Por parte de ella creo que nunca existió ese sentimiento hacia mí, la verdad.


    —¿Crees que nunca te quiso?


    —Supongo que a su manera lo hizo.


    —¿Y tú? Rebeca me dijo una vez que estabas muy enamorado de ella—dijo sintiendo celos por primera vez en su vida.


    —La quise mucho, sí. Cuando me dejó pensé que me moriría sin ella, me hizo mucho daño. En cambio ahora, ha pasado el tiempo y a veces me pregunto si realmente estaba enamorado de ella o de un espejismo.


    —No te entiendo…


    —No sé cómo explicarlo, es una sensación rara. Como si de repente a esa persona que ha pasado tanto tiempo junto a ti, no la reconocieras. Te enamoras de alguien, inicias una relación, te casas y, años después te das cuenta de que vives una mentira. Te han engañado, traicionado y humillado. Y lo que más me jode es que no tengo ni idea de con qué fin hizo todo eso.


    —¿Nunca se lo has preguntado?


    —No. Sólo de pensar en estar cerca de ella me produce repelús.


    —Entonces, ¿ya no sientes nada por ella?


    —Siento muchas cosas y por desgracia ninguna buena. Con su actitud ha empañado hasta los recuerdos bonitos que guardaba de ella. Siento decepción, rabia, a veces incluso creo que he llegado a odiarla.


    —Comprendo perfectamente lo que quieres decir…


    —Por favor, no hablemos más de ella. Sólo pronunciar su nombre me produce ardor de estómago. Ni siquiera merece que le dedique unos minutos de mi tiempo.


    —Está bien, como quieras.


    —No has dicho nada sobre mi propuesta.


    —¿Qué propuesta?


    —Que mañana vayas al club. Conmigo.


    —¿Y con quién iba a ir si no? Sólo voy a Lust por ti, Oliver...—sonrió complacido.


    —Me alegra oír eso—se quedaron en silencio unos minutos. De repente él se puso en pie y tiró de ella. En la radio sonaba “All of me” de John Legend. Una canción hermosa con la que ambos se identificaban—. Baila conmigo—. Mientras se mecían al son de la música él le cantaba al oído:


    “Dame todo de ti, y yo te daré todo de mí.


    Tú eres mi final y mi principio.


    Incluso cuando pierdo estoy ganando,


    porque yo te doy todo de mí,


    y tú me das todo de ti”.


    ¿Había una forma mejor de dar por finalizada un una velada perfecta? Ambos lo dudaban.
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    El viernes amaneció un día precioso. Evidentemente Sheila no fue consciente de ello hasta que a media mañana salió a la calle en su tiempo de descanso. Su intención a la hora de coger su café y sentarse en ese banco que ya sabía más de su vida que su propia familia, era analizar las sensaciones que bailaban dentro de ella desde la noche anterior. Había sido todo tan perfecto… tan romántico… tan Oliver… Pero para su desgracia, Samuel salió detrás de ella pisándole los talones y haciendo planes para esa noche. Planes que la incluían a ella, por supuesto.


    —Podemos ir a cenar a un chino y después mover el esqueleto hasta caer desfallecidos en cualquier garito que tenga buena música. ¿Qué me dices?—Preguntó entusiasmado.


    —Lo siento, corazón, pero ya tengo planes.


    —Venga ya, no te creo. ¡Si tú nunca sales!


    —Te lo estoy diciendo en serio, Samuel, ya he quedado.


    —¿Puedo saber con quién?—Curioso la miró. Estaba claro que no la creía.


    —Pues con Oliver, Rebeca, Olivia y Daniel. Tengo amigos, ¿sabes?


    —Perdón, es que como siempre te quedas en casa y nunca haces vida social, pues creí que tú de amigos cero patatero.


    —Pues ya ves… sí que salgo, lo que pasa que no siempre os lo cuento todo.


    —¿Y adónde vais a ir?


    —A un club que seguramente ni conoces...—dudó en seguir hablando.


    —Preciosa, conozco todos los garitos de Nueva York. ¿Es alguno de esos pijos donde sólo te dejan entrar si vas vestido de etiqueta?


    —Veamos, ¿conoces el Lust?—Por la cara que puso estaba claro que sí.


    —¿Hablas del club sexual? ¿Ese que es súper exclusivo?—Estaba alucinado, se le notaba.


    —Sí, de ese mismo. ¿Has estado alguna vez en él?


    —¿Estás de coña? Ahí sólo va la gente de pasta, y discúlpame, pero tú no tienes pinta de estar forrada.


    —No, no lo estoy—suspiró con dramatismo—, soy más pobre que las ratas que corretean por las alcantarillas de esta ciudad.


    —Un colega me ha contado que los socios de ese club pagan un dineral y que no dejan entrar a cualquiera. Así que venga, dime la verdad.


    —Tienes razón. Allí no entra cualquiera, pero ya ves… yo hace un par de meses que entro sin ser socia.


    —¡Anda ya flipada!—Se descojonó de ella.


    —Es lo que tiene ser la novia del dueño, que entras y sales sin pagar ni un duro—volvió a suspirar y sonrió cuando Samuel abrió la boca.


    —¡No me jodas que el guaperas es el dueño del Lust! Me estás vacilando, ¿verdad?


    —No, no estoy vacilando, no es lo mío. Palabrita del niño Jesús—le dijo con guasa.


    —¡Hostia puta, qué pasada! ¿Y cómo es? ¿Crees que tu novio podría invitarnos a ir algún día? ¿Hay tías en pelotas?


    —A simple vista es un club más, normal. Es muy grande. Tiene varios salones, aunque sinceramente, yo sólo conozco el principal. Ponen buena música, tiene pista de baile… Tiene unas normas muy particulares que se cumplen a rajatabla.


    —¿Qué tipo de normas?


    —Pues, por ejemplo, todo el mundo tiene que llevar la cara cubierta con una máscara o antifaz. Es muy morboso…


    —Dios, Sheila, ¡eres una suertuda! Por favor… Dile a tu novio que invite un sábado a este pobre desgraciado que se muere por conocer ese garito. Me pongo el disfraz del zorro y andando—Sheila se desternilló de risa.


    —¡Estás fatal, amigo mío! No te lo mereces por haber dudado de mí, pero veré qué puedo hacer al respecto. Aunque no te prometo nada.


    —¡Gracias!—La besó con ímpetu.


    —Anda vamos, seguro que Jenny está deseando salir a fumarse un cigarro…—meneando la cabeza por el entusiasmo de su amigo, volvieron al trabajo. ¡Hombres!


    Oliver entró en el restaurante cinco minutos antes de lo acordado con Daniel. Y para su sorpresa, su amigo ya lo estaba esperando junto a la barra tomándose una copa de vino tinto. Hacía días que no se veían y el día anterior, después de hablar por teléfono y ponerle al tanto de la sorpresa que le tenía preparada a la asturiana, éste, había insistido en comer juntos para que le contara con pelos y señales cuál había sido la reacción de ella. Y allí estaba, dispuesto a destripar la mejor noche que había tenido en su jodida existencia. ¿Cuándo fue la última vez que se había sentido tan inmensamente feliz? Joder, no lo recordaba. ¿Tanto tiempo había pasado? Por lo visto sí. Antes de que le diera tiempo a acercarse, su amigo se dio la vuelta, como si presintiera su presencia y le sonrió.


    —Por fin llegas...—protestó.


    —Eh, aún quedan dos minutos para la hora acordada. Llego puntual—Se abrazaron—. Tú has llegado demasiado pronto.


    —Tuve suerte y la reunión con tu padre terminó antes de tiempo. ¿Quieres tomar algo?


    —Lo mismo que tú—dijo colocándose a su lado en la barra—. ¿Qué tal está mi querida ahijada?


    —Creciendo a pasos agigantados… Es increíble cómo pasa el tiempo, tío. Cuando quiera darme cuenta, estaré con la escopeta cargada detrás de ella por toda la ciudad. Gilipollas que se le acerque, gilipollas que recibirá su merecido.


    —Joder, qué exagerado eres, macho.


    —Cuando tengas hijos me lo cuentas, a ver qué opinas tú, listillo.


    —¿Hijos? ¡Dios no, qué repelús!


    —¿Y bien? ¿La tienes ya en el bote?—Indagó curioso.


    —Me atrevería a decir que sí…


    —¡Ese es mi chico!—Palmeó su espalda repetidas veces—. Sabía que lo conseguirías.


    —Gracias. Fue una noche increíble, ¿sabes? Ver cómo fue transformándose su cara con cada emoción que sentía, no lo cambiaría por nada del mundo. La verdad que todo fue perfecto. Hasta la música de la radio se conspiró conmigo. Me siento tan bien cuando estoy con ella que hasta me asusta.


    —Supongo que es normal, sobre todo después de lo que Lilian te hizo. Pero no pienses en ello, no merece la pena. ¿Le has dicho que la quieres?


    —No fue necesario…


    —Tío, siempre es necesario. A ellas les encanta escuchar esas palabras.


    —No quiero asustarla, Daniel. Sabe que estoy loco por ella, se lo demuestro cada día que pasamos juntos.


    —¿Y ella?


    —Quiere ir despacio, dice que tiene miedo de volver a equivocarse. A veces me da la sensación de que está anclada en algo del pasado y que por eso no acaba de soltarse del todo. Se me ha pasado varias veces por la cabeza preguntar, pero si realmente hay algo que contar, prefiero que sea ella la que dé el paso. Que confíe en mí.


    —Sí, quizá sea lo mejor. No la agobies. ¿Entonces ya puedo decirle a Olivia que estáis juntos?


    —No hace falta que le digas nada, se enterará esta noche.


    —¿Vais a hacer vuestra presentación oficial como pareja en el Lust?—Enarcó una ceja sorprendido.


    —Sí. Quiero que todo el mundo sepa quién es mi dueña.


    —¡Oh, joder, mírate! Sólo te falta ponerte a vomitar corazones y serpentinas de colores—se burló.


    —Estoy enamorado, amigo mío. Enamorado hasta las trancas.


    Después de comer, tomaron un café allí mismo en la planta de arriba que era mucho más tranquila y estaban más cómodos para hablar de negocios.


    —Daniel, ¿ya has tomado una decisión?—Dio un sorbo a su café.


    —Ajá—fue su contestación.


    —¿Y?


    —Acepto ser tu socio en la franquicia del Lust en España—Oliver aplaudió encantado por la noticia.


    —Joder, sí, ya era hora de que entraras en razón, coño. ¿Cuándo quieres empezar con el proyecto?


    —Bueno, espero que no te importe, pero ya he hablado con un arquitecto para que se haga cargo de los planos y demás. También he estado en contacto con la inmobiliaria que vende el bajo que te comenté. Esta noche te llevaré los papeles y si lo ves correcto, el local será nuestro.


    —¿Y cómo es que si todavía no tenemos local ya has hablado con el arquitecto?


    —Es que es un tío muy conocido, seguro que has oído hablar de él. Se llama Abraham Asbai. Trabajó para su suegro en Empresas Sullivan y ahora está por su cuenta en Denver.


    —Sí, sé quien es. He visto alguno de sus trabajos, es muy bueno.


    —Por eso mismo le propuse el trabajo a él. En cuanto lo del local esté solucionado, nos reuniremos los tres para concretar cosas.


    —Me parece perfecto. Otra cosa, Sheila es diseñadora gráfica, ¿lo sabías?—Negó con la cabeza—. Le he ofrecido hacer una nueva página web para el club. Algo sensual, erótico pero sin ser obsceno.


    —¿Es diseñadora gráfica?—Asintió—. Pues igual ella puede encargarse de hacerme los banner de publicidad de los nuevos productos de D&D.


    —Seguro que sí, estará encantada.


    —Se lo comentaré esta noche a ver qué le parece.


    —No sabes lo feliz que estoy porque seas mi nuevo socio.


    —Yo también estoy entusiasmado con ello. Gracias por confiar en mí, Oliver.


    —Eres mi mejor amigo, que digo amigo, eres mi hermano. Siempre has estado a mi lado en las buenas y en las malas. Ha habido momentos en mi vida que sinceramente, no sé qué hubiera sido de mí si no fuera por ti. Soy yo el que te da las gracias. Te quiero, tío—se fundieron en un caluroso abrazo, lleno de sentimiento.


    Horas más tarde, mientras esperaba a Sheila en el coche, algo que ya se estaba volviendo una costumbre para él y que hacía encantado, pensaba en la suerte que tenía por tener a Daniel como amigo. Era un gran tipo y tenía un corazón enorme y lleno de bondad. Que por fin hubiera claudicado y aceptara dar un paso más en su relación convirtiéndose en su primer socio, lo llenaba de satisfacción. Era algo que ya le había propuesto cuando la idea de crear el Lust empezó a tomar forma en su cabeza, y aunque dudó, finalmente se había echado atrás. En cambio ahora, lo veía tan animado con el nuevo proyecto que hasta lo contagiaba con su entusiasmo. Tendrían que viajar a España para hacer personalmente la elección del personal que trabajaría en el nuevo club. Mira por donde, iba a conocer el país del que provenía la mujer de su vida. Sabía que estaba pensando de más, pero puede que ese viaje lo aprovechara para conocer a su futura familia. Y quizá con un poco de suerte ella lo acompañara.


    —Estás muy pensativo...—se giró asustado hacia la voz que le hablaba en el asiento contiguo.


    —¡Joder qué susto me has dado, nena!—Se tocó el pecho—. Ni siquiera te he oído entrar.


    —Lo siento, no era mi intención. Estabas muy ensimismado… ¿En qué pensabas?


    —Trabajo.


    —¡Por el amor de Dios, Oliver, es viernes, olvídate del trabajo!


    —No tiene que ver con el bufete, es sobre el club.


    —¿Qué pasa con él?—Extrañada lo miró.


    —Verás, no te he contado que es muy posible que abramos una franquicia del Lust en España, concretamente en Ibiza.


    —¿Ah sí? Eso es genial, ¿no?


    —Sí, es una buena idea que se le ha ocurrido a Daniel. Le he propuesto ser mi socio y ha aceptado.


    —Vaya, ¡felicidades! Haréis muy buen equipo.


    —No hay nada decidido aún, pero ya me muero por empezar con los trámites. ¿Y tú qué tal? ¿Mucho trabajo? Por cierto estás preciosa, ese vestido te sienta de vicio.


    —Vicio es lo que tú tienes, anda… Gracias—se sonrojó después de darle un beso en los labios.


    La verdad es que estaba monísima de la muerte con aquel vestido. Lo compró por impulso en una tienda de saldos en Chelsea. Era color magenta, de corte imperio y con escote en forma de corazón. Precioso. La vaporosa tela de la falda caía suave sobre sus rodillas. Como único adorno, un ribete de pedrería plateado que bordeaba el pecho. Zapatos de tacón en color negro y cartera a juego. Y por supuesto, el antifaz que él le había regalado. No era una creída, pero cuando una se mira al espejo y se ve hermosa, por algo será, ¿no? Tenía claro que verse así tenía mucho que ver con él, con el hombre que la hacía sentirse sexi, deseable y por qué no decirlo, también amada. ¿La vida era maravillosa o sólo se lo parecía a ella? El trayecto hasta el club lo hicieron en silencio, mirándose de soslayo uno a otro. Escuchando la música que salía del reproductor de cd del coche. Cómodos. Relajados.


    Oliver, aparcó el coche en un parking subterráneo y cogidos de la mano, caminaron los poco metros que los separaban hasta la puerta del Lust. Cuando sus amigos los vieran entrar así, tan acaramelados, iban a flipar de lo lindo. Bueno, en realidad la única que lo iba a flipar iba a ser Olivia. La pobre vivía en un mundo paralelo con su hija y siempre era la última en enterarse de las cosas. En cuanto le dijeran que Daniel y Rebeca hacía días que estaban al tanto de todo se enfadaría un poco, nada que el hábil de su amigo no pudiera solucionar con una de sus candorosas sonrisas y sus mimos.


    —¿Estás preparada para ser el centro de atención durante un rato?—Preguntó con guasa.


    —Sinceramente, no. Creo que jamás estaré preparada para algo así. No me gusta que la gente esté pendiente de mí. Lo mío es pasar desapercibida.


    —Nena, es imposible que tú puedas pasar desapercibida en ninguna parte. ¡Mírate! A una mujer tan bonita como tú, los ojos la persiguen allá donde vaya—Dios, ¿podía derretirse ya o tenía que esperar un tiempo prudencial? «Este hombre me mata con sus frases»—Pensó sonrojada.


    —Respira hondo asturiana, ésto es pan comido, te lo dice alguien que por desgracia, ha estado en boca de la gran mayoría de socios del club gracias a la zorra de su ex, por supuesto—esto último lo dijo con inquina.


    Estuvieron parados en la puerta unos segundos, mirándose intensamente y sonriendo nerviosos. No era para menos dada la trayectoria de su relación. ¿Quién iba a imaginar que después de tirarse los trastos a la cabeza día sí y día también, acabarían babeando el uno por el otro? Oliver le dio un besito en la punta de la nariz.


    —¿Vamos?


    —Vamos—contestó dubitativa.


    Entraron con paso decidido sin soltarse las manos hasta el salón principal. Antes de mezclarse con la gente en busca de sus amigos, él, le guiñó un ojo con complicidad y todos los temores que pudiera albergar dentro de sí, desaparecieron por arte de magia. Olivia fue la primera en verles acercarse. Prudente como era ella, no dijo nada, sólo frunció el ceño, como si no le cuadrara verlos juntos y con los dedos entrelazados. ¿Qué estaría pasando por esa cabecita? Tampoco le pasaron desapercibida las miradas de curiosidad de varias personas, entre ellas la de la exmujer del rubiales que, parapetada detrás de una copa y por el rictus de su cara, parecía estar bebiendo vinagre. Un escalofrío recorrió su espalda al cruzarse sus miradas. Joder, qué mal rollo le daba esta tiparraca.


    —¡Menudo espectáculo estáis dando! ¿No os da vergüenza?—Daniel se carcajeó.


    —Ya sabes—Oliver se acercó para saludarlo—, antes muertos que sencillos.


    —¿Vosotros dos…?


    —Sí, Oli, por fin se han dado cuenta de que no pueden vivir el uno sin el otro y han enterrado definitivamente el hacha de guerra. ¿No es maravilloso?—Rebeca aplaudía como una niña pequeña.


    —¿Tú ya lo sabías?—Preguntó sorprendida.


    —Rebeca lo sabe todo, Olivia. ¿Aún no te has dado cuenta de que es una espía del FBI infiltrada para desvelar los secretos del mundo?—Sheila besó a sus amigas.


    —Daniel…


    —Mi amor, mejor no preguntes. Ya te daré los detalles más tarde.


    —¡No me puedo creer que todos estuvierais al tanto de lo que pasaba y no me hayáis dicho nada! ¡Sois unos amigos de mierda, que lo sepáis! Pero me alegro mucho por vosotros dos, que conste.


    Durante un buen rato su recién estrenada relación fue el tema de conversación. Después, cuando ya habían disipado las dudas y curiosidades más importantes, los chicos se acercaron a la barra a por una ronda para todos, dejándolas a ellas a su aire.


    —¿Qué os parece el primer fin de semana después de que Olivia y Daniel vengan de su luna de miel?—Soltó Rebeca de repente.


    —¿Para qué exactamente?—Olivia y Sheila se miraban sin entender.


    —¿Para qué va a ser? Pues para que tú, Reina de Corazones me pagues un tratamiento completo en “Divinas”. Y para que tú, Maléfica, me invites a cenar en el mejor restaurante de la ciudad.


    —Ah, ya entiendo…—Olivia miró a Sheila de reojo—. ¿No podíamos hablarlo en otro momento?


    —Tranquila, Reina, sé lo de la apuesta que esta caradura hizo contigo. Y por si con una no tuviera suficiente, también se atrevió a apostar conmigo, ¿te lo puedes creer?


    —¡Oh, sí, claro que me lo creo! Hace unos años hizo lo mismo conmigo.


    —No habléis de mí como si no estuviera… Lo que os jode es que os gane siempre.


    —Bueno, yo también ganaría si hiciera trampas…


    —¿Trampas? ¿A qué te refieres, Maléfica?


    —Me refiero a lo tramposa que es Pocahontas, Reina. Seguro que no tenías ni idea de que el día que apostó contigo, ella jugaba con ventaja. ¿Me equivoco?


    —¡Eres una cabrona!


    —Venga india de pacotilla, ¿por qué no le cuentas a tu mejor amiga que sabías que Hércules y yo ya nos habíamos enrollado?


    —Acabas de hacerlo tú, ¡bocazas!—Siseó la aludida.


    —¡No me lo puedo creer! ¿Me has mentido, Pocahontas?—La susodicha asintió—. ¡Eres lo peor!


    —Lo siento, Reina, pero es que eres tan ingenua… Sólo quería divertirme un rato. Perdóname—dijo poniendo cara de cordero degollado.


    —¿Tú qué dices, Maléfica? ¿La perdonamos?


    —Bueno, podríamos hacerlo si fuera ella la que nos pagara a las dos ese tratamiento en “Divinas” y después nos invitara a cenar en el mejor restaurante de la ciudad.


    —Me parece muy buena idea…


    —Sois unas zorras. ¡Las dos! ¡Qué cojones, os pagaré el puto tratamiento y fin de la historia! No volveremos a apostar en la puta vida.


    —Hecho.


    —Hecho—Las tres brindaron y no volvieron a hablar del tema.


    Horas más tarde, después de haber hecho el amor intensamente, Oliver se descojonaba de risa escuchando cómo esa mujer a la que cada día adoraba más, le había dado la vuelta a la tortilla a la apuestita de las narices de su hermana. ¡Dios, bendito aquel fin de semana que su padre lo envió a Las Vegas! ¡Cómo había cambiado todo desde entonces!
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    Los días pasaban igual de rápido que el segundero de un reloj. Volaban. A lo tonto y a lo bobo, ella y Oliver llevaban casi tres semanas en completa armonía. Durmiendo juntos casi todas las noches. Amándose. Recuperando el tiempo perdido en disputas tontas y ridículas por ver cuál era el mejor cagando fuera de la pota. Odiándose sin odiar, porque en realidad lo que verdaderamente sentían era una atracción tan fuerte que por idiotas se les estaba enquistando muy adentro. Menos mal que el rubiales era un valiente y había perseverado en sus sentimientos, de lo contrario estaría perdiéndose la relación más importante y bonita de su vida. Abrió los ojos, parpadeando y se desperezó. Los rayos del sol entraban con fuerza en la habitación, calentando su tibia desnudez. Buscó a tientas el cuerpo que con sólo un roce mantenía su temperatura corporal por encima de los grados habituales, pero no lo halló. De ahí que su piel estuviera fría.


    —Buenos días, perezosa—se giró hacia el otro lado, donde un Oliver en ropa interior, la contemplaba sentado en una silla con el teléfono en una mano.


    —Buenos días, ¿otra vez haciéndome fotos mientras dormía, rubiales?—Mimosa sonrió.


    —Sí, no puedo evitarlo. Me encanta verte dormir. No tienes ni idea de lo sexi y bonita que estás ahí en mi cama. Me obligo a despertarme sólo para contemplarte, eres mi obra de arte particular, nena—se levantó y con paso lento se acercó a la cama—. ¿Quieres verlas?


    —Sabes que no me gusta que me hagan fotos, me da mucha vergüenza…


    —Pues yo estaría todo el día inmortalizando cada uno de tus gestos y no me cansaría.


    —Exagerado.


    —Exagerado no, enamorado—hizo a un lado las sábanas, se tumbó sobre ella y acercó su boca para darle un beso.


    —Oliver, acabo de despertarme y no me he lavado los dientes.


    —¿Crees que eso me importa? Todos tus besos me saben a gloria, asturiana—pasó la lengua por su labio inferior y se lo mordisqueó.


    —¿Te has levantado juguetón?—Dijo con guasa.


    —¿Tú qué crees?—Presionó un poco con las caderas para que fuera consciente de hasta qué punto le apetecía jugar.


    —Vaya, tu cosita está muy, muy dura—murmuró.


    —Sí, tan dura que podría partir melones con ella—sonrió—. Ese es el efecto que causas en mí. Por tu culpa casi siempre está tiesa. ¿Qué me has hecho, mala pécora?


    —Resistirme a tus encantos, pero ya ves, no me ha servido de mucho—lamió su barbilla áspera por la barba de varios días. Él gimió bajito, embistiéndola despacio, aún con la ropa interior puesta.


    —¿Ya he conseguido que te enamores de mí?


    —No, en realidad sólo estoy contigo por el sexo. Tu cosita tiesa me pone a mil y, por eso te soporto.


    —Estás hiriendo mis sentimientos…—intentó separarse un poco, pero ella enroscó las piernas alrededor de su cadera, impidiéndoselo—. Pasaré por alto eso último que acabas de decir. Al fin y al cabo el que sale ganando soy yo, porque te tengo entre mis brazos y eso es precisamente lo que quiero. Bueno, eso y que te enamores de mí. ¿Crees que lo conseguiré algún día?—Preguntó con picardía.


    —Tal vez… Tú sigue intentándolo—acarició sus nalgas—. Lo estás haciendo muy bien.


    —Eres una arpía y voy a darte tu merecido—se quitó los calzoncillos con brío y los lanzó por encima de su hombro. Sheila soltó una carcajada.


    —Sí, por favor, dámelo. Soy tan mala…


    Hicieron el amor sin prisa. Saboreándose. Acariciándose. Estremeciéndose con cada roce, con cada penetración. Notando el aumento de sus pulsaciones. Jadeando. Gimiendo. Lamiendo cada rincón de sus cuerpos, degustando el sabor salado de las pequeñas gotas de sudor que se deslizaban por sus pieles. Arqueándose, buscando esa unión que los hacía sentirse parte del otro hasta alcanzar un orgasmo catártico que los dejaba exhaustos, satisfechos y completos.


    Oliver la miró amodorrado, hacía rato que ella había vuelto a dormirse abrazada a su cuerpo. Le encantaba despertarse por las mañanas y tenerla así, pegada a él. Sobre todo los días como ese que, no tenían que trabajar ninguno de los dos y podía disfrutarla sin horarios. Tenían por delante muchas horas para hacer lo que más les gustaba. Estar juntos. Se había despertado tan temprano que los párpados le pesaban, y estaba tan a gusto que finalmente se rindió a ese sopor y se durmió.


    Cuando abrió los ojos un rato más tarde, volvía a estar sola en la cama. Eran las diez de la mañana de lo que prometía ser un sábado para no olvidar ya que, por la noche, sería la despedida de solteros de sus amigos Olivia y Daniel. Sólo faltaban dos semanas para el gran día de sus vidas. Sí, así de rápido pasaba el tiempo. Le llegó un estruendo proveniente de la cocina. ¿Qué coño estaría haciendo ese hombre? Se levantó y buscó sus braguitas por la habitación. ¿Para qué las buscaba si necesitaba una ducha urgentemente? ¿Acaso iba a ponerse las bragas del día anterior? «¡Cerda!»—Se dijo a sí misma. Antes de que le diera tiempo a salir de la habitación, Oliver apareció por la puerta de ésta con una bandeja en las manos.


    —Buenos días otra vez, nena. Traigo el desayuno—el olor del café recién hecho y de las tostadas francesas hicieron que sus tripas rugieran con fuerza. ¡Estaba muerta de hambre!


    —Dios, rubiales, eres el hombre perfecto. Cásate conmigo—dijo sin pensar.


    —Cuando quieras, sólo dime fecha y hora y, allí estaré—su estómago se contrajo. Joder, tenía que pensar antes de hablar.


    Desayunaron encima de la cama comentando algunas de las cosas que quedaban por hacer para la celebración de esa noche. Habían reservado un comedor privado para cenar en el “River Café” de Brooklyn, uno de los mejores restaurantes de la zona. Romántico y con unas vistas de Manhattan impresionantes, sobre todo por la noche. Después, obviamente, irían al Lust, donde Oliver había mandado preparar uno de los salones sólo para ellos. En total eran unas veinte personas, entre las que se incluían el hermano pequeño de Daniel con su novia, Rebeca, ellos dos, evidentemente los novios y compañeros de trabajo y de facultad que ella no conocía. Se avecinaba una buena noche, sí.


    —Tendré que ir más tarde al club para ver cómo van todos los preparativos—estaba diciendo el rubiales.


    —Entonces aprovecharé para irme a casa, tengo allí todas mis cosas. Además tu hermana seguro que estará de los nervios, ya sabes cómo es… se altera por nada.


    —Sí, cualquiera la aguanta hoy.


    Pasaron el resto del día entre arrumacos. Cocinando juntos. Hablando de música. Sheila sonrió al recordar el día que Oliver le había confesado que aquel fin de semana en Las Vegas ya se había quedado prendado de ella al verla disfrutar como una enana del concierto de Marc Anthony. Le dijo: «Con cada canción, me sorprendía más y más. Fue un descubrimiento para mí darme cuenta de que eras humana. Cuando te vi llorar a moco tendido con una de las canciones, quise correr a tu lado y abrazarte muy fuerte». «Ese era el título de la canción—le contestó ella—. “Abrázame muy fuerte”, es una de mis favoritas». «¿Tanto cómo para hacerte llorar?»—Preguntó curioso. «Es que la letra es una declaración de amor preciosa...». Habían hablado tanto en tan poco tiempo… Y les quedaban tantas cosas por decir… Sobre todo a ella, que había perdido una oportunidad de oro para contarle lo de Marco aquella noche que después de hacer el amor apasionadamente, él le preguntó por la cicatriz de su cadera acariciándola con mimo. En aquel momento se bloqueó, y lo único que dijo fue que se había caído. ¡Imbécil! Luego para escurrir el bulto hizo una pregunta que a ella la atormentaba desde su encontronazo con la zorra de su


    exmujer. «¿Siempre quisiste tener un club sexual?». Una conversación que la había dejado angustiada y que exactamente fue así:


    —¿Siempre quisiste tener un club sexual?


    —No, que va, jamás se me había pasado por la cabeza hasta que conocí a Lilian y empezamos a ya sabes, jugar y eso…


    —Cuéntamelo—pidió con la boca pequeña.


    —Bueno, digamos que yo era un tío normal sexualmente hablando, muy activo, eso sí, pero nunca se me pasó por la cabeza probar ciertas cosas, no me llamaba, la verdad. Un día, mi ex, me propuso hacer un trío. En un principio, me quedé parado con su propuesta, pero estaba tan colgado de ella que me dije, por qué no… Pensar en compartirla con otro hombre no me hacía demasiada gracia, aun así, accedí—se quedó pensativo—. Ella se encargó de preparar nuestra primera cita a tres, y me llevé una sorpresa cuando al llegar al punto de encuentro era una mujer la que nos estaba esperando. La misma mujer con la que ahora está prometida. La misma mujer con la que me engañó durante años delante de mis propias narices. Yo no lo sabía, claro—la amargura en su voz era evidente—. Me gustó aquello y a partir de aquel día, comenzamos a frecuentar clubs clandestinos, más del tipo de BDSM. No me gustaban esos sitios, pero a ella sí, y como yo era un gilipollas enamorado, o eso creía, le seguí el juego. Al principio jugábamos juntos, pero después íbamos por libre. Poco a poco, se fue creando en mi cabeza la idea de montar un club que fuera exclusivo, elegante y donde disfrutar del sexo fuera una prioridad. Algo diferente. Y nació el Lust.


    —Entonces, ¿entraste en este mundo por ella?


    —Sí, ella me enseñó muchas cosas. Con ella descubrí que el sexo podía ser diferente…


    —¿El club nació gracias a ella?


    —En cierta manera sí. Si Lilian no me hubiera propuesto nunca aquel juego, yo jamás me lo hubiera planteado.


    —¿Alguna vez has pensado después de divorciarte deshacerte de él?—La miró sin comprender.


    —¿Te refieres al club?


    —Sí.


    —No, nunca lo pensé porque me aporta buenos beneficios y me gusta.


    —Disfrutas de ese tipo de vida, ¿verdad? Quiero decir que, hacer tríos, intercambios de pareja y todas esas cosas, ahora son parte de tu vida.


    —Sí, aunque para ser sincero, hace mucho tiempo que sólo juego con una sola persona. Contigo—¿Aquello era un reproche?


    —¿Lo echas de menos?


    —Sí y no. Sí porque es algo de lo que disfruto, me gusta el sexo sin compromiso. Y no porque, ahora mismo mi prioridad eres tú—mierda, había dicho «ahora mismo». ¿Qué pasaría cuando la novedad de estar con ella se esfumara? «Que volverá a sus juegos y querrá que tú formes parte de ellos, o se olvidará de ti».


    No volvieron a hablar del tema. Afortunadamente para ella, aquella pregunta había desviado totalmente la atención de su cicatriz y recordaba haber respirado con alivio. En cambio ahora se arrepentía de no tener un par de ovarios y contar aquel episodio de su vida que a día de hoy, seguía atormentándola. Tenía que hablar con él y quitarse de una maldita vez aquel peso de encima. «Pero no hoy—se dijo—. Tal vez mañana...».


    Horas más tarde se miraba en el espejo para echar un último vistazo a su atuendo antes de que Oliver fuera a recogerla. Rebeca ya se había ido porque quería pasar antes por el club para supervisar el salón y dar el visto bueno. Se verían en el restaurante. Se pasó las manos por el estómago y respiró hondo. Estaba nerviosa y no sabía por qué. Era una sensación rara que por momentos la ahogaba. El timbre del portero automático sonó tres veces, sobresaltándola.


    —Ya estoy aquí, nena—dijo Oliver cuando ella contestó.


    —Ya bajo—recogió la cartera que había dejado encima de la mesa del salón, las llaves y salió a su encuentro.


    —Joder, asturiana, estás que rompes—le dio un beso en los labios y sonrió agradecida.


    Rebeca le había prestado un vestido de cóctel, largo hasta los pies en color lavanda que había conjuntado con unas sandalias de tacón y una cartera plateada. También de ella.


    —Tú sí que estás que rompes, rubiales. Tendré que hacer de tripas corazón toda la noche cuando vea a todas las féminas babear con sólo mirarte.


    Llevaba un traje negro de raya diplomática blanca, muy fina. Camisa blanca y corbata gris perla. ¡Estaba para comérselo!


    —Nena, si sigues mirándome con esos ojillos, llegaremos tarde a la cena—balbuceó bajito.


    —Miedo me das… anda, vamos—pasó a su lado en dirección al coche.


    —Más tarde tendrás que hacer algo con ésto—se señaló el bulto de la entrepierna—. Sólo de pensar en lo que te tengo preparado para esta noche… ¡Mmmm!


    —¿Qué has preparado?


    —Hoy voy a proponerte hacer algo que nunca hemos hecho juntos. Es una sorpresa.


    —¿Me gustará?—Preguntó cautelosa.


    —Espero que sí—se subió al coche y esperó a que ella hiciera lo mismo. Después se dirigieron al restaurante.


    En el “River Café” todo salió a pedir de boca. La cena estuvo exquisita y la compañía insuperable. Oliver miraba a Sheila embelesado. Estaba loco por aquella mujer. Sí, definitivamente podía decir que estaba rendido a sus pies. Todo de ella le gustaba. Hasta ese gesto que hacía con los labios cuando no estaba conforme con algo, lo excitaba. Y su sonrisa… ¡Oh, Dios¡ Su sonrisa era capaz de fundir su cerebro y dejarlo en coma. Sólo hacía un par de meses que salían, quizá un poco más, pero habían sido tan intensos que tenía la sensación de estar enamorado de ella desde hacía siglos. Era consciente de que ése era muy poco tiempo para proponerle algo como lo que tenía en mente, pero, ¿por qué esperar?


    —¿En qué piensas?—Le preguntó Daniel poniendo en sus manos una copa.


    —En lo que te comenté antes…


    —¿Estás seguro de lo que vas a hacer?—dudó.


    —No, pero estoy dispuesto a tirarme a la piscina.


    —¿Sabes que puedes asustarla, verdad?


    —Sí, pero ya sabes lo que dicen. El que no arriesga…


    —Bueno, espero que salga bien y que mañana no me llames arrepentido.


    —Yo también lo espero—Daniel presionó su hombro con confianza y se alejó en busca de su futura mujer que algo achispada bailaba con las chicas.


    En el salón sólo estaban ellos. La mayoría de los allí presentes se quedarían de pasta de boniato si supieran que aquello era un club donde la gente iba a tener relaciones sexuales sin más, y que había que cumplir unas normas. Lo estaba pasando bien, pero qué coño, deseaba que cada mochuelo se fuera a su olivo para que su hermana, Daniel, Olivia, la asturiana y él mismo, pudieran salir al salón principal y poder usar sus seudónimos y sus máscaras. Estar allí dentro, sin ocultar su cara y sin que lo llamaran Hércules, lo hacía sentirse extraño. Además, tenía ganas de empezar con la verdadera fiesta. Ésa en la que cada uno disfrutaría por su cuenta tras las cuatro paredes de una habitación. ¡Qué ganas le tenía a Maléfica esa noche!


    Sheila se estaba divirtiendo muchísimo. No recordaba cuándo había sido la última vez que su mandíbula protestó de tanto reír. Rebeca estaba que se salía, y Olivia, ¡madre mía! Sólo la había visto soltarse así la melena aquel verano cuando se conocieron en Ibiza, precisamente en la cena del restaurante erótico. ¡Qué bien se lo pasaron aquel día! Qué recuerdos… Cogió un botellín de agua y se sentó para descansar un rato, tenía los pies destrozados de tanto bailar. Oliver charlaba con Daniel y el hermano de éste junto a la barra y la miraba de tanto en tanto. Cada vez que lo hacía, su cuerpo se estremecía. ¿Qué sorpresa le tendría preparada esa noche? A saber, viniendo de él, era mejor no pensarlo siquiera. Sobre las dos de la madrugada, después de que el resto de invitados a la despedida se hubieran ido, los cinco, ataviados con sus máscaras y antifaces, salieron al salón principal dispuestos a empezar con otro tipo de fiesta.


    Reina de Corazones y Jack Sparrow, no tardaron en salir a la pista a bailar, acaramelados y enamorados. ¡Qué buena pareja hacían! Hércules se paseó entre el gentío, saludando aquí y allá. Por lo visto era una especie de costumbre porque lo hacía cada noche. Ella y Pocahontas, movían los pies al ritmo de la música y charlaban animadamente, copa en mano.


    Fue pasando el tiempo, sus amigos hacía rato que no estaban por allí, señal de que habían decidido ir a su aire en alguna de las habitaciones. Pocahontas coqueteaba con uno de sus muchos amigos y, ella estaba buscando a Hércules, al que no veía por ninguna parte. Empezó a impacientarse. ¿Dónde coño se habría metido? Miró el reloj, no era normal que la dejara sola durante tanto tiempo. Comprendía que al ser el dueño del club tuviera que hacer el paripé con los socios, pero, ¡joder!, se estaba pasando tres pueblos.


    De repente, la sensación de que alguien la estaba observando se apoderó de ella. Miró a su alrededor disimuladamente, pero a simple vista no parecía que nadie tuviera puesto interés sobre su persona. Entonces los vio al fondo del salón. Hércules y Blancanieves muy cerca uno del otro, cuchicheándose al oído. ¿Cómplices? La miraron a la vez, él sonreía, ella asentía. La pelirroja le guiñó un ojo. ¡Me cago en la puta! ¿Estaban hablando de ella? ¿Por qué? Sintió celos cuando la otra mujer pasó con mimo la mano por el pecho de Hércules. Celos y rabia. ¿Quién se creía que era aquella zorra para sobar a su chico tan descaradamente? ¿Por qué él se dejaba? ¡Oh, mierda! ¿Cómo no se habría dado cuenta antes? ¡Era una estúpida! Estaba pasando… «Hoy voy a proponerte algo que nunca hemos hecho», esa frase golpeó con fuerza su cerebro. ¡Joder, sí, estaba pasando! Oliver iba a proponerle hacer un trío con Blancanieves, ¡esa noche! Su corazón empezó a latir con fuerza. No, no podía estar pasándole aquello. ¡Otra vez no! Por favor… Abrió la boca para coger aire. Le resultó imposible. Se ahogaba. Las lágrimas se agolparon en sus ojos. Tenía que salir de allí o de lo contrario haría el ridículo más espantoso de su vida. Llegó a la puerta del salón a trompicones. Miró atrás una sola vez, pero ya no los vio.
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    Corrió por el pasillo y giró a la derecha, en dirección a los aseos. El único lugar seguro donde podía esconderse de las miradas indiscretas. Cerró la puerta tras ella, se apoyó en la pared y dejó que las lágrimas se deslizaran silenciosas por sus mejillas. Estaba en esa situación por su culpa. ¿Por qué no tuvo los ovarios suficientes para decirle la verdad? ¿Por qué había sido tan cobarde? ¿Por qué había esperado tanto tiempo para ser sincera? Por miedo, sí, únicamente por eso. Le daba pánico que él, al saber lo que había sucedido con Marco, la culpara a ella por permitir que su relación hubiera llegado hasta ese punto. Que la culpara por dejar que alguien, en este caso un hombre, la ninguneara, la vapuleara, la anulara… Que la culpara por haber sido la típica ciega que no quiere ver, porque lo cierto era que, por creerse enamorada de aquel cabrón, cerró los ojos voluntariamente al horror que tuvo frente a sus narices. ¡Estúpida, estúpida, estúpida! Sollozó con rabia. Quería gritar para deshacer esa presión del pecho que no la dejaba respirar. Gritar, gritar y gritar. Escondió la cara cuando la puerta se abrió de repente. Que alguien la viera en ese estado era bochornoso.


    —¡Por el amor de Dios, Sheila! ¿Por qué estás así? ¿Qué ha pasado ahí fuera?—Rebeca se acercó a ella, cautelosa. Jamás había visto a su amiga tan angustiada—. Te vi salir despavorida del salón y me asusté. Por favor, cálmate.


    —No puedo… no puedo hacerlo. Yo… no sé…—el llanto salió desgarrador de su garganta.


    —Me estás asustando, cielo. Te lo ruego, cálmate y cuéntame, sea lo que sea podremos solucionarlo—dejó la cartera que llevaba en las manos sobre el mármol, junto al lavabo y la abrazó.


    —Él… yo… Diossss, me estoy ahogando, no puedo… no puedo respirar.


    —A ver, mírame. ¡Mírame, Sheila! Eso es—dijo cuando sus ojos se clavaron en los de ella—. Respira conmigo. Bien, más hondo… la sensación de ahogo no es real, es tu mente—acarició su espalda suavemente para calmarla—. Lo estás haciendo muy bien. Inspira y espira…


    —Estoy enamorada de tu hermano, Rebeca. Le quiero. No quise que esto pasara… yo no...—balbuceó contra su pecho—. Intenté evitarlo por todos los medios. Sólo jugar, sin sentimientos, pero él es tan dulce, tan cariñoso, tan… tan todo. ¿Cómo no enamorarse de un hombre como él?—volvió a sollozar—. Y ahora me encuentro justo donde no quería estar…


    —¿No querías venir al club? ¿Es eso?


    —No. Sí quería, es que…—se limpió la cara con el dorso de la mano.


    —Toma—Rebeca le dio un trozo de papel higiénico para que se sonara—. No entiendo nada de lo que estás diciendo. Empecemos desde el principio, ¿vale?


    —Vale—cogió aire con fuerza—. Quiero a tu hermano, pero no puedo estar con él.


    —¿Y por qué? ¿Oliver te ha dicho eso?


    —No. Él es maravilloso conmigo, Rebeca, soy yo… No quiero pasar otra vez por lo mismo. No puedo… Yo… Cuando Marco… Oh, Dios, ni siquiera puedo hablar de ello.


    —No tengo ni idea de qué es lo que te ha hecho ahora el cafre de Oliver, él te quiere, Sheila, me consta.


    —Lo sé, me lo demuestra cada día. Y no, no ha hecho nada, aún. Pero lo hará, me lo pedirá porque le gustan esas cosas, y yo no podré hacerlo porque al contrario que él, las aborrezco.


    —A ver, me estoy perdiendo, cielo. Vayamos por partes, ¿sí? ¿Quién es Marco y qué pinta en todo esto?


    —Marco es mi ex—murmuró—. Lo conocí un verano en el pueblo, él estaba de vacaciones en casa de unos familiares. Empezamos a tontear y me enamoré. Me enamoré como una quinceañera. Cuando llegó septiembre, en lugar de volver a Italia se quedó y en poco tiempo estábamos viviendo juntos en Oviedo. Yo…


    —Espera—le hizo un gesto para que se callara y luego se acercó a las puertas de los aseos. Todas estaban cerradas—. Tengo la sensación de que lo que estás a punto de contarme es algo serio y quiero asegurarme de que estamos solas—explicó. Se agachó hasta quedar de rodillas en el suelo y miró por el hueco de las puertas. Nada. Estaban desocupados—. Continúa—se puso en pie y abrió el grifo para lavarse las manos.


    —Mis padres me dijeron que era pronto, que apenas nos conocíamos, obviamente no les hice caso y seguí los dictados de mi corazón. Pocos meses después, empecé a ver cosas en él que me disgustaban, que me hacían sentir mal. Controlaba continuamente mi forma de vestir, las llamadas de mi teléfono. Si quedaba con mis amigas, se enfadaba. Si me retrasaba y tardaba en llegar a casa, se encolerizaba, pero yo le quería… Le quería tanto que pasé por alto todas esas cosas. Craso error—suspiró—. Tenía que haberme largado en cuanto me di cuenta de que no era el Marco que yo había conocido en el pueblo. Pero no lo hice, seguí con él. Ahora sé que lo que yo sentía no era amor, pero por aquel entonces estaba ciega…—Una lágrima solitaria rodó hasta su labio inferior—. Discutíamos continuamente. Me decía que no valía para nada, que era una inútil. Me lo dijo tantas veces que me lo creí—se encogió de hombros, disculpándose—. Dejé de quedar con mis amigas, de ver a mi familia, incluso dejé de salir de casa. Me aislé.


    —Joder, Sheila, lo siento…


    —Déjame terminar, por favor—la miró suplicante—. Él sí que salía, a veces tardaba días en aparecer por casa, y cuando lo hacía, llegaba borracho y con un aspecto deplorable. Lo bañé tantas veces para quitarle la mierda de encima… Cuando pasaba eso, prometía que no volvería a hacerlo, que me quería y que, cambiaría. Mentira tras mentira—cerró los ojos un segundo para coger fuerzas y contar lo peor—. Un día, viernes, lo recuerdo como si fuera ayer, llegó acompañado por una de sus amiguitas, muy colocado. Estoy segura de que aparte de beber, consumía cocaína. Aunque lo parecía no era idiota, pero como siempre me callé…—Tragó saliva, tenía la garganta tan seca...—. Ese día, me dijo que fuera a nuestra habitación y me desvistiera, que en unos minutos él y Sacha, así se


    llamaba su amiga, estarían conmigo. Sus palabras textuales fueron: «Quítate esa mierda de ropa que llevas, y espéranos en la cama. Hoy vamos a follarte los dos. Hoy te vamos a convertir en una mujer de verdad». La otra se reía a carcajadas. ¡Hija de puta!


    —¿Y qué pasó? ¿Te… te hizo daño?—Balbuceó.


    —Le dije que no, que ni de coña iba a pasar por aquello. Que yo no compartía lo que era mío, y mucho menos con una cualquiera. El primer bofetón no lo vi venir, me giró la cara. Escocía. «La única cualquiera aquí eres tú», dijo. Otro bofetón y más risas de la zorra aquella. Me sujetó con fuerza de los brazos, y después del pelo. Grité como una loca, entonces me dio un cabezazo en la cara. «¡Si yo te digo que te abras de piernas para mí y mi amiga, lo haces y punto!». Gritaba como un energúmeno. Sentí la sangre brotar de la nariz—Rebeca la miraba horrorizada, sorbiendo las lágrimas que salían con fuerza de sus ojos—. Me tiró al suelo, dándome de lleno con la esquina de la mesa de cristal, aquí—se señaló entre la cintura y la cadera.


    —Oh, Dios, por eso tienes esa cicatriz…


    —Sí, el cristal se me incrustó en la piel, tuvieron que ponerme ocho puntos de sutura. Cuando estaba en el suelo, se sentó encima de mí y me rodeó el cuello con las manos, apretando con fuerza. Me asfixiaba, juro que creí que esa noche moriría. Entonces aquella chica empezó a gritar: «¡Marco, que la matas tío. Suéltala! ¡Estás loco!». Lo repitió varias veces e intentó empujarlo para que me soltara, hasta que él reaccionó y aflojó las manos. Me miró asustado—ambas lloraban a moco tendido. Una con rabia, la otra de impotencia y dolor—. No sé muy bien lo que pasó después, lo único que recuerdo es abrir los ojos y verme allí tendida en el suelo, dolorida y sola. Fui incorporándome poco a poco, hasta que conseguí alcanzar el teléfono fijo. Llamé a una ambulancia, y a la policía.


    —Por favor, dime que ese hijo de puta pagó por lo que te hizo.


    —Sí, lo detuvieron dos días después en un club de carretera. Iba dirección a Madrid. Le cayeron seis años de cárcel. Por lo visto tenía antecedentes. A ella también la detuvieron por omisión de


    socorro. Me costó mucho recuperarme. Me pasaba la noches enteras sin poder pegar ojo, con miedo. Los psicólogos me dijeron que era normal, pero que llegaría a superarlo. Aún tengo pesadillas, muy de vez en cuando, pero las tengo. Por eso me fui de allí, necesitaba un cambio de aires, de vida. Necesitaba crear recuerdos nuevos que me hicieran olvidar. Mis padres estaban muy preocupados por mí, no levantaba cabeza y cuando les comenté que quería irme lejos, con todo el dolor de su corazón me apoyaron. Ellos también sufrieron mucho por mi culpa. Me prometí a mí misma que ningún hombre volvería a tener ese poder sobre mí. Que ningún hombre volvería a hacerme creer que era una mierda. Que no dejaría que volvieran a hacerme daño. Que nunca más volvería a enamorarme… Y entonces llegué aquí y os conocí a ti y a tu hermano—intentó sonreír—. Saber que él tenía un club sexual, hizo que lo detestara desde el minuto uno, ni siquiera me molesté en conocerlo realmente. Que le gustaran ese tipo de cosas, me repugnaba…


    —Sheila, sinceramente, no creo que detestaras a mi hermano por eso, la verdad. Si te paras a pensar, a todos nosotros nos gusta ese tipo de sexo, todos vamos al club y disfrutamos de cada noche que pasamos allí, ya sea solos o en compañía. Y con nosotros siempre fuiste estupenda. Lo que yo pienso es que, te sentiste atraída por Oliver desde el primer día y que fuera el dueño del Lust te sirvió como excusa para no darle una oportunidad a tus sentimientos.


    —Puede ser, no te digo que no, simplemente lo odié. Pero, después pasó lo de Las Vegas y, me gustó. Lo cierto es que me sorprendió para bien y, estando con él me sentía genial. De hecho, desde que comenzamos a vernos y a jugar, no volví a tener pesadillas y tampoco a pensar en lo que me pasó. Bueno, miento, sí que pensaba en ello, pero sólo para buscar el valor necesario para contárselo a tu hermano.


    —Entonces, ¿Oliver no sabe nada de esto?—Preguntó sorprendida.


    —No, nunca me parecía que era buen momento para hablar de ello. Fui dejándolo pasar y ahora…—se quedó en silencio.


    —¿Ahora, qué?


    —Ahora es demasiado tarde porque está pasando lo que tanto me temía.


    —¿Y qué está pasando según tú?—La miró con cariño, con ternura.


    —Pues verás, cuando fue a recogerme, me dijo que hoy haríamos algo que nunca antes habíamos hecho juntos—se pasó la lengua por los labios resecos—. No le di demasiadas vueltas porque tratándose de él, pues, ya sabes… pero antes, cuando lo vi hablando con tanta complicidad con Blancanieves, mirándome a mí, todas las piezas empezaron a encajar en mi cabeza.


    —Creo que me he perdido…


    —Joder, Rebeca, tu hermano va a pedirme que hagamos un trío. Que juguemos en compañía y yo no puedo ni quiero hacerlo. ¿Entiendes ahora por qué debo dejar esta relación?


    —Pues sinceramente no. ¿Él te ha pedido algo? ¿Alguna vez insinuó que quisiera que otras personas entraran en vuestros juegos?


    —No, pero evidentemente sólo era cuestión de tiempo. ¿No lo ves?


    —Lo único que veo es a una mujer que por desgracia tiene un pasado que no la deja vivir. Que no la deja rehacer su vida y lo peor de todo, que no la deja ser feliz. Lo que te ha pasado es muy trágico, Sheila. Ninguna mujer debería sufrir malos tratos a manos de nadie, y mucho menos del supuesto hombre que la ama. Me da la sensación que tu conciencia te ha jugado una mala pasada, por lo que tengo entendido y créeme, conozco muy bien a mi hermano, esta noche no entraba en sus planes nadie que no fueras tú.


    —¿De verdad lo crees?—Esperanzada la miró.


    —Palabrita del niño Jesús. Pero tienes que hablar con él, cielo. Tiene derecho a conocer tus miedos. Quizá juntos podáis por fin dar carpetazo a esta triste historia.


    —Sí, tengo que hablar con él, y tengo tanto miedo…


    —¿A qué tienes miedo?


    —A que me culpe por lo que pasó… Y tendría toda la razón porque yo he sido la única culpable, por permitir ese trato vejatorio desde el principio.


    —No estoy de acuerdo contigo, tú no eres culpable de nada. Bueno, sí, de enamorarte de un hijo de puta con letras mayúsculas. Aunque fueras la mujer más puta de la historia, la más zorra, lo que sea, seguirías sin ser la culpable. La humillación y los malos tratos, ya sean físicos o psíquicos, nunca están justificados. ¡Nunca! ¡Jamás! Y no permitas que nadie te haga creer lo contrario, porque entonces ese alguien no sería mejor que ese tal Marco. Hazme caso, Sheila, habla con mi hermano y cuéntaselo todo cuanto antes. Deshazte de una maldita vez de ese lastre que no te deja avanzar.


    —Gracias, Rebeca, eres una gran amiga. Si os lo hubiera contado a ti o a Olivia antes… siento ser tan hermética, pero no sabía cómo hacerlo.


    —No te preocupes por eso, entiendo perfectamente que te resultara difícil hacerlo—la abrazó con fuerza—. ¿Estás más tranquila?


    —Sí, estoy mejor, gracias. Si no hubieras venido detrás de mí seguro que hubiera cometido una tontería. Eres una tía increíble, y yo tengo mucha suerte de contar con tu amistad.


    —Para eso estamos, cielo, para lo bueno y lo malo. Recuérdalo. Y ahora, limpiemos estos chorretones de rímel, retoquemos el maquillaje y salgamos ahí fuera. Aún nos queda mucha noche por delante.


    Mientras ellas se recomponían en el baño, Oliver, esperaba a la asturiana y a su hermana junto a la barra tomándose un whisky con mucho hielo. Las había visto salir, primero una y luego la otra y supuso que seguramente estarían juntas en el baño contándose algún cotilleo de esos que a las mujeres volvía locas. ¡No tenían remedio! Pensó en lo que tenía preparado en una de las habitaciones y sonrió para sí. «Espero no estar precipitándome»—se dijo.


    A pesar de haberse retocado el maquillaje, Sheila seguía viéndose horrible. Tenía los ojos hinchados y rojos de tanto llorar, y para eso no tenía ningún tipo de remedio. Suspiró y miró a su amiga que estaba aplicándose un gloss rojo en los labios. Era una mujer con suerte, a pesar de todo. Tenía una familia maravillosa que la apoyaba y quería incondicionalmente, unos amigos increíbles y


    un hombre que saltaba a la vista que bebía los vientos por ella. ¿Qué más podía pedir? «Que Oliver no se tome a mal lo que le voy a contar—contestó para sus adentros—. Por favor...».


    —Rebeca—susurró bajito.


    —Dime—ésta la miró a través del espejo.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti, Sheila. Y yo a ti. Ven aquí—tiró de su mano y volvió a abrazarla—. Quiero que seas mi cuñada, así que sal ahí fuera y haz lo que te he dicho. Todo saldrá bien. Te lo prometo—besó sonoramente su mejilla—. ¿Lista?


    —Sí, vamos—salieron del baño y caminaron en silencio por el pasillo, que por cierto estaba desierto. De repente Rebeca se paró.


    —Joder, me he olvidado el bolso en el baño. Vete buscando a mi hermano mientras yo voy a recuperarlo, antes de que alguna arpía lo haga y lo pierda para siempre. Enseguida estoy con vosotros—giró sobres sus talones y se encaminó de vuelta al baño.


    Cuando abrió la puerta se quedó de piedra. Lilian, la exmujer de su hermano, se lavaba las manos con tranquilidad.


    —Has estado aquí todo el tiempo, ¿verdad?—Siseó.


    —Obvio, querida. Menudo dramón el de tu amiguita, ¿no?—Se burló.


    —No tiene ninguna gracia…


    —Lo siento, no opino lo mismo que tú. ¿Te imaginas la cara que pondrá tu hermano cuando lo sepa?


    —Escúchame Lilian, por tu bien espero que mantengas el pico cerrado, de lo contrario tendrás que vértelas conmigo.


    —¿Me estás amenazando?—Inquirió con chulería.


    —No, te estoy advirtiendo, que es diferente. En todo este tiempo he pasado por alto todas las cabronadas que le has hecho a Oliver, así que imagínate las ganas que te tengo. Si escucho por ahí, algo que tenga que ver con lo que has oído aquí dentro, te juro que soy capaz de arrancarte la lengua y hacer que te la comas en trocitos muy, muy pequeñitos. ¿Lo has entendido bien?


    —Tanta agresividad no te pega, querida.


    —No me jodas, Lilian, no tienes ni puta idea de lo que soy capaz de hacer por mi gente. Hoy te lo estoy advirtiendo, atrévete a abrir la boca y mañana será un hecho. No me busques…


    —Tranquila, mujer, te he entendido perfectamente. No diré ni esta boca es mía. Vuestro secreto está a salvo conmigo—dicho ésto, recogió sus cosas y dejó a Rebeca allí dentro fulminándola con la mirada.


    ¡Mierda, mierda y más mierda! ¿De todas las personas que había en el club tenía que escucharlo ésta precisamente? Joder, tenía que haber abierto las puertas de par en par para cerciorarse de que no había nadie. La muy zorra seguro que había levantado los pies para que ella no los viera por debajo de la puerta. ¡Qué hija de puta! ¡Mala persona! Dios, qué asco de mujer. Esperó a calmarse un poco antes de volver al salón, de lo contrario, Sheila se daría cuenta de que algo había pasado y lo mejor era que no supiera que ahora la exmujer de su hermano, también estaba al tanto de su trágica historia.


    

  


  
    CAPÍTULO 31
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    Un incidente con un socio que se había puesto algo intenso en una de las habitaciones, llevó a Oliver a su despacho para solucionarlo. Un contratiempo de última hora con el que, evidentemente, no había contado y que por suerte, no lo tuvo ocupado demasiado tiempo. El socio en cuestión, iba un poco pasado de copas y se entusiasmó demasiado con su acompañante, no solía pasar ese tipo de cosas en el club, pero por desgracia siempre estaba el gilipollas de turno que se pasaba las reglas por el forro de los cojones. Cabreado, se sirvió un trago de ese agua de vida que guardaba en la vitrina como oro en paño y, se lo bebió de un trago. Cuando Lucy lo avisó de lo que estaba sucediendo arriba, todavía no había visto ni a su hermana ni a la asturiana. ¿Qué narices las mantenía tan ocupadas en el aseo? Esperaba por el bien de ambas que no estuvieran tramando algo, porque el horno no estaba para bollos precisamente en ese momento.


    Sheila, buscó desesperada a Oliver en todos los salones del club sin éxito. ¿Dónde mierda se habría metido? La última vez que lo vio, estaba acompañado por la pelirroja Blancanieves, ¿no estaría encerrado con ella en alguna de las habitaciones, verdad? Sólo de pensarlo, el estómago se le contrajo. «No, él no sería capaz de hacerme algo así»—se tranquilizó. Se aproximó a Rebeca que contenta coqueteaba con un tipo al que ella no conocía.


    —Disculpa que te moleste, Pocahontas, ¿puedo hablar contigo un momento?


    —Por supuesto—miró a su acompañante y se disculpó con una candorosa sonrisa—. Ahora vuelvo, Aladín—luego se alejaron unos pasos para hablar sin ser oídas—. ¿Ya has hablado con mi hermano?


    —No, aún no.


    —¿Y a qué esperas?


    —Es que no lo encuentro por ningún lado, parece que se lo ha tragado la tierra. ¿Tú lo has visto?


    —No, no tengo ni idea de dónde puede estar. ¿Le has preguntado a Lucy? A lo mejor ella sabe algo, quizá te esté preparando esa sorpresita.


    —Eso, ponme más nerviosa de lo que ya estoy, mujer.


    —Deja de pensar en gilipolleces y haz lo que acordamos en el baño, Maléfica.


    —Lo estoy intentando, pero no encontrarlo me complica las cosas, ¿sabes?


    —Mira, acércate al mostrador y pregúntale a una de las chicas.


    —Está bien, voy a ver si me entero dónde coño se ha metido—puso los ojos en blanco e intentó sonreír—. Nos vemos después—. Tímida, se acercó al mostrador.


    Nervioso, miró el reloj. Se acercaba la hora de sorprender a su chica. No era católico ni practicaba ningún tipo de religión, pero no le vendría nada mal en ese momento encomendarse al Todopoderoso para que lo que tenía en mente saliera bien y Sheila no echara a correr. Dos golpes secos en la puerta hicieron que rechinara los dientes, sólo una persona sabía que se encontraba allí…


    —Pasa, Lucy—ordenó seco.


    —Disculpe que lo moleste, señor, pero me han pedido que le entregara ésto—dijo mostrando la bandeja con el sobre dorado que descansaba sobre ésta.


    —¿Seguro que eso es para mí?—Extrañado cogió el sobre.


    —Sí, señor, segurísimo—sonrió tímidamente. Una vez solo, abrió el sobre y leyó.


    «Apuesto a que no esperabas recibir hoy ninguna invitación. Ya ves, no eres el único que piensa en las sorpresas. ¿Qué te parece si tú y yo nos vemos en media hora en la habitación de los espejos? P.D: No te arrepentirás».


    Vaya, vaya, vaya, Maléfica estaba juguetona y, tenía razón, no había contado con aquella invitación de última hora. Puede que después de todo, no necesitara la ayuda de ningún Dios Divino para que sus planes resultaran satisfactorios. No era así como lo había planeado, pero era un hombre de recursos y esto no interferiría para nada en sus planes, al contrario. Tenía media hora por delante para ensayar su discurso y no parecer desesperado. Era patético, lo sabía, pero qué se le iba a hacer, así era el amor, ¿no?


    —¿Ha habido suerte?—Preguntó Pocahontas en cuanto vio a su amiga entrar de nuevo en el salón.


    —No, no han sabido decirme nada. Les he dejado un recado para que en cuanto lo vean se lo den.


    —Bien hecho. ¿Has oído el rumor que circula por aquí?—Susurró.


    —No. ¿Ha pasado algo?


    —Dicen que un socio se ha pasado de listo en una de las habitaciones. Quizá por eso mi hermano está desaparecido.


    —¿Tú crees?


    —Si lo que se escucha es cierto, no tengo ninguna duda.


    —Pues si es así, me quitas un gran peso de encima. Estaba empezando a creer de verdad que me había dejado tirada para retozar con la pelirroja esa por ahí.


    —Ayyy, cielo, tienes que dejar de lado esa inseguridad. Él te quiere sólo a ti…


    —Bueno, eso no me tranquiliza, también quería a su exmujer y se acostaba con otras, ¿no?—Soltó con rabia.


    —Sí, pero tenían una relación libre y ambos estaban de acuerdo en ello. Todo estaba permitido y, de momento que yo sepa contigo no es así, ¿me equivoco?


    —No, no es así. De momento.


    —¡Por Dios! Como sigas pensando de esa manera no tendré más remedio que darte unas collejas, por idiota.


    —Lo siento, tienes toda la razón. ¿Tomamos una copa?


    Cuchicheando sobre lo que supuestamente había sucedido con uno de los socios, se acercaron a la barra y pidieron algo de beber. Desde luego que su amiga era la mejor consiguiendo que se relajara y se olvidara un poco de todo lo que la atormentaba. La muy cotilla se sabía la vida de la mayoría de los allí presentes, claro, como ella era la que se encargaba del club cuando Oliver no estaba, la muy puñetera tenía acceso directo a toda la información. ¡Lo que se estaba perdiendo el FBI por no tenerla en sus filas!


    —Disculpe, señorita—el chico del mostrador con el que había hablado antes estaba a su lado—. ¿Puedo hablar con usted un momento?—Ella miró a Rebeca.


    —Anda mujer, ve, seguro que es un recadito de mi hermano el desaparecido.


    —Como si tuvieras otro—se guaseó—. Ahora vengo.


    —Tranquila, estaré por aquí ligoteando—le guiñó un ojo.


    Siguiendo al chico en cuestión, salió al pasillo y, una vez allí, este le dio una llave dorada y le dijo que alguien la estaba esperando arriba. En ese momento, Lucy bajaba las escaleras y la miró con complicidad. ¡Dios! Que pareciera que todo el mundo supiera más que ella de lo que pasaba, la mataba. La hacía sentirse ridícula y avergonzada. Le dio las gracias al muchacho y con decisión subió. Enfiló el pasillo y después de unos cuantos pasos, giró a la derecha. Ella ya había estado en esa habitación, recordó. Parecía que hubieran pasado siglos de aquello cuando en realidad sólo hacía un par de meses… Metió la llave en la cerradura y cuando estaba a punto de abrir, las voces a medio tono que llegaban del interior la pusieron alerta. ¡Me cago en la puta! Oliver no estaba solo y ese hecho, sólo podía significar una cosa. ¡Que estaba jodida! Muy, muy jodida. Cerró los ojos y cargó sus pulmones de aire. «Vamos, Sheila. Coge el toro por los cuernos de una puta vez y acaba con esto»—se dijo con determinación. Abrió la puerta, entró y entonces el mundo se le vino encima de golpe. ¿Qué cojones hacía Bella, Lilian o su puta madre allí dentro con él? «Pues qué iba a hacer, compartirla, como habían hecho siempre en aquel matrimonio de pacotilla»—se respondió. ¿No decía que no la soportaba? ¿Que era una zorra manipuladora?


    Hubiese preferido mil veces encontrarse con Blancanieves o cualquier otra y no con esa víbora que la miraba con tanta superioridad. ¡Estaba tan enfadada!


    —¿Qué… qué significa ésto?—Inquirió.


    —No lo sé, dímelo tú—Respondió Oliver con desdén.


    —¿Yo?—Incrédula lo miró—. No tengo ni idea…


    —¿Ah, no? ¿Estás segura?


    —Completamente. No entiendo que…


    —¡No puedo creer que hayas sido capaz de preparar algo así y tener la desfachatez de hacerte la loca! Pensé que eras diferente, pero fíjate, al final resulta que eres exactamente igual a ella—señaló a su ex que los miraba divertida.


    —Oliver, escucha…


    —¡No, escúchame tú! Si te picaba el gusanillo y te apetecía probar juegos nuevos, lo mínimo que tendrías que haber hecho, era consultarme. En cambio vas por libre y por tu cuenta preparas este encuentro, nada más y nada menos que con ella. ¿Esta es la clase de lealtad de la que me hablabas hace unas semanas? Dime, ¿qué cojones significa para ti ser leal a alguien?—Gritó agitando las manos—. ¿Sabiendo coimo sabes lo que esta mujer significa para mí por todo lo que me hizo, te atreves a meternos juntos en la misma habitación? ¿Tan perversa eres que querías ver cómo me la follaba? ¿Qué clase de broma es esta, joder?


    —Querido…


    —¡Cállate, Lilian!—Sheila se sobresaltó con el bramido.


    —Por favor, deja que te explique…


    —¿Para qué? ¿Para que me cuentes una mentira? ¿Es que encima pretendes burlarte de mí? ¡Es que te miro y no puedo creérmelo! Joder, estoy tan cabreado contigo en estos momentos que apenas puedo mirarte a la cara—gruñó—. Después de todo lo que hemos compartido… ¿De verdad pensaste que me metería en la cama con las dos? ¿Tan poco me conoces?


    —Yo no sé cómo… cómo…


    —¡No me jodas, Sheila! Deja el teatrillo de una maldita vez, ¿quieres?


    —Si me dejaras hablar...—dijo perdiendo la poca paciencia que le quedaba.


    —Resulta que no quiero escucharte—la cortó—. Resulta que estoy hasta la polla de tías como vosotras dos que no tienen escrúpulos ni vergüenza. Resulta que me has engañado como a un gilipollas y que, probablemente, te hayas reído de mí todo lo que has querido y más. Pero esto se acabó, bonita. Hasta aquí llega nuestra historia. De este imbécil no te vas a reír más. ¡Ni tú, ni nadie!


    —Espera, Oliver, por favor…


    —Aquí tienes—de un golpe que la hizo tambalearse, le puso la invitación en el pecho—, puedes metértela por donde te quepa.


    —Escucha—alargó la mano para tocarlo.


    —¡No me toques! ¡No vuelvas a acercarte a mí! Hoy me he dado cuenta que al igual que ella, no mereces la pena—caminó hasta la puerta pero se volvió antes de salir—. Disfruta de esta velada, Maléfica, porque esta será la última vez que pongas un pie en mi club. No quiero volver a verte por aquí, no eres bien recibida—dicho ésto, salió de la habitación cerrando la puerta con tanta rabia que casi la hizo giratoria.


    Cerró lo ojos con fuerza, incrédula ante lo que acababa de pasar allí dentro. En la mano tenía el sobre dorado que para él, por lo visto, era la prueba evidente que la culpabilizaba de lo que sin ninguna duda era un mal entendido. Leyó lo que había dentro y, ahogó una exclamación. Inmediatamente después miró a la mujer que con suficiencia la miraba con las manos sobre las caderas. ¡Hija de puta!


    —Lo siento, querida. Te advertí de que no era para ti y, no me hiciste caso. Ese día, saliste del aseo riéndote triunfadora. Pero ya ves, quien ríe el último, ríe mejor—pasó a su lado meneando las caderas y un segundo después estaba sola en la habitación.


    ¿Por qué coño aquella tiparraca había dicho eso? ¿Acaso ella sabía de qué iba todo? ¡Claro, estúpida! Ella fue la que escribió la nota. Ella fue la que urdió todo. ¡Zorra, más que zorra! Esto no iba a quedarse así. Si de verdad Lilian era responsable, se iba a enterar de lo que era capaz de hacer esta asturiana cuando se metían con ella.


    Se dio cuenta que estaba llorando cuando se pasó la lengua por los labios y notó el sabor de las lágrimas sobre su labio inferior. Un cúmulo de sentimientos atenazaban su pecho. Rabia, porque el rubiales no la había dejado explicarse. Ira, porque ella era inocente y no fue capaz de defenderse. Decepción, porque él simplemente dio por hecho que era culpable. Ni siquiera se había molestado en escucharla, en el caso de que hubiera podido hablar, claro está. Qué poco la conocía. Un llanto desgarrador salió de su garganta. ¿Qué cojones le había hecho ella al karma para que éste fuera tan cabrón? «Tienes que hacer algo, chata. No puedes dejar que él piense que eres igual que ella porque no es así»—se dijo. Arrancó el antifaz que cubría su cara y con él en la mano abandonó la habitación. Le importaba una mierda romper una de las normas del puto club de las narices, total, ya era persona non grata allí, ¿no? Y tampoco le importaba que la vieran con aquel aspecto. En realidad, ya no le importaba nada. ¡A la mierda con todo! Le dejaría las cosa bien claras a ese gilipollas y después, si te he visto no me acuerdo. Rebeca la interceptó antes de que pusiera un pie en las escaleras.


    —¡Por el amor de Dios! ¿Qué ha pasado? Oliver me llamó a su despacho, estaba encolerizado, como loco. Incluso le dio un par de puñetazos a la pared. Estoy muy asustada, Sheila…


    —Esto es lo que ha pasado—le tendió el sobre que llevaba en la otra mano—. Tu hermano recibió un sobre dorado y, evidentemente dio por hecho que era mío. Cuando antes el chico vino a buscarme, me dio una llave y me dijo que alguien me esperaba arriba, también pensé que era él—sorbió por la nariz—. Mi sorpresa fue entrar en la habitación y ver a tu hermano con su exmujer, esperándome.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes, pero no estaban juntos en plan íntimo, al contrario. Tu hermano estaba cabreado porque creyó que yo había planeado aquel encuentro entre lo tres para jugar. Ya puedes imaginarte cual fue su reacción. Ni siquiera me dejó explicarme—balbuceó—. Despotricó lo que quiso y más, y después se fue. Por cierto, ya no soy bienvenida en el club, así que me voy.


    —¡Hija de puta!


    —¡Oye, no te pases! Yo no he hecho nada, joder, estaba contigo—se defendió.


    —No te lo decía a ti. Lo decía por la guarra de Lilian. Fue ella—soltó tajante.


    —La verdad es que yo también pensé eso mismo.


    —Sé que fue ella. Apostaría mi cabeza y no la perdería, Sheila.


    —¿Por qué estás tan segura?


    —Porque la muy zorra escuchó nuestra conversación en el baño—confesó.


    —¿Cómo dices?


    —Resulta que ella estaba allí cuando nosotras… ya sabes. Cuando miré por debajo de las puertas para cerciorarme de que estábamos solas, levantó los pies para que no la viera.


    —¡Joder!


    —Regresé a por el bolso y la encontré acicalándose frente al espejo. Le advertí que no dijera nada de lo que había oído porque de lo contrario le arrancaría la lengua. ¡Y mira la que ha liado!


    —¿Por qué no me lo dijiste entonces? Porque de haberlo sabido, no la hubiera dejado salir de la habitación sin llevarse su merecido.


    —Me callé para no preocuparte más. Estabas tan angustiada… Lo siento. Lo siento mucho, cielo. Te prometo que me voy a encargar de ella. ¡Lo juro!


    —Hablas como una mafiosa, pero tranquila, yo misma lo haré. Antes tengo que hablar con el zoquete de tu hermano y explicarle las cosas. Dijiste que estaba en su despacho, ¿no?


    —Sí, pero se fue. Intenté calmarlo y que me contara qué había sucedido, no hubo manera. ¡Estaba muy cabreado!


    —Lo sé, lo he visto. Lo que no entiendo es que, sabiendo por experiencia cómo es su ex, no haya tenido ninguna duda al culparme a mí. Eso me demuestra lo poco que me conoce—dijo con pesar.


    —Oliver se cierra en banda cuando está enfadado. Es mejor que esperes a que las cosas se enfríen un poco para hablar con él. Si te presentaras ahora en su casa, ambos podríais deciros cosas de las que seguramente más tarde os arrepentiréis, hazme caso y vete a casa. Mañana será otro día…


    —No soy de esa clase de personas que deja para otro día lo que puede hacer hoy, pero tal vez tengas razón. Él ya ha sido duro ahí dentro—señaló la habitación de la que había salido hacía un momento—. Si hubieras visto de qué manera me miraba… de qué forma me habló… y en realidad, no es eso lo que más me duele. Me duelen sus dudas. Me duele que me crea capaz de hacer algo así intencionadamente para hacerle daño. Me duele que, después de todo, ella se haya salido con la suya.


    —No te preocupes, todo se arreglará. Cuando se calme, se dará cuenta de que está equivocado. No te prometo nada pero, en cuanto hoy salga de aquí, me pasaré por su casa e intentaré volver a hablar con él. Nunca lo había visto tan furioso. Ni siquiera con Lilian, y mira que con ella sí que tuvo motivos para estarlo.


    —Si tienes suerte y te escucha, porque creo que a mí no me dejará hacerlo ni hoy ni nunca, dile que yo no he tenido nada que ver. Que me arrancaría el corazón antes de hacerle daño—murmuró entre sollozos.


    —Ay, amiga, ven aquí—la abrazó con cariño—. Nunca llovió que no parara.


    —En mi vida no llueve, diluvia. Qué digo diluviar, mi vida es como un puto tsunami que lo arrastra todo a su paso. Estoy tan harta… tan cansada de luchar…


    —¡Eh, ni se te ocurra venirte abajo, ¿me oyes?! Eres una mujer increíble, Sehila, te lo dije y te lo digo ahora, no dejes que nadie te haga creer lo contrario. ¡Jamás!


    Bajaron juntas las escaleras y se dirigieron a la puerta de la calle. Una vez fuera, Rebeca paró un taxi para que llevara a su amiga a casa y después, volvió dentro con intención de buscar a Lilian, encontrarla y hacer lo que había prometido. ¡Arrancarle la lengua!


    


    CAPÍTULO 32
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    Antes de salir del club, Rebeca se aseguró de que todo estuviera correcto y activó la alarma. No recordaba cuándo había sido la última vez que estuvo tan cabreada. Ella, que por naturaleza, era una mujer que se tomaba la vida con filosofía, estaba que la llevaban los demonios por todo lo acontecido. ¡Menuda nochecita! Después de dejar a su amiga en un taxi, había vuelto al salón con la intención de cantarle las cuarenta a Lilian, una mujer que durante bastantes años, formó parte de su familia y a la que ahora detestaba con toda su alma. ¿Cómo pudieron equivocarse tanto con ella? Era mala, joder, pero mala de verdad. La típica villana de las novelas románticas. Esa que al final de la historia pagaba por todas sus maldades. Esperaba de todo corazón que en la vida real, pasara exactamente lo mismo que en la ficción, al menos ella se encargaría de que así fuera. No había sido posible esa noche porque la muy hija de perra se escabulló sin ser vista. ¡Cobarde!


    Se subió a un taxi que la esperaba en la puerta, y en lugar de ir directamente a casa se dirigió a ver a su hermano. Estaba preocupada por él. Nunca lo había visto tan desquiciado, cabreado y ¿decepcionado? Sí, probablemente esa fuera la palabra que describiera la expresión de su semblante cuando lo vio en su despacho. Le daba tanta pena verlo así… También sentía lástima por su amiga, por supuesto. Entendía que el miedo no la hubiera dejado ser sincera, la pobre había pasado un infierno con aquel italiano y le faltaba seguridad en sí misma. Una relación tan tóxica como la que ella había tenido, era difícil de superar, por no decir imposible. Pagó la carrera al taxista y se despidió.


    Cruzó la acera y cabizbaja entró en el edificio donde su hermano vivía dando los buenos días, porque ya estaba amaneciendo, al portero que con cara de sueño, ojeaba una pantalla detrás del mostrador y esperó con impaciencia el ascensor.


    El tiempo que el aparato tardó en ascender una vez estuvo dentro, se le hizo eterno.


    Estaba ansiosa por ver a su hermano que, conociéndolo, seguramente no había pegado ojo en toda la noche. Sacó las llaves del apartamento de éste y sin dudar abrió la puerta. Las tenía desde prácticamente el mismo instante en que él compró el ático, y ésta, era la tercera vez que las usaba. La casa estaba en penumbra, silenciosa. Intentando hacer el menor ruido posible, entró en el salón. Oliver estaba allí, de espaldas a ella con la cabeza apoyada en el cristal del gran ventanal que ocupaba la mayor parte de la pared, contemplando el amanecer. Un copa medio llena en una mano, y la otra, cerrada con fuerza. Por lo visto seguía cabreado. Se acercó.


    —Oliver…—susurró.


    —No quiero hablar de ello, Rebeca—dijo con la vista clavada en el cristal.


    —No has dormido nada, ¿verdad?


    —No. Vete a casa y descansa.


    —Pues va a ser que no. He venido para hablar contigo y no voy a marcharme de aquí hasta que lo haga.


    —Te he dicho que no quiero hablar de ello, ¿acaso estás sorda?—Espetó con rabia sin mirarla.


    —No, no estoy sorda, pero tú sí que eres un gilipollas.


    —No me insultes, Rebeca—se giró y la miró con desdén.


    —Pues no me hables como si yo fuera el enemigo porque no lo soy. Esta noche has cometido una equivocación…


    —La equivocación la cometí al olvidarme de mi promesa y dejar que ella entrara en mi vida. ¿Sabes? Esta noche iba a pedirle que se viniera a vivir aquí conmigo. Lo tenía todo planeado. Incluso ensayé un ridículo discurso para no parecer patético, y ya ves… no sólo soy patético. Además soy idiota por haber pensado que ella era diferente a todas las demás. Me equivoqué de nuevo—bebió de un sorbo el resto de la copa y la dejó con ímpetu sobre la mesa—. ¿Tienes idea de cómo me sentí cuando entré en aquella habitación y vi a Lilian? No, no tienes ni la menor idea. Iba ilusionado pensando que era la asturiana quien me esperaba y… Creo que si me hubieran dado una puñalada en aquel instante, no me hubiera dolido tanto


    como descubrir que la mujer que amo es una zorra más.


    —Escúchame, Oliver, las cosas no fueron como tú crees. Sheila intentó explicártelo y no la has dejado.


    —No se necesitaban explicaciones para algo que era tan evidente y que tenía delante de las narices, ¿no te parece?


    —Lo siento, pero no estoy de acuerdo contigo, las apariencias engañan, hermano. Deberías de saberlo por experiencia.


    —Ya, pero resulta que ella misma me envió la invitación citándome en la habitación de los espejos…


    —Esa invitación no era de ella.


    —No me puedo creer que hayas dejado que te convenciera… pensé que eras más lista—chasqueó la lengua contra el paladar.


    —Mira—metió la mano en el bolso y sacó la invitación—, no está firmada, y sabes tam bien como yo que todas las invitaciones deben ir firmadas con el seudónimo de cada uno. Esto lo envió alguien que quería haceros daño a ambos. Y creo que eres lo suficientemente inteligente como para saber de quién se trata sin que tenga necesidad de decírtelo.


    —¿Por qué iba Lilian a hacer algo así? ¿No te das cuenta de que lo que insinúas es absurdo?—Levantó la voz molesto.


    —¿De verdad te parece absurdo? Porque estamos hablando de una persona que lleva tres años jodiéndote la vida.


    —¿Por qué estás tan segura de lo que dices?


    —Porque Sheila estuvo conmigo todo el tiempo. Sólo se separó de mí para buscarte, y también cuando Luke se acercó a ella para darle una llave y decirle que alguien la esperaba arriba.


    —¿Eso último te lo ha contado ella o lo viste personalmente?


    —Estaba con ella cuando él se acercó, pero no oí lo que dijo.


    —¿Entonces estarás de acuerdo conmigo en que es probable que te haya mentido, verdad?


    —¡Joder, Oliver, qué obtuso puedes llegar a ser a veces! Sé muy bien lo que digo y deja de desconfiar de todo el mundo de una maldita vez, cabezota. Mira, no debería de ser yo quien te contase ésto pero visto lo visto, no tengo otra opción—cerró los ojos y mentalmente le pidió perdón a su amiga por lo que estaba a punto de hacer—. Ayer, cuando estabas hablando con Blancanieves...—le


    contó con pelos y señales lo que había pasado desde el momento que Sheila se encerró en los aseos con ella, hasta que ésta se subió en el taxi destrozada. ¡Todo! Sin omitir nada de nada. La cara de su hermano se descompuso de horror y de algo más que no supo descifrar.


    —¡¿Por qué cojones ella no me dijo nada en todo este tiempo?!—Bramó caminando de un lado a otro.


    —Por miedo…


    —¿Miedo? ¡Y una mierda! No lo dijo porque ni confiaba ni confía en mí. Le he contado toda mi puta vida en verso, Rebeca. He contestado a todas sus preguntas con la verdad. ¡Hice lo que ella me pidió! Fui leal, sincero y honesto.


    —Trata de ponerte en su lugar, Oliver.


    —¿Sabes lo que me respondió cuando le pregunté por la cicatriz?—Su hermana negó con la cabeza—. Que se había caído. Dios, no entiendo cómo pude equivocarme tanto con ella. Llevo casi tres meses dejándome la piel para que ella se enamore de mí. Cometiendo estupidez tras estupidez desde aquella noche en Las Vegas. ¿Y qué recibo a cambio? Nada, unos cuantos revolcones.


    —¡No seas tan injusto! Ella está enamorada de ti, y si no te has dado cuenta es que eres más idiota de lo que creía. ¿Es que no has visto el cambio en ella desde que está contigo? Porque todos los demás sí que lo hemos visto. ¿No te das cuente que si no te lo contó fue porque tenía miedo a perderte?


    —De lo único que me doy cuenta es de que una relación sin confianza no va a ninguna parte. Y ella no confía en mí.


    —¡Por el amor de Dios, Oliver! ¿Quieres dejar de pensar gilipolleces e intentar comprenderla? Para alguien que está enamorada del dueño de un club sexual al que por cierto, le gusta practicar cierto tipo de juegos sexuales, puede resultar muy complicado explicarle que ella sufrió malos tratos a manos de un malnacido por negarse a hacer un trío, ¿no te parece? Vale que ella no debió permitir que esa relación llegara hasta ese punto, pero no somos quién para juzgar su forma de actuar—suspiró—. Se siente avergonzada por permitir que alguien la anulase como persona. Por permitir que ese tipo la ninguneara… ¿Es que no lo ves?—Él no dijo


    nada—. Tenía miedo a que pensaras que era culpable por dejarse hacer… Me pidió que te dijera que, antes de hacerte daño, se arrancaría el corazón. Ella iba a contártelo. Iba a contártelo anoche, Oliver…


    —Lo siento, pero ahora en el único lugar en el que puedo ponerme es el mío—suspiró—. Tengo la cabeza hecha un lío, ya no sé ni qué pensar y, mucho menos qué creer—miró a su hermana—. Necesito tiempo, para meditar… Ojalá todo fuera más sencillo, pero me siento tan decepcionado, tan engañado que, ahora mismo, intentar comprenderla me resulta muy complicado, por no decir imposible. Ni siquiera puedo pensar en verla, mucho menos en hablar con ella, al menos de momento.


    —Ha sido una noche difícil para ti, para ella también, que conste. Date una ducha e intenta dormir un poco, descansar. Puede que cuando tengas la mente más clara, puedas verlo todo desde otra perspectiva—cogió sus cosas—. Te conozco bien, hermano, y sé que no tomarás una decisión a la ligera. Pero, permíteme un consejo, no dejes que historias pasadas te influyan. Céntrate en el ahora, en lo que sientes cuando estás con ella. Eso es lo que realmente importa—lo abrazó con cariño y le dio un beso en la mejilla—. ¿Irás esta noche al club?


    —Sí, no es que tenga muchas ganas de ir, pero…


    —Pues no vayas, tómate la noche libre—sugirió.


    —Debo ir, creo que es el momento de hacer algo que ya debería haber hecho hace mucho tiempo.


    —No haré preguntas, si cambias de opinión, házmelo saber, ¿de acuerdo?—Volvió a besarlo y después seguida por él se encaminó a la puerta—. Nos vemos esta noche—le dijo—. Te quiero mucho, Oliver.


    —Y yo a ti, Rebeca, gracias por todo.


    Una vez solo, lo primero que hizo fue darse una ducha rápida para ver si con eso, el nubarrón que tenía en su cabeza se despejaba un poco. Después, vestido con un pantalón de deporte y una sudadera, se encerró en su despacho y encendió el portátil. Buscó la carpeta donde guardaba los archivos del Lust y buscó las


    fichas donde estaba actualizada toda la información de los miembros. Cuando tuvo localizada la que quería, la leyó detenidamente y luego llamó al número de teléfono que estaba allí anotado.


    —Buenos días—saludó en cuanto escuchó la voz al otro lado de la línea—. Soy Oliver Hamilton.


    —¿Y para qué me llamas?


    —Necesito hablar contigo—respondió frío.


    —Tú dirás…


    —Por teléfono no, prefiero hacerlo cara a cara. ¿Podemos quedar en media hora?


    —Lo siento, tengo la mañana ocupada, salón de belleza y demás. Pero tengo un hueco esta tarde a eso de las cinco. En el café “Di Roma”, ¿te viene bien?


    —Perfecto. Allí estaré. Gracias—y sin más colgó. Apagó el ordenador y se fue a la cama.


    Su hermana tenía razón, necesitaba dormir un poco. Pero por más que lo intentó, no fue capaz. Su mente iba a todo trapo imaginando el horror que Sheila tuvo que pasar al lado de ese cabrón. Había que ser muy poco hombre para tratar así a una mujer. ¡Cobarde! Una angustia aplastante se apoderó de él, e igual que hacía cuando era un niño y se sentía impotente, lloró. Lloró por tantas cosas… Dolor, rabia, agotamiento, pero sobre todo, lloró por esa mujer indefensa que tuvo la mala suerte de cruzarse en el camino de un hijo de puta. Por esa mujer que creyendo estar enamorada, permitió que su vida, sus sentimientos y todo lo demás quedara en un segundo plano para complacer a alguien que no lo merecía. Lloró por esa mujer a la que en más de una ocasión, él llamó fría y amargada sin tener ni idea de qué se escondía detrás de aquella apariencia. Lloró porque estaba loco por ella y se sentía engañado. Y cuando no le quedaron más lágrimas que derramar, se durmió profundamente.


    Sheila, salió de su habitación en cuanto escuchó la llave girar en la cerradura de la puerta. Llevaba toda la noche de aquí para allá esperando que su amiga llegara a casa y le contara qué había pasado cuando ella se fue. En más de una ocasión estuvo a punto de


    ir a casa de Oliver para tratar de hablar con él, pero no se atrevió. Estaba tan enfadado con ella…


    —Vaya, veo que tú tampoco has pegado ojo en toda la noche, ¿me equivoco?—Rebeca la miró con ternura.


    —No, no creo que pueda hacerlo hasta que haya hablado con tu hermano. Me remuerde la conciencia. ¿Lo has visto?—Indagó.


    —Sí, vengo de su apartamento—cansada dejó sus cosas encima del sofá y se sentó estirando las piernas.


    —¿Y cómo está?


    —Mal, cabreado, decepcionado, confundido…


    —Joder, lo siento tanto… Te juro que yo no tuve nada que ver con esa invitación.


    —Tranquila, lo sé. Verás—la miró de soslayo—, he tenido que contarle a Oliver nuestra conversación en los aseos.


    —¿Que has hecho qué?


    —Perdón, pero no he tenido más remedio que hacerlo, Sheila. Era eso o dejar que mi hermano siguiera pensando que eras una zorra manipuladora y que lo único que habías hecho en este tiempo era reírte de él.


    —Dios… ¿Y… y cómo se lo tomó?—Farfulló.


    —Pues, la verdad es que se horrorizó, gritó, se desesperó…


    —Está muy enfadado, ¿verdad?


    —Sí. Pero es normal, cielo. No has sido sincera con él… se siente engañado.


    —Tengo que ir a verlo—salió del salón como una exhalación. Rebeca la siguió.


    —No vas a ir a ninguna parte. Te vas a quedar aquí y vas a esperar a que digiera la información. Si te presentas ahora en su casa, oirás cosas que te harán daño. Debes tener paciencia, por favor.


    —Pero necesito explicarme—rogó.


    —No quiere verte, Sheila. Déjalo estar de momento. Dale tiempo.


    —¿Irá esta noche al club?


    —No lo sé—mintió—. De todos modos tú no puedes entrar allí, ayer te lo prohibió.


    —¡Me importa una mierda! Esta noche pienso ir y tú—la señaló con el dedo índice—, vas a ayudarme a entrar. Tengo una cuenta pendiente con Lilian y la saldaré hoy. Con o sin tu ayuda. Tú decides.


    —En ese caso cuenta conmigo, pero sólo si me prometes que le darás a esa zorra su merecido.


    —Lo haré, no te quepa la menor duda.


    —Bien, ¿quieres un café?


    —Estoy yo como para tomar café… Mejor una infusión de esas relajantes, o de lo contrario cuando llegue la noche me habrán comido los nervios.


    Unas horas más tarde, mientras se componía para ir por última vez al Lust, no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Le había prometido a Rebeca que no se separaría de ella en toda la noche, pero tenía que ingeniárselas para escabullirse como fuera y así, poder hablar con Oliver, si es que estaba allí, claro. Entendía perfectamente cómo se sentía, y también que no quisiera volver a saber de ella. Pero tenía que intentarlo. Su amiga le había dado una invitación personalizada para que no tuviera problemas a la hora de entrar y habían quedado en verse en el salón principal a media noche. Esta vez, llevaría un antifaz distinto para que en el caso de que el rubiales anduviera por el salón, no la reconociera de buenas a primeras. ¡Una gilipollez! Porque si ella estuviera en su lugar, sería capaz de roconocerlo a él hasta con los ojos cerrados. Nerviosa miró el reloj. Faltaban veinte minutos para la hora acordada y si quería ser puntual, no tenía tiempo que perder.


    Oliver inspiró hondo y se puso el antifaz antes de abandonar el despacho que tenía en el club. Llevaba horas encerrado. La conversación con Kristel había sido muy satisfactoria y reveladora, al menos para él. Para ella era evidente que había sido un palo pero... Ahora tenía un plan que iba a poner en marcha en ese mismo momento. Todo estaba listo en la habitación privada que él tenía allí. La misma en la que semanas atrás, había jugado a la gallinita ciega con la asturiana. «Llegó el momento de cerrar de una


    vez por todas viejos capítulos de tu vida, chaval—se dijo bajando las escaleras—. ¡Vamos allá!». Entró en el salón con paso decidido y una sonrisa más falsa que Judas pintada en la cara, sin saber que a pocos metros de distancia, justo detrás de una columna, Sheila lo observaba disimuladamente. Como siempre, saludó a alguno de los miembros por cortesía y en cuanto vio a Bella le sonrió y se acercó.


    —Bella...—saludó depositando un leve beso en la mejilla de ésta.


    —Vaya, querido, qué sorpresa tan agradable que te acerques a mí tan cariñosamente.


    —Bueno, verás… Creo que tengo que darte las gracias por abrirme los ojos, ya sabes a qué me refiero.


    —No se merecen, hombre—le dio un toquecito en el antebrazo con coquetería.


    —Si no llega a ser por ti, ayer habría cometido una estupidez. Estaba a punto de pedirle a Maléfica que se fuera a vivir conmigo porque creía que era la mujer de mi vida. La verdadera—dejó caer maliciosamente—. ¿Has venido sola?


    —Sí.


    —¿Y tu prometida?


    —Ya no estamos juntas, mi amor. Hace semanas que me di cuenta de que no estaba tan enamorada de ella.


    —Qué suerte la mía… ¿Me acompañas a mi habitación? Me gustaría agradecerte de manera especial lo que hiciste ayer.


    —Nada me gustaría más—ronroneó acariciando su mandíbula.


    —Vayamos entonces—puso una mano en su cintura y la guió hasta la puerta.


    Rebeca, que estaba bailando con Mustafá se paró de golpe al ver aquel gesto cariñoso de su hermano hacia la arpía. ¿Qué coño estaba pasando allí? ¿Aquel idiota se había vuelto loco o qué? Rápidamente buscó a su amiga con la mirada y se le cayó el alma a los pies al verla. ¡Aquello no pintaba bien! No señor, nada bien.
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    ¿Qué narices significaba aquello? ¿El rubiales se iba a una de las habitaciones con la mujer que según él tanto detestaba? ¿En serio? ¡Oh no, no, no y no! Bufando por lo bajo salió del salón antes siquiera de que a su amiga Rebeca le diera tiempo a llegar a ella. Tenía claro que, precisamente ahora, no era nadie en la vida de él como para reprocharle nada. Pero lo que no iba a consentir era que, el muy gilipollas, cometiera una estupidez acostándose con la mujer que tanto daño le había hecho porque, tarde o temprano se arrepentiría. Tenía un pie puesto en el primer peldaño de las escaleras cuando alguien tiró con fuerza de su brazo, obligándola a girarse con cara de pocos amigos.


    —¿Se puede saber adónde coño vas?—Le increpó Rebeca.


    —Esa pregunta sobra, ¿no te parece? Creo que es bastante evidente adónde me dirijo.


    —¿Te has vuelto loca? No puedes hacerlo.


    —¡Oh, sí, claro que puedo!—Se soltó del agarre de su amiga de un tirón—. Observa y verás.


    —No te lo voy a permitir, Sheila—siseó poniéndose delante de ella impidiéndole el paso.


    —¡Tú no eres nadie para prohibirme nada!—Gritó fuera de sí—. ¿Acaso no ves que tu hermano va a cometer una equivocación revolcándose con esa zorra? Hay que impedirlo, por el amor de Dios…


    —Yo no soy nadie para prohibirte nada, igual que tú no eres nadie para impedir que mi hermano que, por cierto, es mayorcito, cometa errores. Sé perfectamente cómo te sientes porque yo estoy tan estupefacta como tú. Si él ha decidido subir con ella a una habitación, por algo será. Y seguro que nada tiene que ver con lo que ambas pensamos. Te apuesto lo que quieras a que mi hermano tiene un buen motivo para hacer algo así.


    —Pues discúlpame, pero yo no estoy tan segura. Está cabreado conmigo y, esta es su manera de vengarse de mí, acostándose con ella.


    —¿Ah sí? Y dime, si mi hermano no sabe que estás aquí, ¿qué sentido tiene hacerlo? No sé, digo yo que, si fuera como tú dices, lo que haría sería pasearse por el salón con Bella para regodearse. Para darte celos—bajó el tono de voz al ver acercarse a una pareja—. Debes tranquilizarte y confiar en él, cielo. Parece mentira para ti que todavía no sepas que mi hermano no suele dar puntada sin hilo.


    —¿De verdad crees que está tramando algo?


    —Eso espero, porque si no es así, te juro que yo misma lo cojo de los cataplines y le hago cantar la traviata rapeando—le guiñó un ojo y la cogió de la mano—. Venga, no seas tonta. Volvamos dentro y esperemos.


    —¡De eso nada! No subiré ahí arriba, pero de aquí no me mueve ni una grúa—dijo cruzándose de brazos infantilmente.


    —¿Qué crees que pensará la gente cuando nos vea aquí apostadas en las escaleras como perros guardianes?


    —¡Me importa una mierda lo que piense la gente, Rebeca! Si te gusta bien, y si no, te vuelves dentro y te diviertes con uno de tus amiguitos.


    —Joder, eres imposible—rebufó—. Igualita que él. Estáis hechos el uno para el otro—puso los ojos en blanco y sonrió para sí. ¡Vaya dos!


    Oliver, abrió la puerta de la habitación y cruzando los dedos, porque no podía negar que la mujer que lo acompañaba era muy astuta aparte de otras cosas mucho peores, se hizo a un lado para dejarla pasar y encendió la luz. De un vistazo rápido, se cercioró de que la carpeta de cartón marrón claro, siguiera encima de una de las mesitas y se desabrochó la americana.


    —¿Una copa?—Preguntó meloso.


    —Sí, por favor. ¿Te importa si me quito el antifaz?—-Lo miró de reojo—. Creo que no es necesario entre nosotros, ya sabes…


    —No, no me importa, casi es mejor que lo hagas, así podré observar bien tu hermoso rostro—le tendió un vaso de cristal con un hielo y dos dedos de licor ambarino.


    —Bueno, por fin volvemos a estar en el punto de partida—ronroneó Lilian quitándose el antifaz—. Te he echado de menos, querido.


    —Ha pasado demasiado tiempo…


    —Sí—lo cortó—, pero ya sabes lo que dicen… nunca es tarde. Y dime, ¿qué juego usarás para darme las gracias? ¿Mi preferido?


    —No, “querida”, el juego de hoy no será improvisado, al contrario, está perfectamente orquestado. Quiero que salga perfecto y, sorprenderte—. La miró por encima del vaso mientras le daba un sorbo a su bebida.


    —Sorpréndeme entonces…


    —¿Hace mucho que tú y Kristel habéis roto?


    —¿Por qué perder el tiempo hablando de ella cuando podemos aprovecharlo en otros menesteres más placenteros?—Se quejó.


    —Siento curiosidad. Me gustaría saber qué te llevó a dejarla estando a punto de casaros.


    —Me di cuenta que no estaba enamorada de ella para dar ese paso. Además, es una caprichosa insufrible. ¡No la soporto!


    —Pues para no soportarla has estado con ella muchos años… ¿Por qué lo hiciste?


    —¿Qué cosa?


    —Casarte conmigo, abandonarme por tu amante de toda la vida, humillarme… Explícamelo.


    —No sé a qué viene esta conversación, estás muy raro, mi amor—se acercó a él y le acarició el rostro.


    —Bueno, si tú y yo, vamos a volver a estar juntos, quiero que entre nosotros no quede ninguna duda del pasado. Necesito saber por qué lo hiciste. Necesito aclararlo todo.


    —Me enamoré de ti desde el primer momento en que te vi, por eso me casé contigo. Respecto a lo demás, no sé qué decirte. Creo que me volví un poco loca… Ella me presionó para que te dejara. Estaba obsesionada conmigo y, para qué mentir, me daba todo lo que yo quería. Su padre es el vicerrector de la universidad de Harvard, un hombre muy rico. Y ella es su única hija…


    —Me dejaste por dinero—no era una pregunta.


    —Básicamente, sí. Por eso y porque tú no me hacías caso.


    —Es cierto que cuando inauguramos el club descuidé un poco nuestra relación, pero decir que no te hacía caso es demasiado, ¿no te parece?


    —No me gusta ese tono, Oliver, ¿qué es lo que quieres exactamente?


    —Que me digas la verdad. No quiero más mentiras entre nosotros.


    —Te estoy diciendo la verdad—dijo empezando a perder la paciencia.


    —Discrepo. Me estás dando la versión de tu verdad, que es distinto. Odias a Maléfica, ¿por qué?


    —Porque esa mujer no te merece. Te estaba engañando, querido. Oí cómo le decía a tu hermana que le dabas asco. Que nunca podría estar con un hombre al que le gustara compartir a su mujer… ella no puede darte lo que yo. Ella no entiende que esto es tu vida—alzó las manos con teatralidad—. Ella no entiende cuánto disfrutas follándote a dos mujeres a la vez, yo sí. Ella no está enamorada de ti, yo sí. Es una mentirosa, una manipuladora…


    —Tiene gracia que, precisamente tú, me digas eso—soltó irónico.


    —Te amo, Oliver. Cometí una equivocación dejándote por Kristel. Nosotros nos llevábamos bien, teníamos una relación abierta que ambos entendíamos. Quiero estar contigo de nuevo, como antes—posó sus labios sobre los de él y presionó, forzando un beso que no fue correspondido—. ¿Qué te pasa? ¿Por qué no me besas? Antes te encantaba hacerlo. Decías que con sólo mis besos te ponías muy cachondo.


    —Tú lo has dicho, antes—se soltó de su amarre y se alejó unos pasos—. No creo nada de lo que me dices, Lilian, ¿ y sabes por qué? Porque resulta que sé por mi hermana toda la conversación que tú escuchaste a escondidas parapetada detrás de una puerta en el aseo y Maléfica nunca dijo nada de eso. No creo que estés enamorada de mí, lo que pasa es que no te gusta ver que muestro verdadero interés por otra mujer que no seas tú. No creo que hayas roto con Kristel, que dicho sea de paso, ella cuenta una historia completamente diferente a la tuya—un ruido los hizo girarse hacia la puerta de al lado.


    —¿Qué coño ha sido eso?—Preguntó extrañada.


    —Ups, que cabeza la mía, se me había olvidado decirte que he invitado a alguien para que juegue con nosotros. Como en los viejos tiempos—se burló. La puerta se abrió de golpe.


    —¡¿Qué estás haciendo tú aquí?!—Lilian los miró con miedo.


    —Pues verás, esta mañana, Kristel y yo, hemos tenido una conversación muy interesante en la que hemos descubierto que nos echamos tanto de menos el uno al otro que, decidimos juntarnos para volver a jugar. Los tres. Lo que pasa que después de las cosas tan feas que has dicho de ella, no sé si querrá hacerlo. ¿Qué dices, Yasmín?—Pronunció su seudónimo del club con retintín.


    —Digo que esta loca de los cojones miente más que habla. Y como por lo que veo ya no estamos juntas, ¿qué te parece si sólo jugamos tú y yo mientras ella mira?


    —Me parece una idea excelente...—rodeó su cintura con el brazo y hundió la nariz en su cuello.


    —¡Ni se os ocurra! ¡No sé a qué mierda viene esto, pero no estoy dispuesta a consentir algo así!—Furiosa cogió sus cosas para salir de la habitación.


    —Donde las dan las toman, “querida”. ¡No vas a ir a ninguna parte, ¿me oyes?!—Vociferó Oliver—. ¿No era esto lo que buscabas el otro día al invitarnos a mí y a Maléfica a la habitación de los espejos? Dime Lilian, ¿qué se siente?


    —¡Estáis locos! ¡No sé de qué me hablas! Yo sólo quería abrirte los ojos respecto a ella. En ningún momento quise hacerte daño—arguyó.


    —Permíteme que lo dude… Estás llena de maldad, tú no haces nada sin pensar que vas a recibir algo a cambio. He tardado en hacerlo, pero al fin me he dado cuenta que eres una mujer sin escrúpulos. Una egoísta que sólo piensa en sí misma. Lo único que salen de tu boca son mentiras. Sé toda tu mierda, gracias a Kristel, por supuesto.


    —¡No sé qué cojones te habrá dicho ésa!—Señaló a la susodicha con desprecio—. Es una loca resentida que ahora quiere joderme la vida.


    —Fíjate—dijo la aludida—, exactamente igual que tú. He tenido que enterarme por tu exmarido de todas la estupideces que estás haciendo. Aprovechaste que estaba de viaje para verter mierda aquí y allá. ¿Es que no piensas cambiar nunca? ¡Eres tan jodidamente manipuladora, estás tan llena de odio que eres incapaz de ver que los demás son felices! Engañaste a Oliver conmigo todo lo que duró vuestra relación…


    —¡¡Mientes!!


    —No me interrumpas… Decidiste separarte de él y casarte conmigo porque te diste cuenta de que me estaba enamorando de otra mujer, y claro, no lo soportaste. Te jodió. Y ahora, haces lo mismo pero a la inversa… ¿De verdad crees que todo gira a tu alrededor, estúpida? ¿De verdad creíste que esta vez iba a salirte bien la jugada?—Se puso frente a ella—. Te quise y te quiero, Lilian. Te pedí mil veces que nos fuéramos de aquí. Te rogué para que dejáramos el club. Te supliqué para que dejaras de hacerle la vida imposible a él. Pero noooo, la señorita tiene que salirse siempre con la suya, pero mira por donde, esta vez te ha salido el tiro por la culata, “querida”.


    —¿Para esto me habéis traído aquí? ¿Para vengaros?—Soltó una carcajada—. ¡Me importa una mierda lo que hagáis porque no sois nada en mi vida! Esto no me afecta en absoluto…


    —Lilian—dijo Oliver cogiendo la carpeta que anteriormente había dejado sobre la mesita—. Quiero que firmes voluntariamente tu baja en el club. Se te devolverá el pago de este mes y quiero que de una maldita vez desaparezcas de mi vida.


    —Pero tú me quieres, cielo...


    —No, no te quiero, al contrario, te detesto. No soporto tenerte cerca. Así que haznos un favor a todos, firma y lárgate.


    —¡No pienso hacerlo! Si no fuera por mí el Lust no existiría. ¡Todo me lo debes a mí!


    —Me da mucha pena ver en que te has convertido, Lilian, de verdad, pero no quiero volver a verte, jamás. Así que aquí tienes—le tendió un bolígrafo y un papel—, firma.


    —¡No lo haré! Lo siento por ti, pero vas a tener que verme hasta que a mí me dé la gana.


    —Está bien, entonces no me dejas más remedio que llamar al padre de Kristel y contarle que, la mujer que iba a ser su nuera, falsificó las notas durante sus dos primeros años de carrera ayudada por su hija, a la que se tiraba y manipulaba para conseguir sus propósitos—Ella ahogó un grito de horror.


    —¡Hija de puta! ¿También le has contado eso? ¡¡No voy a perdonarte mientras viva!!—Se abalanzó sobre ella, pero Oliver fue más rápido e impidió que la tocara.


    —¿Vas a firmar o no, Lilian?—Preguntó meneando el papel en el aire.


    —¡Esto no va a quedarse así!—Le arrancó el papel de las manos y firmó con rabia—. ¡Me las vais a pagar, los dos!


    —Da igual lo que hagas, tienes todas las de perder. Ahora coge tus cosas y desparece de mi vista. Si vuelvo a verte por aquí, lo lamentarás, “querida”—dicho ésto, Lilian salió de la habitación furiosa, no sin antes fulminarlos a ambos con la mirada—. Ahora te toca a ti—miró a la mujer que lloraba a su lado.


    —¿A mí? ¿Qué pasa conmigo?


    —Quiero que tú también firmes tu baja voluntaria…


    —¿Así agradeces mi ayuda?—Preguntó resentida.


    —No, así es cómo me libro de la escoria que me rodea. Cierto que hoy me has ayudado, pero no por ello voy a olvidar las veces que junto a ella me humillaste, disfrutándolo. Nunca olvidaré el daño que me hicisteis las dos. Así que…—Kristel firmó el documento sin rechistar, total para qué, era lo mejor que podía hacer. Desaparecer.


    Agotado mentalmente, pero satisfecho con haber cerrado por fin ese capítulo de su vida que tantos quebraderos de cabeza le había dado, Oliver abandonó la habitación y caminó por el pasillo con la cabeza bien alta. ¡Joder, qué bien se sentía!


    Hacía diez minutos que Lilian había pasado como una exhalación por delante de ellas en dirección a los aseos sin percatarse siquiera de su presencia. Con la ceja enarcada, Sheila miró a Rebeca formulando una pregunta silenciosa. «¿Qué narices había pasado allí arriba?». Nada bueno, por lo visto. Sin pensárselo dos veces, la siguieron.


    —¿Qué piensas hacer?—Indagó Rebeca.


    —¿Tú qué crees?—Sonrió con malicia—. Quédate aquí y no dejes que nadie entre. Necesito estar a solas con esa zorra.


    —¿Estás segura de lo que vas a hacer?


    —Completamente—su amiga asintió.


    —Ten cuidado, no me fío ni un pelo de ella, Sheila.


    —Tranquila—le guiñó un ojo y abrió la puerta con sigilo.


    Supuso que Lilian estaba en uno de los aseos porque no la vio al entrar, pero sí que la escuchaba despotricar como una barriobajera. Se aseguró, abriendo las puertas restantes de que estaban solas y esperó pacientemente. Tarde o temprano aquella lagarta saldría de allí y entonces… ¡Zas! ¡Zas! Nunca en toda su vida había sido agresiva. Jamás desde que tenía uso de razón, necesitó llegar a las manos con nadie, discusiones sí, pero nunca pasaron de ahí. En cambio ahora, en ese preciso momento, tenía ganas de arrancarle la cabeza a alguien. Y ese alguien estaba a su merced. ¡Genial! Escuchó el click del pestillo al ser descorrido y se preparó.


    —Vaya, vaya, vaya, “querida”, por fin te encuentro—siseó en cuanto la vio salir.


    —Si hubieras buscado en la habitación de Oliver, me habrías encontrado allí.


    —Ya, pero resulta que no quería tener espectadores…—se acercó lentamente a ella.


    —¿Qué quieres?—Levantó la cabeza desafiante.


    —Darte algo que te debo… No haces caso de las advertencias y luego, pasa lo que pasa. Te dije que no me subestimaras, Lilian.


    —¡Oh, Dios! ¡Eres patética! Acabo de estar con él, imbécil. ¿Qué crees que hemos estado haciendo? ¿Jugando al parchís? He conseguido lo que quería, acostarme con él.


    —Me importa un carajo lo que hayáis hecho. Ya te dije porque estoy aquí…


    —¿Vas a pegarme? ¿Tú?—Sonrió maliciosa—. ¡Mírate! No vales para nada, eres basura. Dejaste que un hombre te diera una paliza. Dejaste que te destrozara… ¿Qué clase de mujer permite eso? Evidentemente, una que no tiene donde caerse muerta y se conforma con lo que sea. Eres una...—Sheila levantó la mano y la dejó caer con todas sus fuerzas, girándole la cara de lado.


    —¡Ésta es por lo que acabas de decir! ¡Nunca, en tu puta vida, te atrevas a juzgarme, zorra!—volvió a levantar la mano y ¡Zas!—. Ésta es por lo de la otra noche. Puede que te haya salido bien la jugada y te lo estés tirando otra vez, pero tú seguirás siendo una mierda, y él, lo sabe—La cogió por el pelo y pegó su cara a los fríos azulejos mientras la otra se revolvía furiosa sin conseguir soltarse de su amarre. Escuchó voces fuera—. Has tenido a tu lado a un hombre maravilloso. Un hombre que estaba loco por ti. Un hombre que besaba el suelo que pisabas. ¿Y qué haces tú? Engañarlo, humillarlo y no dejarlo rehacer su vida. ¡Eres igual que el perro del hortelano! Ni come, ni deja comer. Puede que hayas conseguido que él me odie, pero yo seguiré considerándolo mi amigo, ¿me oyes? Le quiero, y si vuelvo a enterarme de que le haces daño, por mínimo que sea…


    —¡¡Suéltala!!—Gritó Oliver a sus espaldas—. ¿Qué crees que estás haciendo? ¿Te has vuelto loca?


    —¡Déjame en paz!


    —¡Ayer te dije que no volvieras a poner un pie aquí!—Vociferó.


    —Querido…


    —Márchate, Lilian.


    —Lo siento, pero tenía una deuda que saldar, y yo siempre pago mis deudas.


    —Pues la próxima vez, no lo hagas en mi club—la empujó fuera, donde aparte de Rebeca más gente miraba alucinada por el espectáculo—. Las mentirosas como tú, no son bien recibidas.


    —Escúchame, respecto a eso quiero que sepas que…


    —No me interesa, Sehila. Ya no. Tuviste tu oportunidad de ser sincera y la desperdiciaste.


    —Por favor, Oliver…


    —Lucy, acompáñala a la puerta y asegúrate de que salga por ella—ordenó.


    Avergonzada por cómo la estaba tratando, Sheila no volvió a abrir la boca. Era inútil discutir con él porque no iba a escucharla. Además, allí cada vez había más gente observando… mejor esperar y darle tiempo. Tarde o temprano encontraría el momento de acercarse a él y sincerarse.
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    Desesperada, así se encontraba Sheila al ver que pasaban los días y no había manera de contactar con el rubiales. Necesitaba hablar con él de una maldita vez y decirle que sentía de todo corazón haber sido una cobarde y por consiguiente, haber echado a perder lo que parecía ser por fin, una relación de verdad; porque lo cierto era que, tuvo que pasar aquello para que ella se diera cuenta que realmente amaba a ese cabezota de las narices. Sí, se equivocó al guardar una información sobre su vida privada, pero, ¿era necesario aquel trato por su parte? ¿Acaso se le había olvidado a él lo que ella le perdonó? Joder, que trató de engañarla con lo de la boda en Las vegas. Y


    no sólo eso, también falsificó una cláusula del divorcio exprés para obligarla a vivir con él durante un mes. Cuando supo lo de su disparatado plan se enfadó, evidentemente, pero eran humanos, y los humanos por norma general se equivocan, ¿no? ¿No tenía ella derecho a una segunda oportunidad? Por supuesto que sí, al menos ella intentaría que así fuera. Estaba harta de hablar con Rebeca y que ésta le dijera que su hermano no quería verla, que le diera tiempo… Ya habían pasado cuatro días desde que él la echara del club sin miramientos, ¿cuánto tiempo más necesitaba? Porque si algo tenía claro, era que no iba a esperar eternamente. La boda de sus amigos y el bautizo de la hija de éstos, de la que por cierto el rubiales y ella eran los padrinos, estaba cada vez más cerca. No era plan de celebrar un día tan especial con resentimientos. Resopló. Tenía que pensar en algo y rápido.


    Oliver le colgó el teléfono a su hermana por tercera vez ese día. Últimamente estaba de un pesadito que hasta le daban ganas de mandarla a paseo. No dejaba de insistir para que hablara con la asturiana, pero, joder, ¿no podía entender que no quería hacerlo?


    ¿Que estaba tan dolido por su desconfianza que tenía miedo a decirle algo de lo que luego se arrepintiera? Sabía que tarde o temprano tendría que hablar con ella, sí, pero no sería hasta que él estuviera preparado.


    Le repateaba el hígado que, precisamente ella, después de haberle dicho aquella vez en su casa lo que valoraba de una amistad, se hubiera callado algo tan importante. Por eso estaba tan cabreado, porque fue ella misma la que dijo que si él alguna vez fallaba en los tres aspectos, sinceridad, lealtad y honestidad, adiós muy buenas. ¿No era eso lo que había dicho? Claro que sí. Entonces, ¿por su regla de tres qué se suponía qué tenía que hacer? ¿Fue un placer conocerte, si te he visto no me acuerdo? Desde luego que se merecía algo así, por lista. Por bocachancla. ¿Sería él capaz de hacerlo? O mejor dicho, ¿quería hacerlo? No tenerlo claro lo asustaba. Necesitaba tiempo para tomar una decisión y no arrepentirse luego de ella. Fuera la que fuera.


    Otro día más… El kikirikí de los cojones, levantarse apática sin más ganas que morirse de asco, ducha obligada, porque ni eso se le apetecía hacer, y trabajo. En el que por cierto le habían dado un toque de atención porque según su jefe, estaba un pelín dispersa. Si sólo estuviera dispersa… suspiró mientras abría el grifo de agua caliente para ducharse. Nunca pensó que pudiera echar tanto de menos al rubiales. Qué razón tenía su abuela cuando decía aquello de: «Nunca se sabe lo que se quiere algo hasta que se pierde». ¿De verdad lo había perdido? Probablemente sí, si no, no entendía por qué narices él todavía no la había llamado. La espera la estaba matando. Ella no se caracterizaba precisamente por ser una mujer paciente, y ya se estaba cansando, aparte de desesperando, así que, quizá tuviera que hacer algo que lo obligara a verla. ¿Pero qué? Se devanó los sesos parte de la mañana, consiguiendo con ello que le cayera otra pequeña bronca por parte de su jefe. ¡Mierda de todo! Al final tuvo una idea… Lo primero que hizo cuando esa tarde llegó a casa después de salir del starbucks, fue asegurarse de que estaba sola y a continuación, sacar del cajón de la mesa de la cocina el listín telefónico. ¿Cómo era posible que compartiendo piso con Rebeca y estando enamorada de Oliver no supiera el número de teléfono del


    bufete de abogados donde trabajaba? Porque era un puto desastre, por eso. Tardó menos de diez minutos en encontrar lo que buscaba.


    —Buenas tardes, bufete de abogados “Hamilton & Cia”, ¿en qué puedo ayudarle?


    —Buenas tardes, verá, tengo un problema con una herencia y necesito asesoramiento, ¿podría darme una cita con el señor Hamilton?—solicitó sin dudar.


    —¿Padre o hijo?


    —Hijo, por favor.


    —Espere un momento señora…


    —Peterson, Sophie Peterson.


    —Pues un momento señora Peterson, voy a hablar con la secretaria personal del señor Hamilton, sólo serán unos minutos, no se retire—esperó nerviosa a que la amable chica le dijera algo.


    ¿Estaría cometiendo una locura?


    En ese mismo instante, la puerta de la calle se abrió y una radiante Rebeca, entró tarareando una canción y dedicándole una sonrisa. ¡Mierda!


    —¿Qué haces?—Preguntó curiosa.


    —Estoy al teléfono, ¿no lo ves?—Contestó tensa.


    —Uff vaya humos, usted perdone. ¿Con quién hablas?—Sheila puso los ojos en blanco.


    —Estoy esperando a que me den cita para la peluquería. Quiero hacerme un cambio de look.


    —¿En serio? ¿Y qué vas a hacerte?


    —No lo sé, Rebeca, aún no lo tengo claro.


    —¿Hola? ¿Sigue ahí, señora Peterson?


    —Sí, aquí estoy, dígame—nerviosa esquivó la mirada interrogante de su amiga.


    —El señor Hamilton tiene la agenda completa hasta el próximo lunes…


    —Vaya… ¿no puede ser antes?—La interrumpió—. Es que me urge…


    —Lo siento, si lo prefiere puede hablar con su padre, él sí esta disponible.


    —Gracias, esperaré. ¿A qué hora puedo ir a verle?—Rebeca se sentó a su lado con disimulo. Joder, lo que faltaba, tenerla pegada como una lapa mientras concertaba la cita.


    —¿El lunes a las cinco de la tarde le viene bien?


    —No, la semana que viene trabajo por las tardes, lo siento.


    —Está bien, entonces el martes a las diez de la mañana, o a las doce.


    —A las diez está bien, muchísimas gracias.


    —Gracias a usted por confiar en “Hamilton & Cia”, señora Peterson. Que tenga un buen día—y sin más colgó.


    —¿Has cambiado de salón de belleza?—indagó Rebeca.


    —No, ¿por qué?


    —¿Entonces por qué coño tratas de usted a Marian?


    —Ehh… Es que no era ella, por lo visto tienen a una chica nueva encargándose del teléfono—contestó sin hacer contacto visual.


    —Qué raro… ayer estuve allí y seguían estando las mismas chicas.


    —Pues sí que es raro, sí—se puso en pie y dejó el teléfono sobre la mesita central—. Voy a darme una ducha—anunció para escabullirse.


    —Vale, ¿te apetece pizza para cenar?


    —Sí, sí, lo que tú digas—dijo saliendo ya del salón.


    —¿Pizza vegetal?—Gritó para hacerse oír.


    —Perfecto. Genial. Sí—Rebeca achicó los ojos.


    Que Sheila dijera que sí a una pizza vegetal era preocupante, ya que siempre solía decir que, una pizza que estuviera hecha a base de masa light y verduras, no podía llamarse pizza. ¿Qué estaría tramando para huir al cuarto de baño y decir que sí a todo lo que ella proponía? «Humm, algo se me está escapando»—pensó.


    Dos días después, viernes para ser más exactos, Sheila recibió una llamada en cuanto salió del trabajo con la que no contaba y que la dejó nerviosa y ansiosa.


    —Buenas tardes—dijo una voz desconocida—, ¿hablo con la señora Peterson?


    —Ehhh, sí, soy yo...—balbuceó.


    —Señora Peterson, la llamo del bufete de abogados “Hamilton & Cia”, el señor Hamilton tiene un hueco esta tarde a las seis, ¿le viene bien?


    —¿Esta tarde? Ehh… pues sí, sí, me viene perfecto.


    —Muy bien, pues entonces anoto su cita y nos vemos esta tarde, señora Peterson.


    —Muchas gracias, muy amable—cuando colgó la llamada estaba temblando como una hoja.


    Por fin había llegado el momento de hablar cara a cara con él, suponiendo que no la pusiese de patitas en la calle en cuanto viera quién era en realidad la señora, Sophie Peterson, que era una posibilidad muy grande. Eso era lo que más temía, su reacción al verla. Ojalá le diera la oportunidad de explicarse…


    Llegó a casa y gracias a Dios, estaba sola, de lo contrario no sabía cómo iba a quitarse de encima a Rebeca. Necesitaba pensar. Se metió directamente en la ducha, ni siesta ni leches, con lo nerviosa que estaba, ni de coña conseguiría cerrar los ojos. Pasó un buen rato debajo del chorro de agua caliente, mentalizándose de que probablemente Oliver, no quisiera escucharla. ¿Tendrían seguridad en el edificio? Porque si era así, no dudaba que él fuera capaz de hacer que la sacaran de su despacho por la fuerza. ¡Maldita sea! Lo tenía todo en contra. Menudos berenjenales que se buscaba ella solita. Con lo bien que estaba hacía tres meses aborreciéndolo y ahora, sólo de pensar en no volver a estar con él, era volverse loca.


    Se puso unos pantalones rojos de pitillo, ajustados y una camisa blanca. Americana negra con manga tres cuartos y unos zapatos de tacón que no solía poner porque eran muy incómodos, pero, si quería estar perfecta para su cita, tocaba sufrir un poco. Se recogió el pelo en una perfecta cola de caballo, muy tirante y, se maquilló lo necesario. Un poco de rímel y brillo de labios. Se miró en el espejo y suspiró. «Da igual que te pongas lo que te pongas, estúpida. Si no quiere verte ni siquiera se fijará en ti»—se dijo. Después cogió una cartera de mano y metió sus cosas dentro. Cuando salió de casa, faltaba media hora para su cita.


    En el despacho, Oliver contemplaba ensimismado la pantalla del ordenador. Hacía rato que la mayoría de los empleados se habían ido, exceptuando a su secretaria personal, y a él mismo, nadie más quedaba por allí. Tenía ganas de irse a casa, pero le quedaba por atender una última cita, nada complicada suponía, ya que los temas de herencia, por norma general, no llevaban demasiado tiempo. Eso esperaba, había quedado con Daniel y su hermana Rebeca para proponerle a ésta que se asociara con ellos en el nuevo Lust y que, fuera ella la que se encargara de todo en Ibiza, al menos hasta que encontraran a alguien perfectamente cualificado para desempeñar el trabajo. En cuanto tuviera todo dispuesto y, sus amigos se hubieran casado, se tomaría unos días para irse lejos y desconectar. Lo necesitaba. Últimamente, desde que pasara lo de la asturiana, estaba de muy mal humor y se sentía saturado de todo. Quería estar solo y pensar. Dos golpes suaves hicieron que dejara de divagar.


    —Adelante—ordenó con voz monótona.


    —Señor Hamilton, su cita de las seis lo espera en la sala de reuniones.


    —Gracias, iré enseguida. Susan—dijo antes de que ésta saliera por la puerta—, puedes irte a casa.


    —¿No prefiere que me quede por si necesita algo, señor?


    —No. Si la señora Peterson y yo llegamos a un acuerdo para representarla, la citaré para otro día, así que despreocúpate.


    —Está bien, señor Hamilton, me voy entonces. Hasta el lunes—se despidió.


    Oliver apagó el ordenador y con paso lento se dirigió a la puerta abrochándose la chaqueta del traje. Caminó por el silencioso pasillo hasta la sala de reuniones. La puerta estaba entreabierta, por lo que al entrar no hizo ruido. En cuanto vio a la señora Peterson, una sacudida golpeó con fuerza su pecho. Aquella mujer que estaba de espaldas a él y que, concentrada miraba a través de la ventana, le recordó a otra mujer. Una con la que no quería encontrarse hasta que no tuviera claro lo que iba a hacer.


    —Buenas tardes, señora Peterson—saludó con voz profesional—. Soy Oliver Hamilton, su...—ella se dio la vuelta lentamente y no pudo seguir hablando.


    La asturiana, la última mujer que esperaba encontrar allí dentro, lo miraba con ojos tristes y ¿suplicantes? El impacto de verla, lo dejó momentáneamente descolocado, sin saber ni qué decir y mucho menos qué hacer. Carraspeó varias veces para aclararse la voz. ¡Joder! Estaba preciosa, como siempre. Después de varios intentos por retomar la palabra, por fin pudo decir algo:


    —¿Qué cojones haces tú aquí?—Soltó con voz fría—. ¿Qué parte de “no quiero verte” no has entendido?


    —Lo siento, yo… yo…


    —¡No puedo creer que hayas llegado al extremo de mentir con tal de salirte con la tuya! ¡Mi tiempo es muy valioso y no estoy dispuesto a perderlo contigo!


    —Sólo quiero hablar contigo, Oliver. Por favor, deja que te explique...—rogó.


    —¡No hay nada qué explicar! Todo está perfectamente claro, no fuiste sincera conmigo. Fin de la historia.


    —Escúchame…


    —¡No quiero hacerlo, joder! Márchate.


    —No voy a irme, no hasta que haya dicho lo que he venido a decir. Después, si aún sigues queriendo no volver a verme más, desapareceré de tu vida para siempre.


    —Está bien, habla. No tengo toda la tarde—se cruzó de brazos y la fulminó con la mirada.


    —Sé que tenía que haberte hablado de Marco—se pasó lengua por los labios resecos e inspiró con fuerza—, pero no sabía cómo hacerlo, me daba miedo que pensaras que yo había tenido la culpa de ello… Necesito que me entiendas…


    —Lo único que entiendo es que, cuando te presentaste en mi casa para ofrecerme tu amistad, pediste tres cosas. Sinceridad, lealtad y honestidad, si no se cumplía alguna de ellas adiós muy buenas. ¿O me equivoco?—Ella negó con la cabeza—. Pues tú no cumpliste, así que… bye bye…


    —Ese día me dijiste que no todo era negro o blanco, que había otros colores. ¿Dónde están esos otros colores ahora? ¿O sólo lo dijiste para quedar bien? Porque te recuerdo que precisamente tú eres el menos indicado para reprocharme nada. ¿Acaso has olvidado que te perdoné la jugarreta de la boda? ¿La invención de una cláusula que me obligaba a vivir contigo treinta días?


    —No, no lo he olvidado. Todo eso pasó antes de que fueras de mujer sincera y honesta. No tiene nada que ver con lo que ahora estamos hablando.


    —¡Claro que tiene que ver, joder!—Gritó perdiendo la paciencia—. Somos humanos, y los humanos cometemos errores. Si yo fui capaz de perdonar aquello, ¿por qué no puedes tú hacer lo mismo? ¿Es que yo no tengo derecho a equivocarme?—Al ver que él no contestaba siguió hablando—. ¿Crees que era fácil para mí decirle al dueño del club sexual más exclusivo de la ciudad, al que por cierto le encanta intercambiar mujeres y demás, lo que me había pasado? ¿Que un mierda de tío me había dado una paliza por negarme a hacer un trío con él y la putita de turno? ¿Que estaba tan colocado que no le hubiera importado matarme? ¿Que cuando supe que el Lust era tuyo te juzgué y te odié por ello? ¡Mierda, Oliver, no tienes ni puta idea de lo que pasaba por mi mente! No sabía cómo hacerlo…


    —Te pregunté por la cicatriz, ¡maldita sea! ¿Por qué no me lo contaste entonces? ¿Qué clase de persona crees que soy para pensar que no lo hubiera entendido? Yo no soy él, Sheila. Yo jamás te hubiera propuesto nada sencillamente porque, sólo pensar en que otro pudiera disfrutarte como lo hacía yo, me mataba. Y jamás te hubiera juzgado, precisamente porque soy el menos indicado para ello.


    —¿Entonces?


    —Me mentiste.


    —¡Sí, mentí! Pero ya te dije por qué lo hice. ¿No puedes tratar de entenderlo?—Él agachó la cabeza y miró al suelo—. Puede que no creas lo que voy a decirte, pero en parte, lo hice por ti. Me estaba enamorando y no me parecía justo que porque yo aborreciese esa clase de vivir el sexo, tú, tuvieras que renunciar a ello.


    ¿Quién era yo para pedirte algo así? ¿No lo ves? Cuanto más tardaras en saberlo, más tiempo tenía yo para estar contigo.


    —Tu problema es que has dado por hecho demasiadas cosas sin saber. Puede que si hubieras sido sincera conmigo hace tiempo, te hubieras dado cuenta de que yo no soy ese tipo de hombre que hay en tu cabeza. Desde aquel fin de semana en Las Vegas, no he estado con ninguna otra mujer que no fueras tú. Y tampoco se me ha pasado por la cabeza hacer nada contigo que implicara a más personas—murmuró cansado del tema—. Estoy tan decepcionado contigo…


    —Por favor, Oliver, perdóname. Dame la oportunidad de enmendar mi error—suplicó.


    —No puedo hacerlo, ahora no. Necesito tiempo.


    —¿Cuánto?—Preguntó enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano.


    —El que sea necesario, Sheila.


    —Ya, el problema es que el tiempo no es nuestro aliado, Oliver. Ese pasa tan deprisa que ni te das cuenta. Por esperar perdemos los mejores momentos de nuestra vida, y qué quieres que te diga, después de lo vivido, yo no quiero perderme ninguno de la mía. Hoy estamos aquí, mañana quién sabe…


    —Lo siento, pero no pienso arriesgarme de nuevo. No cuando no tengo claro que pueda volver a confiar en ti.


    —Ya ves, yo lo hice después de todo. Confié en ti, no una, sino dos veces… y tú me pides tiempo. Esa es la gran diferencia que hay entre los dos, que cuando creo que algo es de verdad, me arriesgo sin importarme las consecuencias, como estoy haciendo ahora—lo miró a los ojos—. Hoy he venido a rebajarme y a suplicar porque así lo sentí, pero no puedo asegurarte que una vez salga por esa puerta, cuando tu tiempo haya pasado, vayas a encontrar a la misma mujer dispuesta a todo por ti.


    —En ese caso, asumo el riesgo—ambos se quedaron en silencio durante un rato.


    —¿No vas a decir nada más?—Él negó con la cabeza—. Está bien, me marcho.


    —Una última cosa—ella se volvió antes de llegar a la puerta—. Dentro de una semana se casan nuestros amigos y oficiaremos de padrinos en el bautizo de Chloe, espero que podamos comportarnos como personas civilizadas. Ellos no tienen culpa de nuestros problemas.


    —No te preocupes, no he ido a ningún colegio de pago, pero mis padres han hecho bien su trabajo. Tengo educación. Y no soy de esa clase de mujeres que va por la vida despechada armando escándalos. Ya me he humillado bastante…


    —Sheila…


    —Adiós, Oliver. Que tú y tu valioso tiempo, seáis muy felices. Tal vez, si escucharas la canción de Marc Anthony, aquella con la que me viste llorar en el concierto, entendieras lo que llevo intentando decirte desde que llegué. Te quiero—susurró al salir.


    Ya estaba hecho, lo había intentado. Ahora que fuera lo que Dios quisiera…
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    Esa misma noche, al llegar a casa, Oliver buscó la canción de Marc Anthony en spotify y la escuchó una y otra vez en la penumbra de su habitación, con los ojos cerrados, pensando en ella. Recordando aquella vez que ésta le dijo que de todas las canciones de su ídolo, era su preferida porque, era una declaración de amor maravillosa. Y tenía razón. Al prestar atención con detenimiento a la letra, se dio cuenta de todo lo que Sheila trató de decirle esa tarde en la sala de reuniones del bufete. Se dio cuenta que, en realidad, el tiempo era el peor enemigo del ser humano al pensar que disponían de él a su antojo, cuando lo cierto era que, el maldito tiempo no tenía contemplaciones a la hora de hacer o deshacer en la vida de las personas. También se dio cuente de que era un gilipollas con todas las letras y que, una vez más, había metido la pata hasta el fondo. Sí, así era él, un cafre de muchos pares de cojones. ¿Cómo solucionarlo? Pues haciendo lo mismo que ella, rebajarse, humillarse y declararse. Y ya tenía un plan…


    La semana siguiente a su intento por recuperar al rubiales, fue agónica para ella. Andaba por casa como alma en pena, suspirando por los rincones y llorando como una magdalena cuando se acostaba en su cama cada noche y recordaba lo duro que él había sido con ella. ¿Cómo era posible que fuera tan frío? Sin ninguna duda, ahora era él el que parecía tener metido por el culo un puto témpano de hielo. ¿Era posible que se hubiera equivocado tanto con él? Podía ser, pero en el fondo, seguía pensando que no, que no se había equivocado en absoluto. Cada día esquivó como pudo a Rebeca, la que por cierto, quiso hablar con ella para contarle no sé qué y que estaba muy ilusionada. Alegó estar muy ocupada, fue egoísta y no la escuchó. Evidentemente se sentía mal por actuar de esa forma porque ella, no era así y, Rebeca no se lo merecía. Esa tarde, después de la ceremonia de sus amigos, se disculparía y


    gustosamente, escucharía aquello que parecía hacer muy feliz a su amiga.


    Suspiró. También iba a ver a Oliver, el causante de que ni ella misma se reconociera. El causante de que aquella losa que oprimía su pecho, la dejara sin respiración. El causante de que ella hubiera abierto de par en par las puertas de su corazón, y éstas, se cerraran de golpe empujadas por el rechazo. El causante de su desgracia. Sí, sonrió con pesar. Y tendría que aparentar estar estupenda y fingir que nada había pasado. Y para colmo agradecerle que le hubiera conseguido un puesto de trabajo en una pequeña editorial como diseñadora gráfica. ¡Tócate los huevos! ¿No era maravillosa su vida? ¡Mierda de todo! Miró el reloj. Se le hacía tarde para su cita en el salón de belleza. «A ver lo que son capaces de hacer esas chicas para ocultar estas ojeras—se dijo frente al espejo—. Si no, esta tarde parecerás un oso panda muy elegante con ese vestido de Christian Dior, que por cierto, chica suertuda, conseguiste por una ganga». ¿Algo tenía que salir bien, no?


    Nervioso, Oliver, caminaba de un lado al otro de la habitación donde su amigo Daniel se acicalaba para su gran día. Estaban en el “Hotel Giraffe”, situado en pleno corazón de Manhattan. El lugar escogido por los novios para celebrar el banquete después de contraer matrimonio en la “Catedral de St. Patrick” por petición expresa de los padres de éste, que eran católicos y no creían en los matrimonios oficiados fuera de una iglesia. Gilipolleces que había que respetar a pesar de los pesares.


    —¿Estás listo?—Preguntó en cuanto se abrió la puerta del baño.


    —Sí, ayúdame a poner los gemelos y podremos irnos.


    —Joder, tío, vamos con retraso. Serás el primer novio de la historia que llega después de la novia—replicó.


    —Colega, te veo un poco alterado...


    —No me jodas, Daniel. Lo siento, pero no puedo evitar ponerme nervioso cuando veo que el tiempo se me echa encima y tengo que acompañar a la iglesia a un novio que se lo toma todo con mucha calma.


    —Tranquilízate, hombre, llegaremos a tiempo. ¿Seguro que no estás nervioso por otra cosa?—Se guaseó.


    —¡Vete a la mierda!—Lo ayudó a ponerse los gemelos y le alcanzó la chaqueta que completaba el chaqué—. Estás hecho un figurín, macho—soltó una carcajada.


    —¿Estoy guapo?—Preguntó con retintín.


    —Eres el novio más espectacular que he visto en mi vida—se burló poniendo los ojos en blanco.


    —Y tú eres idiota, pero eso ya lo sabes, ¿verdad?


    —Venga ya, no empieces otra vez. Sé que metí la pata, para no variar, no es necesario que sigas haciendo leña del árbol caído, mamón. Lo tengo claro. ¿Nos vamos?


    Salieron de la habitación en silencio y esperaron al ascensor sumidos cada uno en sus pensamientos.


    —Hoy es uno de los días más importantes de mi vida, Oliver, gracias por formar parte de él—el susodicho tragó saliva.


    —¿Vas a empezar ya con las mariconadas? ¿En serio?—Se mofó.


    —Sé que aunque trates de hacerte el duro, sientes lo mismo, capullo. Te quiero, metepatas, y espero y deseo que, a partir de hoy, tú también recuerdes este día como uno de los más especiales de tu vida.


    —Gracias—contestó emocionado dándole un fuerte abrazo—. Tienes razón, por mucho que trate de evitarlo, yo también te quiero. Vámonos u Olivia me arrancará las pelotas por llegar tarde con una de las partes fundamentales de la celebración.


    En el mismo hotel, dos plantas más arriba, Sheila y Rebeca, trataban de tranquilizar a una novia histérica que no dejaba de protestar por todo. Que si el vestido le quedaba demasiado ajustado. Que si los zapatos parecían ser un número más pequeño. Que si las horquillas de su recogido le daban dolor de cabeza…


    —Olivia, deja de despotricar, maldita sea. Estás perfecta, mírate—Rebeca la colocó delante del espejo de pie que había al fondo de la habitación.


    Llevaba un vestido de novia sencillo, de corte sirena, con el escote en forma de corazón. Liso, sin ningún tipo de pedrería que lo adornara. Y Rebeca tenía razón, por mal que estuviera que ella misma lo dijera, estaba preciosa.


    Daniel iba a babear en cuanto la viera. Sonrió para sí.


    —Lo siento, chicas, siento ser tan maléfica el día de mi boda—se disculpó.


    —Tú no eres Maléfica. Lo es ella—corrigió Rebeca señalando a Sheila con el dedo—. Tú eres la Reina de Corazones.


    —En realidad, yo ya no necesito ese seudónimo. Soy persona non grata en el club, así que si te gusta, con placer te lo cedo.


    —Oh, no, ni hablar… Seré la Reina de Corazones hasta que me muera—les guiñó un ojo—. Chicas—carraspeó—, gracias por hacer todo esto posible. Sois mis amigas, mi familia, no podría dar este paso sin ninguna de las dos. Os quiero muchísimo. Y a ti—miró a Rebeca con emoción contenida—, voy a echarte mucho de menos.


    —¿Por qué vas a echarla de menos?—Indagó Sheila.


    —Porque…


    —No hay tiempo para hablar de eso ahora, Olivia, después se lo contaremos. Vamos, vamos, vamos, es hora de ver cómo nuestra querida amiga le dice al amor de su vida, “sí quiero”. ¿No es emocionante?—Batió las palmas como una niña pequeña.


    —Eres peor que una cría, Rebeca, no tienes remedio—Olivia cogió el bouquet de rosas amarillas que reposaba sobre el tocador.


    —Por eso me queréis tanto, porque soy única e irremplazable.


    —Si tú lo dices...—argulleron las otras dos poniendo los ojos en blanco. Luego muertas de la risa, abandonaron la habitación para dar un nuevo paso en la vida de Olivia.


    Evidentemente, la novia y sus damas de honor llegaron con retraso, veinte minutos de nada en los que, Oliver, tuvo que calmar a su amigo Daniel que, en más de una ocasión estuvo dispuesto a salir a buscar personalmente a su futura mujer. Para que se quedara tranquilo, se ofreció voluntariamente para hacer tal menester y, cuando estaba a punto de salir por la inmensa puerta de la catedral, un flamante Rolls Royce, estacionaba al lado de la acera. Las primeras en apearse del vehículo fueron su hermana Rebeca y la asturiana que, diligentemente ayudaron a la novia. Olivia estaba radiante, preciosa, pero Sheila, joder, ella estaba espectacular con


    aquel vestido de raso gris plomo que rozaba el suelo, como acariciándolo. Cuando sus miradas se encontraron, su corazón se saltó varios latidos. ¡Definitivamente, estaba loco por ella y, había sido un completo idiota! La saludó con una inclinación de cabeza y entró dentro para ocupar su lugar junto al novio y el padre de éste.


    —Ya están aquí—le susurró a Daniel al oído—, no tardarán en entrar.


    —¿Estás seguro?


    —¿Tú qué crees?


    —Vale, vale, lo siento. Estoy a punto dé que me de un infarto.


    —Venga ya, tío, ¿en serio creías que Olivia no iba a presentarse?


    —Joder, nunca se sabe…


    —Esa boca, hijo, estás en una iglesia, muestra un poco de respeto, por favor—regañó el señor Dempsey.


    —Perdón papá, se me ha escapado—contestó conteniendo una carcajada.


    Los primeros acordes de la marcha nupcial, hicieron que guardaran silencio y todos miraran hacia la puerta. La primera en atravesar el infinito pasillo fue Rebeca seguida de una sonríente Sheila. Y a continuación, la novia. La ceremonia fue muy emotiva. Tanto Daniel como Olivia, leyeron sus propios votos matrimoniales consiguiendo con ellos emocionar a todo el mundo e, intercambiaron los anillos. Por todas partes se oían suspiros y llantitos, sobre todo de las mujeres. El padre del novio dijo unas palabras y, por parte de la novia, fue Rebeca la que hizo los honores. —Si hace algo más de cuatro años, me hubieran dicho que hoy estaría aquí presenciando el enlace entre estas dos personas, me hubiera descojonado. Ups, perdón por la expresión—dijo mirando de soslayo al sacerdote que oficiaba la ceremonia—. Primero porque, el señor, Daniel Dempsey, al que imagino que todos conocen, no daba signos de ser un hombre al que le gustara el compromiso, y para qué mentir, sólo una mujer que estuviera completamente loca se fijaría en él, no porque no fuera guapo, pero el pobre era tan borde...—las risasno tardaron en hacerse oír—. Y


    Olivia era tan… suya. Tan reservada… Tan antipática...—más risas—. Por algo dicen que Dios los cría y ellos se juntan. Yo, que siempre estaba metida en medio de sus saraos, supe enseguida que entre ellos dos, había algo más… y, como ustedes pueden ver, no me equivoqué. Para muestra un botón, ¿no? No conozco a dos personas que se complementen tanto, bueno, en realidad sí, pero ya hablaremos de ellos en otra ocasión—buscó con la mirada a su hermano y le guiñó un ojo—. Son la pareja perfecta. Se aman, se quieren, se respetan… Ambos son grandísimas personas, con un corazón inmenso. Amigos de sus amigos y unos padres ejemplares—Olivia emitió un sollozo quedo—. Daniel, Olivia—miró a uno y después a otro—, os deseo toda la felicidad del mundo. Que vuestro amor sea una llama que nunca se apague. Y que juntos sigáis siendo el ejemplo de lo que realmente significa la palabra “Amor”. Os quiero mucho— les lanzó un beso, los invitados aplaudieron emocionados y ella volvió a su sitio enjugándose la lágrimas.


    Después del discurso de Rebeca y de que el sacerdote bendijera la unión, le tocó el turno a la princesita Chloe de ser la protagonista. Olivia y Daniel, con su hija en brazos, se acercaron a la pila bautismal, donde se les unieron los padrinos.


    Sheila miró de reojo a Oliver e inspiró profundamente. ¡Qué bien olía, joder! Y estaba tan guapo con aquel chaqué hecho a medida… Y la miraba con esos ojos traviesos… tan pícaros... que sus entrañas no tardaron en contraerse. ¿A qué venían aquellas miradas? ¿No se suponía que no quería saber nada de ella? ¿A qué cojones estaba jugando? Por suerte para ella, el tema del bautismo fue mucho más breve, y cuando quiso darse cuenta, ya estaban saliendo de la catedral para ponerse en la puerta y, esperar a que los novios hicieran lo mismo para ponerlos perdidos de pétalos de rosas y serpentinas. Cuando llegaron al banquete todavía no habían cruzado ni una sola palabra, en cambio, sí que hubo algún roce de manos ocasional. ¿O fue intencionado? ¿Tenía importancia? Mentiría si dijera que no, la verdad.Porque para ella sí que tenía mucha importancia. Que él la buscara con la mirada cada dos por tres, que aprovechara la mínima oportunidad para tocarla, y que, su hermana y los novios, estuvieran tan pendientes de ellos dos, la


    hacían sospechar que algo se estaba cociendo. Un camarero pasó a su lado y aprovechó para coger una copa de vino y darle un buen sorbo. De repente, un escalofrío recorrió su cuerpo de pies a cabeza al notar el calor abrasador de una mano en su espalda. Se giró lentamente…


    —Asturiana...—saludó Oliver.


    —Oliver…


    —Vaya, ¿ya no soy el rubiales?—ella negó con la cabeza—. ¿Desde cuándo?


    —Desde que somos personas civilizadas y nos tratamos con educación y respeto. ¿Lo estoy haciendo bien?—soltó con retintín.


    —Perfectamente. Espero que no te moleste que te haya llamado asturiana, para mí es un mote cariñoso del que no quiero desprenderme.


    —El cariño entre nosotros está de más, ni siquiera somos amigos. ¿Qué tal está tu tiempo? ¿Sigue siendo tan valioso? Porque te recuerdo que hace unos días no querías malgastarlo conmigo.


    —Y yo recuerdo haberte oído decir que no eras de esa clase de mujeres que va por la vida despechada…


    —Cierto, no lo soy. Que tú y yo estemos en el mismo salón, no significa que tengamos que comportarnos como si fuéramos los mejores amigos y entre nosotros no hubiera pasado nada. Nos hemos saludado “civilizadamente” demostrando que ambos somos personas adultas. No seamos hipócritas, por favor, no es necesario.


    —Estás preciosa…


    —Oliver, de verdad, no vayas por ese camino. Aunque no lo creas me hace daño… Si me disculpas—giró sobre sus talones para poner distancia entre ambos, pero entonces recordó lo de su nuevo trabajo—. Por cierto, Patrick Holloway me ha entrevistado hace dos días y me ha dado el trabajo. Gracias por hablarle de mí.


    —Me alegro mucho por ti, asturiana, por fin vas a dedicarte a lo que más te gusta.


    —Sí, bueno, si no hubiera sido por ti, no sé si alguna vez hubiera dado ese paso, así que ya ves, estoy en deuda contigo.


    —No te preocupes, puedes saldar esa deuda si más tarde me haces el honor de concederme un baile.


    —Está bien—contestó—, creo que podré con eso—Y sin más se fue.


    Allí plantado, con las manos metidas en los bolsillos, la vio alejarse de él y mezclarse con el resto de los invitados. Estaba dolida y con razón. Ni siquiera se merecía que lo mirase a la cara, pero una vez más, le había demostrado que ella, no era como las demás. No, ella era superior, en todos los sentidos.


    Después del aperitivo de bienvenida, tomaron asiento para degustar la suculenta cena con la que los recién casados iban a agasajar a los allí presentes. Sheila, no se había molestado en mirar en qué mesa debía sentarse y por eso, cuando vio que Rebeca le hacía gestos con la mano, ahogó una exclamación. ¿Qué mierda les había pasado a los novios por la cabeza para sentarla en la misma mesa que Oliver? ¿Es que no eran conscientes de que precisamente estar a su lado no era lo que más le convenía? Joder, ya había hecho el esfuerzo de saludarlo, ¿y ahora encima tenía que cenar a su lado? ¿En serio? ¡Qué manera de torturarla, por Dios! Haciendo de tripas corazón, se acercó y, con una espléndida y falsa sonrisa, ocupó su lugar. Para su sorpresa y tranquilidad, él, en ningún momento hizo ademán de entablar una conversación, al contrario. Estuvo demasiado pendiente de la señorita que tenía a su derecha. No supo qué era peor, que la ignorara deliberadamente, o que coqueteara delante de sus narices con aquella, a la que por cierto, sin ni siquiera conocerla, ya la tenía en el punto de mira.


    La cena, a base de: entrantes fríos y calientes, consomé de marisco, lenguado relleno en salsa marinera, y una especie de carne aromatizada al champán, que en la vida había probado, estuvo exquisita. La asturiana apenas había probado bocado. Lo sabía porque, a pesar de todos sus esfuerzos por no prestarle demasiada atención, no pudo evitar quedarse embobado mirándola cuando ella hablaba con su hermana. Siempre que estaba nerviosa, se mordía el labio inferior inconscientemente. Había que conocerla muy bien para darse cuenta de ello, y él, la conocía como a la palma de su mano. ¿Se olería lo que estaba a punto de suceder? ¡Imposible! Nadie, excepto él y Daniel, sabía con exactitud lo que vendría a la hora del brindis.


    Evidentemente, Rebeca y Olivia también estaban metidas en el ajo. Aunque con ellas no había sido sincero del todo, más que nada porque, conociendo a su hermana, era más que probable que se fuera de la lengua. Por eso mismo no les contó su plan. Y ya se acercaba la hora… En cuanto los novios cortaran la tarta nupcial e hicieran el primer brindis, sería su turno. ¡Dios, ya tenía los huevos de corbata sólo de pensar en ello!


    Sheila, se secó las lágrimas disimuladamente con una servilleta. ¡Por favor, qué bonito lo que acababa de presenciar! Qué emotivo fue ver a Daniel y Olivia cortar la tarta acompañados por la espectacular voz de Sinéad O´Connor que sonaba a través del hilo musical, con la canción “Nothing Compares To You”. Qué bonito ver esas miradas llenas de amor, de admiración… Suspiró. Ojalá algún día ella pudiera vivir algo así.


    —¿Estás bien?—Le preguntó Rebeca dándole un cariñoso apretón en la mano.


    —Sí.


    —Pareces triste, cielo.


    —No, no es eso. Es que es todo tan emotivo que, una no puede evitar desear ser algún día la protagonista de algo así.


    —Te entiendo, a mí me pasa exactamente lo mismo.


    —Oye, ahora que estamos solas, cuéntame a qué se refería Olivia con eso de que te iba a echar mucho de menos.


    —¿Recuerdas que hace unos días quise contarte algo?—asintió—. Pues verás, a mi hermano y a Daniel se les ha ocurrido la brillante idea de llevar el Lust a tierras españolas, concretamente a Ibiza.


    —Algo me había comentado tu hermano.


    —Sí, Daniel cree que el club allí va a funcionar muy bien.


    —No lo dudo, Ibiza es una isla que tiene mucho turismo durante todo el año. Es famosa por sus fiestas y demás.


    —Me han propuesto ser su socia y encargarme del Lust allí—soltó de golpe—. ¡Y he aceptado!


    —¡Noooo, estás de coña!—La miró sorprendida.


    —No, ya está todo hablado. Estaré trabajando para Daniel en D&D hasta que regresen de la luna de miel y después, me dedicaré a prepararme a conciencia para hacer un buen trabajo en España.


    —Joder, eso es… eso es… ¿bueno?


    —Sí, Sheila, para mí lo es. Me vendrá bien un cambio de aires y ya sabes que yo adoro el club.


    —Pero… pero… ¡estarás muy lejos!—Se le llenaron los ojos de lágrimas, otra vez.


    —Lo sé, cielo. Pero vendré a veros todo lo que pueda…


    —¿De verdad es eso lo que quieres?


    —Sí. Me hace mucha ilusión emprender algo nuevo en mi vida. No sé por qué pero, lo necesito. Tú puedes quedarte en el apartamento, si quieres, claro.


    —No había pensado en ello. Me has dejado tan descolocada con la noticia que, ¡uff! No sé qué decir…


    —Podrías felicitarme—dijo con sorna.


    —¡¡Felicidades!! Sabes que me alegro mucho por ti, eres una mujer increíble, Rebeca. Te mereces lo mejor de la vida. Y si la vida ha decidido llevarte a Ibiza, adelante. Tienes todo mi apoyo.


    —Gracias, amiga. No esperaba menos de ti. Os quiero tanto que va a ser muy duro alejarme de vosotros…—ambas, llorando como dos tontorronas, se fundieron en un cálido abrazo que sólo rompieron cuando la gente empezó a corear:


    —¡¡Brindis!! ¡¡Brindis!! ¡¡Brindis!!


    En la tarima donde el grupo de música estaba más que dispuesto para empezar a dar vida a sus instrumentos, Oliver, esperaba nervioso a que la gente guardara silencio. Buscó a la asturiana con la mirada. Ésta, cogida de la mano de su hermana, lo observaba entre asombrada y expectante.


    —¿Tu hermano va a hablar?—Balbuceó.


    —Oh, sí, claro que lo hará. No sé en España, pero aquí es muy típico en las bodas que los amigos de los novios digan unas palabras. Igual que hice yo esta tarde en la catedral.


    —Ajá—tragó saliva.


    A la señal de uno de los músicos, el salón se quedó en completo silencio. Oliver cerró los ojos e inspiró y espiró lentamente para ralentizar los latidos de su corazón que, con fuerza, golpeaban su caja torácica. Una… Dos… Tres… «Tranquilo, tío, todo saldrá bien»—se animó antes de volver a abrir los ojos lentamente y con micrófono en mano, empezar a hablar.


    —Buenas noches amigos, ¿lo están pasando bien?—todos gritaron a coro ¡síiiii!—. Por si alguien se pregunta quién soy, ahora saldrán de dudas. ¿Alguna vez han visto esas películas en las que el protagonista es un rompebragas y su mejor amigo es el típico que no se come ni los mocos? Pues queridos amigos, ése soy yo en la vida de Daniel Dempsey.


    —¡Mentiroso!—Gritó éste entre carcajadas.


    —Daniel, sabes que no miento. Tú te llevabas a todas la tías de calle mientras que yo me quitaba granos frente al espejo—la gente se descojonó—. Bueno, a lo que íbamos. Hace muchos años que ése de ahí y yo nos conocemos. Prácticamente crecimos juntos. Y juntos nos hicimos adultos y maduramos, o eso creo. Más que un amigo, es mi hermano. Lo sabes, tío—Daniel asintió agradecido—. He tenido y tengo la suerte de contar con él en cada paso que doy en mi vida, al igual que él cuenta conmigo. He sido testigo directo de ver cómo este cafre, conquistaba a la Reina de su Corazón. Y por eso me hace muy feliz estar hoy aquí viviendo su unión definitiva, ¿porque es definitiva, verdad colega?—Le guiñó un ojo—. Cuando dos personas se enamoran—buscó a la asturiana y clavó su mirada en ella—, no existe mejor final para ese amor que una unión en cuerpo, mente, alma y corazón. Daniel, Olivia, os deseo de todo corazón, que vuestro vivieron felices y comieron perdices, dure eternamente—levantó la copa y brindó.


    —Joder, qué manera de meterse a la gente en el bolsillo—susurró Sheila después de dar un sorbo a su copa de cava.


    —Hummm sí, ese capullo es encantador. Pero aún no ha terminado su discurso, ahora viene lo mejor.


    —¿Adónde vas?—Preguntó al verla dirigirse a la puerta. No obtuvo respuesta.


    —Con permiso de los novios—Oliver retomó la palabra—, y a riesgo de que alguien me corte las pelotas, hay algo más que quiero decir esta noche—miró a su amigo Daniel y a Olivia pidiendo permiso para continuar. Ambos asintieron—. Siempre he creído que el amor es un sentimiento difícil de expresar con palabras, pero hace unos días, una persona muy importante para mí, me demostró que estaba equivocado al regalarme la declaración de amor más hermosa del mundo, en forma de canción—clavó su mirada en la asturiana—. Desde ese día, la escucho cada noche pensando en ella—la susodicha lo fulminó con la mirada. ¿Qué cojones estaba haciendo ese idiota?—. Pensando en su bonita sonrisa. Pensando en el brillo de sus ojos cuando está a punto de hacer una de las suyas. Pensando en lo que me gusta contemplarla mientras duerme. Pensando que he tenido mucha suerte de que, el destino, la casualidad y esa mujer que está ahí vestida de novia, la hayan puesto en mi camino. Pensando que soy un gilipollas por no dejarla hablar cuando quiso abrirme su corazón—en el salón todos suspiraban emocionados.


    —Una vez más tenías razón, asturiana. Fue ridículo pedirte tiempo cuando en realidad, no puedo estar ni un solo minuto lejos de ti. Cuando en realidad, lo único que quiero, es postrarme a tus pies y adorarte el resto de mi vida—un Ohhh generalizado se escuchó en el salón—. Te pido perdón por todas mis estupideces, por todos esos planes que me llevaron a cometer error tras error. Te pido perdón porque, aun sabiendo que estaba loco por ti, te aparté de mi lado—Sheila, dejó que las lágrimas resbalaran por sus mejillas libremente y se puso en pie—. Hoy quiero compartir con todos ustedes esa canción y, quiero pedirle un favor a ella, el último.


    Con paso lento, como si la historia no fuera con ella, se dirigió a la puerta con intención de abandonar el salón inmediatamente. Pero Rebeca, que estaba apostada en ésta como un perro guardián, se lo impidió. ¡Mierda, mierda, y más mierda!


    —El favor es el siguiente—dijo Oliver cuando volvió a tener la atención de ella—. Si mientras la escuchas, sigues queriendo que este idiota te abrace fuertemente, estaré en el centro del salón esperándote con los brazos abiertos para no volver a soltarte nunca


    más.


    De repente las luces se apagaron y un montón de estrellas brillaron en el techo del salón. Los invitados exclamaron sorprendidos mientras miraban a uno y a otro, expectantes. Sheila, cerró los ojos y dejó que las primeras notas de su canción favorita la envolvieran.


    


    Cuando tú estás conmigo es cuando yo digo,


    qué valió la pena todo lo que yo he sufrido,


    no sé si es un sueño aún, o es una realidad,


    pero cuando estoy contigo es cuando digo,


    que este amor que siento es porque tú lo has merecido,


    con decirte amor que otra vez he amanecido,


    llorando de felicidad,


    a tu lado yo siento que estoy viviendo,


    nada es como ayer.


    Abrázame que el tiempo pasa y el nunca perdona,


    ha hecho estragos en mi gente como en mi persona.


    Abrázame que el tiempo es malo y muy cruel amigo.


    Abrázame que el tiempo es oro si tú estás conmigo.


    Abrázame más fuerte, más fuerte que nunca


    Ay abrázame…


    Hoy que tú estás conmigo,


    yo no sé si está pasando el tiempo o tú lo has detenido.


    Así quiero estar por siempre


    aprovecho que estás tú conmigo,


    te doy gracias por cada momento de mi vivir.


    Tú cuando mires para el cielo


    por cada estrella que aparezca amor es un te quiero…


    


    En el salón todos contenían la respiración, incluso Oliver, que esperaba ansioso a que ella se decidiera a dar el primer paso del resto de sus vidas. Tenía tanto miedo en ese momento que hasta su corazón, parecía haber dejado de latir. Miró al suelo. No iba a hacerlo… ella no iba a perdonarlo…


    Entonces la gente empezó a aplaudir. Primero despacio, después con fervor. Hasta con ovaciones. Sorprendido alzó la mirada. La asturiana caminaba hacia la pista, tímida, pero decidida. Se paró a escasos centímetros de él y alzó una mano para acariciar su mejilla con ternura.


    —Abrázame de una maldita vez, idiota. Y cómo se te ocurra romper tu promesa, entonces sí que te arrancaré las pelotas—Oliver soltó una carcajada.


    —No cambies nunca, asturiana. Te quiero.


    —Yo también te quiero, rubiales. Te quiero con toda mi alma—se fundieron en un apasionado beso y todo el mundo gritó y vitoreó.


    Desde ese instante, el tiempo no se detendría para ninguno de los dos. Y los llevaría seis meses más tarde, al punto de partida. Donde todo comenzó.


    


    

  


  
    EPÍLOGO


    


    


    Seis meses después.


    Las Vegas...


    


    —Estás como un cencerro, rubiales—dijo Sheila entrando tras él en aquel despacho.


    —Fue a hablar la cuerda, no te jode… Ven aquí—tiró de ella y sin encender la luz, la empotró contra la pared—. Mírame a los ojos y dime que no te apetece ésto—acarició su costado con el dorso de la mano, lentamente.


    —Mmmm, me lo estás poniendo muy difícil—ronroneó—. ¡Oh, Dios!—gimoteó—. Me encanta que hagas eso—morbosa se frotó contra él, notando al instante su miembro duro como una piedra rozarse en su vientre.


    —Sabía que no te negarías.


    —Nuestras familias…


    —Cierra el pico, asturiana, ya hemos perdido demasiado tiempo.


    Lamió su labio inferior para después darle pequeños mordisquitos, justo como a ella le gustaba. Gimió contra su boca. Joder, la ponía tan cachonda sólo con la lengua… Dio un respingo cuando sintió sus manos frías tirar del borde de su suéter, subirlo hacia arriba y con una lentitud pasmosa, sacarlo por encima de la cabeza. Los pezones no tardaron en saludar, tiesos, duros…


    —Para… para, Oliver...—protestó de repente.


    —¿Qué pasa, nena?—Estudió su mirada con preocupación.


    —Las cámaras. Acuérdate que la otra vez tuvimos suerte de que nadie nos viera…


    —¡Mierda! Tienes razón, no me acordaba de la puta cámara—se giró brusco y caminó hacia el aparato oculto—. No hay nada que temer, está apagada.


    —¿Estás seguro?


    —¿Crees que dejaría que alguien más te viera las tetas?—volvió a su lado meneando la cabeza y posó las manos en éstas, masajeándolas con descaro.


    —No verán mis tetas, cafre, verán este culito prieto—le pellizcó el trasero y soltó una risita.


    —Mi culo y tus bonitas piernas abrazando mi cintura. Yo empujando con fuerza y tu boca abierta dejando escapar jadeos descontrolados. ¡Mmmm! Piénsalo… ¿No te pone pensar que alguien pueda estar observándonos?


    —Eres perverso… Pero qué coño, sí que me pone, ¿a quién quiero engañar?—Se abalanzó sobre él y devoró su boca con ansia. Con urgencia.


    Tardaron menos de un minuto en estar completamente desnudos, entregados en cuerpo y alma a hacer lo que más les gustaba. Saborearse, acariciarse, lamerse… Oliver la penetró con ímpetu. ¡Dios! No había nada que le gustara más en la vida que sentirlo tan dentro de ella. Marcándola con sus embestidas, con su fuego, con todo él. Jadeó.


    —¡Más fuerte, Oliver! Más fuerte…


    Él rotó sus caderas y entró de nuevo en ella. Una, dos, tres… Gruñó. Verla tan entregada, notarla tan receptiva, tan húmeda, tan caliente, lo volvía loco. Seis, siete, ocho… el sudor resbalaba por su espalda. Diez, once, doce… El primer latigazo del orgasmo empezó a formarse en el centro de su ombligo, estallando en su estómago como una gran descarga de fuegos artificiales. Ella lo siguió segundos después, estrujándolo dentro de ella. Exprimiéndolo hasta la última gota.


    —Dios, nena, eres increíble. Te quiero—arguyó con la respiración agitada.


    —Tú sí que eres increíble. Y te amo tanto… —acarició su espalda con ternura y sus miradas se encontraron—. Me tienes loquita por tus huesos, rubiales.


    —Ídem, preciosa. Ídem…


    A la mañana siguiente, un Oliver ataviado con sus mejores galas de Tom Jones, esperaba a Sheila en la misma capilla, pequeña y horrible, donde hacía unos nueve meses se habían casado por primera vez. A un lado, su madre, y enfrente, a dos pasos de él, y para no variar, su amigo Daniel tocándole los cojones.


    —¡Estás horrible, tío!—Se mofó éste.


    —Gracias, amigo, yo también te quiero.


    —¿Estás nervioso?


    —No, en absoluto—contestó con toda seguridad.


    —Pues yo que tú, lo estaría. Con Sheila nunca se sabe…


    —Si lo que pretendes es hincharme las pelotas, lo estás consiguiendo.


    —Lo sé, se me da bien hacerlo. Por cierto, ¿dónde os metisteis ayer? Os estuvimos buscando por todas partes.


    —A ti te lo voy a decir, cotilla.


    —¡Cabronazo!


    —¡Gilipollas!


    —¡Por el amor de Dios!—Su madre se acercó a ellos con cara de asesina—. No me obliguéis a daros una colleja, idiotas. Madurad de una maldita vez.


    —Ha empezado él, mamá—se defendió poniendo los ojos en blanco.


    —¿Yo? ¡Tú estás fatal, tío! Señora Hamilton, ya sabe cómo es su hijo…


    —¡A callar!—Ordenó—. Daniel, vete a tu sitio, Chloe está empezando a llorar. Y tú, ponte a mi lado y ni te muevas, ¿me oyes?


    —¡Señor, sí, señor!—Contestaron los dos acatando órdenes.


    No tuvieron que esperar mucho a que las chicas, Rebeca y Olivia, junto a la novia, vestida de Marilyn Monroe, con lunar incluido, hicieran acto de presencia.


    Sheila, caminaba del brazo de su orgulloso padre por el minúsculo pasillo. Emocionada, miró al frente, donde su flamante prometido la esperaba con una espectacular chaqueta negra, de lentejuelas. Sonrió para sí. Hasta con ese ridículo aspecto estaba para comérselo. Desvió su mirada a la derecha donde estaban, su madre, ya soltando la lagrimita y su hermano.


     Qué poco les había costado viajar hasta allí para acompañarla en su día especial. Y cómo les quería por ello. Eran tan maravillosos… Volvió a clavar la mirada en su flamante prometido. Desde que se declarara el día de la boda de Olivia y Daniel, no habían vuelto a separarse.


    Ella había tardado menos de una semana en instalarse en su ático y, cada día, le demostró que, todas las cosas tan bonitas que aquella noche confesó delante de tanta gente, eran ciertas. Sentía en cada poro de su piel, todo su amor. Se dedicaba en cuerpo y alma a adorarla, a mimarla, a quererla. Se dedicaba en cuerpo y alma a hacerla feliz. Había tardado en encontrar la horma de su zapato, pero más valía tarde que nunca, ¿no? Con una gran sonrisa se puso a su lado, sin apartar sus miradas. Lo amaba. Lo amaba con toda su alma.


    —Estás espectacular, asturiana. Y ese lunar te queda muy, muy sexi, nena.


    —Gracias, tú también estás muy guapo—devolvió el cumplido un poco ruborizada.


    —¿Estás lista?


    —Lo estoy.


    Un juez que ese día estaba de guardia, ofició el matrimonio civil. Enumeró los artículos estipulados en ese tipo de matrimonios. Habló del respeto, de la fidelidad, de compartir, de dar y recibir. Evidentemente, también habló del amor. Una vez concluido su discurso, dio paso a los contrayentes para que compartieran sus propios votos, ya que así lo habían decidido ambos.


    Oliver, le quitó de las manos el ramo de novia y se lo entregó a su madre. Luego, mirándola intensamente, carraspeó para aclararse la voz.


    —Si me dieran la opción de borrar algunas de las estupideces que he cometido desde que te conozco, la desecharía. ¿Y sabes por qué?—-ella negó con la cabeza, emocionada—. Porque todas y cada una de ellas, forman parte de esto y nos han traído aquí. Uno sabe que ha encontrado al amor de su vida cuando, al decir “te quiero” o “te amo”, no sólo emite un sonido, sino que, lo siente aquí, en lo profundo del corazón—dijo llevando sus manos


    unidas al pecho—. Cada vez que te miro, ésto—palmeó su caja torácica—, late con fuerza y te reconoce como suyo. Y quiero que siga siendo así el resto de mi vida. Te amo, Sheila. Prometo hacerlo mientras me quede aliento. Prometo hacerte la mujer más feliz del planeta. Y cuando ya no esté en este mundo, te esperaré en el más allá para seguir amándote. Para seguir adorándote. Para poder seguir diciéndote a cada instante que te quiero y que eras la mujer más maravillosa del mundo. Soy completamente tuyo, nena. Por siempre—Sheila sollozó.


    ¿Cómo coño iba a hablar ella después de esto? Estiró la mano para que Oliver pudiera ponerle el anillo y suspiró. Era su turno…


    —Oliver Hamilton, te ganaste mi corazón aquella noche que me llevaste a la azotea de tu edificio y me regalaste un cielo plagado de estrellas. Cuando me dijiste que, cada vez que quisiera verlas, sólo tendría que decírtelo. Los dos hemos cometido errores y los dos lo hemos pasado mal, y como dice mi abuela, “no hay mal que por bien no venga”. Yo tampoco cambiaría ninguno de los pasos que nos trajo aquí. No cambiaría absolutamente nada, al contrario. Volvería a cometer los mismos errores siempre que éstos me llevaran a tu lado. No concibo mi vida sin ti. Ya no. Eres un hombre increíble, rubiales, y no te haces una idea de cuánto te amo. Por eso mismo me he propuesto demostrártelo cada día. Prometo amarte y respetarte. Prometo cuidar de ti. Prometo hacer que, este amor que hoy nos une, crezca cada día un poco más. Te quiero con toda mi alma, con todo mi corazón y con toda mi fuerza. Soy completamente tuya, nene. Por siempre—deslizó el sencillo anillo en su dedo y besó su mano. A continuación unieron sus bocas en un profundo y prolongado beso.


    Unas horas más tarde, después de haber celebrado su unión con una comida en el “Hotel Casino Moncito”, habían cogido un avión de vuelta a Nueva York para celebrarlo como correspondía. Rebeca, Daniel, Olivia, Juan, Jenny y Samuel, esperaban en el Lust a que los recién casados los honraran con su presencia.


    El taxi los dejó en la puerta ataviados con sus mejores galas y, con sus caras cubiertas por los antifaces. En sus ojos se reflejaba la felicidad, el deseo y las ganas de dar rienda suelta a su pasión.


    —¿Estás lista, asturiana?—Preguntó Oliver en un murmullo.


    —Lo estoy, rubiales.


    Tomándola por sorpresa la alzó en sus brazos y, con ella muerta de risa por la impresión, cruzó el umbral de la puerta. Una vez dentro, y con la mirada de varias personas puestas en ellos, incluidas las de sus amigos, la dejó deslizarse lentamente por su cuerpo hasta que tocó el suelo.


    —Bienvenida al club, señora Hamilton. Relájese y disfrute.
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